








Miguel A. Beato y Forn
Un dia como hoy—21 de m arzo—de 1887, na­

ció en M atanzas, Cuba, Miguel Augusto Beato y 
Forn,

Cursó los estudios de medicina en la U niver­
sidad de La Habana, donde se graduó de médico 
en el año de 1911, especializándose en tuberculosis 
y  niños.

E jerció su profesión con gran éxito en Ma­
tanzas, donde fué muy estim ado por todos. Du­
ran te  35 años sirvió como médico en el Sanatorio 
del Casino Español, cuya institución le entregó el 
7 de febrero de 1954, con motivo del acto de la 
tom a de posesión de la directiva, ei diploma del 
título de Socio de Honor de esa entidad,

Además de su brillante actividad como médi­
co, vivió intim am ente vinculado a todas 1*» ac ti­
vidades sociales de M atanzas, En la m asonería fué 
miembro do la  Orden Caballeros de la  Paz, de la 
Logia Yucayo y de la logia Libertad, ostentando 
a su m uerte él grado 33, del Supremo Consejo del 
Grado 33 p ara  la República de Cuba, Fué presi­
dente del P atronato  de la Casa de Beneficencia, di­
rector del D ispensario A ntituberculoso, y  miembro 
duran te  muchos años del Liceo A rtístico y L ite ra ­
rio de M atanzas, donde l'ueron velados sus restos 
an tes de recibir sepu ltu ra  en el cem enterio de M a­
tanzas.

Fué la de este médico una vida consagrada sin 
desmayos al cum plim iento del deber, sin que haya 
a lo largo de su vida ningún empeño que no fuera  
impulsado por el am or a su patria, a su profesión 
y a su ciudad, haciendo buena la  sentencia m ar- 
iían a  d.e que el deber debe cum plirse llana y sen* 
cillam ente.

Murió en M atanzas, Cuba, el 26 de diciembre 
de 1955.
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Imponente el 
Sepelio del 
Doctor Beato
Fué Inhumado eii 
la Ciudad de 
Matanzas, Ayer, ^

.. "
Un im ponente hom enaje postu­

mo constituyó el sepelio de] doc­
to r Miguej A. Beato F oros efec­
tuado en la  m añana de ayer en la 
ciudad de M atanzas, cuyas clases 
sociales testim oniaron asi ei cari­
no del que fuera  ejem plar ciuda­
dano. funcionario capaz y probo 
esclarecido m asón y qUe ab o rtan ­
do el caudal de su s sentim ientos 
humanos mereció el nom bre de 
benefactor por sus m últiples se r­
vicios a  favor de la  beneficencia 
en la  bel.a  ciudad de M atanzas.

L a  Sociedad El Liceo, rindió tr i­
buto ai asociado que por m éritos 
e ra  su P residente de Honor y e! 
salón de actos de la  m ism a sirvió 
para  exponer en los m ism os los 
restos m ortales del que había si­
do un m iem bro prestigioso y que­
rido. A nte el fé re tro  desfiló, tris- .  „ .  i
te  y callada, la  ciudadanía m atan  A Ias 10 de la m añana  de a ye r '
cera, los m iem bros de entidades partió  el corte jo  fúnebre desde la 
fraternales, ios sindicatos obre Sociedad Lice® de M atanzas, pre-
ros, ia  rep resen tació n  del M in istró  s id ie n d 0  el m ism o hiJ0S lo®
de Salubridad, doctor A lberto Re doctores Miguel, Jo rg e  y Virgilio 
cío, la  representación de los cuer Beato Núflez’ su h ií°  político Elio 
nos médicos locales, provincial v Leiva el doctor E nrique Llansó 
nacional y Ordóñez, Soberano G ran Comen-

¿ / “ ■ ' ¿ ■ i  Ar ,
«ensarto A ntituberculoso y < u í  presidente de. Cuerpo M í-
C a s , 1 .  Beneficencia d ,  y„ « t a !

j,te * «SJSSfS h S m »
el transcurso  He "ín f« « eT nC'a  e"  des fra te rna!es  con sus m iem bros j lran fCurso de 50 años de sacer- u n a  lar¡?a fila  riP n iñas de la««Mbíein̂ fZ"- ■* P°?” 8 » V 5 5 « U Í» fMnos Se le auprí a , COnCU,dada- Asilo C u a l,  luego dando m uestras 
fac to r d e i S  h^ n aSér, Uu bei le- d* cariño y estim ación la impo-
en e lA s i 'o  Casal y  en la  C asa " “ lÍT m a" ifestación de duel°  
de Beneficencia se hizo m ás num erosa ai penetra l

, . ‘ en la  necrópolis de San Carlos,
Perteneció  como m iem bro meri- 

tisim o a  la m asonería  simbólica 
siendo m iem bro del Suprem o Con­
sejo del Grado 33 p a ra  la  Repúbli­
ca de Cuba. E sa  fra te rn idad  rom ­
pe su s cadenas con ej fallecim ien­
to del que fuera  ilu stre  herm ano.
E nlutan  sus tem plos en M atan­
zas litó logias m asónicas los Ca« 
balleros de la Luz, los Oddfélicos, 
los cuerpos filosóficos m asónicos! 
y sus colaterales de juven tud  v I 
m ujeres. J I

donde recibió sepultura el que fue­
ra ciudadano meritísimo y padre 
ejemplar y considerado por su 
oondad como benefactor y que 
enalteció ia medicina ejercitándo­
la como un sacerdocio.

Reciban nuestra condolencia su 
viuda, Maria Do'ores N u f i e z ;  
sus hijos, Miguel, Jorge, Ma­
ría del Carmen y Virgilio Beato 
Nuñez y sus otros distinguidos fa­

llares.



M U N D O  M A T A N C E R O
Por Bernardo Rodríguez

• ‘ ' i ¿A , 'A

Acto en Memoria del Dr. Miguel A. Beato

He aquí al doctor Mario E. Dihigo, dando lectura a unas cuartillas, a nombre del Club 
Rotario de Matanzas, en el homenja al gran benefactor yumurino. (Foto: Calvo).

Al cum plirse el p rim er mes 
su sensible fallecimiento, por 
plausible in iciativa del Club n o ta ­
rio de M atanzas, en cuyas fúaa 
m ilitaba el finado, fué recordada 
en la noche del jueves la m em oria 
del filántropo galeno doctor Mi­
guel A. Beato Forn , con una se­
sión solemne que tuvo por esce­
nario  los acogedores salones del 
blasonado Liceo de M atanzas. 
Aquella am ada casa de fren te  a  
parque, tan  vinculada a l desapa­
recido a  trav és de siete largos lus­
tros, se vistió de negros crespones 
para  rendir póstum o hom enaje a 
uno de sus miem bros m ás ilustres 
y queridos.

A ia  herm osa idea del Club Ro­
tarlo  se sum aron o tras  institucio­
nes del prestig io  del propio Liceo,
de

de i presidente dei c .u b  Rotario, doctor 
Ignacio de R ojas Penicnet, el p re­
sidente ciel Liceo, doctor Rodoifo 
Moreno Boscowitz; ej doctor Ra- 
ciel C artaya  Lim a, en rep resen ta ­
ción de la Alcaldesa de M atanzas, 
el Past-G obernador dei Club Ro­
tario , doctor Mario E. Dihigo, el 
m agistrado de la Audiencia doc­
tor O scar Q uintana y F ernán­
dez A rcila; la presiden ta  dej Ten­
nis, Veneranda Sánchez Jim énez, 
el venerable m aestro de ia logia 
Verdad, doctor Félix Estacnou 
Macumb, el doctor Joaquín Aflor— 
ga y ei doctor Angel Gómez Frei- 
re. Alu jun to  al estrado, ios hi­
jos del finado, ei ingeniero Mi 
guei Beato Núhez, acom pañado de 
su esposa M ary Sim m s de Reato; 
el doctor Jo rge Beatu Núfiez y ei 
doctor Elio Leí va Lima, y ’ si-

la  logia Verdad y del M atan- guiendo ei orden dei concurso so- 
zas Tennis Club, que de esa nía- cia.1, los ro tarins Ignacio R odil­
le r a  saidaDan una deuda de g ra- g Uez Barquín y señora M argarita  

cun eJ ‘«olvidable medico rap ta ; Ferm ín González v señora 
yu? ‘unnc¡- , , A urora Rodríguez; W'aidemai

O cupada la  g ran  sa la  de actos Ciark  y señora Lupe Cossio; 
dei cuoanísim o club por los nuern- Eduardo Sánchez; iSxto Ramos 
oros de las instituciones antes A gustín T jr t te ,  F lorentino Chiri- 
m encionadas y por amigos y ad- no, Juan F lor Jorganes, A rturo 
nni adores dei siem pre recordado C orujedr, A lexander K inghorr. Os- 
galeno, ocupaban ios “u_‘a-le¡= de car Torces, Claudio Paiacios, Juan .

,,A" con el e  Pérez Cubas, Rolando Trujiilo 
y Francisco Coro M arrodán. ,

honor de ia fúnebre sesión,

ÍCOOOfd  «J



El presidente del Casino E spa­
ñol. señor Marcelino Menéndez 
Alonso, El tesorero  adm inistrador 
d ela Casa de Beneficencia, señor 
José Olagiie; el doctor Guillermo 
Caballero Cil; el doctor O scar Fo- 
rest Díaz, el doctor José N odar- 
se; el doctor Julio  A costa; el doc­
to r Pedro I. Acevedo; el doctor 
Rodolfo B eguiristain, Antonio 
G arcía Cobo, Manuel Quesada,

; Fernando A rtam endi, M ario Ar- 
genter, Joaquín Rodríguez Ha- 
ded, Vicente Pacheco. Los m a tr i­
monios Oswaldo L lorens e Inés 
Q uiteras; R afael D íaz Teilaeche y 
A nita D ávalos; A lejandro Menén- 
dez y A lessia M e.éndez; e. doctor 
Luis Socarráa y N en ita  Caraballo 
y  Salvador Levy y Raquel Agui- 
rregav iria  y Teodosio M enéndez y 
Celaida M ontero.

L a  señora del p residente del L i­
ceo', NenJMita c a sa s  de Moreno y 
la  señora del p residente del Club 
Rotarlo, A n ita  Gross de R ojas; 
A ntonia G arrigó de Dihigo; lse la  
Alemán de Rodríguez; Mirni Obre- 
¿ón de C artaya ; la  doctoi'a H er- 
.nida U rréchaga de G uerra, que 
ostentaba la representación  del 
claustro de profesores de la  E s­
cuela del H ogar de M atanzas; M a­
ría  Josefa y A ntonia G arcía; N e­
na Q uesada de Blanco y A licia 
Chávez de Fernández.

La doctora Oliver L abra; Fefa  
Olagiie, Josefina M enéndez y E s - , 
tre llita  Chirino.

Allí tam bién ios sobrinos del 
médico desaparecido, ios arqu itec­
tos Enrique y Rosendo M arcet 
Beato, éste últim o acom pañado de 
su esposa Acacia F ariñas.

Y poniendo una n o ta  de em oti­
vidad en la fúnebre sesión, las ni­
ñas de la C asa de Beneficencia 
con su d irecto ra a l frente, Juana  
M aria Pérez.

Un grupo de ro ta rio s  que vinie­
ron expresam ente de C árdenas al 
homenaje de recordación al doctor 
Beato; el doctor G ustavo Pérez 
M aribona; el doctor N éstor H e­
rre ra  de la A rena; el doctor Gus­
tavo A. Pérez Justo ; E nrique 
Cruell y Evernido G arcía.

Y de la crónica social; Rolando 
Moreno y señora E vita  Forest; 
Juan  J. A lberti Rosendo Sando- 
mingo y el que suscribe.

E¡ presidente del Club* Rotario, 
doctor A gustín de Rojas, anun­
ció el p rim er discurso de la noche, 
a  cargo del doctor M ario E. Di- 
tii'go, quien dio lectura a  unas bien 
cinceladas cuartillas, para  resal­
ta r  la ex trao rd inaria  labor ro ta ­
ría dei com pañero etenam ente des­
aparecido. Por largos m inutos 
d istrajo  la atención del selecto 
auditorio, destacando los m éritos 
y virtudes del excelente ro tarlo  
que ya duerm e en la región in­
sondable del m isterio. -

Siguió al doctor Dihigo, el m a­
g istrado doctor O scar Q uintana, 
para  esbozar la personalidad del 
finado como prom inente masón, 
que alcanzó ios m ás a lto s  hono­
res por sus continuados servicios 
a la hum anidad. Y por último, el 
doctor Angel Gómez F reire, a  
nombre del Liceo, trazó  con m ag­
níficas pinceladas el a rra igo  del 
doctor Miguel A. Beato en aquella 
centenaria  casa de la calle Byrne, 
que presidió y dirigió con la pa­
tronal serenidad que tan to  carac­
terizó a  todos los actos de su  vida.

r
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NECROLOGICA DE UN GRAN BENE­
FACTOR DE LA CIUDAD YUMURI- 
NA, QUE ENALTECIO A C U B A  
DESDE LA CUMBRE DE SU EMO­
CIONADA INTELIGENCIA, PORQUE 
SUPO ARREBATARLE A LA ARMO­
NIA OMNIABARCANTE DE LA TIE­
RRA DE LOS POETAS, TONOS 
INMORTALES, Q U E  ORQUESTA­
RON SU SEPELIO CON ORIGINAL 
GRANDEZA.
LA HUELLA DE/ INCONFUNDIBLES PRESTIGIOS 
CULTURALES, QUE DEJO A SU PASO POR LA 
TIERRA EL DR. MIGUEL A. BEATO Y FORN, SERA 
SIEMPRE FARO INEXTIGUIBLE. PARA LA CULTA 
SOCIEDAD MATANCERA. QUE LO VIO NACER.

'y.'*

DR. MIGUEL A. BEATO
Honda conmoción produjo 

en los sentimientos de la co­

munidad social de la región yu- 
murina, el reciente y sensible 
deceso del que fuera ilustre ga 
leño, Dr. Miguel Augusto Bea­
to y  Fom, que nació el 22 de 
marzo de 1887, en la Ciudad 
de Matanzas, donde estuvo ejer­
ciendo con acierto y eficiencia 
su profesión médica durante 35 
años, hasta su fallecimiento 
que resultó el 26 de diciembre 
de 1955.

Por su limpia conducta de 
hombre de deber, inteligente, 
honesto y responsable, el doc 
tor Beato, ocupó la Presidencia 
de la Junta de Patronos de la

NECROLOGICA...
(Viene de la pág. Ira.)

Casa de Beneficencia; la del 
Hospital Santa Isabel y San Ni­
colás: asi como también la del 
Club Rotario; habiéndose des­
tacado como Director del Insti­
tuto de Homicultura y del Dis­
pensario Antituberculosis, "Vi­
cente Antonio Tomás”; fué Je­
fe Local de Sanidad, y de Hi­

giene Infantil,-en cuyos cargos 
recibió los más altos y distin­
guidos calificativos de afama­
dos higienistas de América; 
conquistó lauros extraordina­
rios, como médico de la Colo­
nia Española y de la Clínica 
Monserrate; toda vez, que no 
obstante, ser el Dr. Beato, un 
erudito de la medicina cubana 
poseía perfiles intuitivos, qu» 
sobrepasaban en aciertos, a los 
dictados medicamentosos de la 
ciencia. Como fundador de la 
Cruz Roja Nacional, de la Fe­
deración Médica de Cuba, y 
del "Asilo Casal", advirtió 
siempre el^Dr. Beato, la cultura 
didáctica, que caracteriza a los 
seres que vienen al mundo, 
con el sello consolador de los 
dolores e inquietudes huma­
nas. La masonería lo contaba 
con honor entre sus miembros 
más distinguidos y virtuosos 
por lo que llegó a ser Diputado 
Gran Maestro de la Gran Lo­
gia de Cuba; Venerable Maes­
tro de la Logia "VERDAD"; asi 
como miembro activo del Su 
premo Consejo del Grado 33 

Fué también Gran Cruz de 
la Cruz Roja Nacional; osten­
tando por su talento serviciali- 
zador y fecundo otras muchas 
condecoraciones, como la de la 
Orden de Mérito Nacional "Car­
los Finlay". La sociedad "Li­
ceo" de Matanzas, de la que 
fué Presidente el Dr. Beato, ten­
drá siempre al evocar la me 
moria de tan preclaro cubano 
desaparecido, motivos de reco­
nocimientos iínpercederos, pa­
ra prodigarle en mármol o en 
bronce su figura fraternal y 
comprensiva, porque con la efi­
gie evocadora en su seno



jo de la razón esencial de la 
Mente superior, que ilumina 
todas las cosas, que, aunque el 
palpitante pensamiento de la 
cultura matancera, se sienta 
nostálgico y  alejado físicamen­
te para siempre de uno de su 
más alto exponente: el doctor 
Beato, es lo cierto que ahora 
lo verá más y mejor; porque

del crue fuera Eminente Rector 1 v a m e n t e , por el conse­
de dicha sociedad, ésta elevará 
las dignidades gloriosas de 
sus incorruptibles y socializado 
res prestigios históricos, a la 
altura reverente de sus más 
destacados o inmortales funda­
dores.

Por consiguiente, para admi­
rar con todo su esplendor la 
brillante y servicial ejecutoria 
de tan esclarecido finado, hay cuando nos alejamos de esaa 
que infundirse en la interroga cumbres de caracteres bonda- 
ción infinita del todo, que nos dosos, que supieron como él, 
revela el entendimiento sin abrir surcos de luz con su vida 
sombras del valle de la muer- ejemplar en la gran conviven- 
te, a fin de comprender, que cia social de la humanidad, és- 
las vidas constructivas y fecun tos advierten reaparecer —a¡ 
das al decesar como la del Dr. través de las cosas humanas 
Beato, —dedicada en todos los que pasan y desaparecen— 
momentos a superar el sentido transfigurados y magníficos con 
de la cultura entre los hombres la vigencia orientadora de un 
y las cosas— éstas culminan recuerdo inextinguible, encar- 
siempre intáctiles y transparen- nado en espíritu y en verdad, 
tes, en el plano superior y au- en sus vidas ejemplarizantes.
gusto de la inmortalidad. 

Considerándose r e f 1 e x i
Al consignar esta nota de do­

lor para la cultura de la tierra 
de Plácido, queremos también 
por este medio enviar un men 
saje de sentida condolencia a 
todos los familiares del ilustre 
desaparecido.



Tesoro de Libros
Raros y Antiguos
Magnífica Colección

"  . e t c * ,  i n s - b

Guarda el Dr. Beato
P or CRISTOBAL A. ZAMORA

E s p e c ia l ' -ira  E L  M U N D O

HAY hom bres como aquellos 
abanicos de nuestras abue­

las, que a cada movimiento de 
Jos dedos ofrecían un paisaje di­
feren te  en cada varilla, una sor­
presa  insospechada de intenso 
colorido a  cada vuelta  del vari­
llaje. Hom bres que hemos tra ­
tado duran te  años, a quienes su ­
poníam os saberle  el carácter, co­
nocerle los gustos, haber ba­
rrun tado  de ellos sus m ás afila­
das emociones, y un dia, dos dé­
cadas después de la presentación 
formal, nos anonadan de pronto 
con un ángulo nuevo y distinto 
de su personalidad. El doctor 
Jo rge  Beato Núfiez es de estos.

D uran te  casi veinte años 
— veinte años que él ha dedicado 
s 1a. ped ia tría—, habíam os t r a ­
tado a  diario, en el H ospital M u­
nicipal de In fancia  de La H aba­
na, al amigo cordialísim o y al 
reputado médico de niños que 
es el doctor Jo rge  Beato Núñez. 
Em pero, a  través del largo lapso 
üe tiem po en que él ha logrado 
ju s ta  preem inencia en el campo 
de la ciencia médica, nunca tu ­
vimos oportunidad de conocer la 
pasión de nuestro  viejo afecto 
por la  colección de libros, revis­
tas, pergam inos y objetos anti-

a desgaire sobre la  «m plia me­
sa del estudio, libros de los más 
t -versos tipos y las m ás an tipo­
cas m aterias se m uestran  a nues­
tr a  curiosidad. Jo rge B eato— 
e hora no es el responsable doc­
tor,— nos deja escarbar en el 
bien organizado desorden de su 
A ngular biblioteca. N os deja  h a ­
cer y sonríe. En tanto , Pegudo 
tom a los ángulos p ara  los p ri­
m eras fotos.

El prim er libro que acarician 
n uestras manos profanas tiene 
cior de siglos. Es un tomo sin­
gu lar e sc r ito ; en francés. U na 
obra cuya existencia ni siquiera 
sospecharían nuestros lectores: 
“D ictionaire des Individtis En- 

vo.vés a la M ort Judiclarement”, 
Es decir, un verdadero diccio­

nario de guillotinados. El nom­
bre de i« casa editora lo ha bo­

lla d o  el tiempo, pero la fecha 

de su im presión está  bien clara  
*n la cub ierta : 1780. E s una pro­

lija  lis ta  de las víctim as de la 

viuda, que incluye a  lo* revolu­

cionarios y  a los contrarrevo lu­
cionarios que dejaron su cabeza 
en la trág ica  cesta.

Un libro grande de pequeño 
grosor pone el doctor Beato en

guos en general. F u e ra  necesario n uestras  manos, Nos dice que aJ-
cue nuestro  querido com pañero guien, desconocedor de su impor-
E rnesto  A rdura lo expresara  en 
una conversación ocasional para  
que lo supiéram os y  nos ex tra ­
ñáram os. Así nació este repor­
t a j e . . .

Una B ibliografía H istórica

En el sobrio y elegante a p a r­
tam ento  donde vive hallam os al 
insospechado bibliófilo. Si gran- I 
de sorpresa fuera  p a ra  nosotros 
ei conocimiento de su bibliolatría, , 
no lo fuera  menos p a ra  él sa- j 
ber que la habíam os descubier- * 
to  por simple y g ra tís im a  casua- 
l'flad. Aquí y  allá, tirados como

tancia  histórica, se lo cedió por 

f.u valor intrínseco; “Disertación 
frobre la Fiebre M aligna Llam a­

da V ulgarm ente Vómito N egro", 

leída en ju n ta  de la Sociedad P a ­

trió tica  de La Habana, el 5 de 
fc-bril de 1797, por su autor, To­

m ás Romay, el celebérrim o m é­
dico y escrito r nacido en La H a­

bana en 1764, que fuera  Intro­
ductor de k  vacuna en Cuba..



El doctor Beato Núñez es mo­

desto respecto de la im portancia 
trascendental de su tesoro biblio­
gráfico, m ás no puede ocultar su 

satisfacción que nace de la sa ­
tisfacción nuestra. Ahora, con 

g ran  cuidado, escoge un libro en 
uno de los anaqueles de la sin­
gu lar biblioteca. Es la prim era 
edición de las poe-sias de Gabriel 

de la Concepción Valdés, (P lá­
cido). A parece editado por la 

im p ren ta  de Gobierno y M ari­
na, M atanzas, 1888. Y es de cier­

to  una verdadera joya histórica.
— Jorge, —indagam os— ¿des­

de cuándo tienes tú  esta  apasio­
nan te  afición por la  bibliología? 

Jo rge ríe de bonísima gana re ­

cordando nu estra  ignorancia de 
años por «u dedicación a los li­
bros y objetos históricos.

— Es hereditario en mi. Res­
ponde fin. Es condición que

heredé de mi padre, el doctor Mi­

guel Beato B’orns, recientem ente 
fallecido. Y su rostro  se nubla 

con el recuerdo del progenitor.

N uestra  casa de M atanzas es 
un verdadero alm acén de histo­
r i a . . .  Siete mil volúmenes com­

ponen ahora mi colección, entre 

los que guardo de papá y los que 

comencé a adquirir por mí m is­
mo desde niño. Mi padre era un 

genuino anticuario  que no gusta- 
I ba de especular con los libros 

de ayer, sino que n u tría  su espi- 
rítu  de las glorías id a s .. _ 1

Un Affiche de la Gran 

Revolución 

v  •i  seguimos recreando nuestro 
ánimo con los viejos libros. Aho­

ra tenemos delante quizás el pri­
m er libro de don Fernando Or­

tiz: "Las S im patías de Ita lia  por 
los M ambises Cubanos”. E stá  

f.rm ado por F. O rtiz Fernández 

y editado en M arsella el año 
1905. En él aparecen la« biogra­

fías de los proceres italianos 
Juan  Bovio, Antonio F ra tti  y 

Salvador Barzilai, qUe con ta n ­

to am or laboraran  por la liber­
tad  de Cuba,

v  ,i  m ás y m as ouras, de un va­

lor histórico incalculable, hojea­

mos en el curso de horas junto  
a) médico bibliólogo. Sólo consig­
namos algunas de las principa­

les: "Lecciones de Enferm edades 
de los N iños”, profesadas en la 
Universidad de La H abana por 

el doctor Antonio Jover, edita­

da por H enrirch y Compañía, 

Barcelona, 1893; 'H isto ria  Ver­

dadera de la Conquista de la  
N ueva E spaña”, escrita  por el 

capitán  general Bernal Díaz del 
Castillo y editada por la Im pren­
ta  del Reino en 1632; “Essai Sur 

les M aladies O rganiques du 
t ’oeur, (Ensayo sobre las E nfer­

medades o rg án icas del Corazón), 
de Mignerete, París, 1805, y m u­

chas m ás que harían  in term ina­

ble esta relación.

Pero no sólo revisamos libros 
de todas las m aterias, autores y 
techas, sino que pasam os largo 

tiempo en la hem eroteca del doc­

to r  Beato leyendo rev istas y pe­

riódicos de los m ás variados, que 
dejaron de publicarse largos 

años ha, y documentos antiquí­
simos que hablan el lenguaje 
misterioso de épocas p re téritas. 

E n tre  estos, m erecen mención 

ap a rte  un affiche de la Comuna 

de P arís  y una c a rta  enviada 

desde el exilio por el P adre Va­

réis. a  Casal, su discípulo pre­
dilecto. D ocumentos cuyas co­

pias fotográficas, realizadas por 

Pegudo, ofrecemos con la  p re ­
sente inform ación,

En fin, toda una a rca  de re­

cuerdos de rancia h isto ria  que 
guarda  celosam ente el doctor 
Jorge Beato Núñez, coleccionis­

ta  de inapreciables antigüedades 

< orno de títu los honoríficos gana­

dos en el ejercicio de su profe 

sión. Porque el destacado m édi­
co bibliófilo es In s tru c to r de ln 

C átedra de P ed ia tría  de la E s­

cuela de Medicina, fundador d> 
la Sociedad Cubana de la Histo 
lia  de la Medicina y miembro de 

toda una teoría de entidades m é­

dicas internacionales, como la 
American Academy of Pedia 

tiics, de Estados Unidos; la  Su 

tiedad de P uericu ltu ra  de But



1 OS Aires y las sociedades de pe 
« a t r ia  de México, Ecuador, Chi- 
it. Costa Rica, etc., etc,

No hay duda, hay hombres co­
mo aquellos abanicos de núes 
tra s  abuelas, que esconden entrt

van llaje del alma, por tiem 

po indefinido, los ángulos más 
«tensados de una fuerte y  apa­

sionante personalidad.

UNA CARTA ENVIADA por el Padre VaTEla desde el exilio a su discípulo Casal. Está 
fechada en New York, el 9 de marzo de 1825, “Reza la “post data”; “No dejes de es­
cribirme. Mis contestaciones serán siempre como tus cartas, reducidas a terreno de

la amistad y mis enemigos no lo serán tuyos aunque las lean”.

EL DR. JORGE BEATO NUNEZ, sorpresivam ente, nos muestra un ángulo para nosotros 
desconocido, de su relevante personalidad. Aquí el médico destacado que hay en él ha 

cedido el paso al apasionante bibliófilo objeto de esta inform ación.



UN VIEJO LIBRO EDITADO en 1797, de los que forman la colección Beato- Débese al 
celebérrimo médico habanero Tomás Romay y recoge la disertación de su autor sobre 

el Vómito Negro, ante la Junta de la  Sociedad Patriótica de La Habana.
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ONADO EN MADRID por la Im prenta del Reino, año de 1632, está “Historia 
rdadera de la Conquista de la Nueva Esp aña”, debida a Bernal Díaz del Castillo, es 

orgullo del médico bibliófilo, doctor Jorge Beato Núñez.
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*« que M r e é e  U ^ r * M ñ < m m ,
m m t  i s e  p o r t a r  e n  a v a n t f * M | i i ' t !  a é i c  j w w m í  d e  » w *  

r é í e r ,  L e s  fii.Vftni* c t  c e u x  q # i  r e * t e r o n t  e n  A r r i e r e  f o o le -  

« j e n *  seront s a b r é *  p a r  to « u r a l o r í e :  * 1U  m n t  n o n i t u v i u c ,

'* íls scroni ftuiortiiéx* Les c tó ® iiiUííaírc*s «ni, p n áaH t i< 
<*oi?iÍMf, tout pouToír jfwnr ferré inardbíT el fuire o&éir 

fe  officim <* soWftf* fiIacAfc *<>«* fe*»* onlim

Le Delegue ¿t fe fhtert*, ;
J U K S S t t L .

UN “AFFICHE” DE LA COMUNA de París que, singularm ente, tiene una errata en el 
año de la fecha, que debe entenderse 1781. Dice uno de sus párrafos: "Los desertores 
y aquellos que se quedaren rezagados y ais lados, serán pasados a sable por la caballe­

ría; si son numerosos, serán cañoneados”.
1
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EL PRMER LIBRO EDITADO por don Fernando Ortiz: “Las Simpatías de Italia por 
los Mambises Cubanos”. Fué editado en M arsella en 1905 y está singularmente firm a­

do por F. Ortiz Fernández.
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D ra. B e rta  B ece rra  de León

L
Se lo Ofrecen hoy por sus Exi­

tos Como Becaria de Biblio- 
teconomía en EE. UU.

Se encuen tra  ya  de reg reso  en 
L a  H abana  la  docto ra  B e rta  B e­
c e rra  de León, d irec to ra  de la  
b ib lio teca de la  Sociedad E conó­
m ica  de A m igos del País. L a  doc­
to ra  B ece rra  acaba  de ren d ir una 
no tab le  labor en los E stados U ni­
dos, con ocasión de la  beca que 
le fu e ra  concedida por la  B iblio­
te ca  del Congreso y la  S ec re ta ­
r ía  de E stad o  de W ashington, 
en cum plim iento  del p lan  de coo­
peración  in te lec tua l que se h a  im ­
puesto  ese país.

Como consecuencia de dichos 
estudios, la  B iblio teca del C ongre­

so h a  concedido a  la  doc to ra  B e­
ce rra  un diplom a que ac re d ita  su  
capacidad  p a ra  la  enseñanza  de la 
B iblioteconom ía y la  h a  elegido, 
en unión de o tros bib lio tecarios 
am ericanos, p a ra  o rg an iza r y  es­
tab lecer en L a  H abana  u n a  E s­
cuela de B iblio tecarios, bajo  los 
auspicios de la  benem érita  Socie­
dad E conóm ica de A m igos del 
País.

L a docto ra  B ecerra  de León 
ocupa el cargo  de v icepresiden ta  
de la  A sociación C ubana de B i­
bliotecarios, en la  que h a  d esa rro ­
llado fecundas in iciativas, como 
la  de ce leb rar el p rim er C ongre­
so N acional de B iblio tecarios y 
el D ía del L ibro Cubano.

E n tre  las ob ras publicadas por 
la  docto ra  B ecerra  se encuen tran  
su  B ib liografía  del P ad re  L as C a­
sas  y  la  Ciencia del B iblio teca­
rio, m edu lares estud ios s o b r e  
cuestiones de su especialidad.

Con m otivo del reg reso  de la 
docto ra  B ecerra  a  e s ta  ciudad, 
su s  com pañeros le o frecerán  en 
la  ta rd e  de hoy un  hom enaje en 
el Club N áu tico  In te rnac iona l, co­
m o testim onio  de adm iración  y 
s im p atía  ¿jor sus esfuerzos en 
pro del p rogreso  b ib lio tecario  en 
n u es tro  país.



U N ' RECORD DE TA LEN TO

BELT ALCALDE P E  LA HABANA
- r r H A N D IC A P  DEL TIEMPO

«Aux: ames bien nées 
I *  Valeur N’attend pan 't 
Le nombre des anneés».

I  AMAs tuvo m ejor n i m as ju s ta  
*" aplicación el verso del sable b á ­

sico francés, que al encontrarse  uno 
en presencia de G uillerm o Jfclt, Al­
calde de la  H abana.

Belt, es u n  caso. No tiene tre in ta  
años y h a  influenciado ya, eficaz y 
ventajosam ente, en la  política de íu  
país. D etiene en  sus m anos los des­
tinos de Ja H abana  y de su P rovin­
cia, y  por su  voz y voto, escuchados 
con m erecida atención en los Con­
sejos de S ecre tarios/ desem peña un 
cargo en la  República de Cuba equi­
valen te  en E uropa a  u n a  carte ra  de 
M inistro. Aquella c a rte ra  por la que 
pe’ean y  suscitan  ta n  seguidas cri­
s is -a g u d a s  o inofensivas—los p o é ti­
cos extran jeros, B elt desem peña esa 
ca rte ra  y  adem ás hace p rosperar Ja 
Cartera del Municipio, sin  bulla n i 
riña, con im perturbable serenidad: la  
serenidad del «recordm an», seguro de 
si mismo.

Cuando se en tra  en  la  casa del Al­
calde de la H abana—coquetona, den­
tro  de la  sobriedad de su verdadera 
elegancia—sorprende agradablem ente 
al v icitante c ierta  influencia  íen ie- 
n ina, advertida suavem ente en el p e r­
fum e pasajero, en la  postu ra  de un 
cojín, en la  flexibilidad de una  flor. 
H ay ru ido de activ idad : tec lear in ­
cesante de las m áquinas de escribir; 
hay  guardias y-uniform es; h ay  un  In­
troducto r d e . . .  periodistas, digno de 
ser in troducto r de E m bajadores: el 
C apitán  A ria"; pero de pronto, asom a 
a un  balcón la  cabeclta  rub ia  de un 
nene, en brazas de un  aya. Porque 
Belt. no h a  querido conform arse con 
ser ta n  sólo un prodigio político; h a  
organizado su  v ida privada con la 
m ism a rapidez y—la verdad—con el 
mismo acierto  que en sus actividades 
políticas. T iene una  deliciosa espora: 
Elisa M artínez, bella e inteligente, 
im agen sag rada  de. la  m adre que 
guarda la  inquebran tab le  tradición  j 
de la fam ilia. Y  tienen  dos ange­
litos, rubio el uno, él o tro  moreno, 
que prom eten, prom eten ser ta n  
aven ta jados como sus padres, ¡lo 
que no  es poco decir! I^jo.3 tra s  sí

h a  dejado B elt aquella teoría  que 
pretende que el hom bre, p ara  m e­
recer dicho apelativo, h a  de tener 
«un» hijo  y  p lan ta r «un» árbo1; pues 
Belt h a  doblado ya la  prim era con­
dición; en cuanto a  los árboles, tengo 
entendido que h a  de p la n ta r  m uchí­
simos y de la m ás diversa variedad, 
de la flora cub&na, en la  C iudad; 
tantos, como p ara  hacer am arillear 
de envidia a  todo; los del R etiro, del 
«Bois» o del «Hyde Park> en M a­
drid, París o L ond res  aun  cuando 
ño sea Otoño.

Pero, dejémosle, la  palab ra de la 
que sabe u sa r como fino  orador y 
—¿quién sabe?—como oculto, insos­
pechado y fu tu ro  diplomático.

—Me encan ta  E spaña—son su- p r i­
m eras palabras—tengo amigos y p a ­
rien tes en  el Ferrol, po r p a rte  de 
m is abuelos m aternos.

Lo sospechaba: celta  puro  por el 
origen y la fria ldad  noble de los 
trazos.

- Me a tra jo  dem pre  la  política. Me 
dediqué de lleno al ejercicio de mi ca­
rre ra  de Abogado y a la profesión de 
N otario ,.e l prim ero de cuyos títulos 
obtuve a  los diecinueve años; más 
ta rd e  me consagré inm ediatam ente a 
una in tensa labor revolucionaría que 
aspiraba a la realización de una po­
lítica ta l como la practicam os en la 

. actua 'ldad . El golpe de Estado hubie­
re sido, entonces un  éxito sí no fuese 
la traición que casi siempre en se­
m ejan te  caso suele fru s tra r  los p la ­
nes de los ¡sinceros y  bien in tencio­
nado.-. Esto ocurrió en 1927. Más 
adelante, siguiendo siem pre la  línea 
trazada  por m í ideal político, que es 
una  línea recta, de justic ia  dentro 
del orden, seguí al lado del Coronel 
Mendieca, actual P residente de la R e­
pública, el in ten to  revolucionario- 
de 1931.

«Cuando M achado, sin tiendo la  n e ­
cesidad de consolidarse p ara  prolon­
gar su indebido m ando quiso avenir­
se a  un  acuerdo con ia oposición, 
Mr- W e'les, el entonces E m bajador 
de los Estados Unidos en  Cuba, se 
ofreció p ara  m ediar en tre  el G obier­
no y los sectores de la  oposición. En 
ese proceso m ediatorio tom é parte  ac­
tiva, y  nuestras gestiones fueron en ­
cam inadas a desm oralizar por com ­

pleto, las ya vacilantes pretensiones 
dei P residente.

«Sí para  discutir la  propiedad de 
su reloj u n  hom bre se sienta en mesa 
redonda y pone r obre e 'la  la prenda, 
ha  perdido ya el cincuenta por cien­
to  de sus derechos de propiedad.» El 
reloj está al alcance de la mano de 
quien discute su propiedad. En po­
lítica sucede igual: si se ifitentá  dis­
cutir en defensa de ciertas" políticas 
Irrazonables, y ficticia-, ocasiona su 
fracaso ’a, propia discusión. Eso fue 
lo que le ocurrió a M achado, y ese 
es el verdadero, origen del triunfo  
del golpe de Es lado el 12 de agos­
to  de 1933.

U na pausa, du ran te  la que se oye 
una  ri.'a de niño, alegre como un 
a rro y o ...

—Inm ediatam ente después de la 
caída de M achado, y du ran te  el bre­
ve Gobierno nresidido por C ar os 
M anuel de Céspedes, desempeñó el 
cargo de Secretario de Instrucción 
Pública y Bellas Artes.

«Al form ar nuevo Gobierno, G rau 
San  M artin  evitóme a prestarle mi 
colaboración. G rau era un  amigo ex­
celente, a quien yo estim o en el o r­
den persona), pero creía un deber 
obedecer a ciertos principio- cíe de­
licadeza en relación con mis com ­
pañeros del Gobierno derrocado no 
aceptando la invitación. Por un 
tiem po no pude p res ta r de m anera 
activa m is servicios a ia  P atria : Fué, 
pues, con el m íx m o  afán  de servirla 
y de poner a su dboosición m is ener­
ólas y mi" capacidades, que acepté 
los cargos a los que me des gnara 
el 19 de enero de 1934 la a lta  per­
sonalidad del Coronel M endieta. P ri­
mero. como miembro del Consejo de 
listado, luego como Secretario  del 
propio organismo, actividad que hubo 
de in terrum pir mi nom bram iento de 
Alcalde de la H abana y miembro del 
Oonse'o de Secretareis, el 18 de enero 
del corriente año.

De pronto, óyese sobre la ’osa del 
,pi o u n  repique de tacones fem eni­
nos que se acercan.

—¡Cuca! ¡Ven! exclam a el señor 
Alcalde.

Cuca es la  esposa del «Lord M ai- 
re» de la H abana: una sonrisa r a ­
d ian te  de herm osura, juventud y 
bondad: las tres cualidades m agnas 
de la m ujer. Aún puede confesar sü



edad : pasa muy poco de los 20 años. 1, 
Tenemos én tre  otros puntos de i n s - : 
tan tán ea  sim patía, el de escribir poe­
sías y haber sido criadas amba", por 
una, in stitu triz  inglesa. Y de pronto 
se me ocurre pehsar: ¿Qué cara pon­
dría el siempre arcaico y severísimo ¡ 
« lo rd  Maire» de Londres al en tren - | 
tarse  con su colega de la  Habana,? 
¡Qué m agnífica lección de adelanto 
e.:tá dando Cuba al m undo y Belt a 
los *r»J’des legisladores!

• —El d í a -30 d? este mes, Inaugura­
mos un  Hospital, prosigue el Alcalde, 
ptÍBs tengo la  satisfacción de haber 
(restaurado el Tesoro y cerrado m i: 
cuentas con doscientos mil dólares 
de superávit para  el M unicipio.

Y a lo he dicho: B elt es un caso. 
Si tengo buenos datos, esto ,no ha 
ocurrido en la H abana desde hace 
tre in ta  y tre~ a io s  y en el resto del 
orbe ¡muy ra ra  vez!

—Será un  Hospital exclusivam ente 
para  n iñ o s -ex p lica  C ura—. H a de 
ser precioso. Todos los aparatos de 
hig'.ene son de ios m ás modernos y 
perfectos, y la  decoración de las sa- 
la.i h a  sido hecha exprofeso para  
qué la distracción y la alegría*' del 
am biente hagan  m ás soportable al 
n iño su pasajero sufrim 'ento.

—Ya podía haber sido inaugurado 
desde tiem po h a—agrega su m ari­
do—, pero he tenido que esperar a 
que desalo jaran  el local. ¡Ah! Si me 
dejan tiem po y tranquilidad  para  h a ­
cer en la H abana todo lo que p ro ­
yecto, no ten d rá  nuestra  C apital n a ­
da que envidiar a  las m ás grandes 
y afam ados del m undo. Como París, 
ha de tener un «Bois de Boulogne». 
Pienso tr r .z a ro  en la Ciénaga, cuya 
extensión de terreno y natu ra leza  do­
ta r á ,  a  la  H abana del m ás m arav i­
lloso lugar.4e  esparcim iento y recreo 
que pueda im a g in a re . Como las m is  
grandes ciudades, tend rá  un  gran  
edificio donde reun 'ré  a  la vez un 
Teatro. una  Biblioteca, un Museo y 
una F seue 'a  de M úsica y Bellas A r­
tes. Como en n inguna parte  re s ta u ­
ra ré  la Plaza de Armas al estilo co­
lonial de 18(10. Y a  pesar de lo p ro ­
saico, excusándom e hab la r de ello a  
u n a  escritora, hab rá  un  nuevo M er­
cado Público. In iciadas están  ya va­
rias obras de reform a, adaptación  „ 
construcción de carác ter b en éfico ...

Y  ¿no tiene usted com petidoras 
p ara  el puesto?

¿No hay aquí «alcaldesas» como en 
E spaña abundan hoy?

—Tenem os dos en  Provincia-; que 
h an  dado un gran  resultado. Mi opi­
nión es que si la m ujer cubana se 
organiza debidam ente p ara  la  vida 
pública, h a  de ser un  motivo m ás 
p ara  asegurar la política de renova­
ción de procedim ientos en que esta­
mos em peñados. Estim o ta n  benefi­
cio o el, concurso de la  m ujer en la 
vida pública de m i país, que precisa­
m ente ahora estoy esperando la 
cooperación de la A lianza Fem enina 
p a ra  organizar un  salón-exposición 
de trabajos m anuales de las m uje­
res cubanas, a  fin  de que vendidos 
directam ente al consumidor, re evite 
'a  exp'otación da que m uchas veces 
son objeto.

—¿Es usted de los que razonable­
m ente opinan que a las cualidades 
fem eninas pueden aliarse las fem i­
nista.:?

Indudablem ente.
Además, la  presencia de Cuca, es 

una contestación afirm ativa. Dará
m í. L a señora de Belt, cum p’iendo 
ron  su m isión de m ujer, que es in ­
dudablem ente la de esposa y la  de 
tóadre, hace ta n to  a favor de la 
hum anidad  y del fem inism o como .a 
m ás en tusiasta  « l e a d e r » I n d u d a ­
blem ente es ella la  insp iradora  de 
las obras h u m an ita ria s  y los elevados 
ideales de su m arido. E la es la  com ­
pañera  e terna , ún ica  e indispensable 
sin 1a, cual acaso no h ab ría  nunca 
estím ulo n i grandes hom bres; la  que

consigue del «gran hombre» que sepa 
b a tir su propio record, re a  el Cid 
C am peador, o aun  cuando el «gran 
hombre» se llam e G ui lermo B elt. 
Belt es u n  enorm e valor de la po­
lítica cubana; pero con la  v en ta ja  dé 
ser, adem ás, de un  valor presente, 
un valor futuro.

‘ Hilda DE TOLEDANO.
La H abana, junio, 1935.
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Habló el Lacayo.: 7

T^ I L L I A M  B E L !, lacayo con­
sum ado de los m agnates de 

W ashington, ha hablado para in­
juriar a los com unistas cubanos.

Todos conocernos a quien, co­
mo G oebbels, m aneja la injuria  
anticom unista y nos llam a anti- , 
patriotas. Su abuelo, negrero  
del Sur yanqui; su padre, agen­
te  de la Corona española v eneJ 
m igo de los m am bises; é l, fám ulo  
fie l de Sum ner W elles, de quien  
gobierne en Yaquilandia. Esa es 
su historia y la de los suyos.

Pero a'sí j  todo, se atreve a 
llam arnos “traidores” a los pa­
triotas, a los que no nos som e­
tem os a la dom inación extran ­
jera, a los que r.o estam os mo 
vidos por gobiernos extranjeros,

! a los que defendem os a Cuba 
Los guerrilleros llam aban  

“traidores” a los m am bises. Y 
los llam aban así porque los 
m am bises com batían a la “pa­
tria” de los guerrilleros: la co­
lonia española.

Los guerrilleros de boy, lo» 
B elt, llam an “ traidores” a los 
m am bises de hoy, a los com unis­
tas. F s que los com unistas com ­
batim os a 1* “ patria” de los

SKIS)

B elt y com pañía: la dominación  
yanqui.

Pero las injurias de B elt no 
nos harán daño. Todos los cuba­
nos saben que Mr. B elt es un 
criadito de los patronos de W all 
Street. Sus palabras ruines no 
engañan a nadie. Es un m isera­
ble traidor a Cuba. Un vendido. 
Un lacayo.

Aníbal ESCALANTE,



r

Para com placer a numeroso*
lectores que nos lo han petlido 
vamos a o frecer el árbol genea­
lógico de Mr. W illiam Belt, el 
E m bajador cu b tn o  en W ash­
ington.

BELT ABU ELO : V irginiano. 
Luchó contra  los Unionistas. 
C ontra A brahan Lincoln. Vino 
a Cuba, donde se casó y tuvo a

B ELT PA D RE: E>!e fué
miembro del Cuerpo de L e tra ­
dos de la Colonia Española. Más 
o menos, un serv idor de Wey- 
ler. L eonardo Wood. el in te r­
ven tor yanqui rn Cuba, se lo re ­
comendó a E strad a  Palm a" por 
sits g randes servicios a Estados 
Unidos.

B EL T  H IJO : El actual. Gui- 
Ilerm ito. Un gran hijo, que si­
gue sin variación n inguna la he­
rencia de padres y abuelos.

r

i



;UÚÜ0¿0
El Señor Belt Quiere 
Robar Glorias de 
Jesús Menéndez

M í * —
Por Jacin to  TORRAS

E L SR - G uillerm o B elt — Mr. W illiam  B elt para todo* lo .  cubano* 
y para «u* amo* yanqui*—  e itá  haciendo una dem agógica y falaz  

propaganda «obre determ inado* hecho* histórico*, pretendiendo atri­
buirse la paternidad de uno* y deform ando totalm ente otro* para 
tratar de engañar a lo* incauto*, in flando *u de*vaída candidatura  
senatorial.

Sobre e*ta m endaz propaganda politiquera «e fijó  de inm ediato  
nuestra  atención y le  levantó nue*tra ind ignación al observar el 
descoco con que el «eñor B elt qu iere presentarte  com o el autor de

I,* C. IÍUÍU];  G arantía insertada en el C ontrato de Compra-V .n t .  
de la .  zafras de 1946 y 1947 y del D iferencia l A zucarero q u .  M  
tu consecuencia  directa.

Cuando tal afirm a, el doctor B elt m iente « | m. nor  
de pudor. Puedo afirm ar esto  term inantem ente e»  mi e a r íc U r  d,

de é*T c r ePC,r  d* t0d°  el P‘‘OCe‘°  t,U8 cu,m iná “  '» ¡— ción  de e .a  C lau .u la , única en 1. h i .to r i .  de la , relacione* econ óm ica .
cubano-am encana* en el C ontrato de V enta de la . Zafra* de 1946
y 7 El .e „ o r  B elt no tuvo m í .  participación en e .a  C lau .u la

de r e T 7 7  7  o fic ia l, d e .p n é .
a la firm e ‘  ‘7  “  Pr° P<” ÍCÍÓ" cub*"« «™ cU . a la lucha,
.  la firm eza y a 1. prev ,.,o n  patriótica de e .e  gran cubano y gran

tarde e n i  ^  M enfnd« .  « ‘« «n ad o  m á.
arde e„  M anzanil,o por e chacal C i l l a *  por orden del im perialism o

y de *u* lacayo* n a c io n a l., ,  a quiene* * ,r v í .  y . irve el .eñ o r  B elt.

nal de T r . r ‘ d fre"‘e ^  '* * '0rÍ<” a F ‘ d- ™ „  N ecio-al de T rabajadore, A zu carero ., quie»  , .  Op u .o  a | .  venta  de la*

i”  m le n a f1946 * 1947 '** Condici<,ne'  en <lue querían venderla»
r r t .a T í r , r o ‘ y r n, 1,evó ai *en° d * >» c » b . n.pera *• « " *  «U . . . .  z a fra , I .  fórm ula que c o n .titu y ó  luego I .  
am ada C lau .u la  de G arantía y que produjo el D iferencia l A*ucarero

4 0  6 ,  " :  ^  7  *, m a‘ ,d# ”  mÍ"0n e* PM0'* *« *  del.65  por c ien to  en lo . .a la n o ,  de lo , trabajadore, azu carero , en
947  un aum ento de m á, de 130 m illó n .,  de p e .o ,  en .1 v . | or de  

la z a fr .  de dicho ano y que debió producir cerca de 20  m illón .*  de

r  * 1 ™ " *  * :  1947 §Í B eIt- - « n a t e ,  azuca­
r e  ¡can l' n ™ ° ? 7 , ’ °  h"bÍ*r#n e n t r ^  •» i v i e r n o  norte- 

m ericano la C lau .u la  de Gararftía a m ediado, de 1947 por la m i,* .
rabie ,u m a de $ 4 .2 6 0 ,2 5 1 .

M ientra , la C U u.u la  de G arantía ,e  p la .m aba en Cuba tra* una 
in tensa  lucha de la F .N .T .A ., el .eñ o r  B elt . . t a b a  en W « ,h in Cton en 
*u« m en ettere , de «ervicio a lo , yanqui,.

Porque e .ta  e* | .  v . rd ,d  h i.tórica  no puedo ni quiero perm itir  
que el .en o r  B elt pretenda apropiarse del p re .tig io  y |a gloria qu9 
por la inserción de esa C lau .u la  — única, rep etim o., . „  la . relacion e, 
econ óm ica , cu b a n o -a m en ca n a .—  1, corre,ponden  « J . ,ú ,  M enéndez, 
d e .p u e , que le arrebataron la v id . de modo tan cobarde la» fu erza ,  
reaccion aria , en la . que e .tá  in .ertad o  el ex  em bajador en Wa»h- 
ington.
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ALG UNOS DATOS H ISTORICOS  
Las negociaciones para la venta de la» zafras de 1946 y  1947  

al gobierno de lo» Eatado» Unido» tuvieron un largo y  com plicado  
proceio . La Com m odity Credit Corporation, que había pagado el 
azúcar de Cuba a razón de 3 .10  centavo» por libra en la zafra  de  
1945, o frec ió  de entrada un precio minimo de 3 .675  centavo» por 
libra para la* zafras de 1946 y 1947, no por generosidad, desde  
luego, sino porque de antem ano había cerrado un trato con los pro­
ductores de Puerto Rico para pagarles un precio que equivalía  al 
precio o frecid o  a Cuba.

Lo» hacendado» entendían que bastaba a Cuba la garantía  
que cualquier aum ento futuro a P uerto Rico se daría autom ática­
m ente al azúcar cubano. Jesús M enéndez y la F .N .T .A . entendieron  
que tal fórm ula resultaría fatal para Cuba. P reviendo la term ina­
ción del control de los precio» en los E stados Unido» para mediado* 
de 1946 y los e fec to s in flacion ista» que esto  habría de tener *n 
Cuba, M enéndez dem andó que se estableciera una correlación entre  
los precios de lo» artículo» principale» que Cuba com pra a  Estado* 
U nidos y los precio» del azúcar, en form a de poder garantizar a lo* 
trabajadores y a toda la econom ía nacional los ingreso» necesario*  
para hacer fren te  a cualquier aum ento del costo de las importacio"  
nea que se produjera.

E sta fórm ula de la F .N .T .A . fué llevada por M enéndez en per­
sona a la Mesa Redonda que se celebró en el P alacio P residencial 
en el m es de m ayo de 1946 y trasladada más tarde, con ven ien te­
m ente elaborada por una Com isión Especial designada por el Pre*i- 
dente  Grau, en la que participó destacadam ente la representación  
obrera. Aprobada dicha fórm ula se convirtió  en la C láusula d« 
G arantía que fu é  llevada luego al C ontrato de C om pra-V enta de la* 
Z afras de 1946 y 1947, no sin una prolongada e  in tensa  lu d ia  «n 
la que fué decisiva la participación de la representación  obrera.

Sin la participación, aguda visión y firm eza de Jesús M enénde*  
al fren te  de la F .N .T .A ., la C láusula de G arantía y el D iferencia l 
A zucarero no hubieran existido.

LA VERG O NZO SA V E N T A  DE LA C L A U SU L A  
DE G A R A N T IA  

El señor B elt se atribuye tam bién en su propaganda politX u era  
la inserción en el Contrato de Com pra-V enta  de las Z afras de 1 9 4 $  
y 1947 de la C láusula que estab leció -el derecho de Cuba a rescindir  
dicho contrato  si durante su v igen cia  E stados U nidos aprobaba cual­
quier m edida que constituyera una agretión  al azúcar de Cuba.

Pero lo que el »eñor B elt calla es que, sin ex istir  n inguna cláu ­
sula que autorizara al gobierno de los Estado* U nidos a rescindir  
dicho contrato  o a evadir »u cum plim iento, él y el gobierno de G ran, 
jun to  a lo» m agnate* azucarero*, aceptaron la supresión de la C láu­
sula de G arantía en el año 1947 , a cam bio de la e levación  del precio  
del azúcar de 4 .9 2 5  que había alcanzado in icia lm en te en 1947 a 
4 .9 6 2 5 , con un valor de *ólo $ 4 .2 6 0 ,2 5 1 , cuando el sim ple cum pli­
m iento del C ontrato a que estaba obligado Estado» Unido* hubiera  
producido un precio prom edio de 5 .1 6 9  cen tavos por libra y  un d ife  
rencial de $ 1 9 .5 4 0 ,1 6 7 .
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La d iferencia  de $ 1 5 .2 7 9 ,9 1 6  fué robada a lo* trabajadores a*u- 
careros, a los colono» y a la econom ía de Cuba para ser regalada  
por et señor B elt, Grau y su gobierno a la ultrapoderosa Com m odity  
Credit Corporation, agencia o fic ia l del gobierno yanqui.

E sta es la escueta  verdad histórica , que podem os probar «on 
los docum entos y c ifras del caso. El señor B elt m iente cuando pre­
tende presentarse com o el prom otor de la C láusula de G arantía y  
del D iferencial A zucarero para in flar  su im popular candidatura sena- 

( torial. P retende apropiarse de una de las m ás sonadas glorias qu« 
ganó nuestro inolvidahle Jesús M enéndez en su larga serie de serví* 
cios a los trabajadores y a Cuba.

E sto no lo perm itim os ni lo perm itirem os nosotros. A  Je&ú* 
M enéndez lo asesinaron el im perialism o y las fuerzas reaccionaria»  
in ternas, pero su lim pia historia en pro de Cuba y de los explotado»  
trabajadores azucareros no puede serle robada. Por eso yo, te stigo  
excepcional en todo el proceso que culm inó en la insertación de la  
C láusula de G arantía en el C ontrato de V enta de las Z afras de 1946  
y 1947 y en el D iferencia l A zucarero, no puedo perm anecer ni per­
m aneceré callado m ientras el señor B elt se atribuye glorias que  
nunca le pertenecieron  y que están ind isolublem ente unidas a la vida  
legendaria  de ese gran patriota y héroe proletario que fu e  y  »era 

para siem pre en la h istoria  de Cuba, Jesús M enéndez.



Bellido de Luna

U n día como hoy —m ayo 1—, de 1902, m urió 
en G uanabacoa, provincia de La H abana, Cu bu, 
Ju an  Bellido de Luna y Guzmán.

Nació en Regla, el 3 de septiem bre de 1330 
y  en esa m ism a villa estudió laa prim eras letras, 
cursando después los estudios secundarios en La 
H abana.

Desde m uy tem prano despertó en su corazón 
de p a trio ta  la  pasión periodística, siendo sv prim e­
r a  m anifestación lite ra ria  y  pa trió tica  la publica­
ción del periódico La Voz deJ Pueblo Uubano, en 
com pañía de P ed r0 Angel Castellón y Eduardo 
Facciolo Alba. E sta  aven tu ra  enfureció a los go­
bernan tes de la colonia; la im prenta fué asaltada, 
logrando escapar a  New Orleans, Estados Unidos! 
en una goleta inglesa Bellido de Luna y Castellón, 
a l mismo tiem po que le tocó en suerte  a E d u ar­
do Facciolo pagar con su vida en el patíbulo, es­
ta  viril m anifestación cel periodismo revoluciona­
rio  cubano del siglo XIX.

En tos Estados Unidos se incorporó a  la re ­
dacción de La Verdad y El F ilibustero, cn con­
tac to  con los anexionistas, enemigos de E spaña, 
h a s ta  1860 en que regresa a  M atanzas, a l am paro  
de una am nistía.

Colaboró en E l Siglo, y  nuevam ente em igró

a  los listados Unidos al esta lla r la  p rim era guerra 
cubana por la  independencia, el 10 de octuore a*
1868. Al año siguiente cae prisionero de los es
pañoles a l ser apresada una expedición que se di
rig ia  a  n uestras  costas, pero su astucia  burla la>
prisionea del enemigo y .logra llegar nuevam ente a 
New York, defendiendo los ideales cubanos desdt 
las colum nas de La independencia, E l M entor 
ilustrado, e tcé tera . -

La segunda guerra  de independencia lo tuv:- 
en tre  sus colaboradores desde lag páginas de P a 
tr ia , El Porvenir y o tros periódicos revoluciona 
ríos cubanos de los Estados Unidos. No regreso 
a  Cuba hasta  que fué consum ada la independen­
cia de su pa tria  en 1899, estableciendo su hoga 
en G uanabacoa, jun to  a su villa natal, donde mu 
rió el 1 de mayo de 1902, no queriendo el destim 
que «viera flam ear, libre y  soberana, izada por el 
p rim er presidente de la República, Tomás E strada  
Palm a, la  bandera que tan to  defendió con su  p lu ­
m a y su esfuerzo.

P a ra  nuestro com pañero R afael Soto Paz, Juan 
Bellido de Luna "es -el m áximo represen tativo  de 
los periodistas cubanos de la em igración”. Ade 
m ás de su firm a, usó los seudónimos: Domingo v 
G uaicanám ar.
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Francisco Bem vides y  Sánchez
Un día como hoy —22 de m arzo— de 1892, 

nació en M atanzas, Cuba, F rancisco Benavides y 
Sánchez.

Cursó la  p rim era  enseñanza en los Colegios de 
os P adres Paúles, en el de "L a  Luz” y de E duar- 

M eireles en la  ciudad de M atanzas.
E n el In s titu to  de Segunda Enseñanza de Ma* 

tanzas se graduó de B achiller y  de AgrimenEM 
y T asador de T ierras en junio  de 1909.

Se graduó de Ingeniero Civil en la  Universi­
dad de L a H abana el d ia 12 de diciembre r’ 
1914 y de A rquitecto el día 26 de m arzo de 191P.

En sociedad con el arqu itec to  R aúl Simeór 
comenzó a  tra b a ja r  como arquitecto , haciendo im­
portan tes edificios en M atanzas.

Casó en el afio 1920 con Laudelina Valdés y 

C artaya.
Ocupó el cargo de A rquitecto M unicipal de

M atanzas, de febrero de 1921 a  m arzo de 1923..
Fué Jefe  de la  Comisión de E studios de la 

C arre te ra  C entral (lim ite H abana-M atanzas) des­
de agosto de 1925 h as ta  m arzo de 1927.

Al Iniciarse los trab a jo s de la  C arre te ra  Cen­
tra l, Carlos Miguel de Céspedes lo nombró Segun­
do Jefe de la 3ra. División, puesto que ocupó has­
ta  1931 en que se term inó la  carre tera .

E n  febrero de 1931 se rein tegró  al D istrito  de 
O bras Públicas de M atanzas h a s ta  julio 2 de 1943, 
que fué trasladado  a  la  Comisión de Fom ento 
N acional como Ingeniero Jefe  de la  P rim era  Sec­
ción reparación de la  C arre te ra  C entral,

E n  diciembre de 1944 se re in teg ró  al D istrito  
de O bras Públicas de M atanzas y en septiem bre 
de 1945 fué nom brado Segundo Jefe del D istrito, 
cargo que desempeñó h as ta  su fallecim iento.

Fué fundador del Colegio Provincial de A rqui­
tectos de M atanzas y ocupó la presidencia en los 
años 1939, 1945, 1946 y 1947 y la  T esorería en los 
años 1934, 1935, 1940, y 1941, figurando adem ás 
en num erosos Comités E jecutivos en d iferentes

fundación del Colegio Local de Ingenieros Civiles 
de M atanzas.

M urió en L a H abana, en el mes de febrero de 
1954.

cargos.
Tam bién prestó  su  valioso concurso p a ra  la
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n A m b a a j a n a m a
C a m u ñ a  Beugui  m ^  -

PA N A M A ,1 m ayo 5- 

E n v ia je  a  tr  ° " í ’ita i proceden-

r a t & l s - a r s s
B  a s s ¿ s s í
ofrecer dos rec ita les poe- cional a  o frecer o

ticos, uno deT elÍ ° l T„ ,f í

• s x ^ t r s v s í  
s j v k  H r , T . f i s,¡„o  tam bién  P>™“  
como José M anu R iver a  B l 
riod istas com o J ^ M ^ S c a -  
re c to r Méndez; R u s ir» ,
do in tem ac io n a lis ta  Y ^
«nnas acudieron a  recib ir t ^ —

y h f  r t ’- j- 'p  h



Adonde va Benítez-. 
¿al Frente o a Palacio?

t j  a u  • les, dispuestas a surcar los mares en busca deES cierto que en el Juzgado de Prim era In - con^ en¿as> Quizá no haya contradicción y si des- 
tancia del Norte de esta capital, al tren  engañ0 al ver Benítez que su bélico llamamiento 
del cual se encuentra el recto juez; y exce- ^  ^ a encontrado seguidores, aunque él ofrezca su 

lente caballero doctor Ceferino Saiz de a Mora, se Qnal sacrificio en la aventura. Así ha debido
viene tram itando, con arreglo a derecho, un jui- g n cambio, cuando con igual arrojo y denuedo
ció interesado por el senador Manuel Benítez y monte gu plat af0rm a electoral verá como surgen 
González en su deseo de que se subsane el error todag partes jas legiones de “amigos de Pe- 
sustancial advertido en el acta de inscripción de drQ Díaz para p residente Benítez .
nacimiento de su hijo Manuel Benítez y Valües, Benítez tiene méritos para aspirar y más de un
Jefe de los Cuerpos de Seguridad de la República. motivo para sentirse optimista. Desde los rnrpor- 
Según el error advertido por el promovente, su tanteg carg03 que ha  desempeñado ha sabido de­
hijo aparece con dos años de menos, pues habiendo mogtrar de tod0 lo que es capaz una juventud de­
nacido el día 8 de Septiembre de 1908 se le inserí- cidida_ E1 hecho de que pertenezca a la milicia no 
bió equivocadamente como si hubiera nacido en j ustjfica <jue se le censure. También nuestro ac- 
1910. . tual Presidente pasó de Columbia a Palacio, con

Diariamente en los distintos Juzgados se tram i- un t r ¿ngjto en el Reparto Kholy que no era nece- 
tan  varios expedientes de subsanación de error en gario Si nadie tuvo a mal aquello, ¿que tiene de 
las actas de inscripción de nacimientos y muchos particular esto otro? No compartimos las discn- 
de ellos ni se publican en la sección de tribunales, p a c io n e s .  Tan cubano es el que vista umtorme 
E ste ha merecido el honor de la publicidad y hasta  como ei qUe se cubra con un eñsemble. Cuando Be­

L  transporte de página. No aparecí, en la de Tr¡- « r a  no 
bunales, sino en la Política. Por eso lo comen- ^ ^ “ ^ S n e s S u  proceder, anali-

“ Según el decir de los observadores el general
Benítez aspira sustitu ir al Presidente B atista, hacerlo con cuidado, porque
cuando a éste se le haya vencido su periodo de go- a™ a3, ^ e ro  ^  diendo él. A1 que respe- 
bierno. El error de que adolecía el acta de su na- c derechos lo menos que se le puede
cimiento era un inconveniente. Su apresuramien- d reSpetarlé los suyos. Y eso es todo 
to en corregir ese error tan  molesto no tiene nada conce . ¿ ón con la aspiración presidencial 
de censurable, ¿qué cubano en su caso no hubiera P y, Benítez, tan  comentada entre su su rro s | 
hecho igual? . -  T 4jr “

No le echamos a mal al general Benítez su as- ,
piración, y, a nuestro entender, pecaría de injusto : ' / ' S / J / - . , ?  ■ U ¿  ' -
el que lo hiciera. Todo cubano tiene derecho a la f  s /  ¡. ;
alta pretensión de presidir a los demás cubanos, .
con tal de que la mayoría le honre con sus su- ( j  .
fragios, después de haber pasado por el filtro de
las asambleas supremas de los partidos. Si Bení- l /
tez está dispuesto a pasar por estos procesos tan
embarazosos, sus razones tendrá para hacerlo.

Ahora bien: lo que si hemos notado es una ma­
nifiesta contradicción en las aspiraciones del 
general Benítez, porque hace muy poco declaró 
—.alentando a las juventudes cubanas para la gue­
rra— que su mayor satisfacción consistiría en po­
nerse al frente de las valerosas huestes naciona-
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I del Caso Benítez?
EXONERAR A BENITEZ ES 
TRAICIONAR LA REVOLUCION

El hecho que el ex-general Benítez haya repartido migajas 
entre unos cuantos no lo exime de su culpabilidad. Exonerarlo 
de culpas significa traicionar la República y la Revolución.

OSCAR LEON PUYADA, director de “ Salud Pública”, 
periódico de la Juventud Revolucionaria Cubana.___________
ACLARACION D M i SEMANARIO ‘"SÁBADO'* -

¥  A Dirección de SÁBADO tiene interés en hacer cons­
tar que debido al excesivo número de contestaciones 
que ha Tecibido se ha visto en la necesidad de sinteti­

zar algunas de ellas. Hay señores y también niñas cloróticas 
enamoradas de lporte efébico de Benítez, que nos han manda­
do novelones más largos que los de Luis del Val. Otras cartas 
vienen con las faltas de ortografía por arrobas j  las más, con 
elogios de vasto alcance por nuestra actitud democrática soli­
citando la libre opinión de cada cual. Contra todas ellas, el ti­
jeretazo y  el lápiz grueso se han mostrado poco amables. No 
obstante, conviene aclarar qiiü no hemos alterado en ningún 
momento la esencia, es decir, la parte fundamental de cada opi 
nión emitida. Sirvan estas líneas de cumplida explicación a los
participantes de la encuesta. . .
F RAFAEL SOTO PAZ.

SI BENITEZ ES CULPABLE, QUE CAIGA SOBRE
EL LA LEY

N O conozco a Benítez, ni tengo 
nada en sn contra; pero es­
timo que su caso solo corres­

ponde a los Tribunales de Justicia 
resolverlo. Si nada se. le prueba en 
eu contra será para el acusado una 
gloria, demostrar que los denuncian­
tes son falsos redentores que tratan 
do ensombrecerlo para granjear po­
siciones ostentosas.

“ Si se prueba que Benítez robó, o 
malversó, o dejó que otros robaran o 
malversaran los fondos a él confia­
dos y no los denunció, persiguió o 
aprendió, en ese caso es culpable di­

recto o cómplice. Si también es eier- 
to que asesinó, vejó, insultó y abo­
feteó a ciudadanos indefensos que 
caían bajo su control, violando to­
do principio de humanidad y  auto­
ridad legal, debe caer sobre sus cul­
pas todo el peso de la ley. Si por el 
contrario se prueba su inocencia y 
resulta víctima de intrigas perver- .' 
sas, caiga igual condenación sobre 
sus detractores” .

GONZALO P. OROZCO, represen­
tante especial “ Pan American Life 
Insurrance”. Carlos III No. 855, La 
Habana.
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MIENTRAS BATISTA GOZA DEL 
MUNDO BENITEZ ESTA PRESO

O hay razón en el mundo para que el general Benítez esté guardan­
do prisión; Si cometió algún d©lito también lo cometieron los hom­
bres de su régimen, y ya se sabe que él es el único que quieren per­

judicar. Lo quieren perjudicar porque es joven, simpático, atrayente, ge­
neroso y porque disfruta de una gran popularidad. Cosas de la vida, mien­
tras Batista goza del mundo Manolo Benítez está preso. ¿Qué mal hizo Be­
nítez? Cooperar para que las elecciones fueran honradas, ayudar a -los po­
líticos de la oposición, defender a los jóvenes revolucionarios que Faget 
quería asesinar, ayudar a muchas madres y a muchos amigos. Y ahora, él 
pago que le queremos dar es la cárcel. El general Benítez tiene hijos y us­
tedes, señores gobernantes también. En nombre de sus hijitos, yo imploro 
dejen en libertad al hombre de interesante personalidad que ha venido a 
Cuba, como él mismo dijera, para ser útil a la patria” .

GRACIELA TOLON, Calle Tello Lamar No. 11, Matanzas.

LOS POLITICOS DE OPOSICION VISITABAN MUCHO A BENITEZ

“ Estimo sinceramente que el ge- rráneos y amigos encontraban en él
neral Benítez trajo a Cuba, con su la protección que otros hijos ilustres
amplia condición política un poco de y poderosos le negaron a su provin-
m ano floja como militar. Nunca en cia. Juzgo una insidia personal su
«mgún momento la jefatura de poli- continuado éncarcelamienio. El ge-
cía se vió tan visitada por políticos neral Benítez tiene muchos amigos,
de la oposición como en sus tiempos y los amigos solo se tienen porque se
de Jefe. Bien patente es el hecho que han sabido nacer’’-
bajo su actuación la policía se vió m  0TILI0 MESA SAHAb k ia ,  
restringida en cuanto a atropellos ^  H a W  (E1 sair(¡
personales ■

“ Hombre avizor y dadivoso, re- de la carta tiene el membrete del Be-
gionalista como ninguno, sus cote- presentante Eusebia Mu jal),

BENITEZ ES UN GUAPETON 
QUE VIVE EQUIVOCADO

LAS declaraciones que hiciera Benítez al llegar a Cuba son nn in­
sulto a los mártires de la Revolución, que 61 como Pedraza y  Fa- 
get asesinaron. Alega que tiene muóhos amigos, no nace falta que 

¿Siga sus nombres, ya los conocemos... Benítez es un guapetón que vive 
equivocado y por lo tanto lo mejor que hace el gobierno y la sociedad cu­
bana es tenerlo en cbirona durante una temporada.

‘ ‘Benítez creyó, porque se lo dijeron un grupo de paniaguados que es- 
tan viviendo de los millones que robó al pueblo de Cuba, que cuando él lle­
gara se le iba a hacer un recibimiento. Quedó probado que de él nadie se 
ocupa, nada más que la Justicia ante la cual deberá responder de sus crí­
menes, sus despojos, y sus robos. “ A mí el dinero me entra por tuberías” , 
declaró una vez, con la petulencia que lo caracteriza. Benítez es peor que 
Batista, pues explotó el juego, el vicio de las drogas, la prostitución y pre­
tendió corromper a los elementos honrados de la Revolución

GUSTAVO SANCHEZ DIAZ, secretario del ejecutivo auténtico de 
, Cíenfuegos, Las Villas,



OPINION DE UN PRESIDIARIO  
COMPAÑERO DE BENITEZ

“ He podido comprobar en relación 
con el caso Benítez que no es tan 
fiero el león como lo pintan. Soy un

Manuel Benítez Valdés 
recluso de esta prisión, en la que lle­
vo un año aquí y boy en día me sien­
to muy honrado en ser compañero

del ex-general Manuel Benítez. Nun. 
ca lo conocí ni tuve trato con él; hoy, 
lo admiro, pues no es el criminal que 
llaman; es un hombre de sentimien­
tos humanos y de buen corazón. Ha­
brá cometido errores en su período 
de gobernante, pero té que mucho 
de lo que le achacan él lo ignora. Al 
llegar Benítez a este establecimien- 4 
to lo repugnaba, por la opinión pú­
blica; hoy en día lo admiro. Creo qua 
Benítez será puesto pronto en liber­
tad y así será un triunfo de nuestro 
gobierno de justicia y democracia. 
Esta declaración la hace un preso 
que ni es político ni le importa la 
vida del ex-general Manuel Benítez, 
pero como piensa y sabe lo que es 
estar preso, compadezco al que sien­
do inocente tiene que guardar pri­
sión.

JULIO CESAR ROI O, recluso de 
la Cárcel de La Habana.

BENITEZ DEBE SER SENTENCIADO 
COMO UN DELINCUENTE VULGAR

E L  caso de Benítez, a mi juicio, no es digno óe discutirse ni mere­
ce la popularidad que ha alcanzado y que se debe solo al interés 
que la prensa se ha tomado en él. Un señor que tras escalar ei 

Generalato es el jefe de todos los cuerpos de seguridad de la República de­
be sed un señor honorable. Pero si ese señor olvida su deber y aprovecha su 
poderosa situación para cometer hechos delictuosos, yo entiendo debe ser 
procesado, juzgado y sentenciado como le ocurriría a cualquier otro delin- j 
cuente. ENRIQUE REYES, Muralla No. 103. La Habana.



BENITEZ HA SIDO EL MEJOR JEFE DE POLICIA

S OY contrario a esta encuesta, por las calles de la Habana, por, las 
ya que estando d  ‘‘CaíO Be- multitudes sanas que reconocían sus 
nítez’’ en poder de nuestros méritos, 

tribunales de justicia., es* ellos 4(be El General Benítez es acreedor i  
de confiarse si# hacer gestiones,-que nuestro respeto y admiración, y ja- 
puedan determinas?, ni en. favor i i ' más debió permitirse, que a influjos 
en contra, el fallo de los jueces. de pasiones bastardas,: permaneciera

—Sin embargo., .como la realidad na solo día tras las rejas de una pri«
es que la encuesta existe, va mi opi- sión.
nión, sintética, peí© clara; Batista, el máximo íesponsable de

—El General M anad Benítez Val- nuestros males, viaja, entre mimos y 
dés» lia sido d  anejar Jefe de Policía halagos; por. el extranjero, después 
que ha tenido nuestra República T de haberse abrazado públicamente

k ha sido el funcionario mas demóera- con d  Dr. Grau San Martín. Y ea
ta y comprensivo del régimen de Ba- tanto, d  hombre a quien él destitu- 
tista. No abuso d d  poder. Detuvo la y era por que se negó a secundarlo en 
ola de terror qne Pedraza había im- sus diabólicos planes, permanece eu 
plantado. Prohibió la terrible “ go- una prisión.
M ’’ en las perseguidoras. Respetó Todo d  revolucionario valiente 
a la oposición. Creó asilos para niños que no terna emitir su opinión, fian» 
y refugios nocturnos para los indi- ca y  leal, tiene que estar con Bení- 
gentes. Obtuvo la admiración de Mé- tez, censurando la actuación que sí 
xico y los Estados Unidos, por su or- ha seguido eon él", 
gankaeión de seguridad continental. (f) Salvador Díaz Versón,
Se opuso a que fuera alterada la vo- Periodista, jefe de la plana de po- 
luntad popular d  primero de junio Jíeín del diario ‘ Mañana , de La 
j  fué cargado y paseado en hombro* Habana»

{ LOS AUTENTICOS FELICITAMOS A BENITEZ

SOY autentica, casi fundadora del PRC. Del caso Bení­
tez le diré que lo veo como una venganza. Conste, ja­
más he hablado con él. Cuando las elecciones lo vi dan­

do órdenes justas; se portó bien ,1o abrazaron y felicitaron sin 
reservas mis compañeros auténticos. Lo creí un buen jefe ele 
policía y creo se le imputan cosas que no ha hecho. Repito, mi
opinión es favorable al caso Bentíez. 

SRA, VIUDA DE GARCIA C, San Rafael y  Escobar, La 
Habana.



MANTENER ENCERRADO A BENITEZ ES HACERLO 
MARTIR

EN la prensa periódica y ra­
diada se ha publicado proli- 
jamenta el propósito de us­

tedes de abrir una encue.ta acerca 
del “ caso Benítez” . La iniciativa de 
ustedes es novísima en Cuba y esa 
clase de organización de consulta 
existe en los Estados Unidos de Amé­
rica, habiéndose demostrado a tra ­
vés de ella, y singularmente por el 
Instituto de la Opinión Pública de 
New York, que su instrumentación 

constituye una de las formas mas li­
bérrimas e inequívocas de la mani­
festación psíquica de la sociedad.

Benítez no es inocente ni irrespon­
sable, puesto que es un ser pensante 
y consciente, dueño y señor de sus 
actos. Es simplemente un ente ajeno 
a todas las formas del delito y una 
alta y vigorosa expresión del hom­
bre humano, decente, caballeroso, 
responsable y de alta alcurnia men­
tal y espiritual, a quien se escoge 
en un momento de histerismo, de si* 
mulación y de irresponsabilidad so­
cial, para saciar en él, todo el odio 
acumulado, toda la venganza bruta! 
y  ciega, todo el apacentamiento de 
la cobardía colectiva y personal, que 
son las formas, los medios y las ar­
mas que escoge el demagogo para 
aparentar un símbolo de la ju tic ia  
común y colectiva, ya que los culpa­
bles, les criminales, los desfalcado- 
res, los torquemadas, han puesto 
mar y aire por medio, protegidos por 
las fuerzas de la ley, la diplomacia, 
la ilegalidad con apariencias de le­
gitimidad, y complicidad de gober­
nantes con mandp.tos extinguidos.

Vuestra encuesta, señores del sema­
nario SABADO, pudiera adoptar 
formas varias y darle una oportuni­
dad al abogado para lucir su crite­
rio forense, al desdichado y al opor­
tunista para refocilarse en la apa­
rente caída de Benítez; al leguaraz 
y al desocupado para dar riendas 
sueltas a sus lucubraciones fantásti­
cas.

En resumen: Benítez es un preso 
político a quien se ha disfrazado da 
preso común. Mantenerlo encerrado 
es hacerlo mártir gratuito. Comba­
tirlo libre, además de inujsto sería 
convertirlo en héroe porque tiene 
fuerzas activas de la opinión públi­
ca que lo respaldan.

Dejarlo que se manifieste como 
ciudadano en la plenitud de sus de­
rechos políticos, es lo más acertado. - 
Ya en ese terreno pudiéramos verlo, 
triunfante o fracasado, sin suscitar 
como ahora tan grandes pasiones y 
sin mantener entretenida en él, la 
mirada del pueblo que contempla con 
cuanta injusticia se trata a quien no 
es responsable de delitos comunes ni 
de deiitos políticos, y que si algún 
delito tiene o tuvo, fué el de servir 
como oficial de enlace entre el Ejér­
cito y Grau, a través de sus líderes 
más populares, para evitar la dra- 
gonada que se proyectaba por las 
fuerzas obscuras del continuismo so­
bre las fuerzas de luz de la cu’oani- 
dad que esclarecieren el triunfo de 
Grau en 2 de Junio de este año.

ALFONSO LOSADA,
(Periodista)
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¿.qui aparece el ex-general Manuel Benítez Valdés en los tiem­
pos de su opulencia, cuando inauguraba una Estación de Policía

BENITES: UN CUBANO
QUE SANARA A CUBA .

“ Veo en el general Eenítez a un cubano más que quiere servir a ru pa­

tria. No tengo el honor de conocerlo, pero simpatizo porque ni Batista, Ma-^, 

riné ni su camarilla se atrevieron a contestar sus cívicas declraciones” . 

.ESKEBTO VALDES, calle Padre Olallo 621. CAmagüey.

ANALISIS PSIQUICO-ANALITICO DEL CASO
BEKITEZ

f 'I  pronunciamiento psíco-arm mente multiforme; su ímpetu tómá»
se, a ratos, infernal debido a moti­
vaciones ancestrales generadas por 
línea paterna y generatrices en él 
al sumergimiento tedio-fastidioso 
nublante, del intelecto con precipi­
taciones ¡realizativas a cosas inacor- 
des, que ¡llevan a su interno, transmi- 
grativo el caos para- caer en el pla­
no obsediente. Su placidez consígue­
la sólo, cuando cansado o agotado 
el subconsciente prima el periespíri- 
tu y forma núcleos lumínicos físico- 
espíritas que ritman beneficiosamen­
te hacia el análisis de sus ejecucio» 
nes ilusas. v

Octavio VAQUE REYES, Gerva­

sio 577, altos, La Habana.

lítico del caso Benítez dife­
rirá en aspecto y forma a 

los otros que se divulgen sobre sJ 
tema impuesto en torno a la vida 

i privada y sus secuencias, de quieu 
ipara mí es un hermane en el senti­
d o  progresivo, pero este estudio irá
a todos los linderois donde converjan 
lincamientos de vivencias de ese her­
mano,, y  me adentraré a la “ laten- 
cia” donde se generan sus vicisitu­
des morales y mater‘cJes, vaciando 
en el filtro donde se dilúen las vi­
vencias físico-astrales, (al sistema 
Fraudiano) al congraciado hijo de 
Dios, p?.ra que una vez transforma­
dos al éter, cada cuerpo, busque su 
cauce, y en la volatilidad de los flui­
dos captemos las vibraciones ana­
líticas... , .

Benítez, sujeto de vibración psi- 
quista inconfundible, teiuperativa-

(A los lectores que hayan enten­
dido este análisis psíquico, la direc­
ción de SABADO ruega le envíen 
una nota aclaratoria)



EEIIITEü: SALVADOR DE MUCHOS REVOLUCIONARIOS

OPINO que Manolito Benítca que si no hubiera sido por él, a es-
no es más que una victima tas horas estarían en el otro mundo, j

cíe los tantos malvados que ¡Manolito Benítez las rejas te en-
se obscurecen ante su presencia, ya grandecen más! Mira hacia el Ciclo
que él es una. figura presidencial y que Dios, ni los que tanto te agracia-
son muchos los hambrientos a esa cemos y queremos, te podemos faltar
aspiración dentro del Partido Libe- y  ahora somos tuyos más que nunca...

f ! m0Crata’ MARGARITA DE LA COTERA,Tendrá sus errores como los tena-
mos todos, pero ha sido siempre el directora de “ ¿Quién es quien es
salvador de muchos revolucionarios, Cuba?”

OPINION E>E RAMON VASCONCELOS

EL caso Benítez carece de importancia como simbolismo de revancha 
neorrevolucicnaria. En Cuba el “ tobogán” e3 la expresión de la vi­
da nacional. Lo grave es el perpetuo ensayo general de República. 

Y con todo, :iay quienes toman demasiado en serie el papel de jacobinos. 
De haber sido yo el doctor Grau, le hubiera arrancado a Mando Benítez un 
compromiso de honor v le hubiera dado por cárcel la ciudad hasta que í© 
aclara su situación. La extrema g'.we’dad de su padre, que es un bravo 
de la guerra como se ha dicho antes y un senador de la nación, un gran 
criollo y un coronel retirado del Ejército, y la propia personalidad suya, 
ofrecían una magnífica oportunidad para reproducir el bello gesto de la 
República Española con Sanjuijo. Por desgracia, se recurrió al alarde ri­
dículo, y mientras el hijo entristecido permanecía junto al lecho del ilus­
tre enfermo, un lujo-o despliegue de ametralladoras manejadas por oficia­
les recién salidos de la incubadora policíaca rodeaban la residencia como 
si se tratara de un delincuente peligroso. Se repetía Vi caza de gorriones 
a cañonazos. Aunque después de todo, se explican esas movilizaciones ta r­
tarinescas, "e:os acosos espectaculares, porque si no a  para' usarles de al> 
goma manera contra el conciudadano, ¿para qué se tienen las armas? Pa­
ra que no se enmohezcan en los armeros por la imposibilidad de pelear con­
tra  países extranjeros, bien está ejercitarse en periódicas maniobras inti- 
midativas contra el compatriota en desgracia. Esa ¿tndencia, presente en 
la detención de Benítez, es lo peor de su caso. Estos inquisitores retros­
pectivos son implacables. Quieren a toda costa'repartirse la piel de sus! 
victimas para convertirla en amuletos revolucionarios.

Una tempestad en un vaso de agua. Un estreno aparatoso de las insig­
nias policíacas. Y nada más. Benítez, exuberante, pródigo de su juventud 
sin brida ni espuela, desbordando con insolencia fí.ica su excedente de 
energías sobre el escenario cotidiano y subrayano con el énfasis de su ve­
hemencia las opiniones más simples, se lanzará de cabeza en la política —a 
veces mar tempestuoso, otras lago tranquilo, las más de ellas charca féti­
d a —  y  olvidará esto, que ha sido su primer traspiés, su primer revés, y se­
guramente no el último. “ Erifant g^té” y a ratos ' enfant terrible” , ha 
crecido be jo la anchurosa sombra del padrazo, sin conocer ¡a palabra di-* 
ficultad. Flecha disparada contra todos los blancos del deseo, es la prime­
ra  vez que falla. Pero sigue intacta y preparada en el arco, para que la 
voluntad refrenada, reflexiva, orientada sin prisas, la lance certeramente 
hacia un blanco augural.

En sus días de influencia lo saludé siempre con gisto cordial pero des­
líe lejos, jamás solicité un servicio suyo a pesar de su generosa insistencia 
ni le di un bombo; pero ahora que regresa forzado por la enfermedad de¡ 
su padre y escoltado por las ametralladoras de sus guardianes ahora quo 
vuelve a ser, que es por primera vez Manolo Benítez, lo saludo con afecto y 
le auguro los mayores éxitos en la tierra natal.

RAMON VASCONCELOS, periodista y Senador de la República.



ACTITUD DEL GENERAL MANUEL BENITEZ ANTE LA MUERTE DE SU PADRE 

EL SENADOR BENITEZ,

Por Eddy Chibas i(.j

C r iso l »  enero 21/946.

“El domingo pasado afirm é que 
al general Benítez le h ab la  conce­
dido el P residente G rau  am plias 
garan tías para  reunirse con su p a ­
d re  gravem ente enferm o y p ara
asistir a  us entierro  en caso de que 
m uriera . Eso es rigurosam ente cier 
to, a pesar de que algunas personas 
lo han  negado. El P rim er M inis­
tro y el P residente del Senado ob­
tuvieron esas seguridades del P re ­
sidente de la  República. El doctor 
Miguel Suárez Fernández así se lo 
comunicó a los fam iliares del se­
nador Benítez, incluyendo al gene­
ral Benítez que está en M iami y 
con el cual se comunicó por te lé­
fono .

“Ocurrió, sin embargo, que los 
fam iliares del senador Benítez y el 
abogado del general Benítez, el doc 
tor Carlos RaíaSl Menció, le ex­
presaron al P res iden te , del Senado 
que ellos eran, en definitiva, con­
trarios a que el general Benítez 
viniera a Cuba y le rogaron que se 
com unicara por teléfono con él pa­
la  que le hiciera saber esa opinión 
de éllos. Así lo hizo el doctor Mi­
guel Suáit;z Fernández.

“El abogado del doctor Benítez ¡! 
alegaba que, no obstante los bue­
nos deseos del. P residente de la 
República, lo cierto era que el ge­
n eral Benítez estaba procesado en 
cuatro cansas diferentes y por cua 
tro jueces d istintos que e n ' cual­
quier m om ento podían ordenar su 
detención sin que el Gobierno p u ­
diera impedirlo, pues no estaba pro 
césado por motivos políticos, sino 
por delitos comunes.

"Es m i opinión personal que n in ­
gún juez cubano se hubiera apro- 
vecliado^ de la asistencia del gene 
1 al Benítez al entierro  de su padre 
para  m andarlo  a  p render. De to ­
dos modos la policía ten ía  órdenes 
term inantes de no m olestarlo. No 
acabo'' de com prender la conducta 
del general Benítez. Fué m uy p ru ­
dente, demasiado p ruden te . De h a ­
ber estado yo en su  lugar, an te  la 
gravedad de un fam iliar querido 
habría  venido a Cuba sin pensarlo

tan to  con garan tías o  sin  ellas. 
Eso fué lo que debió hacer, a  m i 
juicio, el general B enítez No le 
hubiera  ocurrido n ad a  y de pasarle 
algo, entonces sí que hubiera  po­
dido desem peñar con todo derecho 
el^ papel de m ártir. A hora 110.

El general Benítez nos tiene acos 
ttim brados a  las mixtificaciones Al 
salir de la prisión bajo fianza y 
em barcarse después p a ra  los Es­
tados Unidos proclamó a los cuatro 
vientos que en la cárcel le hab ían  
hecho exigencias de dinero. El 
Presidente G rau  envió inm ediata­
m ente a  Miami al coronel Veláz- 
Quez y al ten ien te  Gómez p ara  que 
se en trev istaran  con Benítez y le 
p regun ta ran  quién le hab ía  hecho 
las supuestas exigencias de dinero, 
con vista a esclarecer el asunto . 
El general Benítez respondió al doc 
■tor G rau con la siguiente carta : 

Miami, Ju lio  31 de 1945 
H onorable Sr. P r e s ie n te :
Señor:

,fEl día 31 de julio, estando en 
m i casa de Miami, recibí un recado 
del Consulado donde me pedía el 
señor Cónsul que fuera  a esa ofi­
cina del Estado Cubano, pues tenía  
un asunto  urgente en dicha ofici 
na . U na h o ra  después estaba en 
el consulado, y con gran  sorpresa 
por m i p arte  encontré que estaban  
esperándom e allí el coronel Veláz- 
guez acom pañado del ten ien te  Gó­
mez y dos pilotos del E jército  Cu­
bano, me notificaron que venían  de 
parte  del señor P residente doctor 
G rau  p a ra  que yo ra tifica ra  con 
nom bres la denuncia que hab ía  lie- 
cho en ca rta  al senador Vasconce­
los.

“Por un deber de cortesía y res­
peto al P residente de m i P a tria  
le hago estas líneas p ara  decirle 
que aunque es verdad que se me 
hicieron exigencias, no es menos 
cierto que por Vd„ en persona tuvo 
todo el respeto y consideración de 
un preso político.

“U na denuncia en estos momen- ! 
tos con nom bres y apellidos no  .se 
« a  digno de mi parte , y el papel 
de acusador siem pre me ha  hecho 
nial efecto.



“Esperando Vd„ quede satisfecho 
y pueda llevar la adm inistración y 
la República como son- sus ’ deseos, 
recjba los respetos de un ciudadano 
que quiere a Cuba con toda su a l­
m a, y desea el bien de nuestra  P a ­
tr ia  .

Respetuosam ente,
M anuel Benitez.

“Como se ve, el asunto de las 
exigencias de dinero era sólo un 
cuento inventado con el propósito 
de hacerse pasar por víctim a. C uan 
do llegó el m om ento de ac la rar las 
cosas el general Benítez no lo hizo 
así.

“ Vamos a ver ahora lo que pen­
saba el senador Benítez, padre del 
general Benítez, del Gobierno del 
doctor G rau  San M artín . El 4 de 
lebrero  de 1945, en el periódico El 
M undo, página, 1, colum na 1, dijo 
el senedaro Benítez:

“H ay en  el poder un  gobernante 
escrupuloso que trab a ja  por la  re ­
construcción del país. F ren te  a esa 
conductá, fren te  a esa acción de 
dignidad patrió tica  que encarna el 
doctor G rau  San M artín , ,existe la 
acción subversiva, quebrantadora 
del orden y de la paz, que encarna 
bien visiblemente al ex coronel 
B a tis ta . Como libertador, político 
y rep resen tan te  del pueblo, m i elec 
ción está hecha y la  ratifico an te  
el país en estas declaraciones: estoy 
con G rau  fren te  a  B atista- Estoy, 
en plena adhesión, con el gober­
n an te  que lucha por engrandecer 
la  p a tr ia  y con tra  el falso líder que 
levanta las peores pasiones y sigue 
apoyándose en sus antiguos favori­
tos. Doy m i apoyo a la  obra ele 
vada del P residente G rau: condeno 
el empeño pertu rbador del ex coro 
nel B atista  y sus amigas en  pre 
parativos de tipo insurreccional .

“Creo que esta ac titud  es la que 
corresponde a todo liberal, porque 

, nuestro  Partido  no podrá seguir 
en ningún m om ento a quien des 
conoció su dignidad y tr a ta  ahora 
de fom entar las divisiones en tre
los cubanos”.

“T « l es mi pensam iento. Asi
pues, con esta  fecha, me separo 
del llam ado F ren te  de C oordina­
ción Parlam entaria, sin  abandonar 
m i m ilitancia  liberal, me doy a la 
obra de G obierno del P residente 
G rau, colocándose al efecto, para  
apoyarla, den tro  de las ac tiv ida­
des y orientaciones de los Comi­
tés Parlamentarios de la  A lianza”.

"Así pensaba el senador Benítez 
padre del general Benítez, del Go­
bierno del doctor G rau  s a n  M ar­
tín . A pesar de ello, algunas per 
sonfts h a n  querido u tilizar su la ­
m entable deceso para  hacer a ta ­
ques políticos contra  el doctor G rau.



, Dejó de existir anoche

/ > ? ; . - H c r .  ¿ w

Muerto un /, • 
Periodista al 
Ser Arrollado

I
, Cuando tra ta b a  de a travesar la 

calle 23, por la esquina de N, en 
el Vedado, perdió la vida el pe­
riodista señor José Benítez Ro­
dríguez, de 70 años, vecino que 
era de Avenida C entral número 
70, en el reparto  Kohly, al ser 
arrollado por el autom óvil que 
conducía M artín  León Mena, de 54 
años, residente en calle 60, núm e­
ro 1311, en M arianao quien fué 
detenido por la policía de la oc­
tava estación.

El accidente ocurrió a los po­
cos momentos de haberlo deja­
do su esposa en la mencionado 
esquina para ir a  parquear el 
automóvil en que viajaban.

José Benítez Rodríguez comen­
zó su ca rre ra  periodística en el 
año 1903, como corresponsal del 
Diario de la  M arina, en Islas Ca­
narias, su tie rra  natal.

En el año 1905 llegó a La H a­

bana y en 1911 comenzó a  tra b a ­
ja r  como repórter en “El D ía”. 
En los años posteriores traba jó  en 
La Prensa, en La Noche, El Co­
mercio, h as ta  que en el 1917 con 
motivo de la revolución surgida 
ese año, fué designado correspon­
sal en cam paña del periódico La 
Discusión.

Con otros estim ados compañe­
ros fundó el diario m ercantil M er­
curio y posteriorm ente la revista 
Sm art.

Después de hacerse cargo de las 
páginas m ercantiles de Excelsior 
y El País, asumió la dirección de 
El Comercio y posteriorm ente la 
de Mercurio, hasta  que en 1933 
funda La Voz del Aire, que fué 
el prim er periódico radiado.

T ras una larga  labor periodísti­
ca, se re tiró  p a ra  ing resar en 1952 
como jefe de P ropaganda y Di­
vulgación del Banco N acional de 
Cuba, cargo que desem peñaba 
cuando lo sorprendió la  m uerte ,

E l compañero José Benítez Ro­
dríguez, deja a  su viuda, la  se­
ñora E sth er H eym an y de la Gan- 
dara, y  sus hijos A gustín, E sther 
y M aría del C arm en.



José Benítez Rodríguez
+>. /  <\ O  ' H j7 -Muere Trágicamente 

el Compañero Benítez
Largo historial del 

capacitado periodista
Victim a de un  lam entable y  

doloroso accidente, falleció en ho­
ras  de la  nochje de ayer, nuestro 
antiguo y querido compañero en el 
periodismo José Benítez Rodríguez 
que gozaba de generales simpatías.

José Benítez Rodríguez p re ­
sentó su prim er trabajo  periodís­
tico en la p rensa cubana desde 
su suelo natal, las Islas C anarias 
como corresponsal de «Diario de 
la  M arina” en el año 1903, cargo 
éste que desem peñó h as ta  1904.

E n 1905 llegó a La Habana, 
desem peñando diversas labores 
hasta  e n tra r de lleno en el pe­
riodismo cubano en 1911, como 
repórter de «El Día», cuando es­
te periódico fue fundado por A r­
mando André y Miguel Espino­
sa. E n 1913 en lró  como cronista 
parlam entario  en el diario «La 
Prensa», que dirigía Carlos G a­
rrido, haciendo el Senado y otros 
reportajes.

E n 1914 pasó a «La Noche», 
como repórter, y ai siguiente año 
pasó al «Comercio», que dirigía 
entonces W ilfredo Fernández. En 
1917 estaba en «La Discusión» 
actuando como corresponsal en 
cam paña, con motivo de la re ­
volución surgida en ese año.

En 1917, finalizando el año, 
fundó conjuntam ente con los es­
timados com pañeros en el perio­
dismo E baristo  Taboada y José 
M. Capmany, el diario comercial 
«Mercurio», el que dirigió en esa 
época de m ayor auge y prospe­
ridad, del cual se re tiró  p ara  fun. 
dar la revista «Smart», con la 
cooperación de los com pañeros 
Alberto L am ar Schw ayer y E n ­
rique G arcía C abrera.

De ahí volvió a «La Noche» 
en el año 1922, que se editaba 
con Antonio Iiaizos como direc 
tor, desem peñando el cargo de 
jefe de información, pasando de 
nuevo a «La Lucha» el siguiente 
año con don Antonio San Miguel 
y don José H ernández Guzmán. 
En 1929 fue designado redactor 
de la página m ercan til de «Ex- 
celsior», de nuevo con W ilfredo 
Fernández y de ahí pasó a «El 
País» cuando lo dirigía el doctor 
Ram ón Zaydfn,

Asumió en 1931 el control de 
El Comercio, dirigido por el doc­
to r Isaac Alvarez del Real y po­
co después, en 1932 volvió a la 
dirección de «Mercurio», prim ero 
con Manuel Camío y posterior­
m ente con .Tnsé Emilio Obregón. 
En 1933 fundó la Voz del Aire, 
siendo éste el prim er periódico 
del aire  organizado, conjuntam en 
te con Jesús J. López y Angel 
Bertemat.y.

Se re tiró  después de estas la ­
bores del periodismo para  ingre­
sa r en en 1952 como jefe de 
propaganda y divulgación del 
Banco Nacional de Cuba, cargo 
éste que desem peñaba en los ac­
tuales momentos.

Com penetrados con el dolor 
que en estos m om entos em barga 
a su fam ilia, EXCELSIOR envía 
su más sentido pésame, a su viu­
da, la señora E sther Heymann, y 
a  sus hijos: Agustín, E sth er y 
María del Carmen, a  su bija polí­
tica Sofía Otero de Benítez a sus

herm anas ausentes, asi como a sus 
demás familiares.

E l sepelio riel com pañero Be- 
nítez^ se e fec tuará  en horas de 
la  tarde, saliendo el cortejo  fú ­
nebre de su residencia: Avenida 
C entral 3610, en el R eparto 
Kohly.

>0 0 0  o : -



E. P . D. 
E L  SEÑOR

JOSE BENITEZ RODRIGUEZ
h a  FALLECIDO 

Dispuesto su dt re°ÍbÍr l0S AuxUios Espirituales)

hijos políticos, herm anas, ^ T d re ^ p o T it ic ^ '^ h w m a n o  M'’¿ “  ^  SUSCrÍben’ viuda> 
de los demás fam iliares ruee-an „ u  s políticos, en su nom bre y en el

indicada hora a  la Avenida 49 Núm. *3 BlO^eaauín ^  a ? Í Stad’ Se Sirvan concurrir  a la 
A ten ida  C entral-M arianao), p a ra  desdé allí ar 3 -  A ’ R ep arto  Kohly. (A ntigua 
de Colón, favor que agradecerán. acom pañar el cadáver h as ta  el Cementerio

L a H abana, 27 de noviembre de 1956.

mann; sífía CasIro d^BO TÍtezT^«tSNúñe^M  y Mí *  “  Benítez Hey-
dríguez (ausentes); Regina de la G án d ar' * MuJray : M aría y Mercedes Benítez Ro- 
ter y Alberto (au ente) H e r n á n  Oándar:, vlllda de Heymann; Enrique, Mauricio, Wal- 
rrica, o . F. M * 'V dC ,a Gándara' Reve^ndo Padre Julián de Basta-
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COLEGIO PROAINCIAL DE PERIODISTAS 
DE LA HABANA

t
E. P. D.

NUESTRO COMPASERO

JOSE BENITEZ RODRIGUEZ
H A  F A L L E C I D O  

Dispuesto * 1 1  entierro p ara  hoy, m artes 27 de noviembre, a  
las 4:AA p.m., los que suscriben ruegan a los periodista» profesio. 
nales concurran a la casa s ita  en Avenida 49 No. 3,610, esquina a, 
Sfi.A, Reparto Kolliy, M arianao, p a ra  acom pañar su cadáver h asta  
el Cementerio de Colón.

La H abana, 27 de noviembre de 195B.
Jorge Q uintana Rodrigue* R afael Casado Sánche*

DECANO SECRETARIO
Gustavo P arap ar Gutiérrez Eudaldo Gutiérrez Pau la  —

TESORERO PRESIDENTE
-  COMISION ASISTENCIA

SOCIAL



¡ O S E  B E N IT E Z

I  W m S T  R  J / y J o  M p
La m uerte cruel y  despiadada, 

—víctima de un accidente auto­
m ovilístico- del señor José Be- 
nitez Rodríguez, ocurrido en la 
noche del lunes, ha  provocado un 
intenso sentimiento de dolor no 
solamente en el seno de sus am an- 
tisimos familiares, sino en el co­
razón de sus amigos. En sólo unas 
minutos, quiso, la crueldad del 
Destino tronchar esa v ida4an  útil 
y provechosa. ; '{ ^

.Jo sé  Benítez Rodríguez, fué 
siempre periodista y un  compañe­
ro cariñoso. Fuimos amigos toda 
la vida desde el año 1914 cuando 
el redactaba la crónica social 
en <-La Lucha» y nosotros la de 
«La Noche», periódicos de aque­
lla época que pertenecían a la em­
presa de Don Antonio San Mi­
guel y de Don José Hernández 
Guzmán._ Esa amistad a través 
de ios años se hizo inquebranta­
ble.

Excelente esposo y padre ejem - 
plai Benítez laboró siempre con 
gran entusiasmo para- su familia, 
donde se halla su pobre viuda Es­
ther Heymann sufriendo el dolor 
mas grande de su existencia; ella 
ha perdido a un compañero ejem ­
plar, lleno de nobles virtudes y 
sus hijos Carmen, Esther y Agus­
tín, pierden a un padre que siem­
pre se preocupó en proporcionar­
les el mayor bienestar.

En la actualidad se hallaba el 
extinto retirado de las labores ac­
tivas del periodismo por figurar 
como jefe de propaganda y di­
vulgación del Banco Nacional de 
Cuba, cargo e s ta q u e  desempeña­
ba con general beneplácito por su 
competencia y sus conocimientos 
en m ateria económica.

En la ,ta rd e  de ayer se verifi­
có el entierro del infortunado 
amigo, cuyo acto tristísimo fué 
una sentida manifestación de 
duelo. Al pie del panteón pronun­
ció unas sentidas palabras el doc­
tor Pedro López Dorticós,- en 
nombre de la pobre viuda.

Sean estas líneas dictadas por 
el alecto para expresar a  su viu­
da, Esther Heymann y sus hijos 
M ana del Carmen, Esther, casa­
da con el señor Gastón Núñez y 
Agustín, casado con Sofía Otero, 
la expresión más profunda de 
condolencia.

) 0 0 0 0 4 o



ENTREACTO S ’ ~ 

B E N I T E Z
Por Ramón Vasconcelos

ME ha producido honda, sincera pena la muerte de 
José Benítez Rodríguez. No sé si este sentimien­

to, cada vez que desaparece un amigo de la juven­
tud, es como un pesar anticipado por la inevitable 
desaparición de uno mismo. En el recuento de los 
coetáneos que se han ido, más numerosos cada vez, 
se tiene el vago temor de que el turno propio no 
esté lejano, aunque se tenga el propósito de durar 
más que Matusalén. Por lo menos, se experimenta 
una sensación de soledad cada vez mayor. Todo le 
va siendo extraño, si no hostil, al que desciende 
por la cuesta de los sesenta. Las costumbres, los 
gustos, las modas, las ideas, las teorías, los modos 
de vivir, cambian tanto para el superviviente, que 
no puede resignarse a que la resaca de los tiempos 
nuevos lo arroje a la orilla, como a un náufrago, 
o más exactamente, como a un cadáver.

Benítez era de mt época en “La Prensa”. Epoca 
de Carbó, .de Félix Calleja», de Manolo Segrera, 
de Alíonsito Fernández, de Taboada, de Capmany, 
de Lucilo de. la Peña, de José Antonio Ramos, em­
peñados estos dos últimos en la creación del Teatro . 
Cubano. Epoca de Max Lamarque, corrector de < 
pruebas con más gramática que un académico de 
la lengua. De Armandito Rodríguez, el jefe de 
información de los tics nerviosos a la hora del cie­
rre, cuando Taboada importunaba a los linotipistas 
con la última noticia que nunca era la última, por­
que siempre tenía los bolsillos llenos de últimas 
noticias. Epoca del regente Alfredo Rodríguez, siem­
pre de punta en blanco, que entraba y salía del 
taller sin una mancha de grasa y reservaba un 
cuadrito de primera plana para algo sensacional. 
Epoca de López Rosabal, en eterna caza de dinero 
de los anunciantes, apremiado por los apuros eco­
nómicos perpetuos de Carlos Garrido, la cabeza 
mejor organizada para el negocio de periódico y 
la mano más incorregible para el derroche, pecu­
liaridad que él explicaba con esta frase: “Soy una 
fiera para ganar dinero y un infeliz para dejárme­
lo quitar”.

Entonces Benítez, que estaba en el secreto de 
las ccsas, le preguntaba: “Dejártelo quitar ¿por 
quién, Garrido?”

Fué Benítez el inventor de la muletilla de
“¡no hay derecho!” para calificar las desconside­
raciones y enormidades de los demás. Capmany, a 
fuerza de hacer el reportaje de Estado, adquirió 
aires de diplomático. El y Benítez hacían buenas 
migas. Con Taboadita, de “La Discusión” —dimi­
nutivo empleado para distinguir a Evaristo de Car­
los Taboada, el sabueso que en su competencia con 
Miguel Roídán, que hacía el puerto en “La Noche”, 
rival de “La Prensa”, llegó a dormir en la Capi­
tanía para que no le dieran ningún palo.



Benítez, Capmany y Taboadita fueron Jos pre­
cursores de la especulación del petróleo. Desde en­
tonces se buscaba el oro negro en Bacuranao. Ha­
bría o no yacimientos petrolíferos, pero los tres 
hicieron progresos crematísticos suficientes para 
fundar la empresa del “Mercurio” y darle la agi­
lidad de un diario de información.

Después de disuelta la sociedad, Benítez anduvo 
por distintas redacciones, activo, buen camarada, 
bien enterado de las interioridades de la vida co­
mercial, útil en cualquier periódico. Con Jesús 
J. López y con Bertematy fundó “La Voz del Aire”, 
que sirvió de patrón a las radioemisoras que sur­
gieron más tarde. .

Encalló al fin en el Banco Nacional, con Mar­
tínez Sáenz, que le guardaba mucha consideración 
y afecto. Hace pocos días nos vimos en mi despacho. 
Evocamos estos recuerdos. Hablamos de los viejos 
compañeros y del locuaz Fernández Cabrera, cuando 
pretendía que los cronistas parlamentarios fueran 
siempre de chaquet al Congreso, como en el Madrid 
antañón de Azorín.

Un automóvil estúpido lo arrolló. Claro, que 
no sabía lo que estaba haciendo. Pero la culpa de 
todo la tuvo la vista de Benítez, estropeada por un 
trabajo ininterrumpido. Pepe Benítez hubiera dicho 
con su gracejo proverbial, como en los días de “La 
Prensa”: “¡No hay derecho, señores, no hay dere­
cho!” . . .  Y hubiera vuelto a sus papeles y a su ma- 
quinita de escribir.

Descanse en paz quien en vida la mereció y 
en realidad no la tuvo nunca.
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ASOCIACION PRO - TRINIDAD- •

Declaración de Principios
En  la sesión de carác te r  ex t rao rd ina r io  ce le- ¡so l idar iza  con la ac tuación d iá fana  y hones ta  del

b r a d a  por es ta  Ins t i tución en la noche del 26 del 
p re sen te  mes y año se acordó, por unan im idad  
hace r  los s igu ien tes  p ronunc iam ien tos  a la op i­
nión pública:

P r im ero :  Que está Ins t i tuc ión  pro tes ta  enér
g ica m e n te  de las falsas  acusaciones fo rm uladas  
por  una  comisión de personas ,  no t r in i ta r ia s ,  p u ­
bl icadas  rec ien tem en te  por la prensa capita lina,  
co n t ra  ei P re s id en te  de la Asociación P ro  Tr ini  
d ad  señor M anuel  J .  Béquer  y Medina .

Segundo:  D ec la ra r  que es ta  Ins t i tuc ión  se
Angel Cabana Caballero 
Alcalde Municipal p. s. r.

Dr. Francisco Iznaga y Alejo,
Presidente  Club Rotar io  y Centro 

Propiedad U rbana .
F ray  Fab ián  Encina 
Por  Accióo Católica 

José A Bravo Martínez.
Presidente  Club Leones y C ám ara  de Comercio

Rafael López Deus tua .  
Represen tan te  Sociedad “ Liceo’' 

Amado Tenreyro Figueredo 
Presidente  “ Recreo Artesanos’'

Fermín García 
Presidente  Casino Español  y 

Centro de Detal listas  
D r .  Felisa Mauri 

Presidente  Grupo Directriz Femenino 
José Maria Proveyer  

Delegado Colpgio de Periodistas
Dr.  Luis Felipe de Lara 

Presidente Colegio Médico 
Jam es  Trench 

Fundación  Cubana del Buen Vecino.
Serafín García 

Secretario General Empleados Cigarros “E v a ’ 
Israel Silva _

Presidente  Asociación de 
Ganaderos  Sexta Zona

Isidro Pujol y Entralgo 
Presidente C ám ara  Municipal 

Fernando  Echerri  Santos 
Venerable M aestro  Logia Luz del Sur .

Alber to Ciará 
Presidente  Logia Minerva Ajef 

Francisco Mateo 
Lum inar  Logia Isidoro Armenteros  No. 51 

Caballeros de la Luz 
Juan  J o í é  Hernández  

Presidente Centro de Veteranos de la 
Independencia  de Trinidad

Carlos J. Zerquera 
. Pres idente Juven tud  Católica

D r .  José Francisco Aguirre 
Represen tan te  J u n ta  Local de 

Arqueología y Etnología
J u a n  B. Zerquera M iranda  
Unión Sindical de Músicos 

Hugo Bast ida y Mart ínez Terroba  
Presidente Caballeros Católicos

Atoche Rondón 
Secretario General Sindicato 

Ramo de Construcción 
Aníbal Menéndez 

Secret&rio General de Dependientes de Comercio 
Conrado Béquer Díaz 

Secretario General Sindicato Azucarero 
Central  Trinidad

Enr ique  Landa  Castellanos 
Capitán  y Comisionado Cruz Roja Locai 

Pab lo  M. Esplugne 
Presidente  Colegio de Maestros de Trinidad

A r g e n t i n a  Venega S. 
Logia Elena Echeir i  N o .  38 

Pedro  Pérez Pomares  
Secretario General Sindicato de Torcedores 

Juan  Liriano Ort iz 
Represen tan te  Logia Aurora dél Bien No 10551 

Carmen Bast ida  
Ju v e n tu d  Católica G rupo Femenino

Pedro Pujol  y Rosa 
Colegio de Procuradores

P re s id e n te  de la misma,  por f r a b e r  ac tuado  é- te  
conform e con el R e g la m e n to  y la J u n t a  de Go­
bierno que preside.

Tercero :  Que todo c iudadano in teresado  en
conocer minuc iosam ente  como se han empleada 
los fondos por es ta Inst itución puede pasar ,  e n  
horas  hábiles,  por  las oficinas ins ta ladas  en ei P-. 
lacio de B runet ,  en donde le serán mostrados  li 
broa, documentos  y cuantos  datos  creyere  necesa 
rios para  com probar  que los fondos han sido es 
c rupu losam en te  inver t idos .

Cuar to :  R ^ t i f i c i r ,  por unan im idad ,  la con-
Senen Cuevss  y Bernat  

Unión Sindical de Barberos y Peluqueros 
Dr. Julio J  Bastida 

Representante  Colegio Estomato!ógico 
' de Trinidad

José M Gálvez
Presidente  Colegio de Telegrafista de Trinidad 

Pastor  Calzada Rivero 
Preei ente  Club Bella Unión

José Dimas Misas 
Representante  Orden Caballeros de Colón 

Hernán Cortés.
Secretario General Sindicato de Chóferes Tdad.

Dra. Consuelo P^ña 
Presidente Colegio de Pedagogos de Trinidad 

José Mendieta 
Secretario Geueral Sindicato Cerámica 

Juan  Soler Martínez 
Delegado Sindicato Trabajadores  Te l e f ó ­
nicos de Las Villas en Trinidad.
Manuel Cañedo 

Presidente Adorado>ps Nocturnos
Jo-é Ramón Fon t  

Presidente  Club Juvenil  Social “ José M a r t í ” 
Juan  G. Pomares 

Secretario General Sección Sindical 
Plantas  Eléctricas.

María Pérez Aivarez 
Secretaria Cámara  Municipal

Félix Simó Tardío 
Federación Obrera Marí t ima 

Pedro Orozco Sabatee 
Gremio Unión de Lancheros y Marineros 

de Cabotaje
Rafael López MedinUla 
Asociación de Jornaleros 

Antonio Sariol Bandomo ’
Unión de Est ibadores

Alfredo Albert Ibarra  
Sindicato Industr ia  de la Pesca 

Wiifredo Pascual Pérez 
Sindicato Pescadores

Pedro Manuel Garcia 
Cooperativa de Pescadores

J U N T A  D E  G O B IE R N O
Angel Cabana Caballero.

Presidente N ato .
Fernando Echerri Santos

Vtce Presidente General ,  
j u a n  R Hernández Ihanea 

Tesorero.
Rafael López Deustua.

Vice tesorero 
Aníbal Menéudez Vil'Bfaña 

Secretario 
Celestino Díaz Fernández 

Vice Secretario. ,
Asuntos Agiícolas:

Germ án  Meyer 
Manuel  González Toledo. 

Asuotos  Económicos:
Ramón Monta lván Ecbenagusía 
Hugo Bastida M. Terroba. 

Asuntos Marítimos y Comerciales: 
Pedro A. Sabín Suárez 
Francisco M Arguelles.  

Alojamiento:
Luis df> Zayas Font  
Pedro García Betancourt.  

Comunicaciones:
Hernán  Cortés

f ianza en el P res iden te  de 1a Inst i tución señor 
Manuel  J.  Béquer y Medina, y hacer  público 
agradec im ien to  por el acuerdo de la Cuar ta  Con­
vención de Comités  Locales de Turismo,  celebra­
da en Cienfuegos dirigiéndose al señor Pres iden­
te de la República reconociendo el prestigio y pro 
bidad de nues tro  P res iden te .

Quin to :  Que la Asociación P ro -T r in id sd ,—
in teg rada  por todas las ins ti tuciones  loe d e s ,— ra 
tifica su f i rm e y decidido propósito de cont inuar  
laborando, como h as ta  f*hora, en beneficio de los 
intereses  generales  de T r in idad .
Trin idad ,  Abril  27 de 1948.
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Béqaer, el de 
Trinidad de Cuba

Por WALDO MEDINA.

« o a tto  costados f ¿ * ef  s  

f ra te rn o  y  «cercador de a lm as
m an ifie s ta  en su  sonrisa  na-

m odestia  a , p o n t e a .  »

1 . . .  * r  " J ” -. /  ^  , su  ta len to  sin
I j O  cábe dudas de que andan  suel- d e n c l a  en su  e n e r v a  n0

N  to s por ah í sin  saber cómo esca- b ien e\  su  e sp iritu a -
p a n  sin  que los descalabren, u n a  suer- ■ dad ^  rid icu leces, en sus m odales

te  de hom bres de v e ra  excepcionales. de caballero  en su  Pu * to '
D on Q uijote, n u estro  p ad re  y señor, la^ a « u m .h o m b r í a ^  ^
les hub ie ra  tend ido  su  m ano huesuda R  ■ • —  — ««fuerzo
y  cord ial p a ra  decirles: acom páñen- 

tenem os m ucho m undo que a rre -

SU

m e, -----
g la r  todavía . M artí con “un  dolor de 
ra íc e s  en el a lm a y u n  ángel llorando 
en  la  m irad a” los llam aría  am igos y 
la  am istad  en 61 e ra  un  don inefable 

divino en veces m ás  pu ro  que el del 
am or— aconsejándoles m ano en  la  m a­
no y sobre el corazón que “se r bue­
no da  gusto  y lo hace a  uno fu e r te  y 
feliz” o que " la  ún ica  m an era  de m e­
rece r el aprecio  de las personas es 
se rv ir  con eficacia  y desin terés a  los 
dem ás”. E s ta  ca teg o ría  honrosa y 
h on rad o ra  de la  especie h u m an a  es 
tro p a  m ín im a en un  m undo cada  vez 
m ás  comido de egoísm o y  da peto* 
rab io sa  po r el “prodom o su a  . De el a  
sa len  con galones verdaderos y sin  
qu incallería  de m edallas a i uso  des­
b a ra ta d o  con que se dan, los héroes 
anónim os o conocidos, los san to s la i­
cos de ahora , los "record-m an de n u ­
bes y cam inos y aguas, los apósto les 
de clín ica y labora to rio , los luchado­
re s  in fa tig ab les  y lim pios de la s  fa e ­
n as  sociales, los ángeles herm osos 
que fab ric an  belleza.

Y este  M anolo B équer, descendien­
te  de aquel barbudo  y risueño  y vie­
jo  lobo de m a r el C ap itán  B ak er (que 
devino luego en la  desnatu ra lizac ión  
V caste llan ización  del nom bre, B é­
quer) q u e ,d e sd e  F iladelfia  se hizo a  
los m ares  del S ur de este  C aribe po­
b lado de p ira ta s  y filibuste ro s p a ra  
estab lecerse  como com ercian te  en la  
en tonces recién  fu n d ad a  V illa de T ri­
n idad, es te  joven B équer, digo, p e r te ­
nece por derecho propio de e jecu to ria  
sin tra m p a , de v ida sacrificada , de 
corazón  generoso a  m a ta rse , a  aque­
l l a ' c a te g o ría  d ign ifican te  que digo
a rr ib a .

Si m iram os bien la s  cosas siem pre 
encon tram os algún  costado  excelente; 
pero  este  joven tr in ita r io  enam orado  
ideal con am or—-que sube de pun to  
a  am o r de m u j e r - d e  su  t ie r ra  y  sus 
gen tes, de su ciudad en joyada  de t r a ­
dición, es de v e ra s  excelente p o r los

esfuerzo
a l uson ad a  V sí acrec ida  por 

pudo se r c ap itán  de negocios a i j  
£  su  lin d a  e h is to riad a  t ie r ra  n a *

pudo  ser, a  lo 
con rum bosa  regido-

va Pudo  se r “político" de cuño
rr ie n te  y  bolsa  o p u l e n t a  p a ra  hacerse,
de g ra tis , u n  palacio, 
m enos, alcalde
ría , y  p a ta le a r  salones cap ita linos 
descorchando cham pagne y' c o rte jan ­
do a  señ o rita s  p in tad as  y dam as de 
postín  po r la  g a lla rd ía  sencilla de su 
p o rte  y la  buena fig u ra  con que n a ­
tu r a  lo dotó. Pudo se r todo eso y m ás. 
P ero  como M artí, según  la  f ra se  lír i­
ca  de G utiérrez  N á je ra , puso «1 pie 
en  la  nube que p a r t ía  y entre., re lám ­
pagos de querellas y tem p estad es de 
p rob lem as ajenos que p o r serv icia l y 
desin teresado  hizo suyos, se dió a  la  
fa e n a  in só lita  de lu ch a r por sus gen­
te s  de T rin idad, po r el re sca te  de a 
perd ida  riqueza  de su  zona, po r a  
re s tau rac ió n  de su s señoriales resi 
dencias, po r el decoro de su s t r a d i­
ciones a  m an ten e r y  conservar, p o r el 
adecen tam ien to  de la s  costum bres p u ­
blicas—locales y  naciona les po r e 
am or de que le v is iten  su  te r ru ñ o  y 
se lo  qu ieran , y, p o r todos los cam i­
nos decentes—invisib les hacerles  ca ­
m inos visibles a  su  sa lida  y p o r eso 
em pobrecida reg ión  tr in i ta r ia . ^

V igilias en la  a l ta  noche silenciosa 
de su ca sa  so la rieg a  p a ra  a lleg a r fon ­
dos p a ra  rem ozar el e legan te  y a n ta ­
ñón P a lac io  de B runet. Sudor del a  - 
m a  y tam b ién  en v ig ilia  a  bordo 
aviones p a ra  ped ir en  L a  H ab an a  
los poderes públicos, que no le des­
tru y a n  y le te rm in en  la  enorm e y  de- ; 
licada  edificación de "Tope de Co- 
lla n te s” . C ato rce  h o ra s  de v ia je  an i­
qu ilador de nerv ios en  ren q u ean te  
tr e n  p a ra  v is ita r  redacciones de pe­
riódicos y  am igos poderosos an im an­
do ro s tro s  con su  son risa  y  ap re ta n  
do m anos con su  corazón, p a ra  que 
ciudad olv idada e n tre  s e r ra n ía s  am u- 
ra llad o ras , sa lie ra  a  S anc ti S p ín tu s  
con c a r re te ra  de b ienhechura, conec­
tán d o la  con el p a ís  y  sus cen tro s  de 
consum o y d is tribución  de Produc^ ® ’ 
de que es ta n  r ic a  su  o lv idada ciu 
dad y com arcas circundan tes .

de
de



E n tre  inap lacab les necesidades pro- | 
p ia s  sacrifica  con gozo su  tiem po pa- ¡ 
r a  o rg an iza r com ités de lucha  y tu -  ¡ 
rism o, de cu ltu ra  y  acción rescatado- 
ras . V isita  o tra s  c iudades e Is la  de 
P inos p a ra  rep re sen ta r en conveiicio- 
nes y  congresos a  su pueblo y sus 
gen tes. E l reposo Se olvidó de su sue­
ño ta n to  y m enos que el m al de sus 
pensam ien tos por en tero  ilusionados 
con la  visión m arav illo sa  de su c iu­
dad enjoyada con el p res tig io  único , 
de se r la  jo y a  m ejo r de Cuba.

Todo esto  lo saben sus c o n te rrá ­
neos. Así, se oye en las calle juelas 
to r tu o sa s  y  de p ied ras  g a s tad as  por 
los siglos de T rin idad  a  los niños p ro ­
n u n c ia r su nom bre con g ra c ia  inge­
n u a  y conm ovedora s im patía . M uje­
res  y  hom bres que im portan  le rinden 
p le itesía  con devoción sin  ta s a  ni re ­
niegos. E n  la  p rovincia de L as V illas 
tam b ién  lo saben y, los " lis to s” se 
p reg u n tan  in trigados, cómo es posi­
ble que no sea rep resen tan te  a la  C á­
m ara . E n Cuba, en L a  H ab an a  espe­
cialm ente, en cen tros de cu ltu ra , en 
la  gen te  de p rensa , en tre  los h is to ­
riadores, su nom bre se dice con re s ­
peto  y cariño. E s sufic iente  aunque 
no bascan te  en un  m edio am bien te  de 
poca fe, de descreídos en la  v ir tu d  
esencial de esfuerzo desin teresado  y 
noble del hom bre, de desaprensión 
m a te ria lis ta , de sim pleza de sen ti­
m ien tos en  la  consideración de un  afi­
nado tem peram en to , de incom pren­
sión en sum a de los verdaderos valo­
res  m orales del país. P o r eso, y  por 
el respeto  sacro san to  que m e m erece 
un  hom bre honrado, escribo e s ta s  
líneas.

Si me fu e ra  dado escrib ir en esas 
re v is ta s  de g randes tira d a s  con tinen­
ta les, en la  sección por lo dem ás a m a ­
ble y  enseñadora p a ra  la  ju v en tu d  de 
“L a  p ersona  m ás in te re sa n te  que he 
conocido”, h a r ía  en el ac to  la  e s tam ­
p a  de este  hom bre y su ciudad con el 
su b títu lo  con que nom bro este  t r a b a ­

: B équer, el de T rin idad  de Cuba.



H. Berrayarza

T  TN día como hoy —25 de septiem bre— de 1953, 
w  m urió en M ayajigua, Cuba, A rturo  B erray a r­

za y Cabrera.

En 1927 fué presidente de la  Asociación de Co­
lonos de Las Villas y tam bién organizó la Delega­
ción del C entral N arcisa, en cuyo ingenio molía 
sus cañas; luego en el año 1933 inició la organiza­
ción de la Asociación da Colonos de Cuba, desig­
nándosele presidente de la  Comisión O rganizadora, 
siendo después elegido prim er presidente de la  Aso­
ciación de Colonos de Cuba. Fué un activo luchador 
en defensa de los intereses del colonato, formando 
pa rte  de sus distintos Comités E jecutivos destacán­
dose su  actuación en pro de program as beneficio­
sos p a ra  esa clase.

Además de su incansable labor en apoyo del co­
lonato, fué B errayarza  ur decidido paladín del tu ­
rism o nacional y se destacó en ese campo levan­
tando en M ayajigua a  San José del Lago, ese be- j 
lio rincón cubano que es adm iración de cubanos y [ 
extranjeros.

Por espacio de quince años B errayarza  se es­
forzó por p resen tar al tu r is ta  ex tran jero  lugares 
de descanso y de atracción  y cada año contribuir 
con sus proyectos a embellecer aquel balneario que 
él creó y donde term inó su vida el 25 de septiem ­
bre de 1953.



Falleció un 
Líder del 
Colonato

Durante Muchos Años 
Trabajó a Favor del
Turismo en Cuba

I ■' ‘ V.' Ó
E n  su  residencia  en el B alnea 

rio San José del Lago, en M aya- 
ligua, cen tro  tu rís tico  al que de­
dicó su s ú ltim os años, falleció en 
la m añ an a  de ay er el señor Ar*
tu ro  S. B e rray a rza  y C abrera^
destacado  personaje  del colonato 
cubano y el ro tarism o.

D u ran te  m ás  de tre in ta  años 
B e rray a rza  estuvo ín tim am ente  
vinculado a  los p roductores de 
cañ a  de Cuba. A ntes de 1920 ya  
fig u rab a  en tre  los colonos y la 
década h a s ta  1930 io encontró  lu­
chando v igorosam ente por m ejo­
r a r  las condiciones del colonato. 
Así, poco después de 1924 o rg a ­
n izaba  la  Asociación P rovincial 
de Colonos de L as V illas que a l­
bergó a  una g ran  m ayoría  de la 
clase, a  trav é s  de la  cual se m e­
jo ra ro n  los ingresos de los p ro ­
ductores 

E n el año 1933 figuró  en tre  loa. 
m iem bros de la Comisión O rg a­
n izadora de la  ac tu a l A sociación 
de Colonos de C uba v fué el p re ­
sidente del p rim er Com ité E iecu-

tivo N acional. Con posterioridad 
desem peñó el cargo  de presidente 
de la A sam blea N acional y en los 
ú ltim os veinte años fué  siem pre 
m iem bro de la  asam blea nacional. 
Tam bién fué fundador de la  Dele­
gación de Colonos del cen tra l ¡Nar- 
cisa, en el que molía sus cañas

Igualm en te  contribuyó :on sus 
esfuerzos a  la  creación de La C a­
ñera, com pañía de seguros que 
auspició el colonato y m ás tarde 
el Banco de los Colonos.

D esde hace varios años concen­
tró  sus activ idades en la creación 
de un cen tro  tu rís tico  en San José 
del Lago, en M ayajigua, zona que 
convirtió  en un m agnífico balnea­
rio. F ué  B e rray a rza  uno de los 
m ás grandes p ropagand ista s  del 
tu rism o de E stados U nidos hacia  
C uba y p a ra  ello m an ten ía  cons­
tan te s  relaciones con los p rinc i­
pales cen tros de ese pais.

E l señor A rtu ro  S. B errayarza  
e ra  casado con la  señora M aría 
L uisa Roig.

E l Com ité E jecu th 'o  N acional 
de la  A sociación de Colonos de 
C uba hizo consta r la  pena que le 
em bargaba por la  m u erte  de B e­
rray a rza , la  que consideraba una 
pérd ida irrep a rab le  p a ra  el colo­
n a to  cubano. H oy en las p rim eras  
ho ras de la  'm añana, en un avión 
especialm ente fletado, se tra s la d a ­
rá n  a  M ayajigua  los m iem bros 
del Com ité E jecutivo , funcionarios 
de la  A sociación de Colonos, de 
L a C añera y del Banco de ios Co­
lonos, p a ra  a s is tir  al sepelio, que 
ten d rá  efecto a las nueve de la 
m añ an a  en  esa ciudad.

J
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ANACEETQ BEiaiUDEZ Y PEREZ

HABANA, 13 DE JULIO DE 18 0 6 . 1® de Septiembre de 18^2

Por Antonio L. Valverde,
U R IS C O N S U L T O  fam oso y varón benem érito  

que desem peñó con celo y hon radez  diversos 
_  »  cargos honoríficos” . C on  estas palabras co- 

'  m ienza C alcagno  la  b iog ra fía  de este ilustre
abogado, en*su conocido D iccionario . Q u izás si este au to r 
hubiera escrito en esta época, hubiese hecho m ención tam bién 
el haber sido B erm údez un patrio ta  fervoroso  y honrado , por 
la  libertad de su p a t r ia .

in c u rren  en e rro r C alcagno , L ópez P rie to  y F ígaro la  
C aneda al a f irm a r  que B erm údez nació en la  ciudad de 
Sancti Spíritus el 14 de ju lio  de 1806, porque lo  cierto  es 
que vió la lu z  en la  ciudad de la  H abana el 13 de ese mes 
y año, sin que tampoco sea cierto , com o dice V idal M orales, 
que su nacim iento esté anotado en la iglesia de N uestra  Se­
ñora de G uadalupe o la Salud, hoy la C aridad . B erm údez 
fué  bautizado por el C apellán  del reg im iento  de lanceros del 
rey, por cuyo m otivo -consta asentado su nacim iento  en el 
libro reg istro  que conserva dicho reg im ien to .

E n  la época de B erm údez existía la  U niversidad  P on­
tific ia  a cargo de los Padres Predicadores en la que se estu­
diaba la F ilo so fía  por m étodos m edioevales, siendo el texto 
aristotélico la  expresión única de la  verdad, y se cursaba el 
D erecho rom ano  con p referencia  al civil español, que en­
tonces se llam aba patrio . E n fre n te  de esa U niversidad , esta­
ba el Real Colegio Sem inario de San C arlos y San A m bro­
sio en donde profesaban las enseñanzas catedráticos de pres­
tigios tan altos, com o José A gustín  C aba lle ro , F é lix  V are- 
la, José R icardo R am írez , Ju sto  V élez y otros. E n tre  esos 
dos centros docentes, la  juven tud  p re fe ría  estudiar en éste 
ú ltim o, porque en él se respiraba una a tm ó sfe ra  pu rif icad a  
de escolasticismo y más libertad . A l S em inario de San C a r­
los fu é  B erm údez a estudiar, recibiendo las sabias lecciones 
del P ad re  V arela , y perm aneció en él hasta que recibió el 
g rado  de B ach iller, em barcándose en seguida para  España, 
en donde siguió la  ca rre ra  de abogado. Sus tr iu n fo s  un iver­
sitarios le conquistaron el aplauso y la  estim ación de los le­
trados españoles, pues sus disertaciones, que con frecuencia 
o frec ía  en centros cu ltu ra les, y sus trabajos en la  prensa, le 
d ieron a conocer com o exim io jurisconsulto , conocedor p ro ­
fu n d o  de la  ciencia del derecho.

C uando  regresó de E spaña, se dedicó al ejercicio de su 
p rofesión , llegando  m uy pronto  a tener una clien tela  tan 
extensa, com o escogida, que no había en la  H abana quien la 
igualara. C on  razón  dice L ópez P rie to  que en la  época en 
que b rilló  B erm údez, el fo ro  de la  Is la  estaba m inado por 
los vicios y era la causa de la ru ina  de m uchos hom bres 
h o n rad o s ,' y sin em bargo, B erm údez se distinguió  por su 
honradez acrisolada, por su respeto a la  justicia y por su 
desinterés sin l ím ite s . N o es posible que hagam os una  enu­
m eración de las causas civiles y  crim inales en que in te rv ino ; 
pero sí hemos de citar tres procesos que dem uestran  esas 
condiciones que dejam os apuntadas: su h on radez  y su cu ltu ra .

U n a  es en la que h izo , con sus poderosas razones y cor 
la  elocuencia de su palabra, caer de rod illas a  sus pies, a 
cierta persona de e |ta  capital, quien no contenta con la  ru ina 
que habia causado en los intereses de una  respetable fam ilia , 
a  quien había sum ido en la más espantosa m iseria, puso por 
obra la d ifam ación  com o m edio para acabar con ella . E l 
c rim ina l, gracias a B erm údez, devolvió m ás de cien m il pesos 
de los que Se había apropiado, sin que aceptara B erm údez nada 
com o retribución por su trabajo . Se conoce tam bién  su proceder 
en el ruidoso litig io  que se siguió co n tra  I ld e fo n so  S uárez,
Asesor del C ap itán  G enera l D on M iguel T a c ó n , en donde, 
com o acusador de dicho asesor, desplegó B erm údez una  ener­
g ía  ex trao rd inaria  que le conquistó  la  m alquerencia de la  
p rim era  au to ridad  de la Is la , quien llegó  en sus odios, a sus­
penderle  en el ejercicio de la  p ro fes ión ; pero su constancia 
fu e  ta l, que venció, y cuando la parte  con traria  condenada en 
costas fu é  a pagar éstas, las cedió a  los hijos de Suárez.
L a R evista  de Jurisprudencia , tom o de 1860 , inserta su no­
table defensa o expresión de agravios, com o se decía en ton ­
ces, en la  causa que por parricid io  se siguió con tra  Ignacio  
C orra les, y la  sim ple lec tu ra  de ese a legato , da idea de sus 
p ro fundos conocim ientos ju ríd icos, no  m uy com unes en esa 
época.

Se dedicó tam bién  al cu ltivo  de las le tras, por puro
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pasatiem po, ocu ltando  su nSftSbffcon el seudónim o de fileno. 
D e 1874 a 1849 escribió sus Lecciones de D erecho M ercan til, 
que al igual que sus trabajos forenses, se han perdido por 
completo*

E l concepto que B erm údez m erecía a los escritores de 
su época, nos da la nota de su valer. D on  Francisco C u ta n -  
da, de la R eal A cadem ia Española, decía: “ Y o no sé si a l­

guien se ha atrevido  a  alabar a  este insigne abogado. Y o  no- 
sé si é l e ra  mi am igo ; lo que sí sé es que yo era am igo suyo 
y que continúo siéndolo después de su tem prana y acaso de­
sastrosa m uerte . N o  he conocido le trado  de más expedición 
y fac ilid ad  en el trabajo , ni tan  desinteresado ni tan  ard iente 
defenso r de los pobres, ni de tan  suaves y puras costumbres- 
¿L e visteis siem pre elocuente, apesar de la indocilidad de 
su lengua, vencer a la  n a tu ra leza , como D em óstenes, hacerse 
o ir con encanto  en todo género  de cuestiones, y com unicar 
su entusiasm o a los oyentes más fríos? Q ué ac tiv idad , qué 
d u lz u ra , qué deseo de com placer y ag rad a r a todos” . E l 
poeta José A. Q u in te ro , dice: “ C om o abogado en traba  en el 
debate ju ríd ico  con in trepidez y a sem ejanza del carro  de 
la  g u erra  cuyo eje enciende en la  velocidad de la  ca rre ra , 
así in flam a b a  su a lm a ard ien te -en la  m archa arreba tadora 
de su discurso” . A nselm o Suárez y R om ero , escribe: “ E ra  
querido y respetado, y su popular estim ación estaba, en su 
robusta in teligencia, en los hidalgos arranques de su pecho, 
en su acrisolada hon radez , en su im placable odio al despo­
tism o en la  in trép ida  energ ía con que d efen d ía  las causas 
justas, y en la  precisión, el fuego  y la  d ignidad  de sus dis­
cursos, an te  cuyos rasgos oratorios olvidaba uno p rontam ente 
los defec tos físicos de su pronunciación”

B erm údez adem ás y sobre todo, podem os decir, fu é  un  
g ran  patrio ta . F ig u ró  p rim ero  en el partido  que fo rm aban  

cnáfoT T T berales, llam ado  yunquino , que era el opuesto 
al de los fiñ e irm o s, o de los españoles que d irig ía  el Pbro . T o ­
más G u tié rre z  de P iñeres. C uando  se convenció que la po­
lítica española era con traria  a los intereses cubanos, fo rm ó  
parte  de la  ju n ta  revo lucionaria  que ten ía  ram ificaciones en 
toda  la  Is la  y a la  que pertenecían Pozos D ulces, P in tó , 
P a lm a , V alien te y otros- .

E ra  A nacleto  B erm údez de esta tura m ediana y porte 
d igno ; su cabello  castaño claro  caía graciosam ente sobre sus 
sienes; sus ojqs, g randes y azules, b rillaban  con el fuego  de 
la  in teligencia que ar'día en su cerebro ; su rostro dem ostraba 
una expresión pensadora, apesar de la  du reza  aparente del 
m ism o y cuando se anim aba en la conversación, según dice 
Q u in te ro , aparecía en él una sonrisa a tractiva, una  fran q u eza , 
que le  hacía am ado de todos.

B erm údez m urió  repen tinam ente el p rim ero  de septiem ­
bre de 1852 , sin que se haya averiguado aún  la  causa de 
su m uerte . V ivía , cuando ocurrió  su fa llec im ien to , en la  casa 
que estaba en la  esquina que fo rm a  la  conjunción  de las ca­
lles. L am p arilla  y A g u ia r y que hoy ha desaparecido en virtud 
,de la  fabricación  de la  casa de banca de G ela ts  y C om pañía. 
M ucho  se com entó esa m u erte : hubo quien la  a tribuyó a un 
suicidio, o tros a firm ab an  que, m ediante dadiva, una criada 
de la  casa le había sum inistrado  un  veneno-

Su en tierro  fu é  una  g ran  m anifestac ión  de duelo, o co­
m o dijo  A nselm o S uárez, “ el desahogo de un partido  polí­
tico consternado por su m ue rte” . A quella  ju n ta  revolucionaria 
de la  que era je fe , quiso hacer, y lo  logró , una ostentación 
de sus fuerzas. Su cadáver fué  llevado en hom bros desde la  
casa m ortuo ria  hasta el cem enterio  por sus com pañeros D o ­
m ingo G u ira l , F ern an d o  R o d ríg u ez  P a rra , M an u e l C ostales 
y  P ed ro  José M orillas . L a  H abana presenció, por p rim era 
vez , ese espectáculo que desde entonces fu é  suprim ido, res­
tableciéndose en 1862 , cuando los fu nera les  de L u z  y C aba­
llero- L levaban  las borlas del fé re tro , A nton io  Z anb rana , 
José A nton io  C in tra , José R icardo O ’F a rr il l ,  F rancisco  
B. M achado, M an u e l de A rm as y C arm o n a , G o n za lo  J o -  
r r ín , José de la  L u z , N icolás G u tié rrez , José V aldés F au ly , 
F rancisco  C a ld eró n  y Kessel, José M orales Lem us, R am ón 
P in tó , Isid ro  C arbone ll y P ad illa  y P o rf ir io  V aliente.

E n  el cem enterio  pronunció  una  elocuente oracion, en 
honor del esclarecido abogado, don R am ón Z am brana, en la 
que dirigiéndose a los le trados, les decía: V enid y veréis a
la  población en tera  tr ibu tándo le  en hom enaje fúneb re  las 
lág rim as más ard ientes, el do lo r más acerbo; venid y recor­
dad  un  instante la  m anera  decorosa, noble, d ignísim a que el 
cielo le señalara , y venid a llo ra r  y a bendecir a l que tan to  
os honró  llam ándose vuestro com pañero, a l que tan to  realce 
y estim a, y enaltec im iento  d iera al respetable, al ilustre  fo ­
ro  de la  H ab an a” .

F u é  en terrado  en el nicho núm ero  403  del departam en­
to segun d o .d e l cem enterio  de Espada, ya dem olido ; y desde 
el 7 de septiem bre de 1880 reposan sus restos en el nicho 
4 de la  crip ta  que en el C em en te rio  de C ristóbal C o lon  fue 
propidad de don L o ren zo  G arrich  y A lio  y hoy posee la  
señora V irg in ia  G arrich  de E chevarría , en la calle cen tra l, 
acera derecha cerca de la capilla, y al lado de dos cubanos 
ilustres: José M aría  C asal y L o ren zo  de Alio-

> 0 U u í R y
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Expediente Ko. 1,444

Fe de bautismo, i  f ie  s is  Ntra. Sra. de Guadalupe 
de La nabana. Anadeto Pablom nacido e l  7 de junio 
de 1854. Hijo de D. Esteban Bermúdez y de Dfia.
Luisa Rafaela Teresa Piñera.

Certificado del In stitu to  2da. Enseñanza de La 
Habana, de 16 Sept. 1870.

Domicilio en Sept. 26, 1870, Manrique 121.
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todo  lo  q u e  tie n d a  a  m e jo ra r  la  condición  
de n u es tro s  su frid o s so ldados” . R opa P  -  
m en to  p id e  tam b ién  p a ra  lo s suyos J a c in ­
to  H e rn án d ez . S u s  so ldados sa b e n ^ a m b u m  
que  en  la  c ap ita l h a y  u n  ánge l p ro tec

?ue™“ e»ribi6 Charito 
una carta a Jacinto Hernández, soiicitondo 
u n  fa v o r . “L as p a tr io ta s  com o u sted  no 
p id en  fav o res” le  co n tes ta  e l C nel. y  a u n ­
que  sa ld rá  p a ra  la  H abana  
d ía  e sp e ra  sólo u n  te leg ram a  d e  C h a n to  
p a ra  p L t i r  de  inm ed ia to . Muy g rav e  es­
ta b a  e l g en e ra l M enocal. E stab a  en  cam a 
’p t , morir, cuando recibid aviso de ,u« 
C h arito  necesitab a  su  firm a  a l  p ie  de  u n

d °—S a ^ e r v i r  a  V io le ta  s iem p re  estoy
dispuesto— contestó  e l ü e n e r a i ; , nie

Y con m ano  fe b r il  p uso  su  f irm a  a l pie 
de  u n  testim onio , ce rtif ican d o  ia  lab o r r e .  
v o lu c io n aria  de  C h a rito . i u e  en  
cuando  los h ijo s  q u is ie ro n  p o n e r  e l  n om ­
bre  de  su  m a d re  e n tre  los so ldados a e i
E je rc ito  L ib e rta d o r . ¿

a i  í in  se h izo  la  paz. L a  paz se  llam o 
e n  C uba P a tr ia  y L ib e rta d . E n tonces 
v istió  C h arito  u n  tr a je  blanccu. S u  raj^ 
de novia, C h a rito  y G era rd o  Nunez. de 
V illav icencia  se  h a b ía n  enco n trad o  d e  n u e ­
vo . Los dos n a b ia n  cum plido . E l íu é  co­
m an d an te  y e lla  so ldado. O tra  vez se m i­
a r o n  a  los o jo s . E n tre  los finos lab ios 
de C h arito  se  ab rió  u n a  son risa  lev e  y
sen c illa  com o p é ta lo  de  
vjos se ten d ie ro n  la  m an o . Ua m an o  de  la  
m u ch ac h a  e s tab a  á sp e ra  d e  ca l os y  q u  ­
in ad a  de  ác ido  fénico. Eran^ su s c ic a tn  
ces E l le  puso  u n  an illo  de  
E n tonces h au ió  C h arito  y su  acen to  E n tonces Y co n s tru y e ro n  ju n -
£  1  Gerardo did a i» esposa
u n  ja rd in c íto  f re n te  a  la  casa . E lla sem. 
v!,ó azucenas y  v io le tas  com o recu e rd o .
Y  p a r a  e f p o r v e n i r  le  c rec ie ro n  n iños b e ­
llos y  sanos. C h arito  les en señó  a Pract^' 
c a r  am o ?  d e  C uba  e n  co tid ian a  su p e ra ­
c ión . A hora, lo  e s tá  en sen an d o  a  lo s n i  -

t 0 Ha p e rd id o  a  su  esposo. Ha p erd ido  
tres h £ s  _ «ace
Í S S  ella^tenia cabellos dorados y anda­
ba como repicando con su ancha a y .  de

Vt v ' . c S  VS r ío “ a“ “ ‘l í  armario , » ■  

fe, Sner al S S E »  de V i l o  del « * i -
lio de  E m ilio  A valos 0  F e rn a n d o  D iego 
Si^ a l azar^ reco n o ce  la  f irm a  d e l ten ien te
L o n e l  José ¿ C S
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Fuslfamiéstfs dél Brigadier Berma

2 4  d e  «J't-aSi© , d e  f@ ! 9 S

T3eS8¿ que" Berm Sdcz’ recibió, la he­
rida en' las Taironas, quedó inutiliza­

n d o  de una pierna, sufriendo á jiiter- 
I  vslos parálisis en la misma; pero su 

l í energía especial le hacía superior á 
"A  sus defectos físicos. Ultimamente te-

orma 11 efl.cíMrJtn?Faso1 Real cWtVá.jo’ ‘nían casi que montarlo en su célebre
I **• < t»• 1 T - 11 "_.. 1 „ ,, /»«i.lvo 11 r\.c nilí* -~1'Of1«VS oliOS Crail• '-Este día., á las diez de la / a ñ a u a T ^ á t r im o n t o  <5*0ivil.í' c^T dona U rsu la ; muía y caballos, que todos ellos 

fué fusilado ekgeneral de División Ro- Hernández, luja de una distinguida fa- muy buenos y estaban m a e s t r a ^ .  
berto.'-Bermúdéz, en la (inca “ La Ma- I " * 1»1?,. de‘ Pu«*#* , *  T , ' ra que no se movieran al montarlos,
jagúa", inmeaiacípnes del c a m p a m c n - I , c™ anrt to j f c  Fue muy cruel su comportamiento

> to que allí tenia el General en * Tefe Í í89'6 operando por esas zona;-, del Sur mientras opero por el bui (le rin.tr
• JClC ffcasta C o n s ■ 1: :. 1 ■ eniendo del Rio, en ,**>. Los campamentos

por campamentos, -fcasi lijos, Pinaí' J é j q u e  tuvo en Pinar Redondo y  Santa 
«uuidiíaiuiu. uui Iiauer niTiauu 3a Catalina- y  S an ta : Mónicü. C lón ica  encierran lugares cubiertos de

de ua tiro, á sangre fría, á uno de sus f  En t y » '  t J  T-tacado po¿as  ve ««es. sepulturas, en. -su mayor parte solda-
t subalternos, cosa que dicho iefe ha- . Pluís !rP 11eK3rou, a  tres, y  e.u Julio dos de la fuerza de Remedios y  po

Cía. amenudo con sus soldado,. ' ‘ ,4 f  Hama -lácco pro V qtít mar- bres pacíl.cos. Las  familias rcconcen-
' E n 1895, levantó .en las Villas una. cflaS,e «amates de 'Occidente a

partida, operando en la jurisdicción conducif pjirte _ del convoy de guerra

Máximo Gómez. 
vv'Gdn-vez le hizo formar Consejo de

! cía -aménudo con sus , soldados.
■ E n , 1,895, levantó .en las Villas una 

partida, «operando en la jurisdicción 
de . la Esperanza, Santa Clara y Sa- 
giia hasta Diciembre de esc año, ha­
biendo hecho distintas invasiones á la 
p r o b a d a  de Matanzas, cuando ape­
nas ,se sentía allí la Revolución. Este 
período de campaña, lo dió á 'conocer

S v  de la Expedición de Lcyte Vidal, que 
- ' con el eficaz auxilió'' Sel coronel M a ­

nuel Lazo, Recibió y .aseguró .c,l. ^efíe - 
lr,r» TYfcíStrí» *i?  ’>nl l'. df<. '.

E11 Mantua le entregaron 86,000 ti­
ros y. otros cíectoij . de. guerra, y mar

A  fines -de* 1895 verificóse la inva­
sión de los generales Gómez iy Maceo, 
y  ab ¡penetrar en Matanzas, Berm úd^ír 
p o r  ser muy práctico, igual que el co- 
«’onel Antonio ’Núñez y teniente ¿b-: 
;ronel , Cayetano Alvarez (“ Cayito” ), 

ueroi} ambos designados para van­
guardia de las tropas invasoras y  con 
distintos grupos se dirigieron á¿M a- ,  
iá-nzas y . ‘Pinar del Río. • £,. g j g  .

A  , su paso por Matanzas y  TI iban a:’ 
los soldados de Bermúdez cometieron 
muchas tropelías, que se atribuyeron 
iá las columnas de Gómez y  Maceo 
indebidamente.

£ F u é  Bermúdez el prlditr Jefe que 
•penetro en la provincia de Pinar acl 

Río, y  está- provincia es el lugar m is  
:salientei .dc.jsus hedhos.

ReCbrríS'fjpor el Sur los pueblos d i 
Paso HeftroSanta Cruz de tos .'Pinos,. 
*an Diego .de los Baños, Eos  Pala- 
tejos, San Juan y Martínez y  San Luis, 
retrocediendo á unirse coii ' Maceo 

este general invadió la pro­
' ‘ J>Torte, después del cru- 

_ inia y  Pilotos, 
combate de las Taironas fué 
aveniente Bermúdez y prac- 

;ión • eh‘ -el Sur- de SanJ.ü*U .

tradas en .sus campamentos recibieron 
de él muchas vejaciones. ( _ _
. . Maceo comprendió lo pernicioso 
que era un jefe dehesas condiciones; 
pero no llegó nunca á deponerlo, ni 
á degradarlo, p e r e c i d o  se lo tenía 
desdé que cometió , los primeros he­
chos vandálicos, .que eran públicos.

Tinto' l & m k T Í V r  estas c a ^ a s  tí”
gran enemigo—el general P.?dro Día

£8 ■ —iho nibr e niorál. '  S u " coro riel . aé
do je fe vio Bermúdez era el coronel; ].;,staci*0 Mayor, Luis López Münn,: re- 
Pranci'-có.' Ptía^á. - ■ ¡n'tid;i- v u e s  comunicó' á su? superio­

res los crímenes que cometía , BcímjiH 
dez. Por esta razón él -general Día2'¿ 
en Marzo de 1896, en el cíim pam enw 
de El Rósario, se pr-esentó- á Mice<$ 
pidiéndole formación de1 causíi con-.

Eram i'CO i 'J^ía^; ...., . ,
Condujo’ s.i¿ dejjósitp; de guerra- has­

ta la P¡Htftí  ’;de ¿a ívJui'alla Ofi¡}n -G $ ¡#  
tótol),', hpcien'49.-«íte,;ext«nsa; tnvvewa' 
sit) tener un ¡pilo; esniVírt* ,-.,. ■ ■ -

Di?l>uésto por. Maceo que varias 
fuerzas mar. liaran ¿ .  los R e s n ^ s  pa­
ra proteger la extrrtccjón y .conduc­
ción de la Expedición Rius Rivera, 
qu4<; ya habían .recibid-:), y--puesto,-á sal­
vo el t)i»,or genej'id Pedro Día-'-;- y  co­
ronel-,, Manuel Lazo? qué- fueron los 
qüe -en-la -ensenada de M'ariav.lp Gor ­
da la recibieron, entregándosela á 

fen Ptférta de la Gftira (zona de 
e m®i.es) ,  ,B é r 111 ú d e /. acó mp afi ó - i  M  a - 

ella desde loá Remates 
á ,Pu’frtk'yde- la Muralla, tomando p a r ­
te , en ios combates de M.otehuelo, 
Tjantl>as.*d« *Storino, el sagrierto de 
Ceja -!el N egro * y  Guayabito, en San 

| g ¡ « H r a !'% s Baños. - - I
P f 1* disposición d e l . Lugajteniente. 

fue destinado a las Villas, quedando | 
al írcHtc-ilc su fuerza el coronel Frau>. 
ds'dyrlPeríiza, y  él cón íli'-Viiscrflta'ique- 
oó en el Cuartel General •de Maceo 
Jiasta el mes 4 e-' M^6,'
en que fué herido gravemente en los 
■Combates de E l Rosario y Rubi, sos- 

^teíiido^ contra las mismas columnas 
de Wcylér.

En Enero de 1897 fué trasladado al 
faldeo de las lomas del Toro , frente 
á Sa'bana la Maya é hizo el tránsito 
por medio de ellas y las sierras que 
en el espacio de ocho leguas existen,

* S ¡3  IS n S S S á R  ¿ r t ó  je M»?o de ,897 e . Mv ,

ctiar

A pesar de su herida -siguió movién- 
í ’dose por esa zona del Sur, y ocupó, 

- o después, del combate de Paso 
,« . te  pueblo •y allí tuvo su cam- 

0 Harta que vino la orden, de 
S d e s t u u i d o , '  1

EnéonccsMiur-tnó loa pueblos de P i ­

tra Roberto Bermúdez, por l'os diecho-s* 
apuntados, petición que, d:-, Lugarte­
niente aplazó; pero m ás 'tarde  lo d e s ­
pachó para las Villas, donde ie 
ló un mando, del cual, no lle g o : á- tp- 
mar posesión. - *-

A l  abandonar el Lugarteniente M a­
ceo la provincia de 'P in á r  del Rió .'el 
4 de Diciembre de . 189$. éntíé^ó el 
mando’ al general Rius Rivera,, y  Ber- 
múd-ez solicitó entonces de esfe gene­
ral un mando de fuerzas en la inisma; 
pero Rius Rivera 110 se lo dió.

Hedho prisionero Rius Rivera en 
Cabezadas de Río Hondo por la co­
lumna Hernández de Vélazco, qqiso 
asumir el mando; pero á ello s.e opu-j 
sieTon todos, y  sobre todo los QucaS'-^ 

'sé ,  yr al ser nombrado .en M ayo de, 
él general Pe^ro. Díaz Je fe  de- 

sexto-Cuerpo de Ejercito en Occidcn 
te, lo despachó con sus ayudantes 3 
20 hombres para el Cuartel Qepera 
del General en Jefe, poniéndolo á dis 
posición de éste. • . 4.

El general Gómez, conocedor ..del 
proceder del que liaibía sido Jeíe;;’4 é  

l a  'vanguardia de la  Columna iv ,valo­
ra én Óccídcnte, lo'reprendió 's-evera- 

#mente,‘ acons'ejándole variase de coi: 
ducta,' porque de lo contrarío per’ 

'con él inflexible y ¿e aplicaría ^ódo 
. r i g o r ; de la¿ k y ^

lias dej Pi Paso Real y  tam-
iien llcv.o á su esposa, pu^S1 durante si;

rán d o sc  B.crmúdez la última de sus,II 
h erid as. Prodigiosa fué la travesía \ 
que h izo  con su escolta desde E l  Ro- 
s a r i o . á  L a  Ermita, donde en dos mc- 

t'aes Se curó, en la  época en que el ge- 
^ ie ra l  W e y k 'r  tenía minados los mon- 
t c s . .d s , jM  , trtMr' ..



iSoiicUó „.^ennup.eK; permisc»; 4.61. Bermúdez se encontraba preso en
neral M áxim o Gómez para trasladarse la Escolta-del General. De ella salió 
á Vuelta Abajo , y  lo obtuvo; pero montado en su muía, pues líetela pe- 
apenaá se separó, cometió en su mar- di.db qije-f-Hcima de ella ló fusilaran, 
clia mil atropellos, .entre ellos, se- £  lo qué .110 accedió ’ Goipe?;" 'Ssirfuét 
gún relación del subprefecto Agripino.. que ■ al líégar al cuadro lo ’ apearon y 
Pérez, de, Santa Teresa, encontró tres ,.yákfosám cuie  se colocó ven e l  centro 
hombres despojados por el brigadier, de él, eligiendo él mismo los cuatro 
Bermúdez, uno llamado José  B a j i t o , . tiradores que debían dispá'rarlc, 
otro Abelardo Burgos y  otro cuyo A  la descarga cayó desplomado; pe-
nom'brc''ignora. Les quitó'-el caballo ro hubo necesidad de ,darle el tiro de
á uno jy»4 >¿os' otros las espuelas, car- gracia, que le disparó un oficial,
tera yf piache tes; , Antes había pedido también que la

,A Antonio Aragón, perteneciente á fosa donde debían darle sepultura
la Sulíj>re.íe.cturá de San Felipe, le qui- fuera-bastante profunda. Así se hizo,
tó -u n  seroncitQ. *,;■/ . 1 Bermúdez, en el momento en que
' *1ans individuos antes citados vivían ¡ iba á ser pasado por .las armas, profi­

rió algunas palabras fuertes.
Fué .su abogado defensor el doctor 

García Ramis, hoy magistrado de la 
Audiencia de la Habana.

«XI |
Cacárratés.

S I  General, en Jefe, noticios'o'’de to 
do.'lo que ocurría y del crimen por el 
cual fué ejecutado, ordenó al coronel 
Rafael de Armas, su ayudante de cam­
po, fuese en busc» del brigadier ‘Ber- 
múd'ez y  sin darle á cbnocár la s  cau­
sas porque le llamaiba, le dijera era- 
para darle un nuevo-mando de. jefe de 
vanguardia en la nueva invasión 'Je 
Occidente, que él iba á realizar. .

E l  .coronel Armas le encontré ' ¿ien 
pronto y lp llevó al campamento ue 
Gómez en Santa Teresa . .  jjñpt / 

Én 5 de Mayo de 18$?, por ô .d 
del General en Jefe, entregó sit' e&qpli 
ta al coronel Bernabé Boza y  dirjgíó 
al General en Je fe  la s igu ien te ’eomu-^ 
llicadón, que tengo á lá v is ta ; , ■

“ A l  Mayor General M áx iií ió 't^ m ez, 
General «n Je fe  del E jé rc ito , l i b e r t a ­
dor.— Pongo á disposición Sfl.f!. coVo1  

. nel Boza, segúrtí orden de. usted, Ta: 
^fuerza que me jicoinpañó,: deseando 
¡Pili? concedí usted mi ¡pase Jp ^ ra  el 

Cuartel General del Jefe  del Departa­
mento Militar de Occidcnl'e, 

Guardándole á usted las 'mayores 
considt'ra.úones, queda á sus órdetV;s. 
HB.. y  L  á 5 de Mayo de 

rigadiéf Roberto Bermúdez.”
J'éfeé, oficiales. y tropa que compo­

nían la Escolta de Bermúd?z_: _ - 
Comandante Angel Illantc. | 
Comandante Domingo Lmares, 
Teniente Andrés Gómez.

• 'Alférez Serafín V ¿ k r a .7j f c » |  
Soldados': Juan B. Linares^ Juan 

Zamora, Wenceslao Zamora,' Policar- 
p ó  Morfi, Emilio Fernández. V  '

E L  F U S I L A M I E N T O
Serían las diez de la mañana de ps-* 

te día cuando «1 General cn Je-fe Má­
ximo Gómez mandó foípia-r sus fuer­
zas-, que las componían la brigada 
González, regimientos Martí, Platero, 
Narciso iy otros, con objeto de pro­
ceder á cumplir lo dispuesto por el 
Consejo de Guerrp..

Enrique UBIETA.
_ (rrt  ---------------



EMILIO BERNAL

' 0 0 0 0  h

Sólo vive en pleno sentido de la  palabra, y  es l ib r e  e l  que se 

entrega a l a  acción, e l  que v i v i f i c a  su existencia  con la  luz de 

la  especulación y  l a  f o r t i f i c a  con la  gran e f ica c ia  de la  p ra c t i ­

ca y del ejemplo. GOETHE.

"Hijo de esta ciudad, tan fecunda en claras in te l igenc ias ,  don 

Emilio Bernal es conocido de todos y por no pocos celebrado en 

sus producciones, ya p o l i t i c a s ,  ya l i t e r a r i a s ,  como proverbiales 

son los  arranques de su temperamento i r r i t a b le  y apasionado. Co­

mo periodista  unánime es la opinión en considerarlo el más enér­

gico e intencionado de cuantos en la  prensa Camagueyana emplean 

su actividad en d i lucidar y comentar los  negocios públicos, ya 

provincia les,  ya los que atañen al interés general de la  Repúbli­

ca. Cierto es que la  franqueza de Bernal, rayana no pocas veces 

con la  rudeza, rebasa a menudo los l inderos de la mesura y la  tem­

planza, para caer, con peso abrumador, en los campos aledaños a 

la  d ia tr iba  y la  sá t ira  punzante y mordaz; pero es c ie r to  que los  

eufemismos, negaciones del carácter; la  to lerancia ,  signo de com­

p l ic idad; e l  convencionalismo, manifestación de l a  inopia de la  in 

te l igen c ia  y e l  proselit ismo, exponente de las turbas ignaras, sie. 

pre se han res is t id o  a serv ir  de puntos de apoyo a la  emisión 

clara, paladina y calculada, de las opiniones de Emilio Bernal.

Si como nació en Cuba hubiese nacido en otro p a ís  menos sujeto 

que el nuestro a las leyes inmutables de la  pereza y la  arrogancia 

que nos encadenan, aquélla a una atonia constante, por dondde se 

des l iza  la  muerte, y la  segunda a una presunción bald ía y pedan­



tesca que cuando mucho y más engendra un DILETTANTISMO insulso y 

monótono, nuestro periodista , viéndose más estimulado y compren­

dido, haria brotar de los gavilanes de su pluma censuras y s á t i ­

ras, ironías y verdades que aprovechadas por todos serian e s t i ­

mulo para la  vida pública y corrección y enmienda para r e c t i f i c a r  

y templar los caracteres individuales. Pero no obstantes las d i ­

f icu ltades  con que tropieza entre nosotros, e l^escr i to r  de brios 

(cuyo premio es casi siempre que se le  ponga un mote, para r i d i ­

cu l iza r lo ,  o que en gaje de una verdad dicha a tiempo se borre, 

e l  ofendido o aludido, de su periódico, para s i t i a r l o  por hambre), 

la  c r í t i c a  que ha venido ejercitando Emilio Bernal no ha sido in­

justa y voluble; tampoco interesada o agresiva por sistema, obe­

deciendo a f ines  puramente personales, como se pretende por los 

que, no hallanado a ijiano mejor ep íte to ,  le  apellidan bas i l isco  de 

la  prensa loca l  y ogro de las conveniencias socia les.  No negaré 

que con frecuencia hay exceso de acrimonia en sus controversias 

o ataques; pero esto tiene su atenuación si se considera que su 

temperamento enérgico y su voluntad decidida se exacerban frecuen­

temente ante la  menor contrariedad, a causa del defecto f í s i c o  

que desde niño le  aqueja privándole de la  audición, medio e l  mas 

importante, o de tanta va l ía  como la  v is ta ,  para estar en contac­

to d irecto con e l  mundo circunstante; si la  honda sonora vehículo 

de la  idea v in iese a r e f r ig e ra r  con sus modulaciones y matisres 

su temperamento ardiente, seguro es que su procedimiento v ivo, 

y quizás v io lento ,  ganaría en ecuanimidad y templanza lo  que hoy 

le  sobra de radica l y despectivo.

Sea como fuere, asiduo le c to r  de cuanto se produce por medio
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de la  prensa en nuestra ciudad, he le ido  uno y otro día los dos 

periódicos editados §L SUFRAGIO UNIVERSAL ^,LA FAMILIA y en su 

casi totalidad escr itos  por e l  Sr. Bernal, y yunque no he sido 

nunca devoto de las ideas que sustentaba en e l  primero de e l lo s ,  

pero si muy adicto del último, salvas algunas exageraciones, po­

cas por suerte, que en e l  se deslizaron, no vac i lo  en asegurar que 

es Emilio Bernal e l  periodista  mas in tu i t iv o ,  y por lo  tanto mas 

or ig ina l  de cuantos escriben para e l  público en Camagüey. Su len­

guaje será incorrecto y no bien escogido en ocasiones su vocabula­

r io ;  su e s t i l o  pecará de difuso y obscuro, sobre todo cuando es­

cribe de arte; pero las ideas que emite responden siempre a un 

ideal de be l leza  que se ag ita  y bulle en su alma de a r t is ta ,  o a 

una verdad sentida en e l  orden individual o co lec t ivo ;  por eso 

e l  caudal de aquellas rueda con desembarazo en sus polémicas y 

se percibe claramente, en e l fondo de su prosa v i r i l  y sonora, al 

través de los enunciados defectos, que quien empuña la  pluma para 

em it ir las lo  hace no como e l  vulgo de los escr i to res ,  para nutrir  

sus producciones con frases hechas, p e r í f ra s is  de ajenos pensa-
c

mientos o lucubraciones respecto de principios o teor ias  apenas 

comprendidos, pero que presentados con la  pompa hueca y a l t i s o ­

nante a que se presta maravillosamente la  riqueza de la  lengua 

que hablamos, da a no pocos escr i to res  una celebridad de que 

carecen. Nadie tachará de encomiástico e l  ju ic io  favorable ni de 

acerba la  censura que del mismo hacemos.

Caminante, si encuantras por esas ca l les  de Dios un v i e j e c i t o  

pequeñin, l i g e ro  como un regu i le te ,  ojos azules como cuentas, mi­

rada inquieta y a l  mismo tiempo escrutadora» sordo como una tapia
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y desaliñado en el v e s t i r ,  salúdalo con respeto si ereb modesto 

y te interesa que de vez en cuando, aunque sea en miniatura, se 

te ofrezca la  oportunidad de contemplar la  vera e f i g i e  del 1 -¿al­

go manchego, que también tiene su Sancho Panza que se re i rá  de 

sus locuras, pero que no le  ayudará a cargar la  v i e ja  lanza del 

caballero andante del ideal y la  ju s t ic ia .

TEODORO.

El Popular, Camagüey, 1904. Año I I ,  No. 11 de 30 de oct.



UNA IMPORTANTISIMA ENTIDAD FRANCESA CONSAGRADA A LA 
DIVULGACION DE LOS IDIOMAS EXTRANJEROS, HA ’NVITADO A 
LA ILUSTRE POETISA CUBANA TARA 0. DF. UNA CONFERENCIA

JOSE MARIA DE HEREDIA, PLACIDO JU IN CLEMENTE ZENEA Y 
LA AVELLANEDA SERAN ESTUDIADOS EN VARIOS ASPECTOS 

DURANTE LAS CUATRO CONFERENCIAS QUE ELLA OFRECERA

H otel W aldorf A storia, noviem bre 22.
Nos cab legrafían  de P arís que la  Sociedad para la  Propaganda de 

las L enguas E xtranjeras en F rénela , fundada por R auber, y  o fic ia l­
mente, reconocida por el G obierno francés com o m eritísim a in stitu ción  
de utilidad pública, ha  invitado a la exim ia poetisa cubana E m ilia  B er­
nal para que dé uria serie de conferencias literarias en la Sorbona, ert 
el an fiteatro E dgar QüineJ, en los d ías del próxim o lunes 26. jueves 29  
de este m ism o m es, lunes 10 de diciem bre y jueves 13 de d iciem bre.

La prim era conferencia  versará sobre “José María H eredia, su Vida 
y su Obra”, la segunda sobre “Gabriel de la Concepción V aldés (P lá c i­
d o ), su [{lograría y E studio de su P oesía -Lírica", la tercera sobre “Juan  
Clemente Zenea, su V ida y sus V ersos” , y la cuarta “E studio  B iográ­
fico y L iterario de la señora Gertrudis Gómez de A vellan ed a” .

Los in telectuales franceses lian m ostrado un vivo in terés ■ y tilia 
gran sim patía  por escuchar a Km i lia Bernal, cuyas obras han sido ya  
saboreadas en el idiom a ¡¿*1° , obteniendo la m ás envid iab le y m erecida  
consagración.

lOnillia Iternal v ive desde hace algunos m eses en Francia, después  
de haber recorrido largam ente toda Inglaterra, toda A lem ania, toda Ita ­
lia y toda Suiza. ,

l Itiinainente estuvo visitando las regiones francesas donde se desa­
rrollaron las páginas m ás heroicas de la Guerra M undial.

En breve propónese sa lir  para E spaña, donde quiere resid ir una  
larga tem porada, aceptando entonces las insisten te*  invitaciones que le 
hicieron el A teneo de Madrid y otros no m enos im portantes centros lite ­
rarios españoles.

La labor que BinHla Bernal está realizando en Europa para d ivu l­
gar las g lorias de Cuba, eS m eritoria en grado sum o y acreedora es a 
la gratitud  de todos los cubanos y de cuantos ferv ien tem ente am am os 
sus letras, que españolas son espirltualm ente.

Han salido para San L uis el doctor Oscar Cicero, abogado de la 
Compañía Cubana de A ccidentes, y  nuestro com pañero Ignacio  R i vero, 
a los que deseam os un m uy feli*  y productivo viaje.

ZARRAGA. f

(De nu estra redacción en , N ueva Y ork)

EN  V IA JE  D E NEGOCIOS



S o clé té

pour la Propagation des Langues Etrangéres en France
FONDÉE PAR J.-B. RAUBER

Reconnue comrae Établissement d'Utilité Publique en 1913
SIÉGE SOCIAL ET SECRÉTARIAT : 28, RUE S E R P E N T E ,  PARIS (•’)

nt m- nr

VOUS étes prié d’assister aux conférences en langue espagnoie 
qui seront données sous les auspices de la Société les lundi 26 
et jeudi 29 novembre, lundi 10 et jeudi 13 décembre 1923 á 21 heures 

á la Sorbonne (Amphithéátre Edgar-Quinet, entrée 46, rué 
St-Jacques), par Mme Emilia BERNAL, femme de lettres cubaine, 
aux dates et sur les sujets ci-dessous :

LITERATURA CUBANA  
LOS POETAS MARTIRES

Lundi 26  novembre : I. - JO S E  M A R IA  DE H ERED IA ; su vida y su obra.

Jeud i 29  novembre : II. - G A BRIEL DE L A  C O N C E P C IO N  V A LD ÉS (PLACID O ), 
su biografía y estudio de su poesia lirica.

Lundi 10 décembre :  III. - JU A N  C L E M E N T E  Z E N C A ; su vida y sus versos.

Jeu d i 13 décembre : E ST U D IO ^B IO G R A FIC O  Y  L IT E R A R IO  SOBRE
LA  SE Ñ O R A  G ER TRU D IS G O M E Z DE A V E LL E N A D A .

CARTE VALABLE POUR P L U S IE U R S  PER SO N N ES



Bernal
Un día como hoy —18 de septiem bre— de 19-15, 

murió en La H abana, José Alfredo B ernal y To­
bar.

Después de cu rsar sus estudios en la U niversi­
dad de La H abana se consagró al m agisterio, obte­
niendo una cátedra de Derecho In ternacional y De­
recho M ercantil en la Escuela de Comercio del In s­
titu to  de Segunda E nseñanza de L a  H abana; en 
cuyo plantel desempeñó la  secretaría, la  subdirec- 
ción y al cabo, la  Dirección, en 1923, siendo reci­
bido su nom bram iento con 'estas sentidas palab ras 
de los alum nos del plantel, escritas al fren te  de la 
rev ista  redactada por el alum nado de la época, t i ­
tu lada Institu to , órgano oficial de la  Asociación 
de E stud ian tes: "En el número an te rio r prom eti­
mos hab lar con m ás detenim iento del nuevo Direc­
to r y hoy cumplimos nuestra  p rom esa. . ,  D urante 
la dirección del doctor Pía, ocupó el ilustre  p ro­
fesor de la Escuela de Comercio, la  S ecretaría  del 
Institu to , a  la  cual le prestó toda la savia de su 
entusiasm o y toda la rectitud  de su honradez. Allí 
se dió a  conocer como adm irable organizador, re ­
veló su carác te r afable y cariñoso, impuso el res­
peto debido al alum no que acude al centro docente 
a  recibir la  cadena herm osa de conocimientos que 
son basam ento del desenvolvimiento del hom bre y 
cubrió su nombre con un sello de prestigio inm a­
culado.

Murió en La Habana, el 18 de septiem bre de
1915.
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LA SEÑORA

^  .. .. ,

r

laura bertini alessandri ' ¿III

Vda. del Ex Presidente Carlos Manuel de Céspedes 
HA FALLECIDO 

Después de recibir los Santos Sacramentos y la Bendición Papal

Dispuesto su entierro para m a ñ a n a ,  miércoles día 22, a £  *
jos, en su nombre y en el de los demas((J.aIn? í a¿ o ’’ ^hTen Calzada y K, Ved%do, para desde.allí acompañar el Sala “B”, cuarto piso de la Funeraria RIVLKU , sita en cai¿dud y x , , ,
cadáver hasta el Cementerio de Colón, favor que agra deceran, ... , •

■ Habana, 21 de Febrero de 1956. .

Alba de Céspedes de Bounous; Flaminia ^ m ie n to  Bertini: Carlos Manuel dep¿* sPê
Quesada de Masnata; Dr. Ejadio Ramírez de León; Dr. Charles A. ivienaioia, v  ... r
Company; Dr. Rosendo Peña Ariet.

' /  ' ' / / V



B eru f f
Un día como hoy —15 de mayo— de 1901, 

nació en la Habana, Antonio Beruff Mendieta.
Estudió en la U niversidad de la H abana y se 

recibió de abogado en el afio 1921. Por no contai 
con la edad requerida se vió impedido del ejerci­
cio de la profesión hasta  que contó 21 años.

Su historial en la vida pública está matizado 
de hechos significativos. Sobrino del coronel C ar­
los M endieta y M ontefur, realizó actividades po­
líticas en el Partido  Unión Nacionalista, que fun­
dó el luego Presidente de la República, del 1*’ de 
enero de 1931 a! 12 de diciembre de 1935.

En 1934 B eruff M endieta fué miembro del 
Consejo de Estado. En 1935 fué secretario de Co­

mercio, en el Gabinete del Gobierno del P residen­
te Mendieta. En el afio de 1936, en las prim eras 
elecciones después de la caída del régimen de M a­
chado, resultó  electo Alcalde de La H abana, ca r­
go que desempeñó hasta  que en 1940 fué electo 
senador por la provincia de la H abana, siendo de­
signado presidente del Senado, cargo que osten­
tó varios años.

A causa de su estado de salud, el doctor Be- j 
ru ff M endieta se dedicó en sus últim os años a la 
atención de sus negocios y las colonias de caña 
en Ciego de Avila, donde com partía su tiempo de 
residencia con su casa de M iramar, en Marianao.

Murió en su domicilio de la calle Avenida de 
Ramón Mendoza 1, M iram ar, M arianao, Cuba, el 
día lo . de octubre de 1952.



Gaspar Betancourt Cisneros 
“ El Lugareño” .
M anuel I. M esa  R od rígu ez.

C onferencia en el C írcu lo  de B e lla s A r te s  de L a  H abana, le ída  el 

29 de A b r il  de 1936.

Señoras y señores:

Ante todo debo justificarme con ustedes, ya que en corto 
tiempo me he presentado varias veces en esta tribuna para charlar 
sobre temas cubanos, pero ello se debe a una convicción y a un 
propósito. Convicción de que el cubano, en términos generales, 
ignora la historia de Cuba, y con ella, la de sus hombres repre­
sentativos de significación más trascendente, extremo en que ha 
venido a abundar, reafirmando mi opinión, no hace muchos días, 
el Dr. René Lufriú desde la tribuna de la Academia de la His­
toria. Propósito, el de aprovechar cuantas oportunidades se me 
presenten, para mostrar a los que no lo conocen y recordar a los 
que lo hubieren olvidado, esas gallardas figuras de nuestro ayer 
que han debido ser el modelo de los de hoy, y que para desgracia 
nuestra las hemos visto sustituidas en los más de los casos, por 
unos cuantos logreros desvergonzados y por seudopatriotas que 
han convertido a la patria en feudo y capellanía de todas sus con­
cupiscencias.

Para presentaros a Gaspar Betancourt Cisneros, “ el Luga­
reño”, arquetipo de patriotas, hombre franco, llano y cordial, 
campechano, lugareño sano y fuerte, como él mismo pudiera con­
siderarse al suscribir sus valiosas páginas empleando el seudónimo 
que lo ha hecho famoso, estoy con ustedes esta tarde en que me





propongo hablar de este personaje que presenta a la consideración 
del cubano, varios aspectos, pero entre los más salientes, como 
muy bien me decía hace poco mi buen amigo y compañero el 
Dr. Francisco González del Valle, el de fomentador de la cultura 
y el progreso del país, el anexionista sincero y el patriota y es­
critor, en cuyos aspectos trataremos de lograr su figura en este 
que no será más que pálido boceto del incomparable camagüeyano.

He tenido ante mí un problema difícil de solución, ya que el 
acto a que asistimos tiene por objeto conmemorar su natalicio, 
pero he aquí que, en tanto unos autores fichan en el 23 de abril 
de 1803 su nacimiento, otros lo sitúan en el día 28 y otros en el 
día 29; y hasta existe una lápida en la casa en que nació con esta 
última fecha; notado esto cuando ya el tiempo no me permite 
investigar allá en el Camagüey, la verdad verdadera, me decidí 
porque fuera en este día de hoy en que se efectuara el homenaje, 
a reserva de que en su día aclare, si es posible, la exactitud de 
la fecha, del nacimiento de Don Gaspar.

No seguiré en este trabajo el camino de la vida de “ el Lu­
gareño” averiguando y diciendo qué día le sale el primer diente, 
cuándo acude por primera vez a la escuela, o cuándo comienza a 
usar el pantalón largo, según la costumbre añeja, hoy desapare­
cida, de que los muchachos usáramos el calzón corto hasta deter­
minada época de nuestra existencia. Mi propósito es el de ir con 
él por la rutilante vía que trazara su existencia, porque creo que 
ha de interesarnos más, y que es al cabo lo único que tiene interés 
vital en la historia y particularmente en la biografía, el hablar y 
saber lo que significaron en su paso por la vida estos hombres, 
que queremos mostrar como ejemplos dignos de emularse. Con 
esa visión, pues, prescindamos de todas esas pequeñeces inocuas 
que suelen acumular algunos biógrafos con el ánimo de abultar 
papel y miremos al Gaspar Betancourt Cisneros que representa 
obra y acción fecundas y nobles en bien de su patria y de su región 
bien amada del Tínima y el Hatibonico.

P ro p u lso r  de cu ltu ra , es una de las figuras más destacadas de 
su tiempo, por el convencimiento bien arraigado en él, de que sólo 
pueden hacerse sólidos y virtuosos los pueblos cuya cultura esté 
bien afianzada y donde el analfabeto está en menor por ciento; 
pará lograr lo uno y lo otro, labora tesoneramente en ese empeño

G A S P A R  B E T A N C O U R T  C I S N E R O S  “ E L  L U G A R E Ñ O ”  4 2 5
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de alfabetización y cultura, y para lograrlo cumplidamente, se 
convierte en maestro y da clases, abre su bolsa y erige escuela 
donde se dan con la inteligencia de la letra expresiva de ideas, 
ias lecciones de amor y fe, de concepto del hombre y el ciuda­
dano, para abrirles nuevos horizontes a los que hasta allí no han 
sido acaso más que pobres hormigas cargadoras de una sociedad 
envilecida por esclavitud vergonzante.

“ El Lugareño” no desaprovecha ninguna oportunidad de en­
señar, y quiero recordar aquí, por su interés, parte de uno de los 
capítulos más bellos, del cuento camagüeyano de José Ramón Be­
tancourt, titulado “ Una feria de la caridad” , cuya lectura debo a 
la bondosidad de mi buen amigo el Dr. Emilio Roig de Leuch- 
senring, que me facilitó su ejemplar—hoy una rareza bibliográ­
fica—, a fin de que pudiera preparar este trabajo. José Ramón 
Betancourt, sobrino de “ el Lugareño” , como acabo de decir; es 
el autor de esa novela o cuento camagüeyano, y la pintura que 
hace de su tío es tan magistral, tiene tonalidades tan plenas, hay 
pinceladas tan vigorosas, que no puedo sustraerme a la tentación 
de dejaros conocer esas notas brillantes de color en la vida del 
hombre que vamos considerando; y porque ella es la corroboración 
de cuanto se ha sostenido en anteriores párrafos. Está ahí pre­
sente el enseñador a toda hora y en cada oportunidad, amado con 
reverente cariño por los camagüeyanos.

El comandante Armona persigue a un bandolero por tierras 
de Najasa, Najasa es el predio en que “ el Lugareño” desarrolla 
en potencia sus afanes cubanísimos del trabajo por brazos libres 
y de la creación del pequeño terrateniente como medio de vida 
efectiva para la agricultura cubana, medio que se encargará años 
más tarde en asesinar el latifundio azucarero.

La sociología cubana ha sido mirada con indiferencia por la 
gran mayoría de los hombres de Cuba republicana y sin embargo 
los cubanos de aquella época a que pertenece Gaspar Getancourt, 
como Arango y Parreño, Saco, Pozos Dulces y otros, se ocuparon 
preferentemente de la vida social cubana y a ello hay que atribuir 
el hecho de que hoy se vean nuestros campos abandonados y 
nuestros pobres guajiros constituyendo la alarmante y vergonzosa 
caravana de indigentes que migra de pueblo en pueblo represen­
tando el hambre y la miseria en una tierra en que antaño fueron
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el símbolo de la más típica clase del trabajo y la acogedora cama­
radería del cubano noble y dadivoso.

¡ Con qué dolor verían, si se alzaran de sus tumbas aquellos pa­
tricios que tanto lucharon por la agricultura cubana, estas le­
giones de guajiros con sus hijos medio muertos al brazo y sus 
pobres compañeras a rastras convertidos en parias en su propia 
tierra cubana!

¡ Cuándo, Señor, cuándo veremos surgir nuevos cubanos que 
se parezcan siquiera a Pozos Dulces, a Parreño, al “ Lugareño” !

Y no me llaméis pesimista, vosotros sabéis que esto es verdad, 
que son muchos los que lo ven, pero falta el civismo para decirlo 
y más todavía para abordarlo porque nos aterran los malditos 
intereses creados, porque hay muchos Crispines.

Pero, volvamos al aspecto propuesto y oigamos cómo describe 
a Gaspar Betancourt Cisneros, su deudo José Ramón en la página 
20 y siguientes del Tomo II del cuento mencionado:

—“ Hermosa casa, dijo Armona.
—Es la mejor de este hato, contestó el Pedáneo, no sólo por 

las comodidades que ofrece, sino por lo que enseña.
— Y como así!
“ El propietario de esta casa es uno de esos hombres a quienes 

ha concedido Dios la gracia especial de darse a querer por todo 
el mundo, y el don noble y grande de comunicar sus sentimientos, 
sus ideas, y hasta su hacienda con sus semejantes, a quienes mira 
como a hermanos. No hay gusto mayor para él, cuando viene a su 
finca, que verse rodeado de sus arrendatarios, a quienes siempre 
tiene algo que enseñar y de quienes siempre aprende algo también, 
según él dice. Practica lo primero de tal modo, que en una con­
versación amenísima, valiéndose de un lenguaje al alcance de todas 
las capacidades y sin dejar entrever siquiera su pretensión de 
instruir, nos ha dado lecciones que estoy seguro no se escuchan 
mejores en los colegios (con perdón de V. sea dicho, señor Co­
mandante). Al frente de ese mapa que tiene usted a la vista, 
hemos aprendido muchos lo que es nuestra tierra que no cono­
cíamos: hoy sabemos algo de su historia, y desde la Punta de Maisí 
hasta el Cabo de San Antonio, podemos señalar sus pueblos, marcar 
sus distancias, sus caminos y sus puertos, determinar su población, 
clasificar sus terrenos, y en fin, todo aquello que pudiera inte­



4 2 8 R E V I S T A  B I M E S T R E  C U B A N A

resar a hombres de nuestra clase y circunstancias. La única con­
tribución que se nos ha impuesto al enseñarnos esas cosas, es la 
de comunicarlas a otros, y crea V. que aunque ignoramos lo que 
es geografía, podemos hacerlo con facilidad, porque se nos han 
explicado de tal modo, se nos ha puesto ejemplos tan patentes y 
se han materializado de tal manera las ideas, que era necesario 
que tuviéramos la cabeza más dura que este suelo para no com­
prender a ese hombre. Cuando él está aquí no hay tristeza, ni 
apuro, ni aflicciones para nosotros: cuando él se va, su ciencia 
parece que queda en estas paredes, su espíritu se cierne sobre la 
altura de esas montañas y vela por nosotros y por nuestras fa­
milias; así es que nuestras mujeres y nuestros hijos le quieren y 
le bendicen todos los días, y nosotros le miramos como un padre, 
y no nos hallamos sin venir a esta casa a cada rato, no sólo porque 
es buena, sino porque como antes he dicho, enseña. Acaso se reirá 
Ud. de las tonterías que estoy ensartando; pero en el fondo de 
esas tonterías hay verdad y gratitud, cariño y fé. Y crea V. 
señor Armona, que siempre que salgo de estos umbrales llevo algo 
más en el corazón, en la cabeza o en el bolsillo.

—No me río, Capitán, y desearía por el contrario que todos 
los hacendados ricos de Cuba fueran así.

—Pues oiga V., todavía no es él lo que quiere: vea V. este 
pianito que hay a la izquierda del de Cuba: es el de Najasa, tal 
como está hoy; aquí están marcadas sus dotaciones, y su producción 
para el arrendatario, y para el vínculo.

Vea V. este otro plano de la derecha: este es Najasa como 
debe ser y como será con el tiempo si las leyes lo permiten: aquí 
tiene V. repartida toda su área en ochenta potreros de veinte ca­
ballerías de tierra cada uno, bien figurados sus circuitos y mejor 
distribuidas sus aguas, sus montañas, sus sabanas y perfectamente 
dirigidos sus caminos. El área sola dada a censo, deja el duplo 
de la producción actual, y estas escalas que están al margen prueban 
muy en detalle que si los amos de haciendas comuneras en vez de 
conquistar terrenos con ejércitos de ganados y de gastar su dinero 
en pleitos con sus vecinos, llevaran a cabo este proyecto, darían 
trabajo a más de mil y quinientos brazos en cada hacienda y ren­
diría la agricultura y la industria pecuaria una producción cua- 
triplicada a la que hoy da al propietario y al país.
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—Así que tengan Uds. buenas vías de comunicación y ad­
quiera nuestra riqueza territorial el valor que debe, verá V. hasta 
que punto son exactos los datos contenidos en esas notas que acabo 
de examinar y si puede o no realizarse ese proyecto en mayor 
escala.

—Pero me llama la atención un cuadro verde que hay en el 
centro de ese plano.

—Ese está destinado a un potrero modelo, que se reserva el 
dueño. ¿Ve V. esa torrecita que está en un ángulo del cuadro? 
Es una iglesia que aun no tenemos por aquí. ¿Ve Y. esa otra? Es 
una escuela, y las dos fábricas indicadas en los demás ángulos 
están destinadas a una posada decente que no existe por estos al­
rededores y a una Quesera por el estilo de las de Suiza.

—Y en verdad que los quesos de Na jasa tienen fama en toda 
la Isla.

—Y sin embargo no contamos con otra cosa para hacerlos, 
que con cuatro o cinco reglas escritas por él mismo, después de 
haber oído nuestras observaciones.

—Aquí hay otro plano, dijo Armona.
—Este es el de la parte central de la Isla de Cuba y en el 

<¡ue ya están delineados los ferrocarriles que debieran cruzarla.
Esto otro, dicen que es de un amigo de la Habana, cuyo ape­

llido va enlazado a todas las mejoras introducidas en el cultivo 
de la caña y en la elaboración del azúcar entre nosotros: es el 
proyecto de un ingenio en que se ensaya la división del trabajo 
por brazos libres.

Ese plano y las notas que le rodean prueban hasta la evi­
dencia que, además de todas las ventajas que produce al país, la 
realización de este proyecto, deja incuestionablemente el veinte por 
ciento del capital.

—Quisiera estar más despacio para estudiar este proyecto.
—Allí lo tiene V. todo explicado, y el objeto de mostrar los 

planos en este punto, es para que se vean, se examinen y se hagan 
observaciones.

—Dígame V. ¿y esos bustos de yeso que adornan los cuatro 
ángulos?

'—Uno es de Cristóbal Colón, contestó el Pedáneo: el otro es 
e! de Isabel la Católica: los del frente son del eminente filósofo
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y educador de la juventud cubana D. José de la Luz y Caballero; 
el de nuestra gran poetisa, según él la llama porque ya reveló 
ingenio desde los primeros versos, Tula Avellaneda, y el bayamés 
D. José Antonio Saco, ilustre publicista y acérrimo impugnador de 
la trata africana.

—Es curioso, murmuró Armona, siguiendo al Pedáneo, que lo 
introdujo un instante después en un espacioso aposento que tenía 
al frente una gran ventana que permitía ver un jardín: otra al 
costado que daba a la sabana y una puerta en la pared opuesta 
que abría comunicación a las demás piezas interiores. Este apo­
sento estaba adornado con grandes estantes llenos de animales de 
Cuba, perfectamente disecados.

—Todo esto es obra suya, dijo el Pedáneo, así es que nosotros 
no encontramos por aquí un pájaro, un insecto cualquiera, o una 
piedra rara, que no se la traigamos al instante, y después los vemos 
como animados tras esos cristales y bendecimos la mano de Dios 
que ha derramado la vida y la belleza por todas partes.

En los huecos que dejaban los estantes, había sillas de cedro, 
forradas con cuero curtido y tachuelas a usanza antigua del país: 
sobre éstas y colgadas en las paredes, veíanse cuadros que con­
tenían retratos y litografías representando ganado de diversas razas 
y naciones y ganchos de alambre que conservaban algunos perió­
dicos o manuscritos y por fin dos bustos de yeso.

Una ancha hamaca cruzaba el aposento de un lado al otro y 
al pié de ella había un pequeño estante lleno de libros y de cua­
dernos impresos: sobre ellos estaba un gran anteojo. Armona tomó 
en sus manos uno de esos cuadernos y leyó este título: “ Informe 
sobre haciendas comuneras por el Ldo. D. Ignacio de Agramonte” 
(Se refiere a I. Agramonte y Recio).

—Este es un camagüeyano jurisconsulto distinguidísimo, dijo 
el Pedáneo.

—Aquí veo también, observó Armona, mezclados con las obras 
de los primeros clásicos españoles, libros de Varela, Saco, de He- 
redia y de Delmonte junto a otros manuscritos de personas que 
me son desconocidas.

—Este, añadió el Pedáneo, tomando uno, es de la Srita. Ave­
llaneda; vea V. su perfil pintado por el Lugareño, que es tan
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amante de las artes como de las letras, pues he visto retratos y 
cuadros hechos por él que envidiaría algún artista.”

Es un poco extenso el panorama que acabamos de describir, 
pero tan agradable, tan suave, dice tanto, que no me atrevo a 
comentarlo, prefiero que cada uno de ustedes lo saboree a su an­
tojo, que lo guste con su propia sensibilidad.

La obra literaria del Lugareño, dada a la estampa en “ El 
Fanal” , en la “ Gaceta de Puerto Príncipe” , en “ El Siglo” y 
algunas otras publicaciones recogidas alguna que otra vez poste­
riormente, esperan aún la mano de un entusiasta que las recoja 
definitivamente en volumen y la dé a la estampa para deleite de 
los que saben de lo bueno, porque su estilo es característico, y todos 
sus trabajos son al cabo lecciones útiles de sociología cubana en la 
que entró sin embajes, con aquella su peculiar franqueza de llamar 
las cosas por sus nombres y poner en claro todo lo que le parecía 
turbio.

Suyo es este pensamiento que le retrata:
“ Es conveniente y aun necesario introducir la idea nueva por 

la Aduana vieja.”
En sus trabajos sobre Colonización blanca, en que pedía la in­

migración de familias canarias, de cuyo tronco procedía, en los de 
caminos de hierro, en los de educación, en los de agricultura, en 
todos se deja ver el propulsor del mejoramiento del país, el orien- 
líidor del porvenir de la patria, con sinceridad tal, que se ve a 
todas luces que su patrimonio le importa un bledo con tal de que 
Cuba sea.

A Don Gaspar se debe uno de los movimientos de progreso 
más notorios de Cuba, y muy particularmente en la época en que 
el mismo se llevó a cabo, me estoy refiriendo al de la construcción 
del camino de hierro de Puerto Príncipe (hoy Camagüey), que 
va hasta Nuevitas. Y aun cuando el de la Habana a Güines se 
inauguró con unos meses de antelación, debe consignarse, y justo 
es que se haga en honor del “ Lugareño” , que este último pudo 
realizarse porque él facilitó a los de acá, todos los datos nece­
sarios para emprender la obra, y con el apoyo del gobierno pudo 
ésta realizarse en menor tiempo que la del Camagüey que se debió 
exclusivamente al esfuerzo de él y unos pocos amigos que se pu­
sieron a la empresa. Y como señala Calcagno, fué el de Nuevitas
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el que primero obtuvo la R. O. por la que se concedía la autori­
zación para la obra.

Hay en esto también, un hecho significativo, que el Dr. Se­
gura Cabrera hizo resaltar en su conferencia del Ateneo de la 
Habana, en el año 1919, y es que estando Najasa en la zona com­
prendida entre Camagüey y Santa Cruz del Sur, “ el Lugareño”, 
para no despertar sospechas de interés personalista, y porque ello 
era lo que convenía al Camagüey, y Camagüey estaba por encima 
de sus intereses, lo llevó a Nuevitas que está al norte, es decir, 
en sentido opuesto al' de su hacienda de Najasa.

Este desprendimiento, parecerá cosa de leyenda si lo com­
paramos con el altruismo y desinterés de los señores de ahora 
que acometen obras en beneficio de. . . .  cualquier colectividad, 
siempre que ellos estén interesados en el negocio. .

Sobre esto dice Segura Cabrera: “ delicado, generoso, noble 
en todo”, nosotros le añadiríamos, cubano, bien cubano, de los de 
verdad, de los que ahora no aparecen, de los que nos hacen tanta 
falta.

El anexionismo del Lugareño, en su momento y en su forma, 
no podrá ser considerado, al menos yo lo creo así, mal cubanismo, 
no, hay en él, coloquémonos en su tiempo, un solo interés, un solo 
fin, que Cuba se separe de España, que 110 siga siendo lo que era 
y al aspirar a ello lo hace de buena fe, con honradez manifiesta, 
con alteza de miras, pecho afuera.

Hay que considerar en primer término, que su anexionismo 
aparece con posterioridad a actos suyos en aspiración de lograr 
la independencia, es menester recordarlo en Octubre de 1823 a 
bordo de la goleta Midas con rumbo a la Guaira formando parte 
de la comisión que iba en busca de Bolívar para lograr acción 
inmediata por la independencia de Cuba; debemos contemplarlo 
considerando el fracaso de los “ Solas y Rayos de Bolívar” en ese 
mismo año 23, plan abortado, como casi todas las revoluciones de 
Cuba, y en general de América, por la delación de un traidor 
o por la permanencia en el complot de algún chota asalariado. Es 
preciso contemplarlo en 1830 viendo morir antes de nacer el 
“ Aguila Negra” . Hay que recordarlo presidiendo el Consejo Cu­
bano que consideraba abortada también la conspiración de la “ Mina 
de la Rosa Cubana” , que debía efectuarse en Trinidad en 1848,
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y comprender que el patriota íntegro que había en él para aspirar 
a liberar a Cuba del yugo español, no encontraba ya más camino 
que el de la anexión y sin embargo es notable el hecho de que no 
participa en la preparación de las expediciones de López como él 
mismo declara; y en 1854, se le ha de ver, adjurando del anexio­
nismo al comprender la política tortuosa de siempre' realizada 
por el gobierno de la Casa Blanca, exclamando:

“ El Gobierno español en Cuba es el ladrón que roba y des­
poja a Cuba de todo cuanto tiene; pero el Gobierno de los Estados 
Unidos es el raptor que la viola y deshonra. Yo, a nombre de 
Narciso López, a nombre del pueblo cubano, en el seno de esta 
asamblea y en la presencia de Dios, quiero dejar consignada nuestra 
solemne protesta contra el raptor y violador de Cuba.”

Estas frases han sido estampadas en una carta publicada en 
la “ Revista Cubana” , de Varona, año 1891, tomo X III, p. 106, 
carta en que Cirilo Villaverde se propone vindicar a Narciso 
López. Ella me merece crédito por ser de un patriota de la calidad 
de Villaverde y porque las frases denuncian al “ Lugareño” tal 
y como él era.

He dicho en mi libro sobre José Antonio Saco, “ que su pluma 
sola bastó a pulverizar a los anexionistas, pero que éstos no me­
recen execración por su empeño, ya que al cabo eran honrados 
en su aspiración” , afirmación que se ha hecho más firme en mí 
cuando ahora he vuelto a releer las cartas que constituyen el epis­
tolario de Gaspar Betancourt Cisneros que con tanta gentileza 
puso en mis manos hace algunos meses el erudito amigo y labo­
rioso historiador Dr. González del Valle, entre esas cartas hay 
algunas que he de leer en parte porque ponen de relieve el entu­
siasmo y lealtad del “ Lugareño” defendiendo su ideología de en­
tonces y más que todo por la forma particular al polemizar con 
Saco su contradictor en esa cuestión.

Y tan entiendo que los anexionistas del grupo de “ el Luga­
reño” son dignos de respeto y consideración que reproduzco lo 
que ya consigné también en mi citado libro sobre Saco; y que está 
tomado de la página 26 de la obra “ La diplomacia en nuestra 
historia” por D. Manuel Márquez St.erling:

' “ El anexionismo ocupa en la historia patria un capítulo de 
honor. Si hoy abominamos de esa tendencia, para mi horriblemente
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odiosa, es axiomático que incurriríamos en loca profanación juz­
gando con tal dureza a los proceres que la sustentaron con espíritu 
altivo convencimiento. El anexionista que e floreció en. los 
lustros de 1840 a 1870 no era un especulador vulgar, ni procedía 
con engaño, ni lo estimulaba el egoísmo, ni para el logro de sus 
aspiraciones desviaba al pueblo impulsando la anarquía, el escep­
ticismo y la corrupción; hijo de una colonia sin ambiente popular, 
sin opinión pública organizada, sin tradiciones revolucionarias, 
consagraba sus influencias, sus energías y su férvido amor patrio 
al desarrollo de un principio político de independencia relativa, 
pero independencia al fin, que a su entender, era igualmente útil 
y glorioso, y colocaba el paraíso de sus ensueños bajo la sombra 
de la gran República en donde su mente se había cultivado al 
contacto de una civilización fascinadora.”

Y debemos recordar que Gaspar Betancourt Cisneros de 1822 
a 1834 residió en los Estados Unidos y que habiéndose puesto en 
contacto con el espíritu de aquel pueblo y conocimiento de su 
idioma fué siempre un criollo muy criollo pero con los ribetes de 
puntual exactitud de carácter que delatan la influencia inglesa.

Si esto fuera un libro yo analizaría su polémica con Saco, que 
es muy interesante y que merece bien un especial estudio, pero 
no pudiendo hacerlo, y habiendo hablado antes de una carta a Saco, 
hora es ya que presente a Uds. cómo se manifiesta “ el Lugareño” 
en esa epístola a “ Saquete” como aquél llamaba cariñosamente a 
su amigo, firmando con el remoquete “ Narizotas” , modo familiar 
con que se trataban ambos personajes.

La carta es de Agosto 30 de 1848 y dice en uno de sus pá­
rrafos :

“ Por esto que he podido amontonarte aquí verás que c ’est 
trop tard, como le dijeron al zam a... de Luis Felipe para hacer 
retrogradar la opinión i la obra de independencia y anexión; in­
dependencia para descartarse de España i sus ladrones; anexión 
para tener un apoyo fuerte contra la Europa i contra nosotros 
mismos que al cabo, Saco mío, Españoles somos, i españoles se­
remos engendraditos i cagaditos por ellos, oliendo a Guachinangos, 
Sambos, Gauchos, Negros, Paredes, Santa Anna, Plores, etc. etc. 
¡Qué dolor, Saco mío! ¡Qué semilla! ¡Oh! por Dios, hombre: no 
me digas que deseas para tu país esa mcionalidad! ¡No, hombre!
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Dame Turcos, Arabes, Rusos! dame Demonios, pero no me des el 
producto de Españoles, Congos, Mandingas i hoi (pero por for­
tuna frustrado ya el proyecto) Malayos para completar el mo­
saico de población, ideas, costumbres, instituciones, hábitos i sen­
timientos de hombres esclavos, degenerados i que cantan i rien a.1 

son de las cadenas, que toleran su propia degradación i se postran 
envilecidos ante sus Señores. No i renó: Si tal es la nacionalidad 
que hemos de conservar; si tal es el bien a que el cubano tiene que 
aspirar, malditos de Dios sean el bien i el beneficio.”

En otra carta de fecha Octubre 19 de 1848 le dice al mismo 
Saco:

“ Preciso es que te persuadas de que ni Cuba ni los cubanos, 
al menos los de nuestra época, y los posteriores, tienen nada que 
esperar de España sino cadenas, opresión injusta, i estafas sin 
caridad ni conciencia.”

Y en la de 20 de Febrero de 1849, con el tono humorístico y 
franco que le era peculiar se expresa de este modo:

. . . “ A mí me parece que oigo tu respuesta categóricamente 
cantada a estilo de guajiro del Bayamo:

¡ A i! de la leche sale el queso,
Del queso sale el quesito;
De los Españoles grandes 
Salen los Españolitos.

“ Y a fé que tienes razón. Bien nos lo enseña nuestro 
sabio i virtuoso Varela, que a preferido a tales paraísos los hielos 
del Norte i los calores de Florida; pues aunque la tal Florida 
salió de leche española, con la sal de la confederación i harina de 
Pensilvania se puede pasar y tragar sin miedo. Allí siquiera no 
hai Flores, ni Paredes, ni Santa Annas ni otros que no dejan a 
uno hablar ni dormir sin tomar antes precauciones. ’ ’

El temor de cansar a Uds. me impide seguir glosando párrafos 
de esas cartas que tienen valor muy significativo para nuestra 
historia, cartas en la que “ el Lugareño” fija cuáles serían (desde 
luego en aquel momento) las condiciones en que Cuba entraría a 
formar parte en la confederación americana.



4 3 6 R E V I S T A  B I M E S T R E  C U B A N A

Debo advertiros que temperamentalmente yo soy anti-anexio- 
nista por ser por la misma razón anti-imperialista, pero yo no co­
meto la injusticia, que al cabo es torpeza, de querer colocar a 
Betancourt Cisneros y sus compañeros en mi momento, sino que 
por el contrario, me coloco en el de ellos y trato de preguntarme 
si hubiera actuado como ellos o como Saco contra ellos, y en 
verdad, es difícil, así, de modo concluyente decir, aun a pesar de 
ser francamente admirador de Saco como yo lo soy hace muchos 
años, decidirse, pero jugando un tanto con la imaginación, ante 
el desesperado estado de cosas que vivieron aquellos cubanos de 
la época a que nos venimos refiriendo, era forzoso sentirse capaz 
de la anexión antes de continuar en el miserable estado de parias 
a que el cubano estaba sometido, ya que como “ el Lugareño" 
dijo a Saco en una de esas cartas que se han parafraseado:

“ La anexión, Saco mío, no es un sentimiento, es un cálculo; 
es más, es la lei imperiosa de la necesidad, es el deber sagrado de 
la propia conservación.”

Hemos visto ya en los rasgos que os he presentado de este 
boceto sobre Betancourt Cisneros, lo que era en Najasa difun­
diendo cultura y progreso, lo que significaba su anexionismo. 
Hemos de recorrer ahora la etapa del ciudadano, del patriota, y 
será pálido y débil cuanto yo os pueda decir, el propio “ Luga­
reño” se os presentará gallardo, vigoroso, fuerte, íntegro, hombre 
de cuerpo entero, cuando contesta a D. José J. Roura en Junio 
de 1854, con la siguiente carta:

Nueva Orleans, junio 8 de 54.

Sor. Dn. José J. Roura.

Puerto Principe.

Muy Señor y amigo mió: Ha llegado a mis manos, por vía de 
Nueva York, su atenta carta de 5 de Mayo pmo. pdo. en que se 
sirve V. comunicarme la publicación del Rl. Decreto de Amnistía 
de 22 de Marzo último, a virtud del cual se consideraba V. ya
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legalmente autorizado p*. comunicarse conmigo como lo deseaba, 
por el carácter que tenía de administrador de mis bienes.

Muy reconocido a esta atención de parte de V., cumple a mi 
amistad manifestarle que subsiste en toda su fuerza la causa que 
me privaba de su correspondencia. El impreso que le acompaño, 
publicado en esta ciudad el 9 de Mayo, le hará comprender a V. 
aue los que suscribimos ese documento, preferimos la expatriación 
perpetua a los favores de un gobierno al cual miramos como al 
opresor de nuestra patria, y usurpador de todos los derechos de 
nuestros compatriotas.

Desde que me resolví a conspirar contra el Gob9. español, o 
más bien contra la dominación de España en Cuba, di por per­
didas todas mis propiedades, y no he pensado más en recobrarlas 
sino con la independencia de la Isla de Cuba, y un gobierno propio, 
libre y digno de la civilización de sus hijos. La conducta que Y. 
ha observado respecto de los arrendatarios de los sitios y tierras 
de Najasa le hace a V. mucho honor, y me complazco en reconocer 
y aplaudir el sentimiento de justicia y equidad que ha movido a 
V. a conservar en sus colocaciones a hombres que eran amigos o 
parientes del proscripto.

No he dejado de extrañar, amigo Roura, que V,. conociendo 
mi carácter y mis principios, haya consentido por un momento la 
idea de que yo podría aceptar un perdón que no he solicitado, y 
que aceptándole mejoraría mi bienestar personal, pero nó en un 
ápice la causa a que llevo consagrados treinta años de mi vida. 
Permítame V. decirle, que mis principios, mis convicciones y mi 
moralidad política no se sacrificarán jamás a intereses materiales, 
ni a afecciones de familia, ni de amigos. La causa, la cuestión no 
es mía; es de Cuba y los Cubanos, es de un pueblo oprimido y 
idtrajado por sus propios progenitores, exheredado no solo de sus 
derechos de Españoles, sino hasta de los naturales de hombres, y 
degradado y condenado a la condición de Parias políticos, ilotas.

Continué V. con la administración que el gobierno le ha con­
fiado y satisfaga V. con su honrado proceder a quien le ha en­
cargado de esos bienes; y cuando Y. juzgue que pueda legalmente 
escribir a los proscritos, mande V. sus órdenes a quien en todos 
tiempos, y bajo cualesquiera circunstancias—de preferencia en las
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adversas—desea servir a los que llama sus amigos, y es de Y. s a 
más atto. y sgo. servir. p.s.m.b.

Gaspar Betancourt Cisneros.
(hay una rúbrica)

R e v ist a  C u b a n a , L a  H abana, 1891, tom o X III , pág. 185.—E l o rig in a l 
de e s ta  c a r ta  se h a lla  en  el Museo N acional, re g is tra d a  a l núm ero  1031.

Como una ampliación para que os déis cuenta de cuan grande 
es la personalidad de este “ Lugareño” hoy tan injustamente ol­
vidado por éste vivir eléctrico de onda corta en que nos consu­
mimos para provecho de los vándalos que aprovechan la coyuntura 
para entrar a toda uña en los sacros intereses de la patria, veá- 
mosle también desde el aspecto (no manifestado al principio por 
mí) de escritor de costumbres, en una carta que se dice dirigida 
“ A mi amigo Juan Agarras de Santiago de Cuba” y que por su 
belleza y estilo es modelo en su género:

A mi amigo Juan Agarras, de Santiago de Cuba.

No hay nada de eso que tú supones, Juancho mío, en tu apre- 
ciable de 26 del pasado. No hay tales ansias, ni tales preparativos, 
ni tal embullo general para andar S. Juan a caballo; es todo lo 
contrario. Vosotros los de la Isla que estáis al canto del agua os 
figuráis que nosotros los tierradentro estamos por conquistar. En­
greídos con vuestros caminos de hierro y acueductos vuestras em­
presas de minas y óperas italianas teatros y mercados, calles y 
alumbrado, serenos y otras mejoras sociales que al cabo de las mil 
y quinientas habéis podido lograr, cuando de puro viejas se han 
olvidado en otras partes, os divertís a costa nuestra, haciéndoos 
los muy creídos de que por acá sólo pensamos en echarnos a la calle 
a dar voces y carreras cual si fuésemos los únicos Patagones de 
esta Isla; que nuestra diversión predilecta es enlazarnos unos a 
otros como vacas, y sortearnos como toros y verracos en traje de 
mamarracho. Vaya!, que la riqueza produce los mismos efectos 
en los pueblos que en los individuos.



Pero pardiez que os habéis equivocado. ¿Creeis que porque 
no tenemos dos o tres mil extranjeros en la Ciudad, ni Luceros, 
ni Auroras, ni Planteles, ni imprenta litográfica, ni poetas que 
compongan dramas románticos estamos escluidos del banquete de 
las ideas del siglo, y que no nos tocan ni las sobras? ¿De qué lo 
inferís? De que andamos San Juan a caballo?, ¡Ay, camarada! 
Si por las diversiones populares hubiera de medirse la altura a 
que se encuentra la civilización de algunas sociedades; pueblos 
conozco yo que no levantarían un geme del tiempo de la conquista. 
Algunos conozco yo en que su juventud mas requintada a la der- 
niere, encuentra su mas grata diversión en una plaza de toros. . .! 
Pero nadie ve la viga en su ojo: el boticario no siente la peste 
de sus drogas, como el que entra de afuera. Sucedió desde abinicio 
lo que frecuentemente acontece en el reparto de un caudal, que 
unos herederos se cojen las fincas productivas y otros los drogones; 
unos se hacen ricos y otros pobres, y en el pobre todo es tiña. No 
creas que lo digo, chico, ni por queja ni porque esté disgustado, 
que la misma Providencia que encumbra los humildes convierte 
los drogones en pingües patrimonios de una familia virtuosa.

Para darte mejores ideas del estado actual de la civilización 
Camagüeyana, te pintaré, como Dios me ayude la gente del Ca­
magüey. Después te diré lo que hay y lo que pienso del S. Jua«.

Tres clases nos diputamos hoy en el campo de la opinión; de 
esa opinión pública que impera despóticamente en cada siglo: los 
retrógrados, los estacionarios y los progresistas.

La divisa de los retrógrados es vade retro. Con ellos no hay 
términos de capitulación: toda idea nueva, todo proyecto o em­
presa nueva los espanta, como a los antiguos Americanos el ca­
ñonazo europeo. ¿Se les propone por medio de hombres honrados? 
Sólo en su tiempo  había hombres honrados; hoy todos son picaros. 
¿Se les propone por medio de mujeres virtuosas? Sólo en su 
tiempo  las había; hoy todas son coquetas. ¿Se les envían niños 
bien educados? Sólo en su t iempo  había muchachos bien criados; 
hoy son todos mataperros. Y por este tenor, los novillos de su 
t iempo  eran más hermosos y gordos; la tierra en su tiempo  pro­
ducía más y mejores yerbas; el sol era más claro, las aguas más 
dulces, el país más sano y la vida más larga. En su tiem]X) no se
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necesitaba de caminos de hierro, ni puentes para ir a donde les 
daba la gana; ni de repartir las haciendas para que produjesen 
muchísimo dinero; ni del comercio libre para tener cuanto nece­
sitaban; ni de condenadas imprentas, ni escomulgados libros para 
formarse hombres muy sabios y profundos. De aquí es el empeño 
del retrógrado de volver atrás del punto en que nos hallamos. El 
Hatibonico está turbio en el puente de la Caridad y es preciso ir 
a sus manantiales a buscar agua clara. Entiende, Juan, que al 
hablar así comprendo las masas, pero no determinadas personas, 
que en todas las clases hay siempre excepciones honrosísimas. 
Hombres conozco yo en ese bando que valen por diez progresistas; 
que están penetrados de esa verdad: que el tiempo presente es la 
consecuencia inevitable del pasado y el nuncio seguro del porvenir; 
hombres que han oido y entendido estas palabras de la sabiduría: 
“ el árbol bueno, produce frutos buenos” , y honran la juventud 
del siglo para honrarse a sí mismos. Los que así no obran al cielo 
escupen.

Los estacionarios se mantienen a pié firme, inmóviles como 
la loma de Tubaquey. Su divisa ” Statu quo” 110 deja dudar de 
sus principios: más vale malo conocido que bueno por conocer. 
En este bando están alistados aquellos hombres que se llaman de 
sabiduría y prudencia, de pesetas y prestigios; de consiguiente es 
el bando respetable, imponente, preponderante; la masa es de 
hierro; Jovellanos los retrató en una pincelada, “ hombres de buen 
corazón, pero de malos principios” . En ellos el principio de uti­
lidad es la justicia, la estacionalidad es el orden; la costumbre es 
la ley ¡la fuerza es el derecho. Esta enorme masa está apoyada por 
otra todavía mayor, la de matronas, gente como tu sabes seden­
taria y poltrona, de cama y butaque; pero buena gente entre 
quienes, se puede vivir sin zozobras y gozar de algunas conve­
niencias: atajan, pero no empujan; sujetan, pero no aprisionan; 
regañan, pero no hieren; imponen su fe, pero no achicharran; 
exijen amor, pero no violentan: gente en fin cariñosa y amañada 
que dan, si quitan, y divierten al progresista si le hacen desertar 
de sus banderas, como se distrae a los niños dándoles juguetes 
para que 110 corran y se rompan las piernas. No puedo prescindir 
de transcribirte aquí algunas estrofas de una marcha patriótica 
que han compuesto lo estacionarios para que sus matronas canten
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sin cesar y cual encantadora sirena atraigan a los progresistas, que 
generalmente son vivarachos y amigos de bullanga, baile y canto.

PATRIOTICA ESTACIONARIA

CORO

Viva la gallina !
Viva! Bravo! Bien!

No te vayas: ven!

Que más vale en el agua estancada 
Diestramente las redes tender,
Que a los raudos torrentes lanzarse
Y las redes y vida esponer.

Viva la gallina !

Y a la sombra del árbol sentado 
Dulce Jagua madura aguardar 
Que afanarse en trepar el pimpollo
Y caer, o la verde encontrar

Viva la gallina.........!

Fiel paloma casera te arrulla 
Junta al nido y pichón que te dá 
¿ Porque en pos de torcaz volantona 
Cazador indiscreto andarás?

Viva la gallina......... !

Deja el tiempo venir mesurado 
Por el brazo de invicto Jehová:

Eres necio en pensar que un instante 
Más o menos veloz correrá.

Viva la gallina......... !
Viva! Bravo! Bien !
No te vayas: ven!
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Esto es lo que acá, tierradentro, llamamos dar sebo: el pro­
gresista que se deja asi ensebar no tiene remedio sino que desierta 
de sus banderas y entra por el aro de la estacionalidad.

El bando progresista es el débil, disperso: es el bando de 
las simpatías y el amor, del entusiasmo y la atracción; bando de 
la juventud y la infancia de ambos sexos. Si lícito me fuera usar 
el tono de Profeta, diría que la divina Providencia le tiene con­
denado a sufrir grandes pruebas o durezas como al pueblo de 
Ysrael, hasta, que se haga digno del bello porvenir que le tiene 
preparado. La divisa común de nuestro bando, “ E pur si muove” , 
asegura que no hay un grado oculto de perfección, en la huma­
nidad y una felicidad en este mundo a que podemos aspirar, si 
logramos generalizar nuestros principales principios, que son indes­
tructibles: de lo bueno, el todo; no hay derecho superior al de­
recho; la justicia primero que la utilidad; la verdad sobre todo; 
Dios y Patria.

Pero nuestro bando es el mas inconsecuente y atronado, por 
lo cual es el más débil y disperso. Así es que los retrógrados 
nos ponen en ridículo, comparándonos al maquinista que creyó 
haber encontrado el movimiento perpetuo porque dió en la lo­
cura de estar siempre bailando. En realidad, Juanito, nosotros 
nos parecemos a aquellos cristianos que poseyendo la mejor doc­
trina, la deshonran con la peor conducta. A excepción de los 
pocos, que como antes dije nunca falta en toda comunidad, la 
mayoría se compone de jóvenes inconsecuentes. Queremos de lo 
bueno el todo; pero no tratamos de descartarnos cuanto antes, de 
io malo que tenemos. Queremos asegurar nuestros derechos; pero 
invadimos los derechos de otros. Queremos que se nos dé lo que 
se nos debe en justicia; pero nos negamos a dar lo que debemos 
en justicia. Queremos que resplandezca la verdad; pero servimos 
de tapa a la impostura y la mentira. Queremos en fin un Dios 
en el Cielo y una Patria en la tierra; pero nos desviamos del 
único camino que conduce a Dios y a la Patria; virtud, derecho, 
justicia y verdad.

El verdadero progresista debe ser consecuente con sus prin­
cipios; retrogradar nunca; estacionarse jamás; adelante siempre. 
Alcanzó un escalón ? pues a subir otro. Se apoderó de una verdad ? 
pues a buscar otra, y entretanto que se desarrolla aquella con
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todas sus consecuencias. ¿Hizo un Camino de hierro, fundó una 
escuela í pues otro y otra por otro lado; y así en el mundo inte­
lectual como en el material la misión del progresista es adelantar 
y mejorar. Lo persiguirá la envidia, lo asaltará la calumnia; no 
importa, la humanidad lo defenderá; porque sus tendencias y su 
interés es estar mejor. Se le regarán obstáculos en su camino, se 
dirá que su idea o su empresa es imposible, o es* estemporánea, o es 
inútil: adelante; su respuesta sea su divisa: “ E pur si muove” .

Es necio empeño disuadir al progresista de su propósito de 
perfectibilidad. Su principio es indestructible; está gravado en 
ei corazón del hombre por el dedo del Omnipotente, y así se desa­
rrolla en el individuo como en la sociedad; no hay un hombre, 
no hay una sociedad humana que no aspire a estar mejor. Se puede 
con un poco de arte y maña conseguir que se ignore la verdad, 
que no se conozca una cosa útil; pero está por descubrir el arte 
de desenseñar o desaprender una verdad conocida, una utilidad 
palpada; que igual sería ese intento al de un cura de mi tierra 
que mandó doblar por uno a quien creyó muerto, más luego que 
volvió del parasismo mandó al monigote que desdoblase.

Tal es el estado en que hoy nos encontramos, Juan de mi 
vida; es un crepúsculo de la civilización en que se ven los bultos, 
pero no se distinguen sus formas; es la lucha de las máximas y 
rutinas antiguas, contra los principios y métodos modernos; a la 
manera que los troncones de quiebra hacha y jiqui permanecen 
largos años profundamente arraigados después de tumbada y que­
mada la roza; es preciso aguardar que el tiempo los pudra y entre 
tanto sembrar contra el mismo tronco aguacates y palmas que 
producirán frutos para la generación siguiente.

Débil e inconsecuente cual te he pintado el bando progre­
sista el Camagüey prospera; y si más no prospera, culpa es de 
nosotros qúe no tenemos las virtudes indispensables. No quiero 
que te atengas a mi simple palabra,; te daré hechos. Por mi te 
responden los exámenes de la educación pública, los colegios y 
cátedras fundadas en estos días, las academias de Jurisprudencia, 
idiomas y Bellas Artes; las sociedades patrióticas de la Caridad, 
comercio y agricultura; esto en el orden intelectual. En el ma­
terial por mi te responden los jóvenes agricultores y artesanos 
que hoy tenemos; las fincas fundadas en las desiertas haciendas
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comuneras; los caminos de la jurisdicción abiertos a la medida 
legal, que los nacidos no vimos antes; hombres empleados en cons­
tituir un camino de hierro, que nuestros padres ni lo pudieron 
soñar; seis puentes más, construidos en los últimos seis años; edi­
ficios cómodos para alojar a la humanidad desvalida y enferma; 
plaza de recreo donde el año pasado sólo había zanjones é in­
mundicias que arrojaban las negras vendedoras; todo esto, ó la 
mayor parte hecho, ¿por quien? Por un pueblo tierradentro, 
pobre y privado de relaciones sociales, reducido a triste y mise­
rable tráfico de ganados y pax tecum, que a los diez o veinte 
años de publicada una obra o una doctrina en Europa, viene a 
catarla como por carambola. Considerado esto no es poco lo que 
se ha hecho.

Acaso no faltará quien diga que toda mi pintura no es mas 
que un bosquejo, el embrión del cuadro que ha de salir. Nora­
buena, yo no he dicho otra cosa; porque no hay otra cosa, que 
un crepúsculo; pero la roza está tumbada, los troncones están que­
mados y, pesia tal, ya le hemos pegado al pie cada una de las 
semillas de aguacates y palmas y otras frutas, que nacerán y cre­
cerán y producirán: allí esta escondido el progreso; allí escondidos 
los resultados: “ E pur si muove” .

Ahora Ud. me dirá, Señor D. Juan, si Ud. cree de buena fé 
que los Camagüeyanos nos desvivimos por andar San Juan a ca­
ballo y si estamos caminando para atrás como los cangrejos. El 
San Juan a caballo se volvió a permitir desde el año de 1836; (1) 
pero es de aquellas cosas que se quedan para las gentes rezagadas 
y los muchachos y negritos. El año pasado salieron muy pocas 
muchachas, y algunos de los jóvenes que, como he dicho, son pro­
gresistas en el nombre y retrógi’ados en los hechos. Este año me 
creo que no habrá comparsas a pie, ni ideas graciosas, ni nada; 
porque no hay a la fecha preparativos para nada; prueba de 
que la opinión de la gente sensata y de la juventud de tono, que 
es la que inventa, gasta y da la ley, no se quieren ver enredadas 
y empuercadas por las patas de los caballos. Por mi parte yo he 
pensado llevar un apunte exacto de todas las ocurrencias San- 
juaneras y puedes contar de seguro con que té daré puntual y fiel

(1) R escrito  por Ret. en  el Aguinaldo, etc.
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noticias de todo; te irá el retrato de todos los progresistas deser­
tores con sus pelos y señales. Plumas no faltan, ni tinta, ni papel; 
y lo más que se me sobra es el tiempo y la voluntad para contarte 
cuanto mis ojos vean.

Pásalo como puedas que lo mismo hará tu invariable amigo 
que te ama mucho,

E L  L U G A R E Ñ O

INGENIO *** A 31 DE DICIEMBRE

Mi querido amigo: a pocas horas de distancia veo venir el 
año bisiesto de 1844 con sus bigotes herizados y su tren de es­
peranzas y desengaños para los que de ellas vivimos, y con ellos 
moriremos. Séale a Ud. propicio, como lo deseo.

Héme aquí en los campos de la Habana, que llamaré montes 
de caña, como otros los llamarían montes de Dios, y a fé que el 
Diablo tiene su gran parte de ellos. Pero qué sensaciones agitan 
en este instante mi corazón! ¡ A h! Si la Providencia oye la oración 
de mi alma, cuantas bendiciones no me derramará sobre ellos! Es 
tan pura mi oración, tan fervoroso mi ruego!

Me encuentro en el mismo lugar donde me hallaba a los once 
años de mi edad. Qué profundas son las impresiones de la in­
fancia! Qué embeleso tienen sus recuerdos. ¡Me parece ver las 
respetables canas que me protejían en mi temprana peregrinación, 
y suplían, en cuanto suplirse pueden, la ausencia y cuidados de 
los padres; me parece oir los regaños del virtuoso sacerdote que 
correjía mis bellaquerías infantiles, y me penitenciaba por las 
faltas a las primeras lecciones de la lengua latina que me ense­
ñaba, cuando nadie me dijo hasta entonces: aprende tu lengua 
patria, en que te convendrá más comprender a Cervantes y Jove- 
llanos que a Tíbulo y a Cicerón. En este lugar, pues, escribo estos 
renglones, gozando de aquella sensación y aquellos recuerdos que 
en graciosa antitésis llamó Voltaire un triste placer, y que yo 
llamaría una dulce melancolía; porque, ¡ como separar del corazón 
cuando el alma los trae, a aquellos seres bienhechores que han des­
aparecido y separándose de mi para siempre! ¡ Descansen en paz!
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Naturalmente dirá Ud.: y a que vendrá esta carta y a que 
vendrán estos cuentos del Lugareño? Hombre de Dios! ya verá 
Ud. si la carta vá donde debe, y si los cuentos vienen a cuento. 
Yo no he de decir a Ud. con qué intención los escribo y me 
atrevo a apostar que Ud. llenará mi intención.

Quiero escribir a Ud. pocas horas antes de que entre el año 
de 1844, por si no llego a verte, que no se me quede en el cuerpo 
io que he visto al concluir el año. Pero qué, no alcanzaré a 1844? 
Triste cosa sería que yo me muriese sin ver todo lo que trae el 
año 1844. Y no pudiera ser que me muriese? Nuestra vida es 
tan precaria, tan prestadita qu e .’. Pero dejemos esto, no vaya 
Ud. a creer que estoy romántico, e intento suicidarme; nada de 
eso; mis cálculos se estienden á fines de este siglo; y mi intento 
es romper la zafra de este ingenio mañana; entre yn centenar 
de guajiras y sitieras que me dicen son Huríes y Náyades, de 
estos campos y ríos; pero voto al Chápiro, que si son de la misma 
vitola que las que vi anoche, y sí esotras me tratan como estas, 
habré hecho viaje a China! Anoche con una hermosísima luna, y 
un frío de patente tropical, es decir, delicioso me fui con unos 
amigos a un sitio que está a tres cuartos de legua de distancia de 
este ingenio, a pié con el corazón dispuesto a divertirme entre los 
inocentes campesinos de la Habana. ¡ Divertirnos! Nadie nos hizo 
caso entre catorce mujeres y más de veinte hombres de faldetas 
de fuera y machete.

Aquéllas estaban en la sala del rancho (que acá no faltan 
del mismo orden y belleza arquitectónica que los del Camagüey) 
y estos bajo un techo de paja en el esterior del rancho; ellas 
silenciosas, mohínas, como si estuviesen pensando sus pecados para 
confesarlos, y ellos burlando la vigilancia de la autoridad del dis­
trito, jugando al monte; todos, sin exceptuar tres o cuatro niños, 
que, aunque no jugaban, recibían la fatal lección de sus padres, 
quizás, parientes y amigos. Ya ve Ud. amigo mío, las lindezas, 
ia inocencia de nuestras costumbres campestres. ¡ Qué horror!; 
qué esperanzas para el filósofo, el moralista y el político. Y 
quizás las tres cuartas partes no sabrán leer ni escribir, ni sabrán 
la dotrina, ni los principios de la religión nacional! No parece 
sino que nuestros ricos no ven que estos son los hombres a quienes 
confían las propiedades cubanas! Si gastasen los ricos, siquiera,
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veinte y cinco pesos al año en educar a los pobres de la isla, no 
pasaría esto, y tendrían otros hombres a quienes confiar sus pro­
piedades, que tanto más se las adelantarían, cuando más cultivados 
tuviesen el corazón y la inteligencia.

Mis compañeros y yo nos entramos en la sala, y nos sirvió 
de asiento una caja de colmena. Aquello parecía una junta de 
Cuáqueros, ó un velorio, más que otra cosa. Al fin vino el ban­
quero a quien habían desbancado, y tomó primero una guitarra, 
tocó el punto, cantó unas décimas amorosas, como casi todas las 
que se componen para casos tales; vino luego otro que tomó la 
guitarra y el banquero, haciéndo una, cortesía a una dama se 
plantó en el punto y a su frente una moza de talla amazónica, 
que no necesitaba de más máquina de vapor, ni más artificios que 
sus lindos piés cubanos para zapatear y mecerse como el plumero 
de la caña, sobre la cepa que la sostiene. Estaba vestida con lujo 
y con elegancia, bien que todas guardaban justa proporción y ar­
monía con las elegantes de 1a. ciudad. No así los hombres, que en 
nada absolutamente se acercan a los trajes de la juventud haba­
nera. Porqué será esto? No guardan proporción el guajiro y la 
guajira. No se puede decir que el traje de ésta es peculiar del 
campo, como el del guajiro. Será porque éste trabaja y aquélla 
no? Esta es otra de nuestras lindezas; las mujeres de Cuba son 
todas ricas, supuesto que todas tienen habilidad para vivir sin 
trabajar. O será que la cubana tiene más alta idea de su posición 
social? Desde que nace vé el lugar que ocupa; se vé adorada 
como una divinidad, y no trabaja. ¡ Que trabajen los bueyes decía 
un tierradentro; que trabajen los hombres dicen las cubanas. Decis 
bien, muchachas; para qué serviríamos nosotros si no trabajásemos 
para que vosotras no trabajéis, y nos ayudéis a gozar del descanso?

Fuimos, pues, tan mal recibidos entre aquellas gentes, que 
andábamos como perro en la iglesia. Me han esplicado que la culpa 
la tuvieron, nuestras levitas, chalecos, pantalones de travilla, re­
lojes y sombreros de pelo. Vaya en gracia ! Otra vez buscaré traje 
adecuado como si fuese a Turquía. En tan triste situación y tan 
parados, resolvimos volvernos a nuestras casas.

Eran las once de la noche, y había que desandar tres cuartos 
de legua a pié, por entre las yerbas de la guardarraya; el frío 
de la media noche se hacía el gracioso con nosotros, y nos tiraba
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de las orejas y narices como quien tira por lo suyo. Para colmo 
de males, llegamos a la casa, y la gente estaba toda recojida, 
excepto el criado que nos aguardaba, para llevarnos a nuestro 
cuarto. No paran aquí las angustias, sino que aquella mañana, 
no habíamos tomado en otro ingenio que dejamos para pasarnos 
a éste, más que un plato de sopa, y con el viaje en carruaje por 
un camino infernal idéntico á los del Camagüey, luego la cami' 
nata a pié, sólo encontramos agua fresca! Todavía subió de punto 
nuestra situación, cuando habían consentido tocar parte de un 
lechón tostado que diz que había en el tal sitio, y con todo que 
esta clase de animales, en esta situación, no se escapan ni a la 
legua de mis narices, que son como de jíbaro; por más que me 
volví al norte, y al sur, al este y al oeste, jamás me dió el olor 
de tal lechón, y creo que en todo el contorno se erigió la hoguera 
en que se tostase. ¡Vaya un chasco! Quiera Dios que no me lleve 
otro más sensible.

Páselo Ud. como desea pasarlo su amigo.

EL LUGAREÑO

Sólo me resta para concluir, señoras y señores, diciendo que 
él presintió su muerte o fué al menos, exacto en fijar cuándo 
ocurriría, de tal suerte que cuando muchos años antes de ella, 
como es natural, un amigo, el Conde de Pozos Dulces, le pidió 
unos datos biográficos suyos, al final de ellos consignó irónica­
mente: "murió en 1866” y en realidad el 7 de Diciembre de ese 
año dejó de existir en la Ciudad de la Habana, calzada de la Reina 
No. 147, donde hoy está la iglesia de los jesuítas.

Sus restos fueron llevados a Camagüey por mar, desde la Ha­
bana a Nuevitas y de aquí a su ciudad natal recorriendo la jor­
nada de aquel camino de hierro que había sido su obra de pro­
greso más transcendental en su patria chica.

Lo que fué su entierro en Camagüey, se publicó en el perió­
dico “ El Siglo” del 18 de Diciembre de 1866, pero hay una carta 
de su sobrino José Ramón a un señor Martí que no hemos podido 
identificar aún ni el Dr. González del Valle, ni yo, en que se 
narran con lujo de detalles las peripecias ocurridas en Camagüey
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a) ponerse frente al dolor de un pueblo la maldad y desvergüenza 
de los gobernantes de España.

La carta dice:

Puerto Príncipe, 21 de Diciembre de 1866.

Mi querido Martí: la precipitación con que escribí a V. mi 
última carta me impidió correjirla y hasta leerla antes de remi­
tirla al correo, porque era ya llegada la hora de la salida de éste 
y me faltó el tiempo para todo.

D. José del Castillo, amigo de Gaspar, me pide los mismos 
detalles, así como Luis de Zayas, a quien encargué de la dirección 
del entierro en la Habana: no tengo tiempo para repetirla. El 
Panal ya lo ha hecho, se ha escrito una reseña bastante exacta 
para El Siglo, y he dicho ayer a los amigos Castillo y Zayas se 
vean con Y. si algo mas desean. Tenga la bondad de prestarles 
mi carta para que la lean y de guardármela; porque tiene detalles 
que no han podido publicar otros, y que yo olvidaré por completo, 
si los confío a mi memoria. Pero ahora recuerdo que he ofrecido 
a V. algunos episodios curiosos de esta historia, y aunque halle 
desagrado en contraerme a uno que otro, nada quiero omitir de 
lo que he visto o he sabido.

1 °—Al llegar mi telegrama, anunciando la muerte de Gaspar, 
Gollo lo llevó a la . .Harmónica donde causó profunda impresión, 
se mandó poner en un cuadro, se cerraron los salones de billares y 
juegos, así como las puertas de la calle, poniendo en ellas cres­
pones negros. En algunas casas se hizo lo mismo. El General lo 
supo, mandó abrir las puertas, quitar los crespones de todas las 
casas, y exijió que la Compañía de Opera que se estrenaba esa 
noche y que había dispuesto suspender la función, por acuerdo 
de los abonados, la diese, sin embargo, el Teatro estuvo desierto 
esa noche como en las demás, hasta ahora que empieza a concurrir 
la gente. Esta primera medida del General, produjo descontento 
en el pueblo, que no sabe oir mas que sus instintos o sus pasiones, 
y Carlos de Varona que es zorro viejo, con el tactu que V. le 
conoce, se fué derecho al General, tuvo con él una larga entre­
vista, en la que convinieron en evitar toda manifestación ruidosa, 
autorizando u a lo menos hacerse de la vista gorda, a todas aquellas
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que inspirasen sentimientos naturales y dignos. Carlos persuadió 
al General de que las circunstancias eran muy críticas, de que el 
pueblo estaba generalmente impresionado, de que era peligroso 
tratar de refrenar por la fuerza sus afectos, y conveniente al go­
bierno darles vado por una corriente suave, a fin de ganar sus 
simpatías, en vez de despertar sus iras, exitar su desesperación, y 
revivir sus recuerdos pasados. El General lo comprendió así, y 
entonces Carlos sin decir una palabra a nadie se dirijió a la im­
prenta del Fanal.

2o.—Allí halló gran oposición en los Zaldívar a decir una 
palabra en elojio de Gaspar, bajo el pretexto del filibusterismo; 
pero la verdad, por no disgustar a José de la Cruz Castellanos, 
que podía ser más útil a ese periódico, que un muerto por grandes 
que hubiesen sido sus servicios anteriores y sus merecimientos. 
Carlos les echó en cara tan asquerosa ingratitud, y llegó hasta 
amenazarlos con que el pueblo entero abandonaría, la suscripción 
del Fanal y se crearía otro periódico. Se mandó buscar a Monte- 
verde, éste apoyó a Carlos en cuanto dijo, y el miedo alcanzó de 
esta jente, lo que debieron inspirarle desde el primer instante 
sentimientos naturales y honrosos.

Allí se escribió el alcance y p o r ................ ha escrito lo demás.
3o.—La Compañía lírica con mas tacto que el Fanal, com­

prendiendo las simpatías que Gaspar tenía en el pueblo, y bajo 
el pretexto de que Gaspar había honrado la memoria de una ar­
tista Italiana (la Pancaldí) costeándole hasta el sepulcro, se brindó 
a cantar gratuitamente, con toda la orquesta del Teatro.

4o.—Los artesanos de color de Puerto Príncipe prepararon 
un gran catafalco y una gran vijilia para cantársela en la Soledad, 
antes de llegar a la Iglesia Mayor el cadáver, lo que le fué negado 
por el Gobierno.

5o.—Ya sabe V. que todo el mundo fué descubierto y entris­
tecido al entierro; pues bien, el Gefe de Policía se presentó en 
varios puntos de la carrera con sombrero puesto y tabaco en la 
boca. La indignación de algunos llegó hasta el extremo de tratar 
de arrancarle la cabeza con el sombrero, yo afortunadamente lo 
supe a tiempo, y cuando ya empezaba a extenderse la tempestad, 
pude calmarla con este sólo pensamiento. “ Sangre de un mise­
rable no merece manchar una ovación tan digna, ni esas fúnebres



G A S P A R  B E T A N C O U R T  C I S N E R O S  “ E L  L U G A R E Ñ O 4E>1

coronas tejidas por nuestras manos más hermosas y puras” . Gaspar 
nunca les perdonaría a Uds. el que virtiesen por su causa, una sola 
gota de sangre humana. Esto salvó a ese Gefe que a esta hora 
está ya depuesto.

6o.—Anita Betancourt mandó a comprar flores a S. Lázaro 
y se las mandaron en una cantidad inmensa, manifestándole que 
nada valían. Se mandó una onza de limosna para los pobres laza­
rinos, y éstos las lágrimas en los ojos la rehusaron, declarando, 
entonces que querían hacer ese homenaje al Lugareño, que nunca 
pasó una semana, sin que éste los visitase, consolara y remediase, 
y muchas veces le vieron entrar sólo a arrodillarse junto a la tumba 
del Padre Valencia, y permanecer allí algunas horas.

7o.—Los Escolapios que a ninguna función religiosa asisten 
aquí, han figurado siempre en el acompañamiento. El Rector y 
el padre Alinanza se brindaron para hacer la oración fúnebre en 
la misa; se pidió permiso por telégrama al Arzobispo de Cuba, 
quien lo negó.

8o.—Varios comerciantes y vecinos respetables del pueblo han 
acudido a la familia, para que les permita abrir una suscrición que 
no puede esceder de un peso ni pasar de Pto. Pre., con objeto de 
erijirle un monumento a Gaspar en el Cementerio; yo exijí que 
fuese tan modesto como el carácter del hombre a quien se dedi­
caba, y se ha acordado que lo constituya una media columna de 
mármol con el busto de Gaspar de la misma piedra encima. Este 
se hará en Florencia o en los Estados Unidos, yo indiqué el primer 
punto, porque allí hay buenos mármoles y grandes estatuarios, 
porque allí vivió Gaspar y fué conocido, porque allí nació Alonso. 
No sé lo que harán. El Ayuntamiento cederá el terreno necesario 
para este sepulcro. Llevo además el encargo de un gran retrato 
para la Filarmónica a fin de colocarlo junto al de la Avellaneda 
en el Salón de Cesiones.

9o.—Se notava que un gran número de pobres no se separaban 
del féretro de Gaspar y así siguieron su entierro. En la plaza del 
Cristo quisimos nosotros darle algunas limosnas y con ese motivo 
nos acercamos a ellos, entonces vimos las historias más tiernas y 
completamente ignoradas. A una le había fabricado la casa que 
habitaba, a otras le había dado materiales para reedificarlas, a 
muchas le pasaba pensiones alimenticias, distribuía entre otras las
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arrias de “ Najasa”, tenía colocados a sus padres, a sus hermanos 
o a sus hijos, pagaba la educación de muchos niños, los visitaba 
con frecuencia, les llevaba médicos y medicinas en sus enferme­
dades, era en fin para todos una providencia secreta, cuya pérdida 
no cesaban de lamentar.

10.—En esa misma plaza del Cristo casi frente del grupo a 
que acabo de contraerme, estaba parado Iraola, junto a su cuñado 
Cupido, ambos vestidos de negro y con sombrero en mano, dicen 
que el primero manifestó al segundo en alta voz que así solo se 
habia enterrado en Pto. Pre. a Dios o al Diablo, porque el Diablo 
eran el Conde de Villamar y D. Diego Alonso del Castillo y que 
él no creía que Gaspar era Dios. Un montuno que estaba, a su lado 
le contestó que si Gaspar no era Dios el que estaba hablando era 
Diablo. La palabra fué acompañada de tal amenaza, que el que 
estaba al lado, me refiere que Iraola salió del lugar y fué a bus­
carme y en efecto recuerdo que en este sitio se acercó a mí y me 
apretó las manos, aunque llevando compunjida algo la cara. La 
verdad quédese en su puesto.

En esa misma plaza del Cristo, el Gefe de Policía tuvo el 
arrojo de mandar algunas personas que se pusieran el sombrero, 
nadie quiso obedecerle, más que un negro, de un joven Santelices, 
sópolo éste y fué inmediatamente y mandó al esclavo que se des­
cubriese, haciéndole observar al Gefe de Policía que ese negro era 
suyo y que no le parecía conveniente que se aconsejara la falta de 
respeto a la religión y al pueblo.

El Gefe de Policía desapareció sin contestar una palabra.
lio .—Un joven comerciante que llaman aquí el “ Momwúego ” , 

hermano del amigo de V. D. Manuel Martínez, miraba desde un 
quicio pasar el entierro y le preguntó a Antonio Borrero ¿cuánto 
se le pagaba a los cargadores del Lugareño?—Si se pagara algo
le contestó—tu vendrías cargando  y no te respondo de otro
modo, porque no quiero que digan que donde quiera que hay un 
Estrada, hay bofetones y escándalos. Los camagüeyanos dicen que 
no volverán a comprar una hilada al “ Mono-ciego” . Yo le pido a 
Dios le abra los ojos.

Sería interminable si refiriese otros detalles menos impor­
tantes. La verdad es que ninguno de los desagradables, ha dismi­
nuido en un ápice la majestad, la ternura, el dolor, la circuns-



G A S P A R  B E T A N C O U R T  C I S N E R O S  “ E L  L U G A R E Ñ O ” 4 6 8

peeción de un pueblo que jamás se ha elevado tanto al demostrar 
la unidad de sus sentimientos por un hombre, y he aquí por qué 
creo que hay algo de providencial y divino en̂  esta ovación. Gaspar 
había amado, había sufrido mucho, Gaspar nunca vivió para sí, 
sino en los demás, y para los demás, Gaspar era la encarnación 
del alma de un pueblo si se me permite decirlo así, y el pueblo todo 
se ha estremecido como un sólo cuerpo al sentir que Dios le arre­
bataba esa Alma.

Adiós de su affmo.
José Ramón.

Os he abrumado un tanto con el tiempo que os he demandado 
de atención, pero perdonádmelo, porque he cumplido un deber y 
siento en mi la satisfacción vivísima que ello me produce como 
cubano. Desgraciado ha de ser el pueblo que no tenga hijos em­
peñados, sin envidias ni dobleces, en poner a luz las glorias y los 
méritos de sus hijos mejores, y feliz el pueblo que tiene todavía 
oyentes de resignada paciencia para gustar de la historia de su 
patria, porque de él al cabo se puede decir que si tiene muchos 
que tratan de hundirla hay otros que aprenden para salvarla.

He terminado.



P E D I O  K. BETANCOUB1
Por BMEXERIO S. SANTOVENIA
(Colaboración exclusiva par» iNFOKMAUUN)

De la  fecundidad hum ana de 
los años de mediados del siglo 
XIX salió Pedro  E. B etancourt 
y  Dávalos. nacido, el 7 de m a­
yo de 1858, en la región de M a­
tanzas. E ste  cubano cultivó su 
espíritu  y su  brazo en condicio­
nes que le perm itieron serv ir 
am pliam ente a  sus sem ejantes 
y  a su patria . En la Isla, , en los 

Estados Unidos y en España cursó. enseñan­
zas culm inantes en la  profesión un iversitaria  
de médico: he aquí la  capacidad de su es­
píritu. En el suelo n a ta l su m adurez le de­
paró la ocasión de partic ipar de m anera  so­
bresaliente en la preparación y consumación 
de la e tapa  final de la  lucha an n ad a  en pos 
de la independencia Racional: he aquí el ai 
cance de su  brazo. < ...

E l prestigio de que gpíaba en la  época en 
oue cuajaron los p lanes revolucionarios d iri­
gidos por M artí se reflejó en la .p a r te  de re - 
ponsabilidad creadora a el asignada en ton­
ces Sus correligionarios lo consideraron con 
capacidad b astan te  p ara  se r uno de los Pro­
m otores del alzam iento que se piodujo el 
04 de febrero de 1895. La buena suerte no 
lo acompañó en Ibarra . Fue aprehendido y 
enviado a España como deportado. En F ran  
cía estrechó relaciones con Ram ón E m eteno  
Betances, el ilustre  puertorriqueña> que¡ tea , 
baiaba por Cuba. Se traslado  a los Estados 
Unidos. Regresó al suelo n a ta l en la  expe - 
ción encabezada por Calixto García.

Un año y un mes después del alzam iento 
del 24 de febrero de 1895 se hallo incorporado 
en el E jército  L ibertador. E l G eneral en Jefe 

' dispuso en seguida que pasase a  p re s ta r  se r­
vicios m ilitares en la provincia de M atanzas, 
F n  ella asum ió riesgosos, mandos. Desde en 
tónces y du ran te  el resto  de la  contienda 
em ancipadora, tuvo bajo su pericia y  respon­
sabilidad la  dirección de fuerzas cubanas en 
un territo rio  erizado de extrem os peligros y 
dificultades, provenientes de las condiciones 
na tu ra les de la  región y de los m ed ios.o fen ­
sivos del enemigo. Con acierto  condujo b 
zadas y, finalm ente, la  p rim era división del 
Quinto cuerpo del E jército  L ibertador, a  veces 
bajo los efectos de gravísim as h eridas sufrl- 
das en acciones bélicas y. siem pre encarando 
el contrario  acoso. E l médico había troca  o 
el oficio científico por ’el de heroico comba­
tiente.

Calixto G arcía, M áximo Gómez y Antonio 
Maceo conocieron de cerca su capacidad m  - 
li ta r  y la en tereza de s¡u carácter. Claro, y 
trascendentes hechos determ inaron las p ro­
mociones por él alcanzadas hasta  recib ir la 
de m ayor general del E jército  L ibertador. E 
profesional que había logrado ser glorioso con. 
ductor er. la  guerra  continuo en la  paz to r ta  
leciendo y realizando la  preem inencia del co- 
fundador de la  Nación.

Con mfesura y energía intervino en las ta ­
reas p repara to rias del advenim iento de la  
independencia patria . M atanzas lo eligió de- 
lepado a la Convención C onstituyente. Del se­
no de ésta  salió, con Domingo Méndez Capo­
te Pedro González L lórente, Diego Tam ayo y 
R afael M. Portuondo, p ara  trasladarse  a s 
E stados Unidos, conversar con M cKinley y 
lieu n o  de sus colaboradores y esclarecer el 
a cance del proyecto de apéndice constitucio­
nal aue el poder in terven to r quería im poner a 
a A a m b l e a  y que ésta  se negaba a  acep tar

de Í S  grado. Aquella t
m edida del respeto que m erecían los

3 S i *j*±¿T2Z¡>,
nal que el poder m

de su pueblo con el gobierno de la  Union.

Más de un cuarto  de siglo después de la 
^  “ a de la s  deliberaciones d ,  consttluyentes
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cubanos y  McKinley, por boca de Betancourt, 
tuve el privilegio de conocer una de las ra­
zones, sin duda la más decisiva, por las cuá­
les la mayoría de la Asamblea decidió resig­
narse a la imposición proveniente de la ciu­
dad de Washington. En conferencia celebra­
da en la Casa Blanca el Presidente dejó sa­
ber a_ los delegados insulares que, si la Con­
vención rechazaba las cláusulas contenidas en 
la enmienda Platt, los Estados Unidos retira­
rían de Cuba el régimen m ilitar y establece­
rían uno civil bajo la  directa y  absoluta au­
toridad de la Unión. Tal conclusión llevaba 
implícita la advertencia de que, en produc­
iéndose la anunciada mudanza, quedaría in­
definidamente postergado el ingreso de la  Is ­
la en la  comunidad de naciones soberanas.

En los avata res de la  existencia nacional, 
a lo largo de tre s  décadas, el doctor y  gene­
ra] Pedro  E. B etancourt —gobernador de M a­
tanzas, senador de la  República, secre tario  de 
ag ricu ltu ra  y  p residente de los veteranos del 
E jérc ito  L ibertador— no cesó de poner süs 
prestigios, saberes y  experiencias al servicio 
de los in tereses patrios. Así llegó h as ta  el 19 
de m ayo de 1933, fecha de su  despedida de 
en tre  los hom bres en medio de profundos do­
lores, m ás m orales que inateriales, en la ciu* 
dad de L a H abana. L a coincidencia de su 
m uerte  con el aniversario  de la  de M arti 
.pareció cb ra  del Destino. Sus delirios agóni­
cos constituyeron la  e tapa  final de una vida 
consagrada a defender y h o n rar a Cuba.



CENTENARIO
del G ral. Betancourt 
se celebrará mañana
Con ese motivo se efectuará 

el I Congreso de Hijos de
Veteranos, en P. Betancourt1 <■ _

En ocasión de celebrarse m a­
ñana, miércoles, el centenario 
del nacim iento del mayor gene­
ral del Ejército Libertador doc­
tor Pedro Estanislao Betancourt 
y Dávalos, la  Asociación Nacio­
nal de Hijos de Veteranos de la 
Independencia celebrará hoy y 
m añana el prim er congreso de 
esa. institución, en  Ju an  G ual. 
berto Gómez (antiguo Sabanilla 
del Encomenda.dor) y en el pue­
blo de Pedro Betancourt (an ti­
guo Corral Falso),

Destácase en la biografía del 
ilustre*m am bí, que nació en la 
finca La. Palm a, Sabanilla del 
Encomendador (hoy Ju an  Gual- 
berto Gómez) el 6 de agosto de 
1858, siendo hijo  de D, Juan Be- 
tffficourt y de Doña Clotilde Ava- 
los. El día 6 de noviembre del 
propio año, fué bautizado en la 
Iglesia Parroquial de San Agus­
tín de Ceiba Mocha, Fueron sus 
padrinos, D. Belén Dávalos y 
Doña C lara García. -  ,

Hizo sus primeros estudios en 
M atanzas y más tarde el B a­
chillerato, Estudió la carrera de 
Medicina en Filadelfia y después 
en la Universidad Central de 
Madrid, graduándose en 1881, re­
gresando a Matanzas donde ejer­
ció brillantem ente la profesión.

Fué de los primeros conspira­
dores en 1a. región yumurina, to­
mando parte en los trabajos se. 
cretos que se llevaban a. cabo 
en el seno de las logias Caba­
lleros de la Luz y Caballeros de 
la Noche, conjuntam nte con Pe­
dro Duarte, Mateo Fiol, Emilio 
Domínguez, Pastor Moinelo, To­
más F. López, Pío Campuzano. 
José D. Amieva, Bernardo del 
Junco y Juan  González, en cu­
ya residencia de Daoiz 57, tam ­
bién celebraban reuniones.

El 24 de febrero, a las diez 
de la m añana, acompañado de 
Pedro Acevedo, se situó en las 
cercanías de la Ignacia, tenien. 
do el proposito de en trar en Ma­
tanzas el día 28. Allí encontra­
ron tropas españolas, teniendo 
que ocultarse, dirigiéndose el 
doctor Betancourt a Sabanilla, 
donde fué preso. Conducido a 
presencia del general Prats, éste 
le aconsejó que solicitara el in ­
dulto a lo cual se opuso enér­
gicamente el joven insurrecto 
Encerrado en el Castillo de San 
Severino. fué deportado a Espa­
ña, dándole por cárcel la ciudad 
de Madrid.

El 10 de Junio de 1805, se 
escapó de Madrid, llegando a 
Paris dos días después. El 20 
partió para New York, ordenan, 
dolé Estrada Palm a ponerse a 
las órdenes del general Calixto

García. Junto a éste distinguía?) 
jefe tomó parte en la organiza­
ción de la exposición del Haw- 
k in s ,' que fracasó al naufragar 
el buque. El 10 de Octubre de
1895, en un intento análogo, fué 
detenido, sufriendo prisión en 
Nassau. Y el 24 de Febrero de
1896, salió de New York en el 
vapor Bermudas, a las órdenes 
del general Calixto García, des­
embarcando felizmente en Ma- 
yarí, cerca de Baracoa, el 24 
de Marzo de aquel mismo año, 
siéndole reconocido el grado de 
capitán.

Puesto a  disposición del Go­
bierno Revolucionario, Se le dio 
traslado para el Cuartel General 
del Ejército, a  las órdenes del 
Generalísimo Máximo Gómez, re. 
cibiendo instrucciones del mismo 
para prestar sus servicios mili­
tares en la provincia de M atan­
zas, incorporándose a las fu e r­
zas el 4 de Junio de 1896, ya 
con el grado de coronel

El 15 de Febrero de 1897, fué 
nombrado jefe de la Brigada 
Norte, sustituyendo en dicho man 
do al coronel Jasé Roque, in ­
corporándose a la misma las fuer 
zas de la Brigada Oeste, El 27 
de Julio de 1897, fué ascendido 
a General de Brigada y ese mis­
mo día fué nombrado por el Ma­
yor General J. M. Rodríguez, jefe 
del Departam ento Occidental, je ­
fe de 1a. Ira. División, en cuyo 
cargo continuó hasta la term i­
nación de la guerra. El 31 de 
Diciembre de 1897, fue ascen­
dido a General de División

El ilustre mambí falleció en 
la ciudad de la Habana, el dia 
19 de Mayo de 193J. en su re­
sidencia de la calle C esquina a 
r  rimera, en el Vedado.

*
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B L A S O N E S
B E RU F F

u N día del. pasado Invierno descendió de un avión de la Pan American 
un señor flaco, vestido todo de negro, con una corbata verde y ún 
bombín gris. Un negrito maletero dijo: - E s t e  hombre tiene cara  

de prestidigitador. El señor Soler y Baró, que trabaja en lntrod„cclo-

c o D e í / 8 . ! " ^  ~ CUand° 56 tra ta  d * rieC¡bir a gentc « x tr .n je r«  y d»
protesta” y m ir t" .  * " I T  ^  U" 3eSto mUy « « « c f r í . t i c o  de
TenoHo , P m° re"°  C°"  ’° S ° j ° S que P °"e Doña '"«• en el

de sus to.c- - — -a ~  

el nue l; ¡ ;  r S n ° :  era "  ne0rit°  y n°  "  aenti‘ d'  ministros

pectáculo^n1 h° mbrr  ne9r0T de"9rÍ8 dió a tod°  el de Cuba un es­pectáculo que ni el m im o  Fu Manchú podría reproducir. Serfa muy difí­
o í, en efecto, reunir otra vez un cuadro com0 el que trabajaba en el es - 
n.rlo nacional, en aquellos días, un show de elementos tan experto en 
*  arte del sensaconalismo. Pero, comparado con los elementos nktivos 
el hombre negr0-verde-gris, resultó algo excepcional y único. S e  hizo dar

I n Z ' l T !  ^  |S m b 'r Y aqUe" °  fUé Un Vértí0°- Las s *" te" ' ¡ a« del Su. 
CroviH “ ra ' 13 VI6Ja Jur‘s Prudenc¡a de España y la moderna de mister
Mr WeMe* el T  ' ^  “ Mi" " esota” *  '» ™ * a  redonda de 
d e f e n d í  ,C' ° nari0 afr°-cuba"°  del Dr. Fernando Ortiz, el flus blanco 
de Mendieta y el calendario del Obispado empezaron a danzar loca zara 

anda ante los oJOs del público estupefacto, transformándose en paisajes
O u b T r e s t ’ud' SUSP'radaS suculs" cias' *"  dictámenes sobre | ,  felicidad de 

uba. en estudios qu,románticos y definiciones esotéricas y, al fin, en apo-

Hlzo^una n 'e l1146' ^  ^  ^  *' h0fr‘bre sacó u" Jabaíi y un conejo, nizo una nueva maniobra v ¡ahaií J, ,  . y el Jabal' y el conejo se transformaron en los
dos más importantes candidatos del tripartismo.

En su transformación de jabalí-candidato a presidente electo uno efe

I r a S  d°S h Mr' D° 0C!S PerdiÓ 9arraS y C0lm" l0S: en cambi0’ " uestr° »»o- hoy conse; v6 *us °j°s e, ^  poco dohroso depeuVcjuido, su suavidad de terciopelo.

no s u ^ 9l ! ;  ,0S C°,nej0S qUS 105 prestiSitadoreS sacan de sus bombas 
-n quedarse en los escenarios. Nuestro biografiado en cambio si 

«  quedo en eccena, y allí está, y allí estará, hasta el día que Dios quiera

v e s t irá ,  n'l'f DÍ° ’  t,e"e' mUch«* vec**’ •"  'a H u m o r * d ,vestir el uniforme de agente de Investigación...
¿Por qué llegó el joven Beruff Mendieta a ser alcalde de la Habana?

vida todos los d L  Un° 6S0S Pevoluc¡onar¡0s i uve" ¡ ' «  que se juegan ,a vicia todos los días y viven caminando en la cnerda'fln¡=> w.i i;
chande al triunfo por encima de la muerte? ¿ E s  acaso uno de
nes que un día sorprenden al mundo con l a ‘revelación de su g e n io /

¿O  uno de esos campeones de la batalla colítira m.» igordianos con el filo de cu q cortan los nudoss ei rilo de »u espada y la resolución de su carácter?
¿O un organizador extraordinario? ¿ o  un filántropo?

dez en CaS°  SOrp,'end'0 a sus «^ciudadanos con su extraordinaria honra­
dez en los días en que el ala de la Patria, cansada, para volver ,  L ant * 
el vuelo tema que batir el fango de la tierra?

exclama°ndeoS,Ur  T  SereS franciscanos ha« "  el A lance  de su vida exornando. Lo que tengo es lo que he dado?



En la última campaña electoral habanera, los candidatos sacaban a 
ia calle viejos autos disfrazados de tribunas, desde ios cuales se pregonaban 
los merecimientos de los candidatos. Nuestro biografiado sacó su carroza 
también, pero los organizadores de su "ballyhoo", para entretener al público 
no tuvieron más remedio que poner un altavoz que repetía al infinito un 
tango de Gardel. Y  el habanero que, cuando n0 puede sentenciar con el 
voto, sentencia con sus chistes, llamó aquello: La voz del muerto. Perc 
se equivocó, porque aquel muerto resultó más vivo, m„cho más vivo de 
la cuenta.»

N O tiene puss historia el hombre que nos ocupa? ¿ N 0 hay ras­
gos salientts en su carácter? Pocos tiene en verdad, per0 hay 

que ser júito» y considerar que no es suya la culpa si nunca estuvo preso 
en tiempos de Machado, a pesar de ser sobrino de su tío y alguna vez que
otro correveidile de algunos oompra doresv ¿ E s  acaso suya la culpa, en 
efecto, sí era muy amigo ere Alfonso Fors?

¿ E s  suya la culpa si dejó en cierta ocasión, en la plaza de Artemisa, 
un hermoso jipi? La juventud es vivaz y le gusta correr. Por lo demás,’ 
hay que considerar que, si nuestro biografiado hubiera sido en aquel' 
entonces un viejo reumático, se hubiera quedado en el lugar, tal vez se 
hubiera muerto y tendría una lápida en el panteón de los héroes... pero 
no sería Alcalde de la Habana.

¿ Y  no sería una verdadera Injusticia hacer responsable a nuestro
biografiado de que, habiendo iniciado una suscripción entre los tabacaleros 
para regalarle a Machado un mazo de puros de hoja de oro macizo, llega­
ra a amenazársele con un proceso por estafa por haber desapareado el 
dinero y no aparecer los tabacos de oro por ninguna parte? El joven

Ü i ?  C" il" d0 M achado era 9rande P^a el 9,999 por
,000 de los cubanos, pero a tiempo recapacitó y guardó la plata de la

riecolecta para preparar la protesta revolucionaria. Y  si entonces lo ab­
solvió la autoridad de su tío el general, hoy lo absuelve el veredicto de
la historia.

Y no se le pijede culpar tampoco si, en los primeros tiempos de la 
provisionalidad, en lugar de trabajar en los empeños de la reconstrucción 
nacional, iba de una en otra secretaría, gestionando pagos para Mestre y 
Machado y si, más tarde, ponía su dedo en la balanza para que ésta se 
inclinara del lado del platillo del señor Sarrá, perturbado por una huelga 
y resuelto a irse Je Cuba con sus millones sí no la ganaba.

SI reconstruir es bueno, construir es mejor, y nuestro biografiado 
construía sus buenos cimientos personales, para luego teher base sólida para 
trabajar por la reconstrucción nacional. Y  a esto se le llama previsión, que 
es una virtud.

¿ Y  por qué se le culpa si logró del tío un Registro de la Propiedad 
j en Ciego de Avila? El tener un tío poderoso no ha sido pecado nunca, 

y el no aprovechar las circunstancias favorables es un grave error La 
Historia está llena de criticas c®ntra |os hombres qu¿ no supieron 'aprove­
char las circunstancias, desde Esaú hasta Kerensky. Los que aspiran a 
hombres públicos han de cuidarse mu cho de que la historia no tenga m ot i ­

vos para criticarlos. Y  nuestro biografiado se ciuida... ¡Vaya si se cuida.,,
Ni puede acusársele de Ingrato por haber perseguido a veces a sus 

benefactores y haber dejado en la miseria a sus colaboradores más valiosos. 
Lean lo que dice Maq„iavelo sobre la Ingratitud como cualidad máxima
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de los grandes hombres de Estado. Léanio Pérez Reyes', Varona y Fáíber 
y verán que son Injustos en sus juicios. Y  no le recomendamos a Gustavo 
Gutiérrez que lea a Maquiavelo, porque lo ha leído y por eso ha recibido 
los desaires de nuestro blasonado de hoy con la filosofía del sabio.

„ ¿Que es dulce, suave, aterciopelado, lánguido, y eso no es propio de los 
grandes hombres públicos, de los grandes políticos, de las personalidades 
cumbres? Tampoco es justa la critica.

No hay nada más suave, más aterciopelado, más lánguido que el cone­
jo, el más tímido y dulce de los animantes. Ahora bien, tomen una pareja 
de los cariñosos animalitos sin hiel y suéltenlos en una isla y déjenlos 
allí. A los dos años no quedan ni árboles. Lo cual significa que con 
la suavidad aterciopelada puede hermanarse la más activa de las energías.

En vista de lo cual proponemos que en la nueva heráldica política 
de Cuba se le conceda a nuestro biografiado de hoy un blasón bien histo­
riado. Un conejito blanco y negro, de grandes ojos, perfilándose sobre 
un campo extenso, que llega al horizonte, un campo de Cuba lleno de luz 
y desnudo de hierba.

¿ Y  por qué sin hierba, si nuest ra tierra es tan fértil?
¿Por qué? Pregúntenselo al conejo,

PEDRO DE UR D EM A LAS.

JJ5
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FALLECIO EL DOCTO» ANTONIO 
BERUFF MENDIETA

N um erosas personalidades poli- 
ticas, del gobierno y  de n u es traEl docto r A ntonio  B eru ff M en- 

d ieta, ex  alcalde de L a H abana  y 
ex senador de la R epública, dejo 
de ex is tir en la mañana, de ayer 
después de co rta  dolencia en  su 
residencia  de e s ta  capital.

L a  no tic ia  de su  deceso causo 
g ran  so rp resa  en  los c ircuios so-

A N TO N IO  B E R U F F  M E N D IE T A

cíales y  políticos de e s ta  cap ita l 
ya que el doc to r B eru ff M endie- 
ta  h a s ta  hace dos sem anas goza­
ba de p e rfec ta  salud. U n in fa rto  
card iaco  a m ediados del m es pa- 
s'ado lo recluyó  en sus hab itac io ­
nes y  en  la  m ad ru g ad a  de ayet 
le 'so b rev in o  un síncope fa llec ien ­
do después de rec ib ir los. auxilios 
esp iritu a le s  de la  fe  ca tó lica  ad ­
m in is trados po r u n  p ad re  ag u s­
tino.

E l cadáver fué tra s lad a d o  a la 
fu n e ra ria  C aballero  en  23 y M, 
Vedado, donde quedó expuesto  en 
cap illa  a rd ie n te  h a s ta  la  h o ra  del 
sepelio  señalado  p a ra  hoy  a las 
9 y  30 a. m .f en la  necrópolis de 
Colón. •

sociedad es tán  desfilando por la  
fu n e ra ria  para  te s tim o n ia r a la 
fam ilia  del fallecido su condolen­
cia. T am bién el alcalde de La. H a ­
bana, señor Ju s to  Luis Pozo, 
al te n e r  conocim iento del la iieci- 
m ien to  del docto r B eru ff M endie- 
ta , dispuso el envío de u n a  o fren ­
da floral, un m ensaje  de condo­
lencia a los fam iliares, que se iza­
ra  a m edia a s ta  la  bandera  del 
A yuntam ien to  e hizo una  alocu­
ción al pueblo de L a  H ab an a  p a ­
ra  au e  a sis tie ra  al sepelio del ex 
alca lde habanero .

Con la  m u e rte  del doctor B e­
ru ff  M endieta  e s tán  de duelo su 
v iuda, la  señora  Gloria .G uerra  de 
B eru ff M endieta, su h ija  G loriosa 
B eru ff y  G uerra, su  m ad re  po lí­
tic a  Inés A rroyo viuda de G ue­
rr a  sus herm anos y  tíos Isab e l y 
José Luis B eru ff M endieta, Ame- 
rica  Jim énez de B eru ff, Pedro  
M endieta  y  M ontefur, coronel 
C arlos M endieta  y  M ontefu r y P e ­
dro  B eru ff y  Jard ines.

ALO CUCIO N  AL PU EB LO  
D E LA  HABANA

En la m añ an a  de hoy ha  fa lle­
cido en  e s ta  ciudad el doc to r A n­
tonio  B eru ff M endieta, fig u ra  so­
b resa lie n te  en  la  v ida pública  cu ­
bana , en  la  que se  d istinguió  co­
m o profesional prestig ioso  en el 
e jercicio  de su  c a rre ra  de aboga­
do- pero  m uv especialm ente, co­
m o político de a lta s  concepciones, 
luchando  en ese cam po en p ro  de 
causas nobles y  ten iendo  siem pre 
como fa ro  y div isa el bien de sus 
conciudadanos y el p rogreso  de su 
país.

P o r  sus m erecim ien tos p erso ­
nales y  po r' los a lto s ideales que 
s iem pre  defendió escaló  las m as
a lta s  posiciones a las que un cu­
bano puede a sp ira r, desenvolvien­
do en e llas una  gestión  elevada 
y fru c tífe ra , o ra  como legislador, 
o ra  como funcionario  responsable 
y ejecutivo .

E n tre  los cargos que honró  con 
su p restig io  y su ta len to , figura 
el de A lcalde M unicipal de L a Ha- 
b aña  en el cual desarro lló  una 
labor en érg ica  y p ro g res is ta  de la 
que se  derivaron  grandes benefi- 
!cios p a ra  la  A dm inistración  M u­
nicipal y  p a ra  el pueblo todo de , 
La H abana. i

Como alca lde de e s ta  capital 
exho rto  a m is convecinos p a ra  que 
se  iden tifiquen  con es te  duelo del 
pueblo de C uba y  concu rran  a los 
funera les de ta n  destacado  ciuda­
dano asistiendo  a su sepelio en el 
día de m añana . fE do l Ju s to  Luí* 
P ozn  y  del P u e rto , alca lde m u n i­
cipal.



DATOS B IO G R A FIC O S

A ntonio B eru ff M endieta  nació  
en L a H abana, el 15 de m ayo de 
1901. C on taba  al m o rir 51 años de 
edad. C ursó  sus p rim eros estudios 
en escuelas p rivadas de e s ta  capi­
ta l y  se g raduó  de doctor en D e­
recho Civil en  la  U niversidad  N a ­
cional.

Su v ida pública la  inició en el 
A yun tam ien to  de L a H abana, 
donde desem peñó distinto,? cargos 
h a s ta  lleg a r a  D irec to r de la  Cón­
sul to r ía  M unicipal.

Al asu m ir la p residencia  de la  
R epública, su  tío  el coronel C a r­
los M endieta y  M ont.efur, lo nom ­
bró  S ec re ta rio  del Consejo de Es- 
lado, o rganism o que hizo las ve­
ces de C ongreso en 1934. Con 
posterio ridad  fué S ec re ta rlo  sin 
C a rte ra  y  S ec re ta rio  de Com ercio.

Como m iem bro  del P a rtid o
U nión N acionalista , re su ltó  elec­
to  a lca lde  de L a  H ab an a  en 1936, 
de rro tan d o  al doc to r P e lavo  C uer­
vo. D u ra n te  su período alcaldicio 
es de m encionar su obra cu ltu ra l 
y ed u ca tiv a  a la  cual dedicó su 
m áxim o empeño'.

E n las elecciones de 1940 figu­
ró  como cand ida to  a senador por 
la  Coalición S ocia lis ta  D em ocrá­
tica, re su ltan d o  elec to  po r la  p ro ­
vincia de L a  H abana . Al cesar en 
1944 se ale jó  de la política  y  vivía 
dedicado a su  profesión.



E L  D O C T O R

ANTONIO BERUFF MENDIETA
HA F ' A L L E C I D O  

(Después de recibir los Santos Sacramentos)
Dispuesto su entierro para hoy, jueves, dia 2 a las 9 y 30 a. m., los que suscriben, su viuda, hija, ma* 

dre política, hermanos, hermana política y tíos, en su  nombre y en el de los demás familiares, ruegan a las 
personas de su amistad se sirvan concurrir a la Funeraria Caballero, Apartamento “A”,ten 23 y M, Vedado, 
para desde allí acompañar el cadáver hasta el Cementerio de Colón, favor que agradecerán.

Habana, 2 de Octubre de 1952.

Gloria Guerra Vda. de Beruff Mendieta; Gloriosa Beruf f y Guerra; Inés Arroyo Vda. de Beruff; Isabel y Tose 
Luis Beruff Mendieta; América Jiménez de Beruff; Pedro Mendieta y Montefur; coronel Carlos Men­
dieta y Montefur; Pedro Beruff y Jardines; doctor Pedro A. Castillo; Rvdo. Padre J. Kelly.

t



CONTRADICTORIA?"
versiones

en relación con la muerte de Beruff Mendieta.- 
Mientras algunos estiman que se debió a causa 
natural, otros aseguran que se suicidó.- Misterio

Nadie sabia que 
estaba enfermo

E n  su  res id en c ia  de  la  A veni 
d a  de  A u s tra lia  n ú m ero  10, en  
e l re p a r to  M iram ar, falleció  e n/»-«— • *—¿ n i „ cir'ro\
h o ras  de la  m a d ru g a d a  de  ayer, 
el' ex-a lca lde  de L a  H ab an a , doc 
to r  A nton io  B eru ff M endieta , en  
c ircu n sta n c ia s  h a s ta  a h o ra  no  
in fo rm ad as, y a  que se ig n o rab a  
que el d o c to r B eru ff M end ie ta  
se  e n c o n tra ra  enferm o.

D esde la s  tre s  de la  ta rd e  de 
ayer, el cad áv e r e s tab a  expues 
to  en  la  fu n e ra r ia  “C aballero”, 
desde donde p a r t i r á  el co rte jo  
fú n eb re  en  el d ía  d e  hoy.

No o b stan te  los in fo rm es de  
que el m ism o h a b ía  fallecido a  
consecuencia  de u n a  dolencia 
que padecía  desde h ace  tiem po, 
ex is ten  versiones n o  c o n f irm a ­

das de que se  suicidó, a  la s  2 
de la  m ad ru g ad a  del d ía  de  ayer.

El dpcto r A n ton io  B e ru ff  M en 
d ie ta  nació  el 15 de  M ayo de 
1901, g rad u án d o se  e n  D erecho 
Civil en  la  U niversidad  de La 
H ab an a .

A lo  la rg o  de su  c a r re ra  poli 
tic a  desem peñó los sigu ien tes 
cargos: J e fe  de  la  C onsu lto ría  
del A yun tam ien to , S ec re ta rio  del 
C onsejo  de E stado . S ec re ta rio  
S in  C a rte ra  y  S ec re ta rio  de Co 
m ercio  d u ra n te  el G ob ierno  de 
su  tío , el coronel C arlos M endie 
ta .

E n  la s  elecciones genera les de  
en ero  de 1936 fué elec to  A lcal 
d e  d e  L a H ab an a , f re n te  a l doc 
to r  Pelayo  Cuervo.

N om inado  com o ca n d id a to  a  
l a  v ic t'-p res idencia  de  la  R e­
p úb lica  en  las elecciones de  
1940, m ás ta rd e  fué  sep a rad o  de 
la  c a n d id a tu ra  y  n o m inado  se ­
n ad o r. Y a e n  el senado  ocupó 

'  la  P res id en c ia  de  ese cuerpo  du  
r a n te  varios meses.

Al te rm in a r  su  m a n d a to  en  
1944 se re tiró  de la  po lítica  d e ­
d icándose  po r en te ro  a  sus n e . 
gócios en L a H ab an a  y C am a-
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Murió Antonio
Beruff Mendieta

Fué Alcalde de La

l)r. Antonio B eru ff ¡\len<lieta

E n las p rim eras  horas de la  m a­
ñana de ayer, falleció en su re s i­
dencia de e s ta  capital, el doctor 
A ntonio B eruff M endieta, ex a lca l­
de de L a H abana  y ex senador y 
presiden te  del Senado.

Su m uerte  produjo honda pena 
en d istin tos circuios de L a M aba- 
na.

L a  noticia de su  deceso causo 
g ran  pesar en tre  m uchos antiguos 
em pleados del M unicipio de La H a­
bana, qu f lo conocían y lo estim a­
ban. Poco después, el alcalde de 
facto, señor Ju s to  L uis Pozo, o rde­
nó que la  bandera  del Palacio  Mu­
nicipal fuese izada a, m edia asta, 
así com o que la. je fa tu ra  de despa­
cho de la. A l.a ld ía  le env iara  una 
ofrenda flo ra l en nom bre de la 
ciudad de La. H abana  y además, 
un sentido m ensaje  de pésam e a 
sus fam iliares.

Hoy, jueves, en horas de la m a­
ñana, se e fec tuará  su en tierro  en 
el cem enterio  de C olón .,

A locución del A lcalde
El alcalde, al m ediodía de ayer, 

en tregó  una alocución dirigida td 
pueblo habanero  sobre el falleci­
m iento del doctor B eruff'M endiie- 
ta, que dice así:

“E n la mafian i de ayer, ha falle­
cido en esta  ciudad, el doctor A n­
tonio B eruff M endieta, figu ra  so­
bresalien te  en la  vida pública cu­
bana, en la que se distinguió como 
piofesionai p restig ioso  en el e je r­
cicio de su c a rre ra  de abogado: 
pero, . jy  especialm ente, como po­
lítico de s i ta s  concepciones, lu­
chando en ese cam po en pro d? 
causas nobles y .teniendo siempr« 
como fa ro  y divisa el bien de sus 
conciudadanos y el p rogreso  de su 
país.

"P o r sus m erecim ientos persona­
les y  por los a ltos ideales que siem ­
pre defenc’ ó, escaló las m ás altas 
posiciones a  las que un cubano 
puede asp ira r, desenvolviendo en 
ellas una gestión elevada y fru c tí­
fera, ora como legislador, o ra  co­
mo funcionario  íesponsable  y e je­
cutivo.

“E n tre  los ca ’gos que honró con 
su p restig io  y su talento , figu ra  
el de alcalde m unicipal de La H a­
bana, en el cual desarro lló  una la ­
bor enérg ica y p ro g resis ta  de ia 
que se  derivaron  grandes benefi­
cios p a ra  la adm in istración  m u­
nicipal y p a ra  el pueblo todo de 
L a  H abana. ,

“Como alcalde de e s ta  capital, 
exhorto  a  m is convecinos p a ra  que 
se  identifiquen con este  duelo del 
pueblo cubano y concurran  a  los 
funera les ie  ta n  destacado ciuda­
dano, asistiendo a  su  sepelio en 
el d ía  de m añana".
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Antonio B eruff M eudfeta
1 |r̂ ’?r'" •~v Ó v̂ - ,

El m iércoles pasado falleció el 
conocido caballero Antonio Be­
ru ff  M endieta, abogado, ex sena­
dor, colono y ex alcalde de La 
H abana. Su viuda es la señora 
G loria G uerra  y Silva, de la  éli­
te  cam agüeyana. E l am igo que 
hoy lloram os era  hijo de doña 
Isabel M endieta y M ontefur de 
B eruff, y sobrino del general P a ­
blo M endieta, del ex P residen te  
de la  R epública doctor y coronel 
C arlos y el doctor Pedro. ABM 
figuró  en la política, y du ran te  
su período alcaldicio hizo los m e­
jores carnavales de la h is to ria  de 
esta  H abana n u es tra  y dejó e s ta ­
blecida perm anen tem en te  la Ofi­
cina del H isto riador de la  Ciu­
dad, m as o tra s  refo rm as cuyos 
datos no tengo delante.

A su viuda, tíos, h ija  y prim os 
envío mi pésame.



AL MARGEN DE LOS D IA S.

B E T A N C E S
/ ■  -  •1,1 P/illl'n \

7<J  Por RAMON VASCONCELOS.
c

red ro  Aibizu Campos y otros patrio tas portorriqueños sufren 
prisión en distintáis cárceles norteam ericanas por causa política. Se 
les somete a un  régim en de extrem ada dureza. Su “delito” consiste 
en  defender la independencia de Puerto Rico, esquilmado, converti­
do en  factoría azucarera y tra tado  igual o peor que cuando era co­
lonia española. U n comité de intelectuales cubanos h a  lanzado un 
m anifiesto pidiendo la libertad  de Aibizu Campos y sus compañeros. 
Aibizu Campos es abogado de H arvard, orador conceptuoso y espí­
ritu  entero. Tiene m adera apostólica. E n la  H abana dejó muchos 
amigos. No está de más, al protestar del tra to  injusto que reciben 
los separatistas portorriqueños, que los separatistas cubanos tuvie­
ron  de delegado en París a  un  venerable portorriqueño: Betances, 

i -que m urió suplicando a los cubanos que no se olvidaran de su in­
defenso Borinquen.

LUIS B onafoux dedicó unas páginas de sum o in terés a su  
paisano el doctor Ram ón Em eterio B etances. Esas páginas  

aparecieron en  1901 y  se agotaron al poco tiem po. Sirvieron  
para desvanecer la  leyenda de la  intervención  de B etances en  
el asesinato de Cánovas del Castillo. (A lo m ejor las publicó 
Bonafoux, que era h ispanófilo , para sincerarse en  nom bre de 
sus com patriotas con sus am igos españoles; lo cierto es que lo

dicho por el agudo hum orista  
se dió por bueno, y  la  partici­
pación indirecta en los sucesos  
de Santa Agueda quedó d efin i­
tivam ente descartada).

Cuando la  propaganda revo ! 
lucionaria se  extendió en el ex* 
tranjero, B etances fué nom bra­
do agente confidencial en Pa­
rís. Su labor era m ás p la tón i­
ca que efectiva, porque eran 
m ás las dem andas de recursos 
de los cubanos dispersos por 
Europa que las contribuciones  
del núcleo llam ado a prestar su 
ayuda económ ica. Esto lo de­
duzco de cartas enviadas por 
B etances a Juan G ualberto  
Gómez, en que le da cuenta de 
sellos y  fo lletos vendidos, cu ­
ya  recaudación no pasaba de 
cincuenta  francos.

En una de esas cartas ruega que no le rem itan  m ás que 
u n a suscripción de “Patria”, la  suya, porque nadie quiere p a­
garla. Parece que nuestra “esplendidez” en los m om entos di 
ííc ile s  nos v iene de lejos.

B etan ces había  nacido en  1830 en  Puerto Rico, pero se
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había pasado casi toda la  vida en París, donde hizo la  c a r »  
ra de m edicina y  tuvo buena clientela. Había sido segundo se ­
cretario de la  Legación de Santo Dom ingo y  lucía la  roseta i e 
la  Legión de Honor, cosa que en  Francia sign ifica  una fran­
quicia. Estas circunstancias, aparte de su probidad y  su sin­
cera dedicación a la  independencia antillana , lo h acían  insus­
titu ib le. '

Enrique Piñeiro lo p inta  de m ano m aestra en estos tra­
zos; “Alto, m oreno,'con  larga y poblada barba en  que los h i ­
los blancos y negros parecían estar en  proporción igual; ca­
bellera casi en teram ente blanca, espesa, riza, despeinada, re­
vuelta  siem pre; facciones correctas, ojos un tanto  apagados 
poj- estar en  parte cubiertos por párpados caídos, que le  pres­
taban m arcada expresión de dulzura m editabunda y  m elancó­
lica, H abía vivido constantem ente engolfado en la  política; su 
idea fija , constante, había  sido desde la  n iñez la  independen­
cia de su isla  n ata l, y  m ientras no pudiera por ella hacer m ás 
que u n a vaga propaganda en  el extranjero, consagrábase a 
ayudar eficazm ente a los cubanos en  cuanto a su alcance estu­
viera, sacrificando su tiem po y su energía”. •

No había em igrado pobre que no lo visitara, ni que no so ­
corriera él de algún modo. Ruiz Zorrilla era uno de sus c lien ­
tes y  am igos íntim os. No es extraño que Angiolillo, recom en­
dado a B etances en  Londres por algún anarquista, le pidiera  
ay a da económ ica al verse en  m ala situación  en París. A nti­
guo tipógrafo, editor luego de revistas ácratas, enem igo jura­
m entado de Cánovas, lo habían expulsado de España. N apoli­
tano fogoso, m uy joven, adicto a los atentados personales co­
m o m edio de ejem plarizar a los gobiernos tiránicos, juró m a­
tar ,al presidente del Consejo de M inistros, español que había  
tolerado los horrores de M ontjuich. No le im portaba la  causa  
de Cuba; le im portaba únicam ente la  de sus com pañeros. M a­
taría a Cánovas de todos m odos; pero puesto que su  m uerte  
sería beneficiosa a los cubanos, esperaba que se le  facilitaran  
m il francos para los gastos del viaje.

B etances vaciló. Le repugnaba ayudar a un-- anarquista; 
pero como de todos modos era un necesitado, acaso tan  fa n á ­
tico como él, concluyó por darle los m il francos y  una serie de 
consejos, de los cuales no hizo el m enor caso. Como proyectos 
parecidos con el pretexto de hacer peticiones de dinero eran  
frecuentes, sin  que nunca se realizaran, supuso que Angiolillo  
seria un charlatán  m ás. Tomó los m il francos, los m etió  en un  
sobre con su m em brete y le deseó buena suerte. Cánovas d is­
ponía de una gruesa sum a para gastos secretos, de nueve agen­
tes de policía y 25 guardias civiles para cuidarlo en el bal­
neario de Santa  Agueda. Angiolillo se hospedó en el m ism o h o­
te l con el nom bre de Em ilio R em ualdini y se hizo pasar por 
corresponsal de “II Pópolo”. Cada vez que se encontraba con  
Cánovas, lo saludaba con profundo respeto. T rataba de in sp i­
rarle absoluta confianza. Nadie se ocupó de él. Y una m añana  
de agosto, después de la  m isa, m ientras el presidente del Con­
sejo  le ía  un periódico, sin  len tes, acercándoselo m ucho, por­
que era m iope, el anarquista se aproxim ó y le disparó tres t i­
ros a quem arropa. Luego hizo un cuarto disparo al aire. Cuan­
do se le preguntó por qué lo había hecho, respondió que era 
una sa lva  en honor suyo por haber tenido el pulso sereno y 
certera la puntería. Fué en tonces que la  prensa española m ez­
cló el nom bre del patriota  portorriqueño con el del terrorista  
ita lian o .

1000077



/

Y a en el program a p u b l ic a d o »  el 1 6 0 9 0 7 a
tr ia” pl 14 de marzo del 92, M arti decía: "Nace este p eiiu m m  
ñor la  voluntad y  con los recursos de cubanos y  portorriqueños 
independientes de New York, para contribuir «m  prem ura y  
sin descanso a la  organización de los hom bres libres de Cuba y 
Puerto Rico, en acuerdo con las condiciones y necesidades ac 
t i l e s  de las Islas y su constitución  republicana venidera.
E stas alusiones al destino com ún de las dos Lsias resum ida^  
ricam ente en  la  fam osa cuarteta de Lola Rodlj ^ z  de Tío, 
eran constantes en  los discursos y artículos de M a i t .

El 22 de m ayo de 1898 escribía B etances ya: “Sigo muy 
disgustado con las insinuaciones y los com entarios contra e 
extraniero portorriqueño” (subiayado poi e l). 1 P P 
de la  revolución nadie se atrevía n i a c e r c a r s e  a esta casa  
por no com prom eterse a los ojos de España- hoy el ultim o mu 
teco  q S  m eterse en el nido que yo he hecho, y yo que 
m e creía digno del respeto de todos, grandes y  pequeños, 
toy dispuesto a cedérselo a cualquier im bécil que n °m bren  
allá. Esa es la  vida. Sobre todo, entre discípulos de españoles,
“fa is ce que dois, advenne que pourra”.

Enferm a de gravedad. “A fortunadam ente los aconteci­
m ientos se  precip itan y  puedó esperar echar pronto un .Viva  
Cuba independiente! que m e sirva de c o n s u e l o  al despedirm e 
de ustedes”. (Esto ocurre a fin es de m ayo del 98).  Y pieg'unta, 
entristecido- “¿Y Puerto Rico? Con pena veo la  frialdad que 
observan los cubanos en esta  cuestión, y acabaré por^ estab le­
cer esta  proporción: Cuba es a Puerto Rico, como Am érica del 
Sur a Cuba ¡Oh, hum anidad! La verdad es que h asta  ahoi 
no he encontrado entre los cubanos sino dos patriotas que me 
h ayan  m anifestado in terés positivo por Borinquen Juan  
G ualberto Gómez y Javier Cisneros. Vea con que coeurJ ^  
h abla “El Porvenir”, de la anexión de Puerto Rico, a l lado de  
la independencia de Cuba, como si al poner el pie izquierdo 
en  la  pequeña “Gran A niála" , nn tuvieran los yankees »} -ta-

SS¿STS5¡LiSSSfSS ’S'í̂ SiŜeSSLTo-™»*
M étales bien en  la  cabeza a t ó d o s q n e s e n e c e s U a n ^ r e s o  
sqs de D antón: “D e 1’ audace, de 1’ audace, de 1 audace y qu 
deben atreverse cubanos y  portorriqueños a re c a m a r  
blo am ericano la  independencia absoluta de las dos Ant■ .

m P an to ia  creer que s i es generoso ese pueblo, no se aec a 
rá a em plear la  fuerza para anexarnos. Es n ecesano^ ue n ú e s -  
tras islas se guarden de entregarse en cueipo y alm a a a 
U nión A m ericana y que se hagan  sim páticas no solo y exc 
sivam ente a ésta, sino a todas las n a c io n es*aW ijad as, lo qu 
se- obtendría con la  independencia absoluta . T i  aba]e en  ese 
sentido, am igo, como estoy seguro de que traba] a n a  M aiti .

Todavía al com ienzo de julio, ya casi agonizante insiste  
sobre la  independencia de su tierra. Es la  carta póstum a Las
cuestiones se hacen cada día m ás ^ ^ ^ f / X c T o n a  con 
car del abandono por los cubanos de lo que ¡>e relaciona con
P uerto Rico ¡Oh, patriotas flojos! ¡Olí, revolucionarios de
agua dulce! Hoy va para “T he Journal” "n * n ° ‘“ “ e.
nir,sr P ost” en eme se dice que para evitar la m tei vención ame 
rica na en Puerto Rico, el gobierno español está  a punto de de 
clarar la  independencia de esta isla, constituyendo así un pue­
blo oue si no queda bajo la  dom inación, sera por lo m enos de 
ienaua española Yo quisiera ver a todos los portorriqueño? 
bien unidos, dándole al gobierno am ericano deta lles positivos 
sobre nuestra situación , d icléndole lo que querem os lea lm en  
te: la  independencia, sí; la  conquista, no.



A los pocos días murió. Pero ¡cómo! Atormentado por una 
nir/ei egoísta y estúpida, que exclamaba en su presencia: 
“ ¡Cuanto antes se muera, mejor!” Alcohólica, celosa in tri­
gante, derrochadora, precipitaba su fin. Ya en los estertores 
de la agonía, Betances gritaba: “ ¡Me muero; quítenme esa 
fiera de aquí; que me incineren, que me quemen!”

Aun después de muerto, la terrible mujer lo insultaba. Sin 
embaígo, le dejó 50,000 francos y 10 de un seguro a su h i­
ja adoptiva. Nadie quiso recoger sus souvenirs, para evitar 
complicaciones con el consulado español. Fué incinerado co­
mo deseaba. Ignoro si, como deseaba también y dispuso en su 
testamento, sus cenizas fueron envueltas en la bandera de 
Puerto Rico y enviadas a la isla irredenta. A su entierro fue- 
ion unos cuantos amigos, los mismos que lo habían costeado 
Entre los portorriqueños de París hubo la intención de eri­
girle un monumento en Puerto Rico por cuestación pública. 
Piobablemente todo se quedó en proyecto, como casi todos los 
propósitos humanos después que pasa, no responden a un ín­
teres inmediato.

Muerto Betances, libre Cuba, nos acordamos de la herma­
na borinqueña sólo para recitar, con cierta ironía, la cuarte­
ta de Lola Rodríguez de Tió:

Cuba y Puerto Rico son 
de un pájaro las dos alas: 
reciben flores o balas 
sobre el mismo corazón.

s^ e £ edro Albizu Campos que Ue los lirismos frater- 
m de: Martí y los esfuerzos generosos de Betances ya no 
queda mas que un recuerdo puramente literario.
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PUNTES BIOGRAFICOS DE BETANCES
Nació el doctor clon Ramón Emeterio popularidad y propaganda abolicionista

Betances en Cabo Rojo el ! de abril de llamaron la atención del gobierno y se
1830. Muy joven fué enviado a Francia vió en el caso de expatriarse, y regresó
donde, después de haber cursado el ba- de nuevo a orillas del Sena, donde llevó
chíllerato en letras y ciencias, recibió el consigo la enamorada joven, que consti
doctorado en Medicina por la facultad de tuía, después de sus estudios, la dicha y
París. Educado en Francia, testigo de la el encanto de su vida; pero la belleza de
revolución del 48, recibió Betances do- los trópicos, flor delicada, no pudo re-
lorosa impresión al regresar a esta An- 
tilla y contemplar el régimen de fuerza 
militar que imperaba en el país. En su 
cerebro surgió la protesta y en su cora­
zón patriótico el triste sentimiento del 
criollo al palpar todos los horrores del 
despotismo y al ver todas las iniquidades

C,a esclavitud.
a en ejercicio de su profesión, prestó

sistir el cierzo y murió en los brazos de 
su amante. Con motivo de este triste y 
funeral episodio brotó de su pluma una 
conmovedora leyenda intitulada “ La Vir 
gen de Borinquen” .

r>e nuevo en la tierra, para compensai 
sus sufrimientos, se dedicó con mayor 
ardor que nunca al ejercicio de su profe­
sión y al estudio de las enfermados endé-

grandes servicios a sus hermanos del de- micas de los países intertropicales e in-
partamento'de Mayagiiez, durante la epi­
demia colérica. E] trabajo que realizó 
fué ímprobo; cuando la gente huía ate 
rrorizada, Betances acudía a todas partes. 
Y en medio de tantas penalidades y fati­
gas no olvidó el estudio. Con su ojo mé

ventó nuevos y eficaces tratamientos para 
su cura, que muchos de ellos fueron des­
pués adoptados y preconizados por las 
celebridades médicas de Francia.

Pero el espíritu del patriota no pudo 
circunscribirse tan solo a la esfera cien-

dico experto siguió paso a paso el curso tífica, su corazón, ávido del bien, y su
de la epidemia y al ver que no daban re- ser enamorado de la libertad, soñaba con
sultados las prescripciones empleadas la emancipación de los siervos y con la
por sus colegas, se decidió a ensayar el independencia de su patria. Y con el fin

' ' ’ ”  de convertir en palmaria realidad sus en­
sueños justicieros y dignificadores, fun­
dón con Ruiz Belvis una sociedad secreta

emético, con lo que óbtuvo brillantes 
y arrebató miles 'de víctimas a la Parca.

Betances no se contentó con prodigar 
tantos beneficios, y pensó que no era me­
nos bello que cortar una epidemia, tra­
bajar por la redención del esclavo. Su

abolicionista, que tuvo por objeto liber­
tar a los niños esclavos en la pila bautis­
mal .

Estos honrosos procedimientos de Be 
tances, y suá^trabajos sobre la Confede­
ración de las Antillas, que llegó a descu­
brir el gobierno colonial, le valieron el 
segundo destierro de su patria. El Capi­
tán General y Gobernador de la Isla don 
Félix María de Messina le llamó a la 
Capital y empezó por decirle:

—“ Conozco sus opiniones y las respe­
to: pero no puedo tolerar su propagan­
d a .

Betances quiso sostener el derecho na 
tura] que debe tener todo hombre de emi 
tir libremente sus opiniones políticas, ol 
vidándose que estaba en una colonia don­
de no se reconocen derechos sino se im­
ponen irritantes deberes. Entonces Messi­
na, iracundo, dijo a Betances:

—“ Le colgaré a Ud. de una almena de 
la Fortaleza” .

—“ La noche de ese día dormiré yo 
más tranquilo que V. E.” — contestó fría­
mente Betances.

Semejantes respuesta, sin duda, hizo 
comprender al capitán general que tenía 
en frente de sí un carácter entero, y no 
le colgó, pero le hizo salir de la Isla sin 
pérdida de tiempo, siendo París, como lo 
fué en otra ocasión, el asilo del digno 
patriota. .

Relevado el General Messina de su al­
to cargo volvió Betances a Mayagiiez. 
Entonces fué que con el concurso de don 

(Continúa en la pág. 5)
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BETANCES O  LA INDEPENDENCIA
Hablemos boy de Ramón Emeterio 

Betances, el más serio, honrado, conse­
cuente y universal defensor EN y FUE­
RA de Puerto Rico de la independen­
cia de la patria nuestra.

Digo serio porque nadie como él su 
po aquí combatir por nuestra libertad 
con tal altura de mirar y limpieza de 
ejecutorias. Digo honrado porque des­
conoció bajezas, las pequeñeces, los ti­
tubeos y las genuflexiones. Digo con­
secuente porque toda su vida de hombre 
responsable no es sino el pensar en la 
patria desde que se levanta hasta que 
se duerme; el ir y venir, el embarcar y 
desembarcar de un punto a otro, pen- 
’ 'ite de la liberación de su gente irre- 

V  ita; el allegar amigos, materiales, di­
nero, sin contar lágrimas, y decepciones, 
alegrías, y optimismos, para el £ran ne­
gocio, en dirección a la enorme empresa. 
Digo universal porque ninguno como 
Betances ha visto el caso nuestro, a la 
luz del derecho inmutable, del principio 
que supera banderías y se pasa más
allá de minucias pasajeras. Porque él 
fué el que dijo que no deseaba colonia 
ni con España ni con los Estados Uni­
dos. [He ahí la superación emocional e 
intelectual del tiempo y del espacio.) 
Mientras que otro contemporáneo suyo, 
Baldorioly, afirmó que odiaba el régi­
men Colonial porque degradaba y era la 
opresión del hombre por el hombre. 
[He ahí un pensamiento, grande no ca-

Qduda, pero recortado en un vuelo 
pudo haber sido más alto y univer­
salista.)

Antes que ninguno otro, Ramón Eme- 
Uno Betances es "el nuestro”. Más que 
Segundo Ruiz Belvis, su compañero y 
seguidor. Más que Eugenio María de 
Hosts, el hombre que coincide con él 
en la brega libertaria, pero no en los 
puntos de vistas y en el enfoque del 
problema. Má s que José de Diego sino 
en la defensa del ideal hispánico y re­
ligioso, los oíros dos principios integra- 
dores de la lucha en nuestro suelo, sí 
en el amor al principio de independen­
cia.

Cuando uno escruta el pasado y re­
cuerda a eslos próceres la imagen se 
agranda en facetas y bifurcaciones inevi- 
labios. Aludo anuí a De Diego, Hostos 
y Ruiz Belvis. Rememora uno al ilustre 
aguadillano. Puede surgir en primer lu­
gar el poeta, el orador, el jurista, el hom­
bre de nartido, el hispanista, el conver­
so... Cabe que surja en último y no en 
primer plano, el independentista. Piensa 
uno en Hostos. No es imposible que se

—Por:- Alberto Cibes Viadé—

adelante en primer término el filósofo, 
el pedagogo, el critico o el novelador y 
por último, el amante de la libertad 
puertorriqueña. Medita jino la vida de 
Belvis. No es extraño y peregrino que 
paremos mientes antes en el abolicionis­
ta e informante del 1866 o en el abo­
gado, que en el patriota sin claudica­
ciones... Y es que la vida de estos hom­
bres singulares, a pesar de todo, es bas­
tante repartida, equilibrada y normal.

No acontece así, me parece, con el 
extraordinario caborroeño. Porque Be­
tances también rescató al hombre de co­
lor para la libertad, en las mismas pilas 
baustimales. Betances fué médico nada 
común. Betances manejó la pluma, bajo 
la presión del arte, y nos hace herede­
ros de bellas páginas de elegante fran­
cés. Betances es el romántico sin para- 
Ielq. gn nuestra historia. Sin embarco, al 
recordarle no es eso lo primero que ad­
miramos en su vida. Lo que verdadera­
mente, lo que inevitablemente nos pone 
en contacto con él es su separatismo
militante, su indepentismo constante y 
sin oscilación, su amor sistemático a la 
República de Puerto Rico. Ramón Eme­
terio Betances resulta, como nadie, el 
independentista por antonomasia. El es,

AL INICIARSE LA GUE 
RRA HISPANO AMERICA 

NA CLAMA DESDE 
PARIS:

“¿Qué hacen los puerto­
rriqueños? ¿Cómo no apro­
vechan la oportunidad del 
bloqueo para levantarse en 
masa? Urge que al llegar a 
tierra las vanguardias del 
Ejército americano sean re­
cibidas por fuerzas puerto­
rriqueñas, enarbolando la 
bandera de la Independen­
cia, y que sean éstas quienes 
le den la bienvenida. Coo­
peren los norteamericanos, 
en buena hora, a nuestra 
libertad; pero no ayude el 
país a la anexión”.

>000081
para decirlo en redondo, la Independen­
cia de Puerto Rico-

Por eso he dicho que es el nuestro’ . 
Venía predestinado y nombrado para 
ser el nuestro, pues no otra cosa quiere 
significar en griego “emeteros”. Cada 
uno de los puertorriqueños debe tener 
eso EN PRESENTE siempre.

Y nunca mejor que en estos momen­
tos. Betances es e_[ triunfo del espíritu 
sobre la materia; la hegemonía de la 
moral y lo puro, sobre los apetitos ruines 
e impuros; es el principio inmaculado 
sobre los desórdenes del error; la patria 
sobre la anti-patria; el honor sobre el 
descaro; la decencia sobre lo bochor­
noso; es, en fin, el romance de lo eter 
no sobre las pequeñeces del provech 
personal y egoísta. Tal su mensaje.

Cuando todo lo noble y trascenclenl • 
amenaza venirse abajo, Ramón Emete 
rio Betances es el símbolo de redención 
¡Escribid tan sólo su nombre en vixes 
trs corazones, puertorriqueños y nos ha­
bremos salvado,! Porque él enseña el ca 
mino y sabe del único ideal nuestro
la INDEPENDENCIA.

Universidad de Puerto Rico.
26 de marzo de 1941.

“No quiero Colonia ni 
con España ni con los Esta­
dos Unidos; deseo y quiero 
a mi patria LIBRE y SOBE 
RANA, porque sin la LI 
BERTAD no hay vida digna 
ni progreso positivo”.

—Betances

------------------  —  j x

“Trabajar es producir y 
producir es servir a la hu 
manidad. Producir cuanto 
uno pueda y hacer todo el 
bien que uno pueda, es lle­
nar la vida de un ciudadano 
y de un hombre de bien”.

—Betances.
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EDITORIAL:

PATRIARCADO
Ei primer día del próximo mes de 

abril —mes fecundo en excelsas flora­
ciones puerto-ricenses— cúmpleme cien­
to once años del natalicio de don Ra­
món Emeterio Betances en la procer ciu­
dad de Cabo Rojo. ;

Con feliz acierto han apuntado dos 
distinguidos escritores puertorriqueños 
—los Doctores Perca—* que en Puerto 
Rico, al revés de las demás naciones el 
sol de la civilización, salió por Occiden­
te. Fué en las playas del Canal donde, 
tremolado por el Gran Almirante, batió 
por primera vez las brisas de nuestra 
patria el estandarte de la C ruz. De San 
Germán —Nueva Salamanca— irradió 
la cultura cristiana por el Sur y Oeste 
de la Isla. Lares proclamó ante la His­
toria nuestro derecho a la Independen­
cia. Aguadilla engendró a De Diego. 
Y Cabo Rojo dio a luz a Relances, pa 
triarca de nuestia Independencia.

Fué el primero de abril de 1830 que 
se levantó por Cabo Rojo aquel Sol

rojo de amor, de pasión, de indigna­
ción. de sufrimientos, de sacrificios 
Sol que caldeó con sus ardores medio 
siglo de nuestra historia y que ilumj|1(j 
para siempre el camino de la posteridad 
puertorriqueña.

Ha dicho Vargas Vila, escritor de 
tan grandes aciertos como grandes des­
aciertos: Cuando la Naturaleza quic
re hacer un conductor de pueblos lo ha­
ce completo: une a un talento enorme 
un carácter inflexible, y la creación del 
Apóstol queda hecha . No pueden con­
cebirse palabras más adecuadas para 
describir a Betances. Su talento y su 
carácter resplandecen en su vida, en su 
obra, en sus escritos — hasta en su fi­
gura de patriarca y de hidalgo; en su 
nobílisma cabeza, digna del pincel del 
Greco, en cuyo rostro de mirada alerta 
a la par que melancólica #e funden los 
reflejo» de una InteltymciA penô nN,

DE BETANCES
de un profundo sentido de ironía, de 
una voluntad inquebrantable, de una 
ternura sin límites. Pero para ubicar es- 
l a personalidad austera en la zona mo­
ral que le corresponde bastará la lectura 
de unas líneas de su carta a don José 
Castro: Afortunadamente tengo y he
tenido desde niño por principio condu- 
( irme de tal modo que no haya una so­
la acción de mi vida —privada o públi­
ca— que no pueda contar yo mismo, 
fielmente y en alta voz. en medio de 
L plaza .

La independencia de Puerto Rico era 
el único estado de su alma— nos cuen­
ta Ronafoux. Relances no perdía oca­
sión de plantear la cuestión, a todas ho­
ras v en todas partes, oportuna e im­
portunamente. Para él, la Independen­
cia no podía dejar de estar en issue ’ 
 c omo decimos ahora— ni por un se­
gundo siquiera; mientras existiera la Co­
lonia.  ̂ es digno de notarse que Relan­
ces, nuevo Ulises ante las sirenas del 
positivismo entonces lampante, en mu­
chas cosas superó a su época, y, entre 
otras cosas en haber mantenido en to­
da su pureza el concepto del derecho a 
la Independencia. Derecho natural 
-—dado por Dios—*- y, por tanto, im­
prescriptible e inalienable: así respirryi 
sus proclamas revolucionarias. Betances 
eia incapaz de armar una telaraña para 
explicar una co^a tan simple v evidente. 
Por eso se reía de Estrada Palma, cuan­
do éste, para justificar la revolución cu­
bana, echaba mano de Snencer y de 
Darwín, apelando a la evolución, a las 
edades prehistóricas... Era imposible pa­
ra Betances concebir este derecho 
romo producto de los arbitrios y con­
venciones humanas. Tampoco de fun­
dirlo o confundirlo con determina­
das ideologías o formas de organización 
política •—cosa.'' completamente ajena» n 
U U«!Pi? 1" ntfPifitón ftu rela­

tivo desdén por las cosas secundarias, 
accidentales. La Irase que dirigió a don 
Antonio Vélez Alvarado: En la cru­
zada, cualquier trapo nos servirá de 
bandera”, es índice de un intelecto dis­
ciplinado en la correcta apreciación de 
la jerarquía de los valores.

Su visión vasta le permitió darse per­
fecta cuenta de que si frente a España 
la Independencia significaba pura y 
simplemente la reclamación del poder 
político —de la soberanía— ante otras 
naciones [Estados Unidos) significaba 
además la garantía y defensa del con­
tenido nacional. Reveladora de su amor 
por la sustancia nacional y de su celo 
por la conservación de la misma es la 
carta que dirigió al direc lor de El Por­
venir’ de Nueva York, la cual es de­
mostrativa de su admirable sentido co 
mún político. No es de extrañar, en­
tonces, que el desenlace de la Guerra 
Hispanoamericana precipitara su muerte.
El ideal que tanto había acaricia^ 

—la absoluta independencia de Pü f 
Rico y Cuba— por el cual batalló toda 
su vida, acababa de recibir golpe mor­
tal dice Bonafoux. Porque en este 
punto concreto de la futura suerte de 
las Antillas españolas —añade su bió­
grafo— era implacable... *

Entre el silencio ante la Cuestión o 
el destierro por la Cuestión, Betances 
nunca vaciló en escoger lo último. Pero 
para aquel peregrino de la Justicia, el 
destierro sólo significó un campo más 
libre en que ejercitar sus actividades 
orientadas siempre al mismo objetivo: la 
libertad de su patria. Significó más aún: 
la lucha por el bienestar y la libertad de 
la nación que le brindaba hospitalidad.
'l del nuevo suelo se sentía enardecido 
patriota. Así en Santo Domingo: así * 
Cuba, de cuya Junta Revolucionaria , 
Nueva Y orí: fué por largos años Repre­
sentante Diplomático en París. Sinem- 
bargo ésto 110 bastaba a aquel corazón 
generoso, capaz de abarcar todas las 
patrias. En cada región de destierro se 
constituía en protector de los expulsos 
-rvenezolanos o cubanos o dominicanos 
o españoles— de la misma manera que 
en su Patria se había constituido en 
padre de los negros, de los pobres y de 
los enfermos.

Pero la obra maestra de su destierro 
la constituyó la Revolución de Lares, 
une desde San I liornas organizó; de 
la cual fué alma, vida e inspiración- 
inscribiendo en su bandera la indepen­
dencia de Puerto Rico y la abolición de 
la esclavitud, los patriotas del 68 ras­
paron el velo de nuestra historia divi­
diéndola, para siempre, en dos épocas. 
Reclamado nuestro Derecho ante la con- 
rencia universal, salvado para siempre 
el honor de la Patria, el relativo fracaso 
de Lares no fué para Betances losa de

(Continúa en In 10)
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Antonio Blanes, 11110 de sus adversarios 
políticos más recalcitrantes, fundó en la 
ciudad del Oeste un asilo para pobres, 
que radica entre las calles de Mirasol y 
de la Rosa, al que se agregó más tarde 
una escuela de párvulos, regentada por 
las Hermanas de la Caridad.

Un acto de sedición llevado a cabo en 
la capital por un grupo de soldados del 
batallón de artillería el 7 de junio de 
1867. y el que se quiso relacionar con 
los trabajos separatistas de Betances, que 
para nadie eran un misterio, hizo que el 
despótico General Marchessi, gobernador 
de la Isla, detuviese a varios prominentes 
puertorriqueños, y entre ellos a Betances.

O' n no queriendo ir a Madrid, donde 
kn los deportados presentarse a las 

autoridades se escapó por la bahía de 
Guánica con Ruiz Belvjs en un barco 
americano y fué a dar a la vecina isla de 
San Tomás, desde donde se propuso di 
rigir la insurrección de Lares, y, por úl­

timo, fracasada ésta, por haber sido des­
cubierta antes de la fecha, para lo cual 
iría Betances a ponerse al frente de ella 
con una fuerte expedición, marchó a Pa­
rís. de donde vino luego a Santo Domin 
go, instalándose definitivamente en Pan 
en cuya ciudad permaneció hasta su 
muerte ocurrida el 18 de septiembre i!e 
1898.

Las obras y procedimientos científico? 
de Betances son innumerables y de gran 
mérito. He aquí el título de algunas:

“ El Cólera, Descripción de la Uretro- 
tomía externa simplificada por la Ure 
tronomía interna, Memoria sobre Elefan­
tiasis, Osteotomía, La Vacuna, etc.”  Es­
tudios que llevan el sello de aceptación 
de la Academia de Medicina de París.

El Gobierno Francés, atendiendo a sus 
grandes conocimientos científicos, le pre 
mió con la “ Legión de Honor” , conde

\  irgen de Borinquen” . ‘los Viajes de 
Scaldado’, sátira contra los abusos de la 
civilización (1890); ‘Las Cortesanas de 
París’, fino Jules Janin alabó mucho 
Ii8T)): 1 oussíiint I ouve'ture”; ‘Los dos
Indios’, episodio sobre la conquista de 
esta isla (1852); ‘Ln primo de Luis 
XIV". f 1855), etc.

Con el seudónimo de ‘F.l Antillano’, 
colaboró largo tiempo en “ El Siglo Xlg’ 
diario del célebre Edmond Ahout y en 
gran número de periódicos francés v 
americanos, defendiendo ciempre que jui­
cio la confederación antillana y la inde 
pendencia cubana.

T rad ni o Jas Llp0íít« fie Petrarca en 
verso castellano y las ‘Poesías de Tibulo’ 
en verso francés.

(Extracto de la breve biografía que 
aparece en la obra “ Benefactores y Hom- 

médico bres Notables de Puerto Rico, por don 
Eduardo Neumann Gandía. Ponce. 1899. 
Imprenta del “ Listín Comercial” .)    « __

uncoración que rara vez obtiene 
extranjero.

Como literato público además de

Cortesía de la 
F A R M A C I A  C E N T R A L  

De Diego Esq. Muñoz Rivera — Río Piedras

I M P R E N T A  J U F E S I L  
Muñoz Rivera 29 — Río Piedras, P. R. 
Tiene para los estudiantes un variado 

*urtido de efectos escolares y atendemos 
* on puntualidad los trabajos de impresos 
I que se nos confíen.

F »  H  I  L  C  O
Véalos en —PADIN— San Juan, P. R. 

|  El Radio que al Fin Ud. Comprará.

C O L L E G E  S H O P  
Donde Ud. puede comprar sus souvenirs: 
bandejas, banderinas, botones, anuncios, 

alfileres, sortijas.
Muñoz Rivera No. 2 — Río Piedras.

C A S A  1 5 A L D R I C  II 

Impresos Finos — Sellos de Goma 

Efectos de Oficina.

I  Brau 93 -  Tels. 102-212 -  San Juan, P. R.

Prefiera L A  E S T R E L L a I 
para su calzado. f

--Buen Calzado a Precios Bajos—

Oiga la música que desee y a la hora que 
desee, comprando sus grabaciones fono­
gráficas en

C A B I L L A '  H E R M A N O S  
- La Casa del Disco en Río Piedras -  |

Muñoz Rivera No. 51

K R e s t O
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Pensamiento y Pasión de Betances 083
Extractos sacados del epistolario de 

Betances contenido en el libro “ Relan­
ces”  por Luis Bonafoux, Barcelona, año 
de 1901.

R E V O L U C I O N

Mi pasión, mi pasión es boy la revo­
lución borinqueña. Mándeme un himno 
que haga salir fusiles, fusiles nada más 
•'no pido hombres) de la tierra; que 
?rrastre las piedras y sople llamas y fue­
g o  s obre los déspotas. Mi corazón se 
rompe a latidos cada vez que tne quedo 
pensando que somos esclavos miserables, 
infames, envilecidos. ¡Quien tuviera una 
mano titánica, ¡oh Borinquen!, quien pu­
diera arrancarte de la base de los Andes 
y precipitarte al fondo del Océano, pri­
mero que verte arrastrando, prostituta, la 
embrutecida servidumbre, y besand9 los 
pies del tirano!

¡Aires mefíticos, volad sobre mi pa­
tria! Insectos y reptiles venenosos, corred 
a mi país, arrastraos.. De todos los ani 
males que se arrastran sobre la tierra el 
más infame es el hombre. .. convertid al 
Edén de las Antillas en áridas monlaña^ 
v en lagos infectos con tal que allí vea 
la nave aue con terror pase a lo Icios 
esta inscripción: TUMBA DE LA TIRA­
NIA.

Perdóneme, amigo. Ya va llegando la 
hora, ya se ha llenado la copa de la de­
sesperación .

 mi deber es morir en mi tierra y
salvarla, siquiera, de la ignominia. No 
venra por aquí sino para pelear.

(Carta a don Román Isaza, escrita des­
de Santo Tomás.)

Yo consagraría gustoso mi vida a sal­
var este pedazo de tierra de la codicia
extranjera daría toda mi vida por
hacer de esto el emporio de riquezas de 
la República y prepararle un banquete 
de prosperidad a todos los pueblos. 
....A nuí me siento dominicano puro... 
capaz de defender la patria heroicamen­
te contra todas las fuerzas que contra ella 
se coaligaran. Me siento ennoblecido p<ji 
Samauá: y. con todo el entusiasmo de la 
juventud, clamaría a voces contra la Eu­
ropa v el Norte América a la vez.

(Desde Samaná, República Dominicana, 
a una amiga).

“ Si yo fuera capa/ de dar un paso 
atrás, —escribía a Inés Betances— sería 
para quemarme l»s 'psos con plomo y

pensar que su vida ha de ser de sacrificio, que costó la tal algarada, ni lo que se 
fatigas sin número, de desengaños y luis- .hizo allí, ni los resultados que se han 
ta de miseria. La patria lo merece todp,, 'obtenido, ni las penas, los dolores, las

(Carta a Benito A. Monge, 7 de mayo j tyyertes, los lutos que siguieron, ni lo
de 1895.) ‘que sttfrell los proscritos, ni el reconoci-

L A R E S  miento que se les debe. Pero el mundo
.................  está plagado de ingratitudes, y el autor

Yo sé que soy el vencido; pero tengo ,del artículo le echa inconscientemente en
la esperanza de que nuestros paisanos se liara al pueblo puertorriqueño un insul-
dirán algún día que si alguno ha dado lo precisamente a propósito del acto tild­
en Puerto Rico prueba de virilidad, ha i.co de dignidad que haya cuhlplidó, en 
sido el partido de Lares, el separatista [cuatro años de la más abyecta servidiim

DR. RAMON EMETERIO BETANCES 

1830 1898
bre, al levantarse inscribiendo en su ban­
dera la abolición de la esclavitud y la

(Citado por Bonafoux, p. 43)

Supongo que ni él ni nadie tiene de­
recho de pensar que yo sea capaz de vol­
ver a vivir torpemente en Puerto Rico. 
Tuve, sí, la intención de entrar en la Isla, 
a ver si se decidían, y casi seguro de ha­
cerme fusilar, que es ya lo que más an­
helo, porque es mucho lo que aguantan 
los puertorriqueños sin querer sacrificar 
ni su bolsa ni su sangre. Uno solo que 
sepa morir con decencia, relevará la dig­
nidad del país, y estoy decidido al sa­
crificio, si ellos vacilan todavía. No se 
puede sufrir más de lo que yo sufro.

(Desde Caracas, con fecha de marzo 
28 de 1869, a Francisco Basora).

Es preciso impedir la emigración de 
los muchachos de Puerto Rico. Si quie­
ren pelear, que peleen en su tierra o, por 
lo menos, que repartan su ardor entre 
tanto temblón como hay allí.

(A Justo lüarros, 20 de septiembre de 
1869.)

El pueblo que quiere libertades, las 
coge; y no las esperes de nadie, de gracia 
y merced.

(A R. Marín, 5 de junio de 1888.)

Dígale a Martí que abuse de mi nom­
bre, si quiere en favor del país, v 
One si fuere preciso exponerlo a las mal 
diciones de la posteridad para salvar la 
patria, hasta allá vov yo.

(Carta a S. Figueroa.)

No hay duda de que nosotros no esta­
mos tan adelantados como los cubanos. 
En Puerto Rico, donde llegó a reinar por 
todas partes, en un tiempo, la idea re­
volucionaria se ha adormecido bajo la 
Influencia de los que se han llamado. 
Según las circunstancias, reformistas, asi- 
m’listas v autonomistas. Estos partidos 
nos han hecho volver atrás, y en mi con­
cepto, para obtener algún resultado, se 
ría preciso volver a la propaganda en fa­
vor de la revolución.

Aquí hay muy pocos puertorriqueños y 
entre ellos no creo que haya más de tres 
o cuatro que simpaticen por ahora cpn 
la revolución. Donde hay que buscar co­
municaciones y recursos en la Isla mis- 
pía.

i

No sería poca cosa dar detalle sohre 
los patriotas puertorriqueños que tuvie­
ron la osadía de lanzarse a lo que llama 
filuñoz Rivera “ la raquítica algarada de 
Pares” , n!n lo cual no sti publicaría hoy 
‘‘La Demooraeia”  en Ronce. IsTo sabe él

independencia de la isla.
Aquello fué la honra del pueblo, de 

todo el pueblo; que todo pl fué conspi­
rador por la patria futura y por ja lt- 
bwtocf de hoy,

E U F E M I S M O
El gobierno español ha tenido la habili­
dad de adormecer a la mayoría de los 
que estaban con nosotros, haciéndoles las 
insignificantes concesiones que boy po­
seen ; pero es bueno recordar que todos 
los gobiernos despóticos han seguido en 
todos tiempos la misma política, en cuan­
to han creído a un pueblo capaz de re­
clamar sus derechos con las armas en la 
itíarto.

(A D. Antonio V. Al varado, 6 de fe­
brero de 1892)

(AS.  Figueroa, 17 de mayo de 189'L)

Hablando de D. I Oliiás Estrada 
Palma, primer presidente de Cuba, de­
cía: I iene grandes proyectos: La li­
bertad —en el orden— y la formación 
—en el orden— de buenos ciudadanos. 
El entiende que trabajar por la libertad 
de Cuba [es de notar que el hombre 
no habla nunca de independencia) es 
unirse iodos los que siguen los tres ca­
minos distintos de la autonomía,' de la 
anexión y de la independencia. Sin 
hablar jamás ni de independencia, ni 
de anexión, ni de autonomía para con­
seguir un cambio en la situación de 
Cuba . I al es la fórmula” que ha 
encontrado. Mientras tanto, es preciso 
Formar ciudadanos virtuosos y aman­

tes de su deber”. Para ésto y para 
aquello hay que organizar grupos en to­
dos los puntos donde haya cubanos, y 
reunir fondos. Estos servirán —cuando 
haya bastantes ciudadanos virtuosos 

que hoy son bastante abyectos fsic) - 
servirán, digo, para comprar armas... de 
aquí a tres siglos.

fCarla ni Dr. Martínez 1
A N E X I O N

Para nuestras dos An I i 11 s como 
para Santo Domingo y para Haití, la 
cuestión ANEXION [con los Esta­
dos Unidos) eslá juzgada y ni se discute 
va: pues por instinto siente el pueblo
hasta el londo de! corazón todo lo que 
de desastroso encierra.

¿Y qué? Hemos de negar araso nues­
tra tierra adorable, nuestro cielo lumino­
so, nuestros amigos fie antaño, nuestras 
compañeras encantadoras, nuestras eos 
tambres cariñosas, nuestra lengua crio 
Iln, nuestra lamilla sagrada, nuestros 
nonios populnw, irirlfUKóllfos

de la aspiración a la libertad, nuestra' 
historia brillante, todo aquello en fin, que 
constituye la Patria encadenada, que 
nos pide la vida a nosotros y a nadie 
más que a nosotros. . .

Sí!, yo los conozco bien, y los he 
visto en Puerto Rico, en Santo Domin­
go. en Haití, y entre cubanos — a esos, 
anexionistas caducos, ricos hombres en 
general, pobres ancianos amantes de su 
país seguramente: pero ya desesperanza­
dos y con el único deseo de gozar en tv 
días de paz, de seguridad y fie ventura, 
'l entonces, olvidándose de las genera­
ciones futuras y sin pensar en más. se 
f< han a soñar que el manzano daría sa 
brosos frutos en la Habana y la palma 
jugosos cocos en Washington, como si. 
bajo climas para ellos mortales, ambos 
árboles no estuvieran condenados a pe­
recer.

Persisto en preferir los españo'es a 
los yanquees por otea razón política, v 
es f f u e  siempre será más fácil sacudir el 
Migo fie los primeros que el fie los se­
gundos.

K arla a E. I rujillo. Director de 
El Porvenir fie Nueva York 

22 de septiembre de ifiQ2.)

¿Estamos seguros -preguntaba en un 
notable folleto- fie que trasplantada la 
C onstitución de los Estados Unidos a 
Cuba, a nuestros climas, y aplicada a 
nuestra raza, producirá los mismos en­
vidiables frutos? ¡Ah! No sembréis ni 
el manzano en la Habana ni la palma 
en Washington. porque ambos pere- 
f crían.

|C ¡lado por Bonafoux. pág. Qx)

DOCTRINA DE MONROE

No puedo. te>nvnar mi crrl \ c’n >c 
coidarlc el principio que es 'mi objetivo 
- rl de lodo verdadero natnot-'». A los 
falsos intérpretes de la doct ina fie 
Monroe debemos contestar siempre.
' ISi! Amér'ca p a ra  los americanos: 
pero las Antillas para los antillanos . 
I .sa es nuestra salvación.

[Al Generwj ('ítl)iiii, i d« idjfil 
tic 1 870),

Todo ese trabajo es largo y penoso, y
piiatyHirr/} quo ft él *0 dediejut? había de je? Mbujo*. Ion dwvolos, ios peligro?



PATRIARCADO ... TRASLADO DE LOS RESTOS DE BETANCES
9’ Asamblea, 2’ Legislatura. — R. C. % 

de la C. 9. — En la Cámara de Repre­
sentantes de Puerto Rico.

El Sr. I .ópez Delgado presentó la si­
guiente Resolución Conjunta para en­
mendar la Resolución Conjunta Núm. 13. 
aprobada en marzo 13 de 1913 “ Dispo­
niendo el traslado de los restos mortales 
del Dr. Ramón Emeterio Betances, crean­
do una comisión con el fin de llevar a 
cabo dicho traslado y asignando los fon­
dos necesarios para dicho objeto.”

POR CUAN IO la cantidad asignada 
en la Resolución Conjunta No. 13 apro­
bada en marzo 13 de 1913 disponiendo 
el traslado de los restos del Dr. Ramón 
Emeterio Betances a esta Isla no es su 
ficiente para el fin que se le asignó;

POR CUANTO al pueblo natal del 
dicho Dr. Ramón Emeterio Betances co­
rresponde en justicia la conservación de 
sus despojos mortales;

POR TANTO, Resuélvase, por la 
Asamblea Legislativa de Puerto Rico.

Sección I..— Que la sección primera 
de la Resolución número trece aprobada 
en marzo 13 de 1913, sobre traslado de

los restos del Dr. Ramón Emeterio Be­
tances sea y por la presente queda en­
mendada de manera que lea como sigue:

Sección I.— Que los restos mortales 
del finado doctor Ramón Emeterio Be­
tances, depositados ahora en el cemente­
rio del Padre La Chaise, en París, Repú­
blica Francesa, sean exhumados y tras­
ladados de allí a la Isla de Puerto Rico, 
por la persona designada, en donde se­
rán depositados en el cementerio del pue- 
1*1 o de Cabo Rojo, eu un nicho debida­
mente marcado e identificado o en algún 
monumento que sea construido en el fu­
turo y dedicado a la memoria del gran 
patriota.

Sección 2.— Que en adición a la suma 
asignada en dicha resolución conjunta, 
por la presente se asignan dos mil 
(2,000) dólares de los fondos existe 
en la Tesorería y no asignados para otius 
fines, para llevar a efecto las disposicio­
nes de la presente.

Sección 3.— Toda ley o parte de ley 
que se oponga a la presente queda por 
esta derogada.

Sección 4.— Esta Resolución empezará 
a regir inmediatamente, dado el carácter 
urgente de la misma.

' (Continuación de la pág. 1)

desesperanza sino ocasión de nuevos in- 
. U ntos, renovados en todo el trayecto de 
su dolorosa peregrinación. Mas al mis­
mo Betances hubiera sido imposible su- 
t erar la gloria imperecedera de Lares. 
Porque el éxito no lia sido nunca nor­
ma de valores. Vargas V ila lia dicho: 
"El deber no sabe del éxito . Y: Del
deber, lo sublime es el dolor .

En la jubilosa conmemoración del na­
talicio del Padre de la Patria, la juven­
tud de "SER”, plena'de fé y esperanza, 
enarbola al tope de sus más puros an­
helos el pabellón de la Cruz y de la 
Estrella. _

ORDEN DEL GOBERNA 
DOR DON JOSE MARIA 
MARCHESI CONTRA EL 
DR. D. RAMON EMETE 

RIO BETANCES ,

“ Habiendo desaparecido de Ma- 
yagiiez Don Segundo Ruíz Belvis. 
licenciado en Jurisprudencia, y D. 
Ramón Emeterio Betances, doctor 
en Medicina, los cuales debían ser 
remitidos a disposición del Gobier- 

¡ no de su Majestad, he dispuesto que 
; se proceda por las Autoridades lo 
¡ cales, a practicar las más activas 

diligencias para descubrir su para 
dero, y conseguido que sea, les en 
víen a este Superior Gobierno, sin 
la menor demora” . '

(Firmado): José María Marchesi.
Gobernador de Puerto Rico

BETANCES Y LA COLO 
NIA JTIDTA DE SANTO 

DOMINGO
Ks interesante saber que Betan 

ces fué el originador de la idea dt 
establecer una colonia judía en la 
República Dominicana. Hizo ges 
tiones para el establecimiento de la 
colonia en diferentes cartas que es 
crihiese. “ Allí encontrarán — de­
cía— en nosotros amigos sum­
ios v en la República una Pa­
tria .

( BonafouX, ‘Betances’, pág. 26)

BETANCES NO ODIABA 
A ESPAÑA

El ilustrado escritor español don 
Ensebio Blasco, consignaba:

“No jior ser enemigo declarado 
de> nuestra posesión en las Antillas, 
el doctor Betances dejó de ser ami­
go de los españoles que en París re 
sidían hasta el momento en que se 
declaró la guerra. Todos le cono­
cíamos y le tratábamos. La bondad 
de su corazón era por todos reco 
nocida. En la enfermedad de Rui" 
Zorrilla, hasta que le pusp en e! 
tren, pasó noches y noches en velo 
siempre dulcísimo, siempre sobrio 
de palabras, esclavo de la amistad 
y de la admiración que por el re 
volueionario sentía” .

El eminente director de la “ lie- 
vue de, la Semaine” , acotaba:

“ La injuria más, cruel que le lia 
van dirigido al doctor fué la de lia 
marle “ el enemigo irreconciliable 
de España” . El no odiaba a Espa­
ña. Amaba más la independencia de 
Puerto Rico” .

MARTI DICE:

Martí, el apóstol de la Revolu­
ción cubana de 1895, decía:

“ AI doctor Betances, ilustre pro­
pagandista de la independencia 
Antillana, no le doman ni el pese 
de los años ni las ingratitudes del 
país que despierta perezosamente al 
sentimiento del deber” .

COOPERACION QUE 
AGRADECEMOS

Hacemos constar nuestro 
sincero agradecimiento a 
los catedráticos don Lidio 
Cruz Monclova y don Ma 
nuel García Díaz por la coo­
peración que en todo mo 
mentó nos brindaron para 
la publicación de este nú­
mero. Sin su ayuda hubiese 
sido imposible recopilar el 
material que aquí incluimos.
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Carta de la patricia Dña. Lola R. de Tió 
en la muerte de Betances

Xcw York, octubre 7 de 189'!
127 \\ 90 Si r e d  

Sr. J. B. Ventura:
Mi gusto es llamar a Ucí. mi amigo, y 

no únicamente señor mío. Usted fué 
amigo consecuente y querido del mártir 
desaparecido, que tanto am é y respeté, y 
hoy venero como culto su recuerdo, y ese 
es poderoso motivo para que vo quiera 
que usted me cuente eil el número de su?- 
afectds. Yo Ib CstOV ú Ud¡ m uy  agrede- 
cida, porque por el mismo querido l)r. 
Betances sé que Ucl. era pata ¿1 tír¡ 
consuelo.

Conozco su hombre de Ucl; desde llace 
mucho tiempo, y es natural que ¡o estime 

, Jo bueno siendo amigo predilecto de 
■ •vranees. “ Les amis de mes amis son! 
mes amis” .

Su carta del 22 de septiembre la lie 
recibido con algún retraso. Su contenido 
ha conmovido profundamente mi alma. 
¿Y por qué no decirlo? ¡Me ha hecho 
derramar amargas lágrimas!

¡Ay! amigo Ventura. ¡Yo he perdido 
el mejor amigo que tenía! El me enseñó 
a amar [a patria, él me hizo comprender
t r

que era un don (leí cielo la libertad.
Y(j era tilla niña que apenas contaba 

doce años cuando le conocí y desde aque­
lla fecha lejana venia amándole, admi­
rándole y venerando como culto sus vir- 
ludes. Cuando supe por el “ líerald” su 
gravedad postrera, y supe que estaba en 
un hospital, con usted a la cabecera, mi 
primer impulso, mi más ardiente deseo 
lúe volar a París, a estrecharle la mano 
y darle un beso de religioso amor en su 
Irente inmaculada donde jamás posó un 
pensamiento que no fuera noble y puro.

Hubiese ido la ¡da por |a vuelta, pero 
me estrellé con la dura roca de la impo 
tenciá. lili posición es muy crítica des­
pués de la gravedad que tuvo mí marido 
durante nueve niese*. La expatriación tie­
ne en sí muchas amarguras y yo las he 
apurado todas. No me fué posible ir a 
dar el amor de despedida eterna al me­
jor de los amigos y el UNICO de los pa­
triotas que no ha faltado nunca al deber 
honrado.

Yo le agradezco a Ud. y se lo agrade­
ceré siempre el que me haya Ud. escrito 
para darme cuenta de la muerte del no­

ble amigo. ¡Quién hubiera podido ve ríe 
antes de que abandonas^ e<fe mundo de
miserias!

Kué grande en todo. Su última volun­
tad es digna de él. !Las cenizas no se' 
corrompen! Pueden guardarse cómo retí 
quias. Vo, aunque sea con lo poco que' 
pueda quiero ser de las primeras en L 
suscripción iniciada, y así también mí bi­
ja Patria y marido. ¿Cómo no agrade 
corle a utsed la trasmisión' (leí últím" 
pensamiento de mi amigo respecto n mí? 
El le recomendó a Ud. que tontestase ntí 
última carta. No parece sftto que quiso 
dejarme en la herencia uno de los aler­
tos mas caros de su generoso corazón. Yo 
acepto su amistad, amigo Ventura: sea 
mos en nrfmbre de aquél noble espíritu, 
amigo de verdad, ya que él nos dejó uní- 
dos por stl voluntad. Yo quisiera de Ud. 
merecer un favor; que me tensa al co­
rriente de lo que se haga con las cenizas 
de nuestro amigo. *
Quedo de Ud. amiga y segura servidor;!

LOLA If. I)E TÍO

m(A  es/el
atractivo/

use /

calle o BRAU ti*APARTADOílfc'TÍLEFON0Í4 
-San Juan,Puerto Wco

0000085

CORTESIA l)E LA

“ L i b r e r í a  R o d r í g u e z  N i e v e s ”

SALVADOR BRAU 53,

S A N  J U A N ,  P . R,
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DEPARTAMENTO DE HACIENDA

Lotería de Puetro Rico
Comenzando con los sorteos de febrero 

%* se inició un nuevo reparto de premios.
Quedaron eliminadas las centenas.

23 NUEVOS PREMIOS DE -  .......$150.00
Para todo billete cuyas tres últimas 
cifras coincidan con las del PRIMER 
PREMIO.

23 NUEVOS PREMIOS DE -  $120.00 
Para todo billete cuyas tres últimas 
cifras coincidan con las del SEGUN­
DO PREMIO.

239 NUEVOS PREMIOS DE $30.00 
Para todo billete cuyas dos últimas ci 
fras coincidan con las del TERCER 
PREMIO.

Como todo billete está impreso con cinco cifras, el NO. 1 
está impreso 00001,el NO. 89 está impreso 00089, de modo que 
para determinar los terminales premiados los ceros se cuentan.

EJEMPLO:— Si el Primer Premio es 00003, los terminales 
son: 1,003, 2,003, etc.

Si él Segundo Premio es 00089, los terminales son: 1,089, 
2,089 etc.

Si el Tercer Premio es 4,004, los terminales son: 04, 104, 
204, etc.

El número de premios de $120.00 y
$60.00 ha sido aumentado.

Cooperacion de la
i r  ̂ *

Bull Insular Line
A l estudiantado 

Universitario



VIDAS CUBANAS

B E T A N C E S
P o r F E R M IN  rc K A Z A

U n d ía  como hoy —8 de a b r i l -  
de  1827, nació en P u e rto  Kico, 
R am ón E m eterio  B etances y  A la- 
cán.

Cursó sus estudios p rim ario s en 
Tolosa, F ranc ia , los de m edicina 
en la  U niversidad  de la  Sorbona, 
volviendo después de graduado  a 
*u p a tr ia , estableciéndose en M a- 
yagiiez, donde fu n d a  después el 
ho sp ita l de San A ntonio, ganando 
ta n to  p restig io  y confianza  con 
su saber y su bondad, que no le 
alcanza el tiem po p a ra  a tender 
a. ricos, pobres y esclavos, con 
igual in te rés, por lo que le llam an 
“Padre de los pobres y de los ne­
gros”.

Al cabo de tre s  años de trab a jo  
intenso, las au to ridades españolas 
decretan su expulsión de P u e rto  
Rico, por e s tim a r peligroso su a s ­
cendiente con la  población, dadas 
sua ideas de hom bre libre, con­
tr a r io  a  la  esclav itud  y am an te  
decidido de la libertad .

Vuelve a P a ris , p a ra  ap u ra r  el 
dolor de perder su p rim er am or, 
un* linda  p u e rto rriq u eñ a  de- 19 
años, lo cual lo de ja  en el m ayor 
de los desconsuelos h a s ta  que re ­
gresa con sus re s to s  a P u e rto  R i­
co, y “en tra  en la  h is to ria ”, dice 
Luz León, dándose por en tero  a  
la independencia de su p a tr ia  y  
Cuba.

D esde 1866 p rep a rab a  con o tros 
p a tr io ta s  borinqueños, el m ovi­

m ien to  revolucionario ,de L ares, el 
cual fracasó  por la  expulsión de 
B etances y o tro s p a tr io ta s  .com­
plicados en el mismo.

E scapó  entonces a  los E stados 
U nidos, m anteniendo u n a  ac tiv a  
p ro paganda  por la  independencia 
de C uba y  P u e rto  R ico en  todas 
la s  A ntillas, soñando con la  posi­
ble C onfederación de Cuba, la  R e­
pública .D om inicana y P u e rto  R i­
co, p a ra  asum ir ju n ta s  su  destino 
histórico.

A l e s ta lla r  la  U ltim a g u e rra  cu ­
bana por la  independencia., en 
1895, B etances e s tá  en P arís , ab a ­
tido y enferm o. No tiene  fuerzas 
p a ra  em puñar el fu s il en la s  filas 
del E jé rc ito  L ibertado r de Cuba, 
pero le envía el a rm a  a  su  h e r­
m ano y le aplaude su  resolución 
de pelear pó r la  independencia de 
Cuba.

V ivía entonces, con su esposa, 
en P arís , dedicado a la  m edicina, 
alejado por los años de las ac tiv i­
dades revolucionarias, pero alen­
tando  siem pre con su  pluma,, a  los 
que segu irán  en la  lucha. Y en él 
tuv ieron  todos los cubanos com ­
plicados en la guerra , que p a sa ­
ron por F rancia , u n a  m ano am iga  
y un  consejero leal.

P o r su am or a  C uba le nom bró 
T om ás E s tra d a  P a lm a rep resen ­
ta n te  de la  Revolución en  F ra n ­
cia, y  el 5 de enero de 1897 el 
Gobierno de la  R epública ,en  A r­
m as confirm ó esa designación 
del Delegado, ra tificándo lo  como 
A gente G eneral en F ra n c ia  de la  
R epública C ubana.

R esistió  todos los sacrificios {ta­
r a  a ten d e r a esa  rep resen tación , 

la  que consideraba un  servicio de: 
honor.

M urió en P arís , el 16 de sep­
tiem bre  de 1898, sin o tra  riqueza 
que. c incuen ta  años de lucha  in ­
cesan te  por la libertad  de las A n­
tillas, y  m uy especialm ente, de 
s ú  p a tr ia  y  Cuba.
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L IN E A S

BETANCES Y LA INDEPENDENCIA DE CUBA
ó  V  .. t)

Por SE R G IO  F. CRUZ

I  n ^ M A A ^ T Í ',% ' ^
E l (lía 16 de Septiembre de 1898 —liace justam ente 

cincuenta y cinco años— falleció en P a rís  el Dr. Ramón 
Emeterio Betances, ilustre figura  continental, que consa­
gró la mayor parte de su vida a trab a ja r por la indepen­
dencia de Puerto  Rico, su tie rra  natal, y por la independen­
cia de Cuba, su segunda patria, Betances muere, tras “ la r­
ga y dolorosa agonía” , en la mayor pobreza. Simplicia, la 
dulce y abnegada compañera del insigne antillano, en car­
ta  dirigida a Don Tomás E strada Palm a, dándole cuenta 
del fallecimiento de su ilustre esposo, le dice entre otras co­
sas: “ Hombre de la abnegación y del patriotismo de B etan­
ces no suelen dejar fo rtu n a” .

E l Dr. Ramón Emeterio Betances, nació en Puerto  R i­
co el año 1830 y se graduó en P a rís  de doctor en Medicina 
siendo aun muy joven. En la Capital de Francia se radicó 
el novel médico portorriqueño con el propósito de ejercer su 
profesión, que había estudiado con mucho entusiasmo. Pero 
Betances, que además de médico muy ilustrado, era un ciu­
dadano profundam ente preocupado por los destinos de su 
Patria , sometida al dominio español, se puso a trab a ja r por 
liberarla del yugo metropolitano. P ron to  dirigió sus activi­
dades también a favor de Cuba, a cuya causa habría en de­
finitiva de consagrarse integralm ente, abandonando su pro­
fesión y viviendo el resto de su vida casi siempre en precario,

“ Reflexivo, ecuánime y sereno, atesoraba una gran bon­
dad moral y el fervor de un apóstol de la independencia y de 
la libertad” —dice el Dr. José Agustín M artínez en el pró­
logo de la “ Correspondencia Diplomática de la Delegación 
Cubana en New York durante la G uerra de Independencia 
de 1895 a 1898” , publicada por el Archivo Nacional de Cu­
ba. P artida rio  decidido .de la independencia de su patria  y 
careciendo de elementos suficientes 'para conquistarla, se 
puso al servicio de Cuba con el mismo fervor patriótico, 
desinterés y amor con que lo hubiera hecho un buen hijo 
de Cuba.

Pero Betances no olvida en ninerún momento a su nne- 
blo de Puerto  Rico. El era un patrio ta  integérrim o y un lu-

4
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chador indoblegable. Al luchar por Cuba, luchaba también 
porque Puerto  Rico fuera libre. Sabía como M artí, por 
quien sentía extraordinaria admiración, que para  estable­
cer el equilibrio de América era necesaria la independencia 
de las dos Antillas. Da las gracias a E strada Palm a por su 
preocupación por la independencia de Puerto  Rico. “ Es 
cierto que Cuba Libre con Puerto  Rico esclava sería una 
incomprensible anom alía”— escribe. “ Yo espero —agre­
ga— que los puertorriqueños se m ostrarán dignos de figu­
ra r  al lado de sus hermanos de Cuba” . Cuando se entera de 
que Ju an  Gualberto Gómez, a quien tiene en alta estima, se 
interesa por la independencia de su amada Borinquen, sien­
te gran regocijo y así lo exterioriza en carta dirigida al 
“ Delegado del Partido  Revolucionario de Cuba y Puerto  
Rico” Don Tomás E strada Palm a. “ Con Cuba Libre no 
puede quedar esclava Puerto  R ico” .

La actuación de Betances en P a rís  por la Causa de Cu­
ba es intensa. Su labor de propaganda fué tan  persistente 
y bien dirigida que logró que la prensa progresista de P a ­
rís se ocupara de los asuntos de la G ran Antilla con simpa­
tía. El “ In transigen t” , dirigido por H enry  Rochefort y la 
“ Revue Diplom atique” , dirigida por A. Mauleman, eran 
los periódicos franceses más amigos de nuestra causa. E n P a ­
rís la prensa reaccionaria combatía la insurrección cubana 
y defendía la política colonial, pero los ilustres escritores 
franceses mencionados, le salían al paso desde las columnas 
de sus respectivos periódicos. Cuando España recurre a 
F rancia para  concertar un empréstito, en plena guerra de „ 
independencia de Cuba, Betances procura que la prensa 
adicta a nuestra Revolución combata ese proyecto y las 
gestiones fracasan. El empréstito no puede concertarse. La 
cooperación de la prensa era, pues, indispensable en todos 
los sentidos. También era básica para  estim ular a los que 
gracias a la obra que realizaba Betances, contribuían eco­
nómicamente al sostenimiento de la Delegación de New 
York.

P o r sus valiosas actividades a favor de la'Revolución 
Cubana, el Consejo de Gobierno, a propuesta del Secretario 
del Exterior, designó a Betances para  representar a la Agen­
cia General en Francia. Tomás E strada Palm a, como De­
legado del P artido  Revolucionario Cubano, es quien rem ite 
la credencial al Dr. Betances con fecha 2 de Abril de 1896, 
haciendo cumplido elogio del patricio y reconociendo sus 
eminentes servicios a la causa de nuestro país. Betances en-
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vía dinero a la Delegación de New York, recaudado con in ­
cruentos sacrificios. Se ocupa de los cubanos confinados en 
Ceuta a través del repúblico español Don Nicolás Salmerón, 
enviándoles los auxilios necesarios para  su sostenimiento, 
pues la situación de los presos políticos en los distintos p re­
sidios españoles es realmente deplorable. Propicia  el tra s­
lado de Ju an  Gualberto Gómez de Ceuta a Cartagena, don­
de se encontrará mejor. Betances gestiona que los hacenda­
dos y hombres de negocios de Cuba contribuyan económica­
mente a los requerimientos del Gobierno Revolucionario. 
T rabaja también en la preparación de expediciones. Com­
pra armas. H abilita a Calixto García y a Pedro Betancourt 
para  que embarquen para  Cuba.

Cuando la invasión a Occidente por el E jército Liber­
tador Cubano, Betances experimenta ilim itada alegría. Es 
mucho su regocijo por el triunfo  de nuestras arm as y escri­
be a E strada Palm a: “ La portentosa m archa de Máximo 
Gómez ha asombrado al mundo m ilitar y llenado de estu­
pefacción al pueblo español” . Observa cuidadosamente el 
rumbo de las actividades de nuestro E jército en los campos 
de batalla y cuando presume que puede haber algún error 
en ellas, escribe al Delegado expresándole su sincera opi­
nión. Betances sigue muy de cerca la m archa de los aconte­
cimientos en Cuba, no obstante encontrarse a tan ta  distan­
cia.

E l Delegado de Cuba en P a rís  cuenta a E strada Palm a, 
con quien sostiene profusa correspondencia, que algunos es­
pañoles se le han acercado para proponerle que gestione el 
cese de las hostilidades en Cuba a cambio de la autonomía. 
E ntre  ellos, Don Nicolás Salmerón, que había sido P resi­
dente de la República Española en 1873, y a quien lo ligan 
lazos de estrecha amistad. Pero Betances contesta—y así lo 
expresa E strada Palm a: “ Yo no puedo entablar negocia­
ciones sino sobre las bases de la Independencia de Cuba y 
de Príerto R ico” . Hombre de convicciones firmes, no acep­
ta  pactos ni arreglos de ninguna clase que no sean para lle­
gar a la completa Independencia de Cuba y de’ P uerto  Rico.

Cada vez que se promueven acciones como ésta o que 
la prensa reaccionaria de P a rís  ataca a la Revolución Cu­
bana, Betances intensifica su tarea. Enseguida recurre a sus 
amigos Rochefort y Mauleman, y las columnas de sus^perió­
dicos salen en defensa de Cuba Libre. Además, publica fo­
lletos esclarecedores y procura que “ P a tr ia ” , el órgano ofi­
cial del P artido  fundado por M artí, se distribuya profusa-
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mente para  que se conozca en el exterior la realidad cuba­
na. Es tan ta  su actividad revolucionaria, que varias veces es 
amenazado con ser expulsado de Francia, donde lia vivido 
la mayor parte de su vida.

Betances se lamenta en su correspondencia a E strada 
Palm a de que la gente rica de Cuba radicada en P a rís  no se 
interese por la suerte de su patria. “ Toda la gente rica ha 
salido de P a rís  y ésta es además la que menos disposición 
m uestra en favor de la revolución” . “ E n estos días todos los 
cubanos ricos están en las playas m arítim as y de Suiza, go­
zando alegre y vergonzosamente de su fortuna, rodeados de 
todos los placeres y siento tener que decirle que aun cuando 
estuvieran aquí, muy pocos entre ellos son los que se prestan 
a dar alguna m iseria” . “ Los ricos son o indiferentes o ene­
migos de la Revolución. Algunos contribuyen con algo, más 
por complacer a los que vamos mendigando que por amor a 
la independencia” . Así trabaja  Betances por allegar fondos 
para la causa de Cuba.

Pero en medio de sus justificadas protestas por la indi- ,# 
ferencia de los ricos de Cuba ante la situación aprem iante 
de su país, destaca vigorosamente la generosidod, el a ltru is­
mo extraordinario de la ilustre señora M arta Abreu de Es- 
tévez, la gloriosa villareña que tanto habría de contribuir al 
éxito de la causa de su amada pa tria  y que siempre tiene su 
bolsa abierta ante los requerimientos de Betances.

Algunas veces el Dr. Betances, al no poder satisfacer 
peticiones de la Delegación Cubana en New York, siempre 
urgida de recursos, pues tiene grandes e inaplazables com­
promisos, expresa “ la gran pesadumbre de 110  haber podido 
corresponder como hubiera querido” . Su actitud de servi­
cio a favor de Cuba es permanente.

El Dr. Ramón Emeterio Betances, con quien Cuba tie­
ne contraída perdurable deuda de gratitud, estuvo traba­
jando hasta sus últimos días por el más noble de los empe­
ños: la causa de nuestra Independencia. En medio de su 
“ larga y dolorosa agonía” —como expresaba su esposa al 
Delegado Tomás E strada Palm a— tra taba  de aliviar la d ra ­
m ática situación de los cubanos que guardaban prisión en 
las cárceles de España y expresó su regocijo cuando tuvo 
noticias del buen éxito que había obtenido nuestra empresa 
libertadora. \Aquel portorriqueño que m oría en la mayor 
pobreza, no obstante su profesión médica, había luchado por 
la Independencia de Cuba durante cincuenta años de su 
vida.
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AL festejar uyia vez más el Día 
Internacional de la  Mujer, 
instituido por la luchadora 

feminista Clara Zetkin e l 8 de 
marzo de 1910, recordamos ante 
todo a las mujeres del heroico 
pueblo de Viet Nam que tan bri­
llante papel están desempeñando 
en la guerra contra el imperia­
lismo yanqui.

A través de ese recuerdo nos 
vienen las cubanas que a partir 
de la  Guerra de los Diez Años, 
marcharon al campo insurrecto 
con sus esposos, hijos y familia­
res para enfrentarse al poderío 
del colonialismo español en Cuba 
en 1868.

Sería prolijo enumerar a todas 
las cubanas que, de una forma u 
otra, lucharon por la independen­
cia de Cuba. Martí decía de Ma­
riana Grajales: “ ...recu erd o  que 
Cuando se hablaba de la guerra 
en los tiempos en que parecía que 
no la volveríamos a hacer, se le­
vantaba bruscamente, y se iba a 
censar, sola: ¡y ella, tan buena, 
nos miraba como con rencor! Mu­
chas veces si me hubiera olvida- 
dado de mi deber de hombre, ha­
bría vuelto a él con el ejemplo 
de aquella mujer. Su marido y  dos 
hijos murieron peleando por Cu­
ba, y todos sabemos que de los 
pechos de ella bebieron Antonio 
y José Maceo las cualidades que 
los colocaron a la vanguardia de 
los defensores de nuestras liberta­
des".

Las precursoras suman gran nú­
mero de patriotas a lo largo de 
30 años por la conquista de la in­
dependencia. Próximo a celebrar­
se el Centenario de la Guerra 
Grande, iniciada j » r  Carlos Ma­
nuel de Céspedes, el 10 de Octu­
bre de 1868 en La Demajagua, se­
ñalamos los nombres de: María 
Cabrales, Ana de Quesada, Ama­
lia Simoni, Emilia Casanova, Ber­
narda Toro, Emilia Teurbe Tolón, 
Candelaria Acosta (Cambula), 
Canducha Figueredo, Mercedes y 
Juana Mora, Blanca Téllez, Gra­
ciela de Varona, Concha Agra- 
monte, Juana de Varona, Luz 
Vázquez, Lucía Iñiguez, Luz Pa­
lomares. las hermanas Manuela, 
Mercedes y  Micaela Cancino, Jua­
na de la T orre .. .

Tan sólo un puñado de ellas que 
supieron ponerse a la altura de 
su tiempo. Muchas cayeron prisio­
neras de los españoles y  fueron so­
metidas a las crueldades del im­
perio colonial. Soportaron la prue­
ba sin claudicaciones ni traicio­
nes. Prefirieron perder a los es­
posos, padres, hermanos y ami­
gos en el campo de la guerra a 
traicionar la sagrada causa por la 
cual habían comprometido el ho­
nor y la dignidad de ser cubanos.

Una de la s  figuras femeninas 
que mejor se destaca durante la 
gesta de los diez años, es sin du­
na alguna Ana Betancourt y Agrá* 
monte, es{*>sa del patriota Igna­
cio Mora de la Pera, fusilado al 
caer prisionero de los españoles en 
el Chorrillo durante la década glo­
riosa del 68.

Ana Betancourt trabajó en Ca- 
magüey cuando los camagiieyanos, 
entre ellos su esposo, marcharon 
a la guerra al estallar ésta en 
Oriente, Su labor fue de enlace, 
romo propagandista de la  causa, 
avituallando a los insurrectos con 
balas, armas; escribir en los pe* 
rlódicos, etc. Cayó prisionera de 
los españoles en pleno campo in­
surrecto, después de haber asis­
tido a la Asamblea de Guáimaro, 
donde tan alto supo poner el es­
píritu de la cubana ante los pro­
blemas políticos, sociales de la 
Revolución.

Después de sus avatares en el 
campamento enemigo, logró fu­
garse, después de haberle salvado 
la  vida al esposo, que huyó donde 
se encontraban.

Anita Betancourt salió deporta­
da para Nueva York, donde tuvo 
que trabajar como obrera en la 
casa de unos hebreos, en Jamai» 
ca de maestra, así como en la  re­
pública de El Salvador,

Después de. la Paz del Zanjón, 
residiendo de nuevo en Jamaica, 
donde recibió la  triste nueva del 
fusilamiento de su esposo Ignacio,
regresó a Cuba. Pero ya no era 
lo  mismo: no quedaba ni rastro 
de la lucha; los muertos queri­
dos habían quedado en los campos 
sin que sus glorias fueran recor­
dadas, La mal llamada paz del 
Zanjón era una herida demasiado 
grande para hombres y  mujeres

aue amaban la patria esclaviza* ;¡ 
a, , m(
Era doloroso permanecer en la ' 

tierra amada, recién regada por 
sangre de patriotas. Anita Betan- 
court sft marchó pronto de la Is­
la y  fue a residir con una herma­
na en “el odioso Madrid”.

De esa época son sus famosas 
epístolas a su sobrino Gonzalo de 
Quesada y Aróstegui, el discípulo

Sredilecto de José Martí. En una 
e ellas, fechada el 17 de junio 

de 1892, le dice:
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ANA BETANCOURT, PRECURSORA 
DE LOS DERECHOS DE LA MUJER
Por NIDIA SARABIA
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bre de 1868 en La Demajagua, se­
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ba sin claudicaciones ni traicio­
nes. Prefirieron perder a los es­
posos, padres, hermanos y  ami­
gos en el campo de la guerra a 
traicionar la sagrada causa por la 
cual habian comprometido el ho­
nor y la dignidad de ser cubanos.
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“!<«¿ue escriba yo!, ¡imposible!
Ya no sé hacer nada. Con la pér­
dida de Ignacio y de mi indepen­
dencia individual, se  ha embota­
do mi inteligencia. Ya no soy 
aquella mujer inspirada que pre­
sentaba petición a la Cámara de 
Guáimaro, pidiéndole i  los legis* 
ladores cubanos que, tan pronto 
domo se dictasen las leyes, se nos 
otorgasen a las mujeres los m is­
mos derechos que a los demás ciu­

dadanos y citaba-en mi apoyo 
aquel pensamiento de Forbonai:
"La justicia bien distribuida es el 
primer deber de los legisladores, 
es el alma y  la ley de la socie­
dad”.

‘‘Ni soy aquella que en un mee- 
ting les decía: “Que la mujer cu­
bana esperaba paciente y  resig­
nada esa hora hermosa en que una 
revolución nueva rompiese su  yu­
go y le desatara las alas". Y que 
asi como ellos para destruir la es­
clavitud del esclavo habían eman­
cipado al negro, para destruir la 
esclavitud de la cuna habían ju­
rado pelear hasta morir, debían 
de libertar a la mujer”.

En otra misiva fechada en Ma­
drid el 18 de noviembre de 1892, 
refiere: ‘ Mañana harán 17 años 
que fue sacrificado por aquellos 
feroces militares, y todavía san­
gra mi cíorazón de esposa, No me 
consuela ni siquiera la idea de que 
murió como bueno y cumpliendo 
con el deber que se habia impues­
to de libertar a Cuba o morir en 
la demanda”.

“La cubana, la patriota, está or- 
gullosa del héroe; pero la esposa 
llora a su compañero”.

También desde Madrid, en no­
viembre 3 de 1893. informa: “Lo 
de MelilV* está demasiado feo. Los 
moros son numerosos; tienen buen 
armamento y  son, más que valien­
tes, temerarios. No le temen a la 
muerte, pues creen que resucitan 
en uno de los cielos de Mahoma, 
en donde vivirán eternamente ro­
deados de las mayores delicias y  
voluptuosidades. Se tiran en pe­
lotones sobre las bocas de los ca­
ñones”.

“Con esta guerra se han acaba­
do los partidos: se han acallado 
las rivalidades y unidos los carlis 
tas, liberales, republicanos y  li­
berales. Todos han echado a un 
lado sus aspiraciones para correr 
en socorro de la patria"

“Si Cuba se insurreccionara en 
estos momentos tan propicios, sa- 
ría una buena oportunidad; mas 
no creas que ellos dudarían ni un 
solo instante en abandonarlo to­
do, todo, para correr en auxilio 
de su potosi, de su vaca de gran­
des mamas cuya leche es oro pu­
ro”.

“En el periódico “La Verdad’ , 
que me remitiste, vienen algunos 
artículos —refiere en otra carta, 
el 22 de diciembre de 1894— sobre 
nuestro Martí. Los que he leído 
llena de contento. ¡Qué dentera 
tendrá Trujillo!”

En Madrid, a 24 de enero de 
1895, apunta Anita Betancourt:
“Te mandé un número del Heral­
do para que leyeras el suelto en 
el cual se daba cuenta de que en 
La Florida habían cogido un con­
trabando de armas y de pertre­
chos que según decían, iba para 
Cuba. ¿Será cierto? ¿Se habrá 
perdido? La mala suerte nos per­
sigue y esos perros yanquis nos 
hacen todo el mal que pueden”.

“Mas no hay que desalentarse 
por ello. Sigue impertérrito en la 
obra de independizar a Cuba. La 
sangre de los héroes que ha em ­
papado nuestra tierra, la  tierra 
de nuestros campos la fecundizará 
En el aire flotan los gérmenes que 
algún día darán abundantes fru­
tos”.

“Grabemos en la mente de todos 
la admiración, el respeto y el culto 
a la idea que sustentaron nues­
tros antecesores”.

“¡Amor infinito a la causa por­
que murieron! Esta es la misión 
que ustedes se han impuesto, lle­
vándola ya en la prensa; ya en el 
folleto; ya en la tribuna”.

“Martí tiene el don de conmo­
ver los corazones con su entusias­
mo y  su fe. Aúna a una alma tem ­
plada al fuego de grandes idea­
les una inteligencia vigorosa y 
cultivada. Su palabra vibrante y 
levantada trasmite al alma de sus 
oyentes sus sentimientos, Martí 

es un carácter”,
Aun anciana, sueña que los cu­

banos se levanten de nuevo en  
armas y pro?iga;i la lucha incon­
clusa, y escribe desde Madrid en 
febrero 6 de 1895:

. “¡Qué fatalidad pesa sobre nos­
otros, mi querido Gonzalo! En es­
tas circunstancias, lleno el cor»’ 
zón de ansiedad, esperaba que me 
dijeras, como lo has hecho, que 
no se na perdido todo el fruto de 
nuestras largas labores”.

“Cuando iba a darse el golpe 
decisivo que hubiera levantado el 
espíritu de aquellos pobres insu­
lares, tan abatidos y castigados 
por el déspota español, la trai­
ción echa ahajo el trabajo llevado 
a cabo con tapto sigilo que nada 
sospechaba el Gobierno de la Me­
trópoli, Puesto sobre aviso, ha sa­
lido ya un vapor de guerra y es­

tán preparando otros tres que 
irán a vigilar las costas, impidien­
do, o haciendo muy arriesgada, la 
llegada de las expediciones. Han 
mandado embarcar algunas regi­
mientos”.

“Todo lo hacen sigilosam ente”, 
“Si no hubiese habido un Judas, 

a estas horas la  Revolución esta­
ría implantada en los campos de

,‘ Ahora se retrasará, dando tiem ­
po para que España tome sus pre­
cauciones”, , .

“Los que están de enhorabuena 
son los diputados cubanos”,

“El miedo a Martí haran que 
sean atendidas sus peticiones acer­
ca de las Reformas”,



"Se piensa mucho en mandar a 
Cuba al general M. Campos, que 
es el idoiQ de los negros liber­
tos los cuales, en su ignorancia» 
creen que es a él a quien deben 
su libertad",

•En esta semana empezarán en 
el Congreso los debates sobre las 
reformas antillanas. Semanalmen­
te te mandaré el Diario de Sesio­
nes, y .diariamente, los periódicos 
que hablan de este particular ’,

“Si mejora el dia, que está llu­
vioso, iré esta tarde a llevarle tu  gen 
carta a García y un número de “  - 
los 6 que he recibido de “Patria. ,
Los otros los mandaré 9 Cuba,
Pepe me ha traído “El Porvenir , 
Celebro que el señor Trujillo se 
haya convencido de que la unión 
es lo que nos ha de dar el triun­
fo” .

El 4 de febrero de 1900 vuelve 
a escribir: ''Pero el destino me ha 
condenado a vivir alejado de nru 
tierra, a la que adoro, y en donde 
reposan los restos de mi noble Ig- 
nació. La gratitud y el amor a mi 
hermana me retienen aun aquí,
Ella ha sido una hija amante y

sobre todo al hacer el cambio de 
la moneda española por la ameri­
cana. P ía  cree que podremos ir 
allá para Octubre; pasaremos 6 
meses y después volveremos a es­
te odioso Madrid, en donde tanto 
sufrí durante la pasada revolu­
c ión .. " . .

La ardiente patriota no podría 
realizar su deseo de volver a Cu­
ba, según la siguiente certifica­
ción:

•Certifico: Que el acta al mar- 
reseñada, literalm ente dice 

asi: Doña Ana Betancourt y  Agra- 
monte. En la villa de Madrid a 
las doce y veinte minutos del día 
ocho de febrero <le mil novecien­
tos uno, ante el señor Don Fran­
cisco Pampillón y Urbina, Juez 
municipal del Distrito de la Au­
diencia y Don Mariano Ordás, Se­
cretario, Compareció Don Agustín 
Ayllón y Sánchez, natural de Ma­
drid, mayor de edad, soltero, de­
pendiente, domiciliado en la ca­
lle de la Concepción Jerónima. 
tres, cuarto bajo, habiendo exhibi­
do su céíjula personal y manifes­
tando que Doña Ana Betancourt 
y Agramonte, natural de Puerto
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D u r a n t e  U K e v o i u c i o n i u L u  ^  ^  domiciliada en la  plaza 

au casa el centio ele s « « Pmprpso trece» cuarto princi*

a s w ' M t f t y J s  a  *  é z i
dos, que llegaban presos v desnu- trein^ jd¡¡0 & consecuencia de 

% l ,  comprende mi peno y  me ^ “ “ ^ eá PI? ó ™ ? c £ o

t T a a W t ?  l K  * . S  t a d t  de i .  » •

una “mesada, ¿Cómo dejarla en el erra(ja en el Cementerio de la 
estado tan delicado en que se en- ««térra a en Mr.
cuentra? Ella tiene aquí sus in- bacramem  
tereses y para realizar lo que po- ariü- 
«ee tendría que perder la  mitad,

Ana Betancourt probablemente des­
pués del fusilamiento de su esposo.

O
o
o
o
o
o





Foto de Ana Betancourt en los años finales de su vida, en Madrid.
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L A S  I D E A S
— -  M  'Por Antonio Hernández Travieso

y -iE R C E N A R S E , un brazo cuesta  m e­
nos que cercenarse una idea. Yo 

ten ía  las m ías, y  quise m an tenerlas. 
T al vez me h aya  costado la  en trad a  
en la H isto ria  de Cuba. Pero" estoy 
com placido en m í mismo, jam ás  tuve 
n o ta  de a rrepen tim ien to  p a ra  como 
actué . Y he sufrido. Sobre todo quien 
como yo vivió en los deseos de serv ir 
a su p rójim o en la v ida pública. P o r­
que m i oscura h is to ria  de am an te  de 
la  t ie r ra  que me vio nacer com ienza 
así: tra ta n d o  de se rv irla  lo m ejor que 
podía. P o r eso h a s ta  im agino que és­
ta , m i oscura h is to ria , tam bién  sea útil 
p a ra  la  o tra  H istoria , pero no soy yo, 
en rigor, quien debe decidirlo, sino 
quienes me lean.

Soy cam agüeyano, de v ie ja  estirpe : 
B etancourt. Mi solo nom bre a c la ra  m u­
cho de la h is to ria  criolla. E sa  que no 
fig u ra  en los anales de nadie L a h is­
to r ia  que no se escribe de las peque­
ñas y oscuras c&mo la mía, y  donde 
cada  acto  individual explica los g ra n ­
des acaecim ientos cubanos que los a u ­
to res de m anuales después rep iten  abu ­
rr idam en te  sin saber nunca cómo se 
generaron . Soy un B etancourt, ya  dije, 
y  quiero a  m i p a tr ia . Mis ancestros r a ­
dican en Is las  C anarias. A lguien dijo 
de los isleños como obstinados en sus 
propósitos, yo lo soy: tam bién  se ha  
dicho de ellos como ra z a  viril y  h e r­
mosa, que o tros lo aprecien, no yo. So­
lam ente me arriesgo  a a f irm a r que allí 
donde hubo un pedazo de t ie r ra  que 
la b ra r  hubo siem pre un  isleño que la 
h ic iera  feraz. E l him no de fundación 
a  la  a g ricu ltu ra  cubana lleva grabado  
los nom bres de tre s  d is tin tos g rem ios 
hum anos, franceses, isleños y negros. 
Los franceses fueron los señores fu g a ­
ces del lá tigo  y la g ran  técnica. Los 
isleños los colonos hum ildes y p e rm a­
nentes, g randes su fridores de sol y  t r a ­
bajo. Si los franceses enseñaron a  sem ­
b ra r  m enos rud im en tariam en te , los is­
leños ap o rta ro n  el cuidado am orpso de 
las p lan ta s , cuyos fru to s  recogió 1a. m a ­
no esclava del negro. Del negro posi­
blem ente debe m ás la ag ric u ltu ra  crio­
lla  que de nadie. E! g ran  pecador de 
Don F rancisco  de A rango y P a rreñ o  lo 
dijo, no se puede p rescind ir del negro  
si no es m erm ando las u tilidades del 
hacendado. P ero  los B etancourt, ta l vez 
por so lidaridad  grem ial con los que 
también venían  de abajo, sim p a tizáb a ­

mos con la  cau sa ' del negro. ¿ No fué 
el L ugareño  quién, d e ja ra  p lan tado  a. 
un C ap itán  pedáneo peninsu lar p a ra  
con tinuar charlando  con uno de sus li­
b e rto s?  Yo, A gustín  B etancourt, ta m ­
bién he sido enem igo de la esclavitud  
Y mucho d iscu tí sobre el punto  con los 
que después pasaron  como héroes de
la  G uerra  G rande. ■ .

A.ntes del estallido  del 68, solía t r a ­
b a ja r  ard u a  y g ra tu itam en te  en favor 
de m i p a tr ia . Mi g ra n  voz in sp irado ra

fué José A ntonio Saco. Sea, yo fu i un 
refo rm ista , quizás de los m ás tardíos, 
porque aún hoy, 1882, sigo defendiendo 
aquellos ideales. Aun m archo a ferrado  
en las pa lab ras  de Saco con que me 
negué a secundar el m ovim iento a rm a ­
do del C am agüey: el día que m e lan­
za ra  a  una revolución no se ría  p a ra  
a rru in a r  a  mi p a tr ia , ‘‘porque yo ten ía  
la  profunda convicción de que no po­
día ser libre un país que ten ía  escla­
vos, y no querían  acep ta r mi proposi­
ción de principios porque cada dueño 
le  d iera  la  lib ertad  a  todos los negros 
de un fue tazo” . Tam bién creían  ellos 
‘‘que podía llegarse a  la v ic to ria  sin 
Dios, y  yo nó cre ía”. P o r eso les insistí 
“que no iba con ellos a  la m anigua, y 
no fui á la  m anigua. A p esa r de esto 
sé que no me odiaron, y que m uchos 
en la  m an igua elogiaron mi conducta, 
y  envidiaron— son p a lab ras  tex tu a les—, 
1a, energ ía  y franqueza  con que me m a­
n ifesté  y  probé m is convicciones”.

Y a dije de mi obstinación ancestra l, 
¿ acaso no soy un B etancourt, un Isle­
ño ? Q uizás fueron m is p reju icios los 
que me im pidieron m archar. ¡Pero qué 
prejuicios!, libertad  de los negros y un 
Dios p a ra  creer. Luego, ellos en Guái- 
m aro  abolieron la esclavitud, pero  ya  
yo estab a  lejos de lo qu¿ califiqué, qui­
zás con dem asiada crueldad, “indigesto 
g u a rap ito  con san g re” .

E s tab a  d is tan te  cuando lo de Guái- 
m aro v H abía  llegado á  L a H abana, ¿y  
adónde podía acudir m ejor sino a  la  
U niversidad, al viejo C onvento de p re ­
dicadores p a ra  echar un abrazo  en los 
pechos de mis an tiguos cam arad as de 
e stud io?  Confieso que “fu i derecho del 
m uelle a  1a. U niversidad. Allí p reg u n té  
a  un cancerbero  que no conocí por Jo ­
sé Ignacio  Rodríguez, Pepe M estre, 
F rasq u ito  F esser, A ntonio G onzález de 
M endoza. C ada una  de sus resp u estas  
m e causaba  m ayor susto. A todos les 
hab ían  seguido la  p is ta  y  acababan  de 
vo lar a ex tra ñ a s  reg iones” . No se h a ­
ce necesario  describ ir mi g ran ', descon­
suelo y mi g ran  soledad in te lectual.



• ' vrt fuese el único so litario  de su Q uizas yo tuese  e h a ,
gola idea. Luego sup® p Pr0 estaba
b ia  o tros en m i c° 2  y  f u í  a  en te rra r-
i n t e l e c t u a l m e n t e  solo y a ^  hue.
me a  donde " ad ie¿  ^  con mjg
Ha, a M ariana  . j  ^  n eg ra  nccesl.
ideas y " 1.1. ^  ; ' trans{0rm arm e  en prp- 
dad  me obligó ñ an za . D uros, m uy
feso r de segunda ftan^ os. s in  em-

duros, fu e r° "  A gradec ido  a  L a H aba-
b a r Yo aue f a  «citarm e en ella. P erona. Yo, que iu  g r  n a „
no hub ie ra  cedido en un brazo.

i x , ,  rsto va  ella e ra  un recuer 
a lum bró la  paz y a omflr£ruras. Yo era
„0 aulc. « * »  ” s * ™-
”” S 'C r í  S U *  “ ““ t*to rn a r  a mi r u é  en est e

° °n ^ 1Si 88?Seescrib iend° m is cuitas, <en 
afto de 1882 deja  el te ­

" a »  d « .m p *  »  *'un
dios° cargo gano para
co Agrícola, dond^ P ¿ log re .
coinCT. ^ Z c T J Z  ^ .  Cómo 
cuerdos de na - tam bién  pude ha- 
entonces pienso que tam b ién  ^
ber  en trado  por ^  nQ quise h a .
la Historia de C u b a ,J rme ^  ,

cerlo por no he cansado de
ideales. ¿Acaso no ercenarse un
repetir que es mas fácil cer
brazo que una  id e a . ______



EL PRESIDENTE DEL TR B W L  SUPREMO
A noche fa llec ió  a los se s e n ta .y  seis 

añ o s  de edad , e l d o c to r A ngel C. Be- 
tan o o u rt, P re s id e n te  del T rib u n a l Su 
p rem o de Ju s tic ia  de cuya e je c u to ria  
com o p u b lic is ta  en m a te r ia s  legales 
so lian  hecho los m ás e n tu s ia s ta s  e lo ­
gios. Su a c tu a c ió n  en el a lto  puesto  
que d e ja  a l  m o r ir  fu é  ejem plo  de 
tino , sen sa tez  y  d isc rec ión  p o r to ­
dos reconocido.

C laro ta le n to , c u ltu ra  n ad a  com ún, 
a c riso la d a  v ir tu d  c iu d ad a n a  y caba­
lle ro s id ad  a d o rn a ro n  la  v ida  del 
¡ lu stre  fu n c io n a rio  que d e ja  en la 
J u d ic a tu ra  un  vacio p ro fu n d o  y en 
el co razó n  de aq u e llo s  au«  le a m a ­
ro n  y que  se h ic ie ro n  ac re e d o re s  de 
su  am o r, honda  pen a , d o lo r  inm en­
so que  solo Dios que se  com padéce  
de  su s  c r ia tu ra s ,  p o d rá  m itig a r.

I*a sociedad  ha.banefa que  tuvo  la 
d icha  de  c o n ta r lo  e n tre  bus m iem ­
bros m ás  esc larecidos, se  conm ovió  
ju s ta m e n te  a l conocer el tr is te  y  fa ­
ta l desen lace  de "

b u fe te ,, p ro feso r, y m ás ta rd e , casi 
ya a l té rm in o  de su  c a r r e ra ,  em p lea  : 
do publico  e n  Jos ram o s d e  H ácieu  , 
da ’ G o b e rn ac ió n : cu el - p rim ero , 
te rm in a d a  d ich a  c a rre ra , desem peñó  
p o r su s titu c ió n  el ca rg o  de con tador, 
seg u n d o  je fe  de la  A d m in istrac ió n  
p ro v in c ia l y H acienda  en  C am agiiey, 
y, d i  el segundo , con ig u a l C arácter, 
e l de S ec re ta rio  de G obierno de la 
m ism a prov incia .

P o r  esa m ism a época de e s tu d ia n - , 
te  se ded icó  a  d a r  ciases g r a t u i t o  i 
en  las soc iedades de in s tru cc ió n  d e ' 
o b re ro s  ;¡¡ e s ta  cap ita l.' F u é  p ro fe -! 
so r del C en tro  d e  01

!i | desem peñó  p o r sucesivos no m b ra- 
j i m ien te s  h a s ta  1 8 96 . E n 1S98 fué  
i de nuevo nom brado p a ra  el m ism o 
!c a rg o . Al e stab lece i’se  ese  año  el 
¡rég im en  au tonóm ico , fu é  e lec to  r e ­
p re se n ta n te  p o r el d is tr i to  de S an­
tiago  de C uba, y  en la  C ám ara  m i­
litó  en ia fracción  ra d ic a l b a jo  la  
je f a tu r a  de su co m pañero  de d is­
tr i to  E liseo  G ib e rg a . A l f in a liz a r  ese 

¡año, con m otivo  de la  re p a tr ia c ió n  
de  los fu n c io n a rio s  e spaño les , fué 
nom b rad o  P re s id e n te  de Sala  de 1a 
Audiencia, d>* M atanzas, cargo  en el 
que  fué  confirm ado p o r el G obierno 
In te rv e n to r  en  1899, y  a l c o n s titu ir ­
se en ese m ism o año  el T rib u n a l S u ­
prem o, que el- G obierno  qu iso  fo r­
m a r can e lem en to s de cad a  prbvin- 
cia, rec ib ió  el n o m b ram ien to  de m a­
g is tra d o , en  re p re se n ta c ió n  de la  de 
C am ag iiey .

E n  1902 a l in a u g u ra rse  la  U epú-
jre ro s , y  poste

n o * m en te , fu n d a d o r  y P re s id e n te  de ~ .. _ - .
la Sección de In s tru cc ió n  de ‘‘L a B te - jb l ic a ,  el P a r tid o  R epub licano  de Ca 
lia Unidn*’, p a ra  fo m e n ta r  la c u a l , '! m ag u ey  lo p roc lam ó  can d id a to  a  se - 
fundó  y  so s tuvo  u n  periódico. cjS) ¡‘n a d o r p o r la  P ro v in c ia , en u n ión  del 
m ism o nom bre . !j M arques de S an ta  L u c ía , E n riq u e

En esa sociedad, p o r in ic ia tiv a  d é J o s é  V aro n a  y E s te b a n  B o rre ro  Eclie-
B c la n c o u r t se conm em oró  p o r vez 
p r im e ra , después de la  paz  del 2an. 
Jop, el a n iv e rsa r io  de ’a  m u e r te  da

v a r r ia .  D e rro tad o  el P a rtid o , en  esas 
elecciones, se le o frec ió  p a ra  la s

p a rc ia le s  in m ed ia ta s  un a c ta  de re-aoiiAlnha ..i do lencia  que  -- Uo •» m u e rte  de p a rc ia le s  m m e a ia ta s  un a c ta  ae  re-,
no en ha id- tL  u o u rt: ^ u e | “  c!° ^uss 7 C aballero . p re se n ta n te , q.ue acep to  por cuyo t
T-iflo v  ni J? f ?  a c re ®dor a l ca-’j Quien en añ o s sucesivos sigu ió  con- m otivo, u n  año  an te s  de esas elec- j

  e sp e to  de c u a n to s  le co-1 sag rá n d o se le  el m ism o lio m en a js  p io n e s  ren u n c ió  su cargo  de m a-¡
m ie n tra s  a q u e lla  asociac ión  vivió. g is tra d o  p a ra  p re p a ra r , no la  cam -¡ 

P o io s  d ía s  después d e  h ab e rse  re- p añ a  e le c to ra l> s in °  la  la b o r  (lue 80 >

todos los

e sp ír itu  cu b an o  - y a  e s tim u la r  
a d e la n to  de su pueblo . F o rm ó  p a rte

nocieron
N acido en la  c iu d ad  de C am agiiey  

so g ra d u ó  de abo g ad o  en la U n iversi­
dad  N acional en  el a ñ o  de  1844 v 
lu é  elec to  R e p re se n ta n te  a  la  C ám a­
ra . p u es to  que ren u n c ió  a l se r  nom ­
b rado  P re s id e n te  del T rib u n a l Su­
p rem o , o rg an ism o  en el cu a l d e s ­
em peñó  e l c a rg o  de  M ag istrado . »’
• S u  la b o r  de  p u b lic is ta  es a d m ira ­
ble A u to r  de C ódigos, C o m en taris ta  
de leyes, d isp o sic io n es y ó rdenes mi-

laS pbras del doctor B etan ­c o u r t f ig u ra n  en  e s tu d io s  de  a b o g a ­
dos cu b an o s  y e x tra n je ro s .

Con motivo do la  g u e rra  del ffS
r  a  Ia H ab an a  e l d o c to r

¡B e tan c o u rt, d o n d e  hizo su s  e s tu d io s  
de  p r im e ra  en señ an za  y lo» p rim e­
ro s cu rso s  do la seg u n d a  en  el co­
leg io  d e l sab io  m aes tro  cubano  d on 
Jo a q u ín  A ndrés d e  D ueñas. E n  1.S7 'J

g ra d u ó  d e  b ach ille r , en el i n ó*i-. ™ —
i w ,  i ¿ c a p ita l- y en  1S81, d o !R ob ledo , p 0r  la s  que  se  su m -ib ló P ,

Z í T c i e ei dT ho’ on 1:1 S K c ;v e is id ad  de  la  m ism a. c iu d ad  d á t i l  y  a  poco se  e stab lec ió
D u ra n te  su  v id a  de  e s tu d ia n te  tu  c^ m °  ab o ?ad o  ,eu  M a tan zas . <31 año  

vo quo  t r a b a ja r  p a ra  g a n a rse  e l su s  >!l,gui.3n,1 a  Su CBto b lec im ien to  en es- 
te n to  y  a y u d a r  a l de  su  fa m ilia , fl:,é n o m b rad o  M ag istrad o
iuó  em p leado  en la  r e la to r ía  de  in 0 e Ia A ud iencia , ca rg o  que
A ud ienc ia  de  la  H ab an a , a g e n te  de

cibido de abogado  re g re só  a C am -T ' p ro p ° n ía  re a liz a r  en  la C ám ara , que  | 
güey, en donde e je rc ió  la  profesi<H 1 T - lfl de , to ™ a r  * y d a ^ a r  a l ,nUpvn 
y desem peñó , ad em ás d e  lo - c a r io * : r ! g im en  \aH ‘f ?  Vlgen.t ®? a  la  sa ' ’ 
a n te s  m encionados, el de T  la s  <írd ®nes- ,m i l l ta r e s ¿ h a ' ,
fisca l su s tltiH n  ri* lo a , -‘ •««fca-.ü: b ian  d e so rg a n iz a d o . E n  e s a , época
e neriodn  ri ? ^ A u d ie n c i a  ^ - e j e r c i ó  su  p ro fesión  en la  H ab an a  y 

!,‘ t i « d . d  *  * r * ' ! l u é  m iem bro  de  u  D irec tiva  del
. la  pa.t,.3ra. cu  casi 1 C olegio de A b ogados. A quellas  elec- 

■ I a c to s  puuticos y con la | c lones fu e ro n  a p a s io n a d a s  y reñ id as ,
■eu P eriód icos lib e ra le s  en  la  C ám ara  p u g n ab an  in te re se s  

li te ra r io s , co n trib u y ó  a  so s te n e r  el ( o p uesto s , y  el _ .......
i no pu d o  c o n tr ib u ir  a la  o b ra  id ea l j 
que se  h a b ía  p ro p u es to  a l a c e p ta r!

de  la s  d ire c tiv a s  de to d as  las socio- ¡el c a rg o . Su desen can to  fu é  absolu- 
dades que  en to n ce s  ex is tían ; fué  p r e -  to - a u n q u e  es tim ad o  y re sp e ta d o  por 
h) y ® te  de a lg u n a s  de  o llas, de la ? i to d o s log p a rtid o s , y  él so m etid o  a  la  

.m ás dem ocráticas!, com o L a P o p u la r : d isc ip lina  dol suyo, m an ife s tó  el pro- 
•r  P o rv e n ir , y fu n d ó  la " P r o te c to - ' P^s íto  de a b a n d o n a r  la  v id a  públi- 
va de  la I n f a m ia ” v  fu é  m iem b ro ! c a - S abedo r de esf»' el P re s id e n te  de 
de  la  J u n ta  de G obierno  del C olegios la  R eP * “1,ca. don  T om ás E s tra d a  
de A bogados. / ¡ P a lm a ,  le o frec ió  de nuevo a l reo r-

A ra iz  de  la« i n  ' ¡ g a n iííarse el T rib u n a l su p re m o , un
-° m as de R om ero  p u esto  de m a g is tra d o  que a c e p tó .

D esde su  re in g re so  e n  e l T rib u ­
n a l Suprem o se a p a r tó  po r com pleto  
de la v ida  p o lítica  y casi de  la  p ú b li­
ca, y h a  e s tad o  co n sag rad o  exc lu s i­
v am en te  a l  e je rc ic io  de su  m in is te ­
rio , a  d a r  a l púb lico , p a r t ic u la rm e n ­
te , el f ru to  de  su s e s tu d io s  p a ra  la  
lab o r que se  h a b la  p ro p u es to  re a li-  i



zar en e i C ongreso, p u b licando , áncT- 
j tados y concordados, todos n u es tro s  
I C ódigos v igen tes y o tr a s  leyes, en 
¡ núm ero  de m ás de  q u ince ; un  R ep er­
to rio  de ia  ju r isp ru d e n c ia  del T ri­
bu n a l S uprem o, y a  co n c lu ir la  ipás 
im p o rta n te  de to d a s : la  recop ilac ión  

: to ta l de n u e s tra s  ley es .
; D edicado a e3to s tra b a jo , le  so r­
p rendió  en 1919 su n o m b ram ien to  de 
D irec to r G enera l del C enso.

V acan te , en a b ril  de ese año . la  
plaza de P re s id en * ; de  la s a la  de lo 
C rim inal del T rib u n a l S uprem o, por 

! ju b ilac ió n  del d o c to r R ev illa , y  sien* 
do a la  sazón  el m a g is tra d o  m ás an* 
tig u o  del T rib u n a l, fu é  nombrad/O 
p a ra  c u b rir  d ic h a 4 >laza; y  d ias  des­
pués, p o r ju b ila c ió n  del D r . C ue­
to, P re s id e n te  del p rop io  T rib u n a l, el 
de la  R ep ú b lica , D r. ¡Sayas, su  an ­
tig u o  co m pañero  de U n ivers idad , lo 
designó  p a ra  c u b r ir  la v a c a n te .

E l c ad áv er d e l D r, B e ta n c o u r t ha 
sido em b a lsam ad o  y m a ñ a n a  do­
m ingo a  las nueve y m ed ia  a .m .  

i re c ib irá  c r is tia n a  s e p u ltu ra  en el 
C em en terio  _ de Colón, sa lien d o  el 
c o rte jo  fú n eb re  de la casa  m o r tu o ria  
ca lle  de E sco b ar 1 6 6 .

E1 i l L A E l L 'Í S  m a r i n a  se 
asoc ia  s in ce ram en te  a i • d o lo r que 
em b a rg a  a  los fa m ilia re s  del finado , 

“enviando  el te s tim o n io  de su  pésam e 
a su inconso lab le  v iu d a  la  señ o ra  
Ise la  A güero  y su s  h ijo s  A ngel, L a u ­
ra , A ngeles y E m ilia .

LOS F U N E R A L E S

E l P re s id e n te  de la  R e p ú b lic a \f ir ­
m ó e s ta  m a ñ a n a  un  dec re to  d ispo­
n iendo  que m ie n tra s  e s té ' in sep u lto  
el c ad áv e r del P re s id e n te  del T ri­
bu n a l S up rem o  p e rm an ezcan  a m e­
d ia  a s ta  las b an d e ra s  en  las fo r ta ­
lezas y  ed ific ios p ú b lico s ; que  por 
la C abaña se  d isp a re  un cañonazo  
cada  m in u to  el d ia  de la in h u m ació n  
del cad áv er desde  la h o ra  de sa lid a  
del co rte jo  h a s ta  que rec iba  sep u l­
tu r a ;  y que s^1'in v i te  al fú n eb re  ac to  
a los C uerpo  D ip lom ático  y Cpn- 
f>ular, a u to r id a d e s , fu n c io n a rio s , etc.

Como la h o ra  f i ja d a  p a ra  el en ­
tie r ro  co incide con la se ñ a lad a  p a ­
ra  el ac to  de in a u g u ra c ió n  del m o­
n u m en to  al M aine, en cuyo ac to  t ie ­
ne qiie h a c e r uso de la  p a la b ra  el 
P re s id e n te  de la  R epúb lica , q u ien  de­
sea a c o m p a ñ a r el cad áv e r del Dr. Be 
ta n c o u r t a la N ecrópolis, se  h acen ' 
g es tio n es  cerca  de los fam ilia re s , pa* 
ra  ver si es posib le  a p la z a r  p a ra  las 
tr e s  de la ta rd e  la  h o ra  del sepelio .

C onqu istó  u n a  só lid a  rep u tac ió n  
como le tra d o , com o abogado  j  como 
Ju risco n su lto , y ,  llegó  a  twr M agis­
tra d o  de n u e s tro s  T rib u n a le s  de J u s ­
tic ia .

E n  el desem peño  de este  h o n ro ­
sísim o cargo  reveló  su re c t itu d  de 
p rin c ip io s, su in v a r ia b le  e sp ír itu  de 
Ju s tic ia , su a c riso la d a  honradez .

E n  los c írcu lo s ju d ic ia le s  ten ia , 
p o r su  in ta c h a b le  co n d u c ta , u n a  fa ­
m a env id iab le .

Sus re lac io n es  sociales, lo llev a ro n  
a la po lítica , y a p en as  in ic iad a  su  
c a rre ra , se d is tin g u ió  y pudo  lleg ar, 
en b reve  plazo , a  las m ás a lta s  cim as 
en la  v ida  púb lica .

F u é  S en ad o r p o r la  p ro v in c ia  de 
P u e rto  P rin c ip e , e leg ido  por la  Con­
ju n c ió n  P a tr ió t ic a , y rea lizó  en la 
A lta  C ám ara  u n a  lab o r que le h o n ­
r a  y  q u e  só lo  pueden  a q u ila ta r  bien 
loa que la  s ig u ie ro n  de cerca.

E n  su c u ru l d efend ió  con tesón  
v e rd a d e ro  las lib e r ta d e s  púb licas, 
las co n q u is ta s  del derech o  m o Jern o , 
j a  d em o crac ia , y  favoreció  to d as  las 
ten d en o ias  p ro g re s is ta s  y todos los 
a lto s  y bellos ideales.

E n  to d o s los d eb a te s  sobre  las 
cu es tio n es  tra n sc e n d e n ta le s , en los 
p ro b lem as que a fe c ta b a n  a l país, en 
los p re su p u es to s , ten d ien d o  a l m ejo ­
ra m ie n to  de la v ida  económ ica, a  la  
a ten c ió n  de los serv ic ios púb licos, a 
la  con tenc ión  de los d e sp ilta r ro s , a 
la  no rm alizac ió n  de la  econom ía  n a ­
c io n a l; en  las d iscusiones de R e fo r­
m a C on stitu c io n a l, en la  re fo rm a  del 
Código Civil, p ro c u ra n d o  a d a p ta r  los 
p recep to s a  la  ex is tencia  y  a las n<£ 
césidades a c tn a le s ; en  las In ic ia tiv as  
de m e jo ra r  ía  in s tru cc ió n  púb lica , 
de fo m e n ta r  la  a g r ic u ltu ra , de p ro te ­
g e r el com ercio  y la  in d u s tr ia , de 
fa c i l i ta r  las re lac io n es in te rn a c io n a -  
c lona les , de d a r  a los im p u esto s  una  
base c ien tíf ica , ra c io n a l y  e q u ita tiv a  
se o ía  v ib ra r  1a voz a u to r iz a d a  y .p a­
tr ió tic a  de  V idal M orales.

F u é  él uno  de los que cpn m ás 
p rev isión  y lucid*ü tr a tó  dé c o n ju ra r  
la  c ris is  económ ica, d e  regu 'la r la  
acción b a n c a ria  y  de a se n ta r , sob re  
só lid a  base, n u e s tra  v id a  fin an c ie ra .

F u é  tam b ién  el que o b tuvo  que las 
m u je re s  p u d ie ra n  d isp o n e r lib rem en ­
te  de su s b ienes p a ra fe rn a le s .

A bogó, en el Senado, d e n tro  de su 
P a r t id o  y en  las C o rpo rac iones de | 
que fo rm a b a  p a r te  p o r los in te re se s  | 
g en e ra le s  del país , in sp irá n d o se  en 
ei m ás p u ro  ¡& w m ie n to  p a tr ió tico .

Si en el fo ro  y en  la  v ida  púb lica  
a lcanzó  los m ás a lto s  h o n o res , y fué 
M ag is trad o , A bogado  C o n su lto r del 
B anco N acional, S en ad o r de la  R ep ú ­
b lica , en la  e s fe ra  de los negocios fué 
un fa c to r  im p o rta n tís im o  en  el país.



•} O 00 0 S 8

z % i r  ' j j w ] <>

etancourt ‘
■ • •• ' «

Nació esta excelsa cama- y que Jas casas dedicadas, a 
güeyaha, el día 15 de marzo de ese culto ite ran  dignas del 
1856, y como indican sus apfi- Señor. Ayudó a ios PP, esco­

cidos, de estirpe extraordirra- ' '  ' 
riamente patricia. Fueron sius 
padres, Doña. Mercedes Agrá*

1 apios a levantar su casa con­
ventual, iglesia y colegio de 

. 9 Camagiiey, para que tuvieran
f jnonte y D. Tomás Pío Betan- confortable albergue, linda 
court y fué bautizada en la Pa ! iglesia y buen centro educati- 
rroquial Mayor (hoy Catedral) vo para sus páisanitos cama- 
•el día 30 de marzo de 1*56, con gáyanos. N0 hay iglesia de 
les nombres de Dolores Ma- i la provincia camagiieyana, 
drona del Corazón de Jesús. ^ue no recibiera de sus gene- 

•i Hay nombres que parecen r?5as mapas' ayuda ’y proteo- ‘ 
especiamente predestinados 1 ción' R e £ a16 altares y orna* ' 
para llenar providenciales fi- méntos> don¿> imágenes,' edi- 
nes, y fin este caso se llamó íicó l a .iglesia de Minas, para] 
Dolores a quien, sin penas pro- cu,vo Puebio. no conforme con 

había de sufrir toda su i eso’ de'ió al morir respetable 
bella vida por las penas de í -dad ^ un edificio a fin 
sus semejantes, llevando en ' dfi-5 üe allí Se fundase un có- 
su corazón, que no latió más legi0  -de niños Pebres y huér- 
que para la bondad, t-do el ' fanos De'íó asimismo otra grue 
dolor de aqu,el otro corazón sa suma y su quinta de recreo
inmolado por la redención hu­
mana.

Desde pequeña se distinguió

en Camagiiey, para fundar un 
colegio también de niños po­
bres-y otro colegio para ni-

Dülores por sus caritativos ñas’con igual prevención Am  
sentimientos y generosidad 1305 a ca^5° de la congrega 
sin limites. Guió su primera , ción salesiana- Con ’ cuantioso 
educación su santa madre, y ê^ado suyo, se ha reedificado
ella, Je inculcó amar a Dios so- ¡f  e¡,lndM ^ lS la de 3an José 
bre todas las cosas y servirle L  o í t  0 otra’ y '
ejerciendo las obras de miseri- cuantiosas rentas dejadas 
cordia con el pobre con el tris por ella> se realiza a diario 
te. con el b u e n o y  ¿ X  f  C ™ a g “ e y  tIuctU eri  I a b o rde culto y propaganda religio­

sa,
de Es â peritísim a camagiieya 

Aquella educación In fin ta  « “ !!?■

con el malo, para redimirle y 
Porque también es hijo

perduró invariable toda su vi- I *0 SU admirable alma al Se­
da. Para lo., pobres fué m a to  “‘a 25 de alJrU 1921'
consuelo para los afligidos y Z 'Z  i® 3  de pena y lut0  
hermana cariflosa para todos n  S“, , r querido.
.. *> t e f c  nna obra de £ £  ~  ^  ^

(’ i i m n i i r i a ^ ñ v a f  cenara verenciaaa memoria y el nom-
V tan £ ■  y QU n tan t0  bre ^m aculado de su Dolores

¡ K S S S 1final de su fructífera f u  QUe tan t0  amó’ no ha- decía. iiucbífera existen- faltar jamás una sentida pie-
r Ésctris, por su 0161*110 dsscsn^D

sirvió S í 01020 Cait 0llCl£^ 0 n0 una lágrima de piadosa, ter* sm ió  sólo para la bondad y nura y una flor de lusticiero 
la candad. Quiso que el culto agradecimiento, 
tuviera, brillantes festividades

l l



Para realizar este «perfil» creo 
más apta la cám ara que la Re- 
mihgton. No obstante requiriendo 
la colaboración <le ambas, estoy en 
la ta rca  esperando no estorbe a la 
vista la agresividad de la cyranesea 
n a r iz . . .  Aristocracia dirán algu­
nos. Aristocracia de la sangre, de­
purada en costumbres, cultura, no­
bleza de propósitos, limpieza de 
intenciones, inteligencia de «ser*. 
De la buena casta de esas familias 
que todo lo d ie ro n '»  la causa de 
la ^patria libre», ■ ha sido Gaspai 
Betancourt digno nieto heredero de 
la estirpe de Don Gaspar Betancourt 
«El lugareño».

De los que se dieron a La'Causa, 
de los que siguen dándose, GB es 
esa dádiva. Da de sí mismo conti­
nuam ente ,en fiestas y saraos, su 
cultura, su buen humor, su hombría 
de bien. Se piensa en él, y es ne-| 
cesario el símil de aguas desbor 
dadas, incendios purificadores, bos­
ques im penetrables, cielos irredén-’ 
tos; su voz es caudal sin previo*

(Foto A rm and),

que paga constantem ente a la emo 
ción, con la palabra, tributo  en 
precio de vida misma: la suya y 1¿ 
de los demás. Siempre, siempre el 
m im etista-apropiándose de los otros 
y es en el milagro cuapdo resulta 
más de su público. Entrega los 
caracteres relevantes, confiesa los 
pecados propios y ajenos. Se aden­
tra  en su modelo con el gesto, el 
psiquis, el metal de voz.

Desfilan por sus imitaciones al­
gunos pro-hombres de la Repúbli­
ca: el gran Lendían, Alfredo Zayas, 
Sánchez de Bustam ante, Alfonso 
Hernández Catá, poeta que hizo 
en un poema herm afrodita, valién­
dome la licencia: «el mar, la mar.».

Nació en La Habana hace años... 
ni tantos como dicen sus enemigos, 
ni tan pocos como quisieran sus 
amigas. Prim eras letras en San 
Agustín, bachillerato en Belén. Ba­
jo la influencia de los padres agus­
tinos y jesuítas era lógico que se 
gastara un padre y muy señor mío 
de dos hijos encantadores: Gaspar 
Betancourt y González, y Lidia Be



>000100

-------
José Manuel Betancourt

U-i día como hoy —8 de abril— de 1955, murió 
.José M anuel B etancourt.

Desde el comienzo de sus estudios de arquitec­
tu ra  se destacó en tre  sus compañeros su afición 
por las m atem áticas superiores, ¡as cuales dominó 
en el prim ero y segundo año de la ca rre ra  bajo 
la  dirección del notable ingeniero José Ramón Vi- 
Ualón, que lo llevó a convertirse en profesor auxi­
lia r de sus com pañeros de curso, explicando A ná­
lisis M atem ático, Cálculo In teg ra l y Diferencial, 
G eom etría Analítica, Trigonom etría y Geometría 
D escriptiva. Así pudo B etancourt costearse sus es­
tudios.

U na vez term inada su ca rre ra  de A rquitecto y de 
Ingeniero Civil empezó a traba ja r.

Laboró con la ,f irm a  de Arellano y Mendoza, r a ­
zón social ésta que se había formado cuando Mario 
Mendoza, compañero tam bién de curso de B etan­
court, una. vez term inados sus estudios de inge­
niero hizo sociedad con su primo, el ingeniero y 
arquitecto, Adolfo Arellano. En el año 1916, se creó 
e) Banco Mendoza y Cía., que con una  certera  vi­
sión em pezaría a construir, por esos hombres, sun­
tuosos R epartos, que se hicieron en la ciudad de 
La H abana y en M arianao. La labor conjun ta  le  
todos ellos, creó un mom ento de actividades que 
se destaca en la h istoria u rban ística  de la  ciudad 
Se La H abana. A rellano y Mendoza tam bién in te r­
vinieron en la construcción de varios ingenios para  
nuestra  industria azucarera.

B etancourt trab a jó  con Mario Mendoza y Adolfo 
A rellano, en la construcción de las p rim eras casas

que se hicieron en el R eparto Almendares, en Ma­
rianao, casas y repartos, que habían sido ordena­
dos por Mendoza y Cía.

Al poco tiempo, B etancourt se independizó crefin- 
do su propia oficina, dedicándose a trabajos p a rti­
culares. Tam bién algunas veces, traba jó  con Max 
Borges del Junco, compañero tam bién de su curso 
de estudios y que, desde sus comienzos como a r ­
quitecto, se destacaría, brillantem ente, en la cons­
trucción de pequeñas viviendas.

En el 1937, cuando ocupó Max Borges la  Secre­
ta ria  de O bras Públicas, lo nombró p a ra  el puesto 
de ingeniero jefe de la ciudad de La H abana.

Sus condiciones de organizador lo llevaron a reu­
nir todos los años al grupo de sus com pañeros uni­
versitarios h asta  las bodas de p la ta  del mismo,

Pero »i en el orden profesional y de compañero 
B etancourt con su g ran  m odestia se había hecho 
querer y estim ar, aun le quedaba otro campo a don­
de vino a tra b a ja r  con todas sus energías: el Co­
legio Provincial de A rquitectos, donde se le exaltó 
a la presidencia de la Comisión de In tereses P ro ­
fesionales. Fué ponente de las nuevas ta r ifa s  y cla­
sificación de edificios p a ra  el cobro de los arb i­
trios del Colegio de A rquitectos.

Cuando se reunió después de su m uerte, el p ri­
m er Comité E jecutivo del Colegio de A rquitectos 
se acordó celebrar una ¡sesión hom enaje a la  me­
m oria de José M anuel B etancourt, en la próxim a 
asam blea del Colegio Nacional en el mes de di­
ciembre p a ra  que los nuevos colegiados y la3 ge­
neraciones jóvenes conozcan de su am or y devoción 
por la clase y por el Colegio de Arquitectos.

M urió en La H abana, el 6 de abril de 1955.



José Ram ón Betancoürt
Un día como hoy —17 dg pctubre—\ de 1322, 

nació en S a n ta m a r ía  de P uerto  Príncipe, hoy c a -  
m agtiey, Cuba,,'José Ramón de B etancím rt v  Be- 
tancqurt. ' '

Fueron  sus padres M arta  L oreto  de B etancourt 
y José Ram ón de B etancourt y A guilar. Realizó 
sus prim eros estudios en el colegio de los Padres 
Escolapios de Cam agtiey, En 1840 se trasladó  a La 
H abana. Cursó los estudios de D erecho Civil y  C a­
nónico, y  se g raduó  de abogado en 1847. R egresó 
a  e jercer la  profesión a P u e rto  P rincipe, d istin­
guiéndose como em inente jurisconsulto .

Desempeñó el cargo de Síndico P rocurador Ge­
neral del A yuntam iento , y  desplegó una g ran  a c ti­
vidad lite ra ria , como poeta  y  novelista. Colaboró 
en L a G aceta  fie P uerto  P ríncipe, El F anal, El 
A guinaldo C am agueyano, y o tra s  publicaciones pe­
riódicas de la época. Su esp íritu  a le r ta  e inquieto 
no podía perm anecer indiferente an te  los destinos 
tíel país.

íxss m ovim ientos grm ados de 1Í51 dieron mo-

* e" e m  y * 6bernad° r  Político 
i  ? L eíneru ' Pa r * deportarlo  a  EspaAa 

Vivió entonces en Andalucía, y  a su regreso 
ce estableció en L a . H abana.

D esignado D irec to r G eneral del Liceo A rtísti- 
ce, y 1 e ia ü o  de L a H abana, dió a l m ism o una in ­
tensa ac tiv idad  cultural. Creó cá ted ras , organizó 
concursos literarios, y prom ovió en 18(50 el hom e­
n a je  a  G ertrud is Gome* de A vellaneda, p ro n u n c ian
10 en él, mismP un valioso d ecu rso . Sus éxitos li­

te ra rio s  a lte rn ab an  con los jurídicos

. ,  f ° r  ,e*ta  m ism a éPoca ‘'a lcanzó  ju s to  renom - 
s n el foro habanero  —dice A urelio Méndez— 

contendiéndo con ju r is ta s  de I , fam a de C intra, 
oarboneil, G onzález de Mendoza, Valdés F au li Az- 
cára te , y  o tro s”,

F u é  Sindico del A yun tam ien to  de La. H abana 
donde desem peñó tam bién el cargo  de T eniente A l’ 
calde. Abandonó la Is la  al e s ta lla r el m ovim iento 
revolucionario d e 1S68.

V isitó Ita lia , F ran c ia  y  E spaña, donde recibió 
el acta  de D iputado por P uerto  Rico a  las C orte ; 
españolas. A llí midió su p a lab ra  con Rom ero R o­
bledo y  otros, defendiendo la abolición de la escla, 

y  exP°niendo con claridad y -rec isión  la  s i­
tuación política y social de su p a m a  y  P uerto  Ri-

t t ^  pJ\RT bl'Ca Cn 3apaña y fJ 'su e ltaS las 
Coi te s  R am ón B etancourt se dm g ió  a  P arís , don­
e le llegó la. noticia del p ac to  del Zanjón.

R egresó a La H abana. Kn 1879 fue electo D i­
pu tado  por el P artid o  L ib e ré , rep resen tando  a su

' e5 ‘ , nacta1’ J  reeIect0 1881. T res  años m as 
ta rd e  la  Sociedad Económ ica de A m igos del País,
p® J:.a  J ab an a> *sl como la  m ism a instituc ión  de

f í r l d ,  ? '  ’ *leV&r0n al e a r* c’ d í S ^ ^ o r ,  con­
finándole  igual honor cespuás, los e lec tores del Ca-
m g ü e y .  M urió en L a H abana  el 23 de junio  de
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Ramón Betancourt y Betancourt
Un día como hoy —20 de enero— de 1955, murió 

Ramón B etancourt y B etancourt.
Nació en P lacetas, Cuba, el 15 de m arzo de 1869.
Fueron sus padres ciudadanos humildes que tu ­

vo la desgracia de perder cuando solo tenia cua­
tro  afios, teniendo así que luchar duram ente para 
orien tar sus pasos por la vida.

Radicado en G uanajay, traba jó  desde los 14 a ñ o  
como albañil, y aH producirse el levantam iento re­
volucionario de la ú ltim a guerra  de independencia 
cubana, se sumó a las filas del E jérc ito  L ibertador, 
jun to  Máximo Ramos, Eduardo M artín  y  un g ru ­
po de am igos que hicieron un to ta l de 35 hombre.* 
bien equipados, que se sum aron a la lucha liberta­
dora a  las órdenes del entqpces com andante Pedro 
Díaz, com pañía m andada por el cap itán  V ie n te  
Vázquez, de la B rigada de Remedios, a cargo del 
general José González P lanas y  bajo la je fa tu ra  
suprem a de Serafín Sánchez.

E n tre  los que form aron parte  del grupo de pa­
trio tas que se lanzaron a la revolución con Ramón 
B etancourt, figuraron cinco primos, de los cuales 
uno murtó en cpm bate y los cuatro  res tan te s: Gui­
llermo, Rodolfo, Cristóbal y José B etancourt, lo­
g raron term inar felizm ente la contienda.

Después de te rm in a r la g u e rra  con el grado de 
teniente del E jército  L ibertador, Ramón B etan ­
court constituyó su hogar . tom ando como esposa, 
a  Filomena G arcía, herm ana del coronel Severiano 
G arcía y el capitán  Laudelino García, jun to  a  los 
cuales figuró en el D irectorio de Sociedades N egras, 
secundando una in iciativa de su fundador, Juan  
G ualberto Gómez.

P or esta  época trab a jó  como m aestro  de obras 
en Y aguajay, donde construyó el m atadero  munici­
pal y el parque, y reconstruyó la iglesia, adem ás 
de rea lizar o tra s  ob las de m enor im portancia.

También trabajó en la agricultura. Fué colono 
en la finca La Gaviota, donde cultivó caña y taba­
co, al mismo tiempo que dedicó parte de la mis­
ma a la cría de ganado.

Su filiación política fué siem pre de afiliado al 
Partido Liberal, ju n to  al general Manuel Delgado. 
F iguró en tre  los alzados de 1906, con el grado de 
coronel, y en 1917, con el de general.

Fué electo com prom isario presidencial al ser 
exaltado a  la  presidencia de la República José Mi­
guel Gómez; presidente fundador de la Sociedad 
La Luz, de Y aguajay; presidente de la  Asociación 
Acción N acionalista, y m iem bro de o tra s  in s titu ­
ciones cívicas cubanas,

Murió en La H abana, el 20 de enero de 1955.
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GASPAR BETANCOURT CISUEROS (EL LUGAREÑO) 

PUERTO PRINCIPE ABRIL 2c/, 18 0 3 . La Habana, diciembre 3 ,

Por Angel C. Betancourt»
ARA algunos, “El Lugareño” fué un patrio­
ta conspirador contra la tiranía española; 
para otros, un rico hacendado antiesclavista; 
para otros, un... escritor de costumbres; 
para los más el iniciador del primer ferro­
carril en Cuba. En efecto, fué todo eso, 
porque fué algo más: fué el Camagüey de 
su tiempo, un pueblo hecho hombre, con to­

das sus virtudes, con todos sus anhelos, con todas sus aspira­
ciones y con todas sus luchas. De 1830 a 1866, no se concibe 
en Camagüey obra realizada ni aspiración concebida en e!
,fondo deja cual no esté la inteligencia o la mano de ese hom­
bre, su biografía, si alguna vez llega a escribirse, será la his­
toria del progreso local de su pueblo en aquel tiempo Discí­
pulo, aunque creo que no alumno, de Varela;' amigo querido 
y respetado de todos los cubanos notables de su época, desde su 
obscuro rincón contendió en filosofía con Luz y Caballero v 

/-en política con Saco; el primero llegó a calificarlo de "patriota 
a toda prueba, que todo se vuelve hidalguía y buena intención", 
en aquel memorable artículo en que cooperando a la defensa 
que el "modesto Lugareño” hiciera del padre Varela, dijo de 
este que “mientras se piense en la isla de Cuba, se pensará en 
quien nos enseñó primero a pensar”.
. Lugareño fué para "Camagüey un hombre único: su
influencia se hizo sentir en todos los órdenes de la vida de 
aquel pueblo, a pesar de las prolongadas y frecuentes ausen­
cias, forzosas casi todas, que le mantuvieron alejado del mismo.
Muchas veces he pensado en sus aptitudes y sus obras compara­
tivamente con las de otros cubanos notables de otras regiones 
de la isla, y siempre he observado que su influencia personal, 
sola, equivalió a la que en conjunto todos aquellos ejercían, 
según sus aptitudes y empeños, en las múltiples esferas de la 
vida pública. Aunque su arma de combate preferida fué la 
prensa, sin duda, porque, como él decía, “el público asiste 
a las cátedras y aprende en los libros; el pueblo asiste a 
los talleres y aprende en las gacetas”; fué a la vez maestro, 
orador, político, publicista, agricultor, economista, conspirador, 
y sobre todo, amigo práctico y desinteresado y benefactor de 
las clases desheredadas. No puedo negar, sin ser injusto y sin 
contradecir mi tesis, que tuvo colaboradores eficaces que le 
comprendieron y secundaron, entre los cuales debe recordarse 
a su primo Salvador Cisneros Betancourt, por muchos confun­
dido con el Marqués, dada la coentidad absoluta del nombre a 
veces atribuyendo al último acciones del primero que la crí­
tica histórica no podría explicarse, si desconociera la existen­
cia de tan benemérito patricio, sino otorgando a su esclarecido 
homónimo el don de obicuidad o una existencia más que cen­
tenaria; a don Ignacio Agramonte, jurisconsulto notable, tron­
co de una familia de patriotas camagüeyanos, y al injustamente 
olvidado don Manuel Emiliano de Agüero, ciudadano ejemplar 
que en vida fué admirado y querido por sus paisanos, que 
convirtieron su entierro en una apoteosis, como antes nunca 
se viera y que después solamente puede compararse con la del 
propio Lugareño”, y con la del Marqués; pero a pesar de la
grandeza y de los merecimientos de esos y de otros muchos de 
sus coetáneos que contribuyeron a ahogar el estrépito de las 
malas pasiones que en torno suyo, como en el de todo lo que 
sobresale, se agitaban, y a hacer fecunda su labor, la acción 
de El Lugareño fué tan honda, tan constante y persistente, 
que la posteridad atribuye a ella sola el efecto de haber lan-

■
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zado y mantenido en la senda del progreso a una sociedad que 
parecía indolente, elevando sus ideales, transformando sus cos­
tumbres, sin alterar la base de sus sentimientos. En esto estriba 
la grandeza de su obra: penetró como ninguno en la concien­
cia de su pueblo; entró hasta el fondo de su espíritu; desentra­
ñó cuanto en él había de sólido y puro y mostróse avaro en 
conservarlo; no innovó; depuró. Político perseguido por la .ti­
ranía, separatista por convicción, enemigo del régimen y del 
señor de la tierra, los combatió noblemente con las menguadas 
armas que aquellos le dejaron a su disposición; los cambatió 
sin rencor ni intransigencias, pero sin debilidades ni desmayos; 
enseñó a su pueblo a sentir ansias de independencia, pero, más 
que de independencia, de libertad y de cultura. Jamás servil, 
fué siempre amante y mantenedor del orden cimentado en el 
racional respeto a las instituciones que no empece al combate 
de las mismas. Al propio tiempo que abrió su pueblo al co­
mercio universal sacándole de su aislamiento, le predicó el amor 
a la tierra, y con su ejemplo tendió a destruir los grandes lati­
fundios, para hacer accesible a cada uno de sus paisanos un 
pedazo del suelo bendito, que formalmente les enseñó a labo­
rar con amor y a conservar con interés; llevó la cultura a los 
campos con las escuelas, con los talleres, con los centros de po­
blación con que soñó sembrar aquellas inmensas soledades, mo­
derando los egoísmos y procurando estimular la corriente de 
una inmigración sana y laboriosa. Enseñó con la palabra y 
con el ejemplo, y cuando quiso suavizar las costumbres que el 
aislamiento y el origen hicieron ásperas, no fué dómine airado 
que agitó disciplinas o palmetas, ni se erigió en mentor aus­
tero y quisquilloso malquistado con todo lo regnícola y pecu­
liar de su'tiempo y de su raza; sino que descendiendo hasta 
el estilo llano y fácil del costumbrista, presentó a.aquella so­
ciedad, como en un espejo, según él mismo decía, "sus joro­
bas y deformidades”, para que por sí misma las apreciara y las 
corrigiera. Si los camagiieyanos no hubiéramos tenido otro 
ejemplar—y hemos tenido otros, y otro, (1) para bien de la pa­
tria tenemos aún,—de hombres superiores, que “El Lugareño”, 
con ese nos bastaría para que no se nos tuviera en deuda con 
el progreso común de la patria; pero no es esta la conclusión 
a que quería llegar: no entra en mi propósito, ni cabría en los 
límites de esta carta, exponer ni analizar ia obra del “Luga­
reño” ; sólo quiero, al expresar mi juicio acerca de su signifi­
cación como personalidad sobresaliente de nuestra patria y 
como personificación del Camagüey de su tiempo, demostrar— 
porque no creo en genios autóctonos que surgen providencial­
mente del seno de los pueblos cuando éstos los necesitan, ni 
en redentores importados—que si la obra del “Lugareño" fué 
la que fué, y fué fecunda, tal aconteció porque en aquel medio 
existía la materia prima para ella; porque el Camagüey que 
lo produjo, y que—pequeñas contrariedades aparte-siguió su 
impulso era ya, en aquellos días, un pueblo culto.

(1) No habrá camagüeyano para quien no sea clara <?¿ta 
alusión; pero el autor se complace en manifestar que se refiere 
al eximio pensador y patriota insigne Enrique José Varona.



tancourt y Torres. 20 años dedica­
dos a muchas cosas útiles que no 
dan dinero, el primero; a sus es­
tudios y muñecas, la segunda, con 
trece prim averas tropicales.

Cursó estudios de Derecho en la 
Universidad Nacional de la que es 
graduado. Al margen quedó su ver­
dadera vocación farandulera y li­
teraria. No obstante fue fundador 
del Teatro Universitario, en cuya 
«compañía» figuraban D. Vicente 
Valdés Rodríguez —hoy Embajador 
en el Perú— Modestín Morales, b a l­
dés de la Torre, el brillante colega 
de «Información».

Tiene publicados tres ensayos: 
«Volutas» —poemas en p ro sa -- ; 
«Aristas», pensam ientos y frases, y 
«Mimetismo y otros trabajos», en ­
tre los que figura «Cheíto» su po­
pular auto re tra to  en siete trazos. 
Además varios libros que se mué- 
retí de risa en el fondo de una ga­
veta porque aquí, desgraciadam en­
te el intelectual e s . . . como esos 
magníficos m a te r ia le s ... tisú  por 
ejemplo, que es muy bueno, pero 
con él no se pueden hacer camisas 
ni guayaberas para vestirlas e ii 
en busca del pan nuestro de cada 
día. Cuando no, los amigos pre­
guntan en cuanto se en teran  de .a 
edición reciente: ¿Cuándo me m a n ­
das tu libro? —y . . .  el que no es 
intelectual, prefiere oír el Radio...

Por radio está cansado de pro­
ducirse: charlas, lecturas, im itado- . 
nes de voces: CMZ, CMW, La Cade­
na Azul. Oyente de la CMBF, onda 
musical, por afición a la mejor mu- 
sica del mundo,

La música, buena m ú s ic a ...  á!- 
bums de los grandes,. Brahams, 
Beelhoven, Chopin —cualquiera ri'í 
ellos con la condición de que sea 
realm ente grande»— . Forqu®, pa­
rodiando a Benavente, estim a, que 
lo único que no se puede perdonar 
en este mundo es no tener ta len to  
natural. Y lo único a lo que los de­
más no se resignan, es a que lo 
tenga u n o . .  .

Toca el violín, y le. gusta oírselo 
tocar a los otros. Conferencista m e­
dular, dej-á a un lado la risa y hace 
pensar. Da conferencias en el «Lj- 
ceum» cuando no se tra ta  de un 
«sympsium,> palabrita que estrenó 
Angel Lázaro y la llamó «casi una 
mala palabra», aunque aquí entre 
nosotros, suponemos que sea una 
«reunión de intelectuales para ave­
riguar cosas que a nadie le im por­
tan».

Deportes ha practicado, entre 
ellos el Baseball y la Natación, au n ­
que nunca le ha gustado quedarse 
con «la bola» de nadie, ni nadar 
«entre dos aguas» como algunos ge­
nios reconocidos por, la fama, es 
decir «oficiales».

Escribe los «Apuntes» del perió­
dico «El Siglo», el vibrante y com ­
bativo sem anario de Menocal; amén 
de algunos artículos de crítica de 
arte  y lite ra tu ra  que es en defini­
tiva su «circunvalación»... y van 
d o s . . .  palabritas nuevas. Razón tu ­
vo Rafael Marquina —de quien ha­
ce una de las más perfectas im ita­
ciones— cuando dijo que: «sin co­
nocer a Gaspar Betancourt, La Ha­
bana es incompleta, conociéndolo a 
él, puede llegar a conocerse La Ha­
bana

Hay que conocerlo, adm irarlo 
desde la infancia, para saber cuan­
ta verdad hay en esta alm a del 
artista  que riega por doquier. Sus 
valores m orales no son canjeables 
por los intelectuales con ser éstos 
n^uchos. N aturaleza que vibra sin 
amparo, siempre tensa, a la in tem ­
perie el nervio de la idea genial.



GASPAR BETANCOURT CI8KER0S

(El Lugareño). .

Puerto Príncipe, a t r i l  2 8 , 19 0 3 - la  Habana, diciembre 1366,

■̂ or Angel _C. Betancourt-

i ü ii Ü i  ti

Para algunos, “ El Lugareño” fué un 
| patriota conspirador contra la tiranía es- 
1 panola; para otros, un rico hacendado an-
¡ H r ^ ^ l a r v i s í a , -  - p a r a , o t : o s ,  u n . . .  me.v\t*v  J * .

costumbres; para los más el iniciador del 
•primer ferrocarril en Cuba. En efecto, fué 
todo esoiporque fué algo más: fué el Ca- 
magiieyjrde su tiempo, un pueblo hecho 
hombre. con todas sus virtudes, con todos 

1 sus añílelos, con todas sus aspiraciones v 
con todas sus luchas. De 1830 a 1866, no 

! se concibe en Camagüe^ obra realizada 
i ni aspiración concebida en el fondo de la 

cual no esté la inteligencia o la  mano do 
ese íiombr#; su biografía, si alguna vez lle­
ga/a e s c r ib í^  será la historia del progre­
so local de su pueblo .en aquel tiempo. Dis­

c ípu lo , aunque creo que no alumno, de Va­
rn a ; amigo querido y respetado de todos 
los cubanos notables de su época, desde su 
oscuro rincón contendió' en filosofía con 

y  Caballero y  en política S a co - 
el primera llegó a 'Calificarlo de “ jwtteiníu. 
a toda prueba, que todo se vuelve hidal 
guia y buena intención” , er> ¿quel memo- 

\ rabie artículo en que cooperando a la de­
fensa que el “ modesto Lugareño 
ra del padre Varela, dijo 
“ mientras se ’

hicie- 
de éste que 

, Piense en la isla de Cuba, 
se pensara en quien nos enseñó primero a 
pensar” .

El Lugareño ’ fué para Camagiiey un 
hombre único: su influencia se hizo sent;r 
en todos los órdenes de la vida de aquel 
pueblo, a pesar de las prolongadas y fre­
cuentes ausencias, forzosas casi todas, que 
le mantuvieron alejado del mismo. Muchas 
v«es he pensado en sus aptitudes y sus 
obras comparativamente con las d e ‘otros 
cubanos notables de otras regiones de la

isla, y  siempre lie observado que su in- 
lliu'íicia personal, sbla, equivalió a la que 

1 en conjunto todos aquéllos ejercían, según 
, sug aptitudes y empeños, en las múltiples 

enteras de Ja vida lública. Aunque su ar­
ma de combate prfeí'erida fué lá prensa, 
sin duda, porque, como él decía, “ el PU­
BLICO asiste a laS' cátedras y aprende en 
los ¡ibnw; el PlJEl^LO asiste a los talleres 

í las facetas” ; fué a la vez

todo, amigo práctieb y desinteresado bent 
factor de las clases!desheredadas. No pue­
do negar, sin ser injusto y sin contradecir 
mi tesis, que tu val colaboradores eficaces 
que le comprendieron y le secundaron, en­
tre los cuales debeJrecordarse a su primo 
Salvador Cisneros Éctancourt, por muchos 
confundido con el Marqués, dada la coen­
tidad absoluta del, nombre, a veces atri­
buyendo al último acciones del primero 
que la crítica históíiea no podría explicar­
se, si desconociera la existencia de tan be­
nemérito patricio, sino otorgando a su es­
clarecido homónimo el don de ubicuidad 
o una existencia rtiás que centenaria; a

-no.-,

1
y aprende

° _ _
.cultor, ’ecOrro
maestro, or.^for, político, publicista, agri- 

'ec(’iromista,[ conspirador, y sobre

table, tronco de una familia de patriotas 
camagüeyanos, y al injustamente olvida- a 
do don Manuel Emiliano de Agüero, ciu­
dadano ejemplar q îe en vida fué admira­
do y querido por 'sus paisanos, que con-- 
virtieron su entierro en una apoteosis, co­
mo antes nunca sfe viera y que después 
solamente puede compararse con la del 
propio “ Lugareño”,, y con la del Marqués; 
pero a pesar de la'grandeza y de los me­
recimiento de esos y  de otros muchos de 
sus coetáneos que contribuyeron a ahogar 
el estrépito de las1 malas pasiones que en 
torno suyo, como en el de todo lo que so­
bresale, se agitaban, y a hacer fecunda su , 
labor, la acción de i!El Lugareño” fué tan 
honda, tan constarte y persistente, que la 
posteridad atribuye a ella sola el efecto 
de haber lanzada.y manten ido-sen la sen­
da del progreso a; una sociedad que pa­
recía indolente, elevando sus ideales, trans­
formando sus costumbres, sin alterar la 
base de sus .sentimientos. En esto estriba 
la grandeza de su obra: penetró como nin­
guno en la conciencia de su pueblo; entró 
hasta el fondo de k i  efph-itu; desentrañó 
cuanto en él había de sólido y  puro y mos­
tróse avaro en cánserv^r^Oy no innovó: 
depuró. Político perseguido por la tira­
nía, separatista por convicción, enemigo 
del régimen y deliseñor de la tierra, lds 
combatió noblemente con las maguada* 
armas que aquellos le dejaron a su 
sición; los combatid sin rencor ni intran­
sigencias, pero sin ’debilidades ni desma­
yos ; enseñó a su pueblo a sentir ansias de



independencia, pero, más que de indepen-* 
dencia, de libertad y de cultura. Jamás 
servil, fué sjfcmpre amante y mantenedor 
del orden cimentado en el racional respe 

‘ to a las instituciones que no empece al 
combate de las mismas. Al propio tiempo 
que abrió su pueblo al comercio universal 
sacándole de su aislamiento, le predicó eJ 
amor a la’tierra, y con su ejemplo tendió 
a destruir los grandes latifundios, para ha­
cer accesible a cada uno de sus paisano? 
un pedazo del suelo bendito, que personal­
mente les enseñó a laborar con amor y a 
conservar con interés; llevó la cultura a 
los campos con las escuelas, con los talleres, 
con los centros de población con que soñó 
sembrar aquellas inmensas soledades, mo­
derando los egoísmos y procurando esti­
mular la corriente de una inmigración sa­
na y laboriosa. Enseñó con la palabra y 
con el ejemplo, y cuando quiso suavizar 
1f-s  costumbres que el aislamiento y el ori­
gen hicieron ásperas, no fué dómine aira­
do que agitó disciplinas o palmetas, ni se 
erigió _ en mentor austero y quisquilloso 
malquisto con todo lo regnícola y peculiar 
de su tiempo y de su raza; sino que des­

atendiendo hasta <4-estilo llano y fácil dot 
costumbrista, presentó a aquella sociedad, 
como en un espejo, según él mismo decía, 

sus jorobas y  deformidades” , para que 
por sí misma las apreciara y las corrigie­
ra, Si los camagüeyanos np hubiéramos te­
nido otro ejemplar—y hemos tenido otros, 
y atro, (2 ) para bien de la patria, tenemos, 
aun—de hombres superiores que “ El Lu­
gareño , con ese nos bastaría para que no 
se nos tuviera en deuda con el progreso 
común de la patria ; pero no es ésta la con­
clusión a que quería llegar; no entra en mi 
pi oposito, ni cabria en los límites de esta 
carta, exponer ni analizar la obra del “ Lu­
gareño ; sólo quiero, al expresar mi ju i­
cio acerca de su significación como perso­
nalidad sobresaliente de nuestra p*atria y 
como personificación del Camagiiey de sü 
tifeiripto, demostrar—porque no creo en ge­
nios autóctonos que surgen providencial­
mente del seno de los pueblos cuando éstos 
los necesitan, ni en redentores importados 

, — que si la obra del “ Lugareño” fué la 
que fué, y fué fecunda, tal aconteció por­
que en aquel medio existía la materia pri­
ma para ella; jo rque el Camagüey que lo 
produjo, y que—pequeñas contrariedades 
aparte siguió su impulso era ya, en aque­
llos días, un pueblo'culto.

(2) No h ab rá  cam agüeyano para  quien no 
sea clara  esta  alusión; pero el au tor se com­
place en m an ifestar que se refiere  al eximio pen­
sador y p a tr io ta  insigne E nrique José Varona.



GAO?AS BETANCOURT CISlffiROS 

LL LUGAREÑO

•Por An^el C. B e ta riccurt

iOGO

F UE p e  grupo (1) el campo de acción 
de un hombre que al parecer surgió 
de él, cuando en realidad fué su sos­

tén; del propulsor de todos los adelantos, 
del mantenedor del noble espíritu de su 
pueblo, del que le llevó luz y ejemplo: de 
' ‘El Lugareño” . Pláceme más designarlo 
con este nombre que con el propio—Gaspar 
Betancourt Cisnetos—no §ólo porque con 
él era conocido en todo el país, según ex­
presión de Saco, que prefería llamarlo así, 
sino porque con él es amado y venerado por

sus paisanos, y porque ese_ nombre me lo 
representa en su labor pública con perso­
nalidad distinta de la del deudo bien ama­
do, estrechamente unido a mí por el «añ­
ilo y el respeto; como el hermano, como el 
amigo íntimo, como el confidente, como el 
maestro y correligionario que fué de mi pa­
dre y de aquél otro que en mi orfandad 
vino a hacer sus veces para conmigo. “ El 
Lugareño” es para mi el que debe ser pa­
ra todo camagüeyano, y al nombrarlo asi 
nunca me acuerdo de que es el mismo 
Gaspar cuya diaria visita al hogar de mi 
infancia era esperada por mí con impa­
ciencia y recibida con encanto; con ese 
sentimiento que él como nadie supo des­
pertar en los pequeños—niños e ignoran- 
f e s —que. incapaces de comprender la 
grandeza de su obra, sentíanse no obstan-

E1  Fígaro.

(1) Se refiere  a la  D iputación de la  Sociedad 
P a tr ió tic a , de que ven ía  tra tándose  en los p á ­
rra fo s preeedentea.



te penetrados de aquella simpatía singu­
lar que emanaba de su persona envuelta 
en el inimitable gracejo de su conversa­
ción, amable para con todos, y de su in­
dulgencia infinita. Hago estas manifes­
taciones porque es mi propósito que en es­
tas líneas no se vea nada que pueda reve­
lar mis afecciones personales; las escribo 
como cubano, no como prineipeño; expon­
go lo que sé de mi pueblo como si se tra­
tara de otro pueblo cualquiera, acallando 
hasta el natural sentimiento de satisfac­
ción que en mi ánimo pueda despertar el 
recuerdo de los merecimientos de mis pai­
sanos.

Ocurre eon “ El Lugareño” lo que con 
casi todos nuestros hombres notables del 
pasado: su figura se va esfumando, per­
diéndose las líneas de su contorno, olvi­
dándose o confundiéndose su obra; y muy 
pronto tal vez—lo digo con dolor, no por 
él, sino por todos—, quede de ellos tan 
sólo el nombre en la memoria de los cu­
banos.

Para algunos, “ El Lugareño” fué un 
patriota conspirador contra la tiranía es­
pañola; para otros, un rico hacendado an­
tiesclavista; para otros, u n .. .  escritor de 
costumbres; para los más el iniciador del 
primer ferrocarril en Cuba. En efecto, fué 
todo eso, porque fué algo más: fué el Ca­
magüey de su tiempo, un pueblo hecho 
hombre, con todas sus virtudes, con todos 
sus anhelos, con todas sus aspiraciones y 
con todas sus luchas. De 1830 a 1866, no 
se concibe en Camagüey^ obra realizada 
ni aspiración concebida en el fondo de la 
cual no esté la inteligencia o la mano de 
ese hombre; su biografía, si alguna vez lle­
ga a escribirse, será la historia del progre­
so local de su pueblo en aquel tiempo. Dis­
cípulo, aunque creo que no alumno, d e p á ­
rete'; amigo querido y respetado de todos 
los cubanos notables de su época, desde su 
oscuro rincón contendió en filosofía con 
Luz y Caballero y en política con Saco; 
el primero llegó a calificarlo de “ patriota 
a toda'prueba, que todo se vuelve hidal­
guía y buena intención” , en aquel memo- 

?rable artículo en que cooperando a la de­
fensa que «1 “ modesto Lugareño” hicie­
ra del padre Varete, dijo de éste que 
“ mientras se piense en 1a isla de Cuba, 
se pensará en quien nos enseñó primero a 
pensar” .

“ El Lugareño” fué para Camagüey un 
hombre único: su influencia se hizo sentir 
en todos los órdenes de 1a vida de aquel 
pueblo, a pesar de tes prolongadas y fre­
cuentes ausencias, forzosas casi todas, que 
le mantuvieron alejado del mismo. Muchas 
veces he pensado en sus aptitudes y su» 
obras comparativamente con tes de otros 
cubanos notables de otras regiones de te

isla, y siempre he observado que su in­
fluencia personal, sola, equivalió a la que 
en conjunto todos aquéllos ejercían, según 
sus aptitudes y empeños, en las múltiples 
esferas de 1a vida pública. Aunque su ar­
ma de combate preferida fué la prensa, 
sin. duda, porque, como él decía, “ el PU­
BLICO asiste a tes cátedras y aprendo en 
los libros; el PUEBLO asiste a los talleres 
y aprende en tes gacetas” ; fué a la vez 
maestro, orador, político, publicista, agri­
cultor, economista, conspirador, y sobre 
todo, amigo práctico y desinteresado bene­
factor de tes clases desheredadas. No pue­
do negar, sin ser injusto y sin contradecir 
mi tesis, que tuvo colaboradores eficaces 
que le cogiprendieron y le secundaron, en­
tre los cuales debe recordarse a su primo 
Salvador Cisneros Betancourt, por muchos 
confundido con el Marqués, dada 1a coen­
tidad absoluta del nombre, a veces atri­
buyendo al último acciones del primero 
que 1a crítica histórica no podría explicar­
se, si desconociera 1a existencia de tan be­
nemérito patricio, sino otorgando a su es­
clarecido homónimo el don de ubicuidad 
o una existencia más que centenaria; a 
don Ignacio Agramonte, jurisconsulto no­
table, tronco de una familia de patriotas 
camagüeyanos, y al injustamente olvida­
do don Manuel Emiliano de Agüero, ciu­
dadano ejemplar que en vida fué admira­
do y querido por sus paisanos, que con­
virtieron su entierro en una apoteosis, co­
mo antes nunca se viera y que después 
solamente puede compararse con la del 
propio “ Lugareño”, y con la del Marqués; 
pero a pesar de la grandeza y de los me­
recimiento de esos y de otros muchos de 
sus coetáneos que contribuyeron a ahogar 
el estrépito de tes mates pasiones que en 
torno suyo, como en el de' todo lo que so­
bresale, se agitaban, y a hacer fecunda su 
labor, 1a acción de “ El Lugareño” fué tan 
honda, ta n ‘constante y persistente, que la 
posteridad atribuye a ella sote el efecto 
de haber lanzado y mantenido en la sen­
da del progreso a una sociedad qire pa­
recía indolente, elevando sus ideales, trans­
formando sus costumbres, sin alterar la 
base de sus sentimientos. En esto estriba 
1a grandeza de su obra: penetró como nin­
guno en la conciencia de su pueblo; entró 
hasta el fondo dq su espíritu; desentrañó 
cuanto en él había de sólido y puro y mos­
tróse ajvaro en conservarlo; no innovó: 
depuró. Político perseguido por 1a tira­
nía, separatista por convicción, enemigo 
del régimen y del señor de 1a tierra, los 
combatió noblemente con las menguadas 
armas que aquéllos le dejaron a su dispo­
sición; los combatió sin rencor ni intran­
sigencias, pero sin debilidades ni desma­
yos; enseñó a su pueblo a sentir ansias de
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independencia, 'pero, más que de indepen­
dencia, de libertad y de cultura. Jamás 
servil, fué siempre amante y mantenedor 
del orden cimentado en el racional respe­
to a las instituciones que no empece al 
combate de las mismas. Al propio tiempo 
que abrió su pueblo al comercio universal 
sacándole de su aislamiento, le predicó eJ 
amor a la tierra, y con su ejemplo tendió 
a destruir los grandes latifundios, para ha­
cer accesible a cada uno de sus paisanos 
un pedazo del suelo bendito, que personal­
mente les enseñó a laborar con amor y a 
conservar con interés; llevó la cultura a 
los campos con las escuelas, con los talleres, 
con los centros de población con que soñó 
sembrar aquellas inmensas soledades, mo­
derando los egoísmos y procurando esti­
mular la corriente de una inmigración sa­
na y laboriosa. Enseñó con la palabra y 
con el ejemplo, y cuando quiso suavizar 
las costumbres que el aislamiento y el ori­
gen hicieron ásperas, no fué dómine aira­
do que agitó disciplinas o palmetas, ni se 
erigió en mentor austero y quisquilloso 
malquisto con todo lo regnícola y peculiar 
de su tiempo y de su raza; sino que des­
cendiendo hasta el estilo llano y fácil del. 
costumbrista, presentó a aquella sociedad, 
como en un espejo, según él mismo decía, 
“ sus jorobas y deformidades” , para que 
por sí misma las apreciara y las corrigie­
ra. Si los camagüeyanos no hubiéramos te­
nido otro ejemplar—y hemos tenido otros, 
y otro, (2) para bien de la patria, tenemos 
aún,—de hombres superiores que “ El Lu­
gareño”, con ese nos bastaría para que no 
se nos tuviera en deuda con el progreso 
común de la patria; pero no es ésta la con­
clusión a que quería llegar: no entra en mi 
propósito, ni cabría en los límites de esta 
carta, exponer ni analizar la obra del “ Iju- 
gareño” ; sólo quiero, al expresar mi jui­
cio acerca de su significación como perso­
nalidad sobresaliente de nuestra patria y 
como personificación del Camagüey de su 
tiempo, demostrar—porque no creo en ge­
nios autóctonos que surgen providencial­
mente del seno de los pueblos cuando éstos 
los necesitan, ni en redentores importados 
—que si la obra del “ Lugareño” fué la 
que fué, y fué fecunda, tal aconteció por­
que en aquel medio existía la materia pri­
ma para ella; porque el Camagüey que lo 
produjo, y que—pequeñas contrariedades 
aparte—siguió su impulso era ya, en aque­
llos días, un pueblo culto.

Angel C. B E T A N C O U R T .

* J 01

(2) No h ab rá  cam agíieyano p ara  quien no 
sea clara  esta  alusión; pero el au tor se com­
place en m an ifesta r que se refiere  al eximio pen­
sador y  p a tr io ta  insigne E nrique José V arona.
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S O G O i H

Educación Prim aria 6 9 1

EDUCACION PRIMARIA

Cu é n t a s e  de Demóstenes que ha­
biéndole preguntado cuál era la 

primera do'-e del buen Orador, contes­
tó: la acción.—¿Y la segunda?—La 
acción.—¿Y la tercera?—Siempre la ac­
ción. Parece que el gran Orador de 
la (írecia estimaba la acción como la 
base fundamental del arte de conmo­
ver, persuadir y arrastrar grandes ma­
sas populares. Si á mí me pregunta­
sen cuál de las instituciones sociales, 
me parecía la más esencial pava la 
conservación del 
orden, la morali­
dad y los progre­
sos de un pueblo, 
respondería i m i- 
tando al Orador 
griego: la educa­
ción primaria. —
¿Y cuál es la otra?
— La e d u c a c i ó n  
primaria.—¿Y la 
otra?—Siempre la 
educación prima­
ria ; pues en mi 
concepto la educa­
ción primaria es la 
base fundamental 
de la felicidad pú­
blica y privada de 
los pueblos moder­
nos.

En este siglo tan 
calumniado como 
poco conocido, en 
que los números 
hacen un papel tan 
brillante, que des­
cubren á las claras 
las v e r d a d e s  y 
mentiras, por más empeño que se tome 
en ocultarlas, sirve la estadística de 
educación pública como una brújula 
para guiarnos de un punto determinado 
á otro desconocido: es un verdadero ter­
mómetro por el cual graduamos el 
calor de la vida moral de un pueblo. 
Si á mí se me antojase averiguar á 
cuántos grados subía la civilización de 
un pueblo que yo 110 hubiese visitado, 
pediría la estadística de su educación 
pública; y sin meterme en averiguar

bajo qué leyes ó forma de gobierno vi­
vían esas gentes, ni quien era el Jefe 
de ellos, ni en qué latitud estaba el 
país, ni de qué tribu descendían, no 
tendría pena en adelantar mi juicio, 
bin otro dato que la rigorosa propor­
ción en que encontrase a los ni nos 
educados y no educados; y aseguro 
que no me llevaría gran chasco, si lle­
gase á realizar la visita. Sobre el dato 
de la educación pública se puede le­
vantar el cálculo más aproximado de 

una sociedad en­
tera, con todas sus 
instituciones, sus 
costumbres, vicios 
y virtudes.

Yo quisiera que 
m i s paisanos, y 
principalmente los 
hombres de influ­
jo, riqueza y ran­
go, se penetrasen 
de 1111 h e c h o  ya 
corn p r ob a d  o en 
países más adelan­
tados que el nues­
tro, á saber: que 
cualquier sacrj fi- 
cio hecho á favor 
de la educación del 
pueblo, es un be­
neficio á favor de 
sus propios inte­
reses, y del orden 
público: es como 
si se invirtiesen 
capitales en m á­
quinas para abre­
viar el trabajo, ó 
en semillas pre ­

ciosas para introducir en el país y 
fomentar sus riquezas. Los efectos in­
visibles y lentos de la educación pri­
maria no son menos seguros que los 
visibles é inmediatos de las maquinas 
y nuevas plantas. Esto merece la 
atención de los señores propietarios, y 
espero que me escuchen como pobre 
que se dirige al rico.

Supongamos que cada rico de nues­
tro Camagüey, hiciese el sacrificio de 
doce pesos al año para que en su pa­
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rroquia se le suministrase educación, 
primaria á un niño pobre. Al cabo 
de ocho ó diez años tendríamos una 
porción de niños igual al número de 
contribuyentes, que sabrían leer, es­
cribir, contar y doctrina cristiana. De 
esta porción de jóvenes de 18 y 20 
años vendrían á surtirse los ricos para 
administrar sus propiedades, ó propor­
cionarse los goces y comodidades de 
las artes, etc. Es evidente, que estos 
jóvenes, morigerados por la educación 
de mejores costumbres, de más ade­
lantados conocimientos, más actividad 
y despejo de la inteligencia, serían 
más útiles á la riqueza del país, que 
si se dejan crecer rústicos, ignorantes, 
vagos, corrompidos y holgazanes. Es­
to no necesita demostrarse: un joven 
educado jamás será rutinario: leerá, se 
informará de los adelantos que en su 
profesión hacen otros pueblos, medi­
tará, ensayará nuevos métodos, ano­
tará, comparará los resultados, cono­
cerá las estaciones, las influencias 
locales, las mejores razas de animales, 
plantas, etc., y operará en fin con 
razón y designio en todo. La conse­
cuencia, pues, de aquel pequeño sacri­
ficio del rico, será, que uno de tantos 
jóvenes así preparados por la educa­
ción primaria, se colocará en su casa, 
ó le servirá con su arte ú oficio, de 
manera tan ventajosa que no cabe si­
quiera en la ponderación. ¿Quién es 
capaz de graduar el servicio que hizo 
á la riqueza de los Estados Unidos del 
Sur el célebre Whitney, inventor de la 
máquina de limpiar el algodón? ¿ó bien 
Koberto Fulton con su aplicación 
del vapor á la navegación? Pues, se­
ñores, el caso es que Whitney y Ful­
ton trabajaron para millares de ricos, 
y para tantísimos millones de riqueza 
para los Estados Unidos que no es po­
sible calcularlos; y sin embargo, Whit­
ney y Fulton, me parece que eran 
unos pobres, y lo que es igualmente 
sensible, ellos sólo trabajaron á bene­
ficio de los ricos, pues de sus inventos 
sólo sacaron la gloria de un nombre 
eterno en su país.

Creo que esto merece alguna refec­
ción por parte de los señores ricos. 
Sigo, pues,'en el mismo tono y tema; y

digo que á más de las ventajas demos­
tradas, que ninguno en su sano juicio 
podrá negar, hay otra de tanta grave­
dad é importancia, que si la dejase en 
el tintero sería un cargo de conciencia. 
Abran mis lectores queridísimos el li­
bro viejo de los Proverbios, y en el 
cap. XIX  ver. 17? se encontrarán con 
la proposición más ventajosa que pue­
da imaginarse, negocio hecho para 
conveniencia de; los ricos: dice así:j 
“A  Dios da logro el que hace misericor­
dia con el pobre, y sus réditos se los dará 
a él.'” Esto de tener, digo yo, pobre 
Lugareño, á todo un Dios por fiador 
y principal pagador, en un negocio de 
doce posos al año, es la mayor usura á 
que puede un rico dar su dinero; y yo : 
protesto que si tuviera doce pesos, 
míos, míos, había de buscar un pobre 
á quien hacer mi deudor, por tener á 
Dios de pagador principal.

G a s p a r  B e t a n c o u r t  C i s n e r o s .

• ( E l Lugareño )

Angeles: en el Vaudeville “ La Luna (le 
Miel en China.” Teatro de New York

CUB.V-CATiVIj UÑA. G ra n d e s  s e r v id o s  p a r a  co n v ites . G a lim o  97 T e lé fo n o  1210



' S I  LUCrAFSS'O.- 3U ACTIVIDAD PATFIA. Por José Augusto P i n a . -  -  -  -
A S P A R  Betancoiirt la3 mujeres, porque pensaban que con el argentino Míralla, quien le 

Cisneros representa c?e arte ies servía para correspon- hizo estudiar la gramática castella- 
la potencia lib erad o . ^  ^  ^  hombres< Leía mu.  na; el guayaquüeiio Rocafuerte, el

1 1 , ° h é I ¡ T p r “  ch0’ f< *  ~  « n i ,  libros , « .  « t o o *  .1 « .  V aW ,
pulsora de las ener- todas las señoras cama^üeyanas de ^ue le enseno Derecho,- también 
gías morales y  mato- su tiem po. Y o lo conocí, por lo agigantó su afecto hacia Saco, que 

ríales del pueblo camagüeyano. U ni. menos, la  Gran Biblia Comentada, le enseñó la F ilosofía, saboreando

el A ñ o  Cristiano, las obras de S a n ., las exaltaciones heroicas de B o li­

ta Teresa y de San A gustín, las var- Sucre y P á ez - También infla, 
de Cervantes, algunas de M oreto y y eron en el desarrollo de su culto.- 
de Lope de V ega y no pocas de va ,os emigrados dominicanos, des­
H istoria. Era muy aficionada a és- tacándose entre ellos el doctor Nú- 
ta y estudiaba y me hacía repasar ñez*de Cáceres. 
con frecuencia, tan pronto como su- E n el estado americano anegó su
re leer, los Varones ilustres de Plu- cerebro de conocim ientos, de cien, 
tarco .’ ’ cia y  de civismo, para con aquel

Cual devoto devoto fué del culto manantial sapiente establecer un 

filial, siendo nieto predilecto de su sistem a de regadío en Cuba, que 
abuela, la respetable matrona do- mejorarían las riquezas públicas, 
ña Luisa Rufina, dama de abolen- aun las m ás hum ildes. Entre las 

go, en cuyos salones visitaban los sim ientes de utilidad práctica que 
personajes que iban a Camagüey. cultivaron su espíritu, se encontia- 
A sí se deslizó su niñez y parte de ba su apego al pueblo americano, 
su adolescencia en aquel hogar don. pero que en el mom ento de dar su 
d i se esparcía el respeto, la consi- cosecha, las potables aguas de un 
deración y la cultura, hasta que ger. río de sabiduríai arrasó con d la ,
n in a  en el jardín de su vida el ro.

dad de movimiento, propósito y ac­
ción .

N ació et¿ Santa María de Puerto 

Príncipe, en la calle Contaduría y 
San Ignacio —  hoy Lugareño y 

Hermanos Agüero — marcada con 
el número 68 i|a, el 29 de Abril de 

1803, siendo su frente nimbada por 
singular fulgor, pues que sino un 

santo en los hagiográficos círculos 
de la heroicidad. Sus padres fueron 

descendientes del linaje camagiie- 
yano, de aquel conglomerado bio­
lógico de los Betancourt, lo s  Cis­
neros, lo s A rostegui, lo s Hidalgos, 
los Agüero, siendo su ascendiente 

don Gaspar Alonso, hijo do Cana, 
rias y  fundador de la casta pulcra, 
razón por la cual se le nombró Gas­
par. ‘

Im pecable conservó el expediente 

de su linaje y  en bellas frases ex ­
terioriza el impulso heroico y  mis­
terioso de; su génesis en estos pa­
ternales retratos de amena prosa  
descriptiva: “ Mi padre, a pesar de 

pertenecer a la más elevada clase 

de la sociedad camagüeyana y de 
haber nacido m ayorazgo, puede de­
cirse, caritativamente hablando, que 
sabía rezar y  leer bien, escribir con 

alguna soltura y  poca ortografía y 

contar hasta las cuatro primeras 
reglas, a  D ios gracias.”

“ M i madre tenía el corazón de

para lanzarla en los abism os del
¡.al de amor, y  su madre, fiel a su error; teniendo en su lugar cultivo
vuelo de pensamiento, le envía a íructífero el sentimiento separatista, 
los 19 anos a los E stados U nidos, E1 Lugareño regres6 a Cuba en
antes que floreciera aquella pasión 1834, cargado con un haz de cues­

tiones trascendentales — problemas
sociales, el desarrollo agrícola, el 

mas de su conciencia y de sus des- impulso de ]as agujüIas en las es.

que ds haberlo embriagado con su 

perfume hubiera tronchado las ra-

linos. A l llegar a la metrópoli ame­
ricana, so establece en Filadelfia,

feras morales y  m ateriales y la in­
quietud de un ideal—, he ahí la3

donde se va planificando su m isión fuerzas dominantes de la vida en 
por medio de aquellos propulsores esa época de civiUzadón colectiva.
que aparecen periódicamente y  lo- T . • . , j  , • j  1

m , . : La tarea principal de la sociedadgran acelerar el d esen vo lv im ien to
d . •' , r • camagüeyana no era defenderse, si.de su aspiración, al perfecciona- , . , , ■ ,

. . . . .  no reglamentar el adelanto de svs
miento individual, en el transcurso •' j  . • ., industrias y  aumentar sus centros
de los periodos del progreso, com o 1 , . ,  1 •,. . . “ ’ de población. E ntonces comienzan

una espartana; su entendimiento era fueron: el portugués Pereira aue io , ,
, ,  , . , .  H sus prédicas desde la Gafceta de

claro, capaz de cualquier cultivo; en inicia en el com ercio; el profesor , ,  . n . . , ,
otro país o en otra época habría si. Vertrix, que hace que al año dom i. , ?' . Fanal ’ COn

do una mujer tan distinguida por «ara el inglés, adición que hizo a su T  “T  de ailKV,0S- eien“ ic^
. H ’■ des. nptivos, de costumbres, de cn-

aticion por los idiomas, pues ya co- ,■ ,. r , . ,
, . 1 tica, en fm, fueron tan vanados co .

nocía el francés y el latín desde t j t  ,  .,. mo profundo su fondo, lo capaz pa-
Camágüey. A llí concurrió a las ter-

su talento com o por sus Virtudes. 
Sobreponiéndose a las preocupacio­
nes. de su tiempo, no necesitó de

ra promover un m ovim iento inte-
^  v e    . . .  lectual en el v a s t o  Camagüey, co n .

C am agüey com o pecaminoso para CSta *C r‘e am’stad CSQS cuadros vívvidos en el color

maestra para aprender a escribir, tuliás de Bernabé Sán(/h donde 
10 .que se estimaba entonces en el
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una colección que tituló ‘ ‘Escenas 

[cuotidianas” , y ,que resultó un oom- 
| pendió enciclopédico de economía, 
industria, educación, conveniencia, 

colonización y agricultura. E l Lu­
gareño tiene parangón con Quet- 
zalcoat, aquel célebre personaje de 
la leyenda azteca, que llega carga­
do de ciencia y  de virtud para re­
formar las costumbres de su pue­
b lo . Esta fué la práctica pedagógi­
ca de Cisneros a su llegada a los  

E stados U nidos.
Cisneros sintentiza su afán de 

bien general y  evidencia su carác­
ter cuando dice: “ Y o no escribo ni 
para formar partidos, ni para crear­
me aura popular’ y  después ana- 
de: “ Yo no creo que el amor a la 
Patria consista en frasecitas almi­
baradas da gacetas, sino f¡n serví-

m ente perseguida, por la cual luchó J 
con su derecho dinámico y  füé au­
tom otor de una vida que se expan. 
de irrefrenable a través de la pos-' 
teridad, y  siempre el patriota eclip­
sando al escritor. En su clarividen­
cia de cubano, imaginó que un pue­
blo no puede tener mayor calami­
dad que carecer de un definido ideal; 
resultado de esto fué su fervor a la 

enseñanza, y  así luchó durante una 

década por levantar la moral y  el 
intelecto de su Camagüey idolatra­

do, haciendo el desm onte de las 
malas yerbas de la ignorancia y la 
indiferencia, y  tenem os al Lugare­
ño que se interna en las soledades 

del Najasa, para repartir el pan de 

la enseñanza en los tranquilos ho­
gares de la antigua v££Íón, a la v e / 
que con su peculio y su verbo ia - 

bio se fundaron escuelas para niños

critor se extendía desde el cabo San i 
Antonio hasta la punta de Maisí, de­
cidiendo dar un viaje a través de la 

Isla, comenzando por Trinidad, has­
ta la Habana, donde promovió el 
repartimiento de - lo s  terrenos del 
m ayorazgo de Najasa, situado al 
sur, entre Puerto Príncipe y Santa 
Cruz; pero no le fué otorgado tal 
permiso, fundando m ás tarde una 
colonia agrícola, vendiendo los te­
rrenos a precios ínfimos, a veces 
gratuitos. Debido a su actividad! 
befancourtreña y a su afán de me­
joramiento regional, realiza dos he­
chos herm osos en 1839: la cristali­
zación de su plan de utilidad púoli- 

ca, el ferrocarril de Nuevitas a P . 
Príncipe — el segundo de Cuba —  

y que abrió de par en par las puer­
tas del progreso económ ico a su 

ciudad natal; su triunfo sirvió de

Ta» ja  colocada en la ca*a de su nacimiento.
. ¡ o ,  públicos, personales, efectivos, , pobres, llegando hasta  a p r o n t o  h « „  .  k  -  a m é r e lo

desinteresados. Vo creo ,«e e, nte. la ocas,. “  ^ s  s o l / , ,  r„»s bovina
jor patriota será a,«el ,u= n,a» y Corresponsal del fa.o *  M - »  y ^  „ „  „rliculos
mayores alabanzas le prodigue,' ción de apella época, k  Real ' ,aj E, poski<>ncs Je
F rases  que se m otivaron  p o r una cjedad E conóm ica de A m igos del P
polém ica y que dan  relieve a su P a ís , para  fundar una escuela e n c a n a d o  en P u e rto  P n n c .p  . 

ap o lo g ía . N uevitas y d ifundir con los reflec- gus gegtos £ueron  soles que han

. ( • to re s  de la enseñanza, la  in s trucc ión  in rno rta lizado y  v italizado su uni-
B etam -ourt C isne .os tu  en  C am agüey . Y a la  fam a del es- ^ ^  ^  j^ m b re  con sen tim ien to s de

sión c la tam en te  concebida y  tenaz-



gigante; como fué aquella suscrip- güeyana, e hizo sur. ciudadanos, 

ción popular para honrar la mem o­
ria del inolvidable Juan de la Cruz'
Espi, Padre Valencia, que vivió 25 
años allí y  fué el centro principal 
de su campaña evangélica. Se le 
pagó al pintor Santiago Sawkins 

un retrato que fué colocado en los 
salones del H ospital San Lázaro, 

fundado por dicho párroco en 1814-

También siendo Síndico en 1840 ce. 
dió su bóveda para que se diera se­
pultura a la primera Donna Sra.
Pancaldi, que falleció de fiebre ama­

rilla .
Su gesto cumbre fué aquel que lo 

hermanó con Lincoln, cuando dio la 
libertad absoluta a sus esclavos, y

¡Habrá mayor gallardía moral!

Sus cartas llegaron a los hora- Otro herm oso párrafo de una de 

bres de mayor representación de su sus cartas f ie b r e s , donde de m a. 
época, y resultan docum entos de nera brillante, traza su concepto de 

gran significación en los destinos ]a civilización cuando dice: “ La ci- 
de su patria, por los sanos juicios. viiizad ón  es un solo camarada, que 

lo personalísim o de sus asuntos y brilla para todo el mundo: es el 
el valor de los consejos y las con. s}gi0 que está haciendo su viaje re- 
fesiones que en ellos se encierra. ¿ ondo p o r  la tierra; es un terremo. 
Son encarnaciones de bravo patri» t0 cuyo combustible está en la gran 

ció, del hombre de brío que lucha cor<3iiiera de América, en el A lie, 
por la prosperidad de su país. Fué ganny, se inflama, estalla y  su sa- 

el ciclo de su desenvolvim iento de cudimiento se siente en todos los 
hombre público el pensamiento de pUntos de la América.”
que la patria es obra nuestra, y  es 
el deber de sus hijos hacerla cada 
vez mejor; de ahí que formuló su

j  „ „ í-or> lema: E l mejoramiento de Cuba,estando en amena conversación con j

una persona de color, no quiso to­
mar asiento en su sala el Capitán

Su camaradería campechana se 

refleja en la serie de seudónimos que 
usó a través de su tarea de hombre 

luchador.

¡Q ué admirable audacia dem ostró ge fírmó <<E l L ugareño”  el más

en aquella arenga que pronunció en popularizado; “ Narizotas” , que « u
del D istrito, por lo cual le dice: Sa]ón de A po,o de Broadway en ^  gaquete (Saco) en aquel

“ P u e s  e s p é r e m e  usted en el zaguán, N ew  Y ork el 19 de Octubre de 1852! célebre carteo con m otiVo de los
eme dentro de un mom ento iré para , . ,

. E l Lugareño cruz6 ca itas con Sa- ideales anexionista; H o m o b o n o .
co, D el M onte, Luz, Roura, Conde usado desde ‘ ‘E l S ig lo’ ’, con aque- 

E n el pentágrama de su vida pue. d{¡ p o zo s Dulces H e aquí párrafos Uos notorios artículos que se re­
de entonarse esta octava: fué justo, d{¡ ^  m ás sai¡entes> ja dirigida a produjeron en toda la Isla; asimis- 
bueno, sabio, íntegro, magnánimo, Saco con m otivo ¿ e su i(j ea anexio. m o empleó “ Gasparote” , “ El Va-

nista, las cuales fueron múltiples;
[.ero aquí su concepto de la idea de. 
fendida: “ La anexión, Saco mío, 
no es sentirr.isnto, es cálculo; es 

más, es la ley imperiosa de la ne­
cesidad, es el deber sagrado de la  
propia c o n s e r v a c ió n ’

fiel, cariñoso y  exacto . Y  su actv 

vidad patria la demostró siendo: es. 
tadista, econom ista, maestro, agri. 
cultor, publicista, político, polem is­
ta, sobresaliendo entre todas süs 

dotes, la de una gran penetración 
con sus sem ejantes, matiz de un 

psicólogo profundo.

Sus cartas son cavernas profun 

das donde las ojtalactitas y  las es,

ron

Otra que escribe a don J . Joa­
quín Roura el 8 de Junio de 1854:

. , , . . r,.4 ‘N o he dejado de extrañar, am ig italagm itas forman tornasoles de tul- J . . .
. . .  . , . Roura Que usted, conociendo mi ca- tridos destellos: fu idolatría hac;a rüUl£l ^uc u’

, . „„ ííc te r  y  m is principios, haya con.
Cuba, su pluma perseverante, su es- y

cebido por un mom ento la idea de
tilo fácil, su personalidad de peno  
dista brioso, batallador y tenaz, su 
individualidad de escritor Hmeno, 
irónico, de chiste suave y espontá­

neo, en contraste i on su castiza pu­
reza de provincialismo pintoresco.

Camagüey’ ’ y ‘ ‘Najasa’

Se distinguió Lugareño com o un 

crítico de costumbres; pero fué su 
estrella refulgente, su correspon­
dencia epistolar, saturada del entu­
siasmo político que siempre vibró 

en su espíritu.

Fueron Saco, Luz, D elm onte, P o .  
zos D ulces, Echeverría, P oey  y Lu­
gareño la escala cromática que es. 
bozaron en el horizonte cubano el 
arco iris de la libertad. Razón tuvo 
Saco cuando dijo: “ Con constancia

que yo  podría aceptar un perdón j^j-oica emprendió todos los traba­, . f  i*-» ■
que no he solicitado, y  que aceptán- todos jos beneficios, para de­
dolo mejoraría mi bienestar perso­
nal, pero 110 un ápice la causa a 
que llevo consagrada 30 años de mi jos destjnos: de Betancourt Cis.

rramarlos sobre su patria.
Un notable acontecim iento cam-

neros desde su emigración, y fuévida . Permítame usted decirle que 
T oda  la labor de su vida la ins- prjncjp¡0S( m is convicciones y  el ? Septiembre de 1857, en que 

piró en el más exaltado  pa trio tis- m oraiidad política no se sacrifi. C0ntraj0 nupcias por medio de un 
m o, y aquel homl-re de acción rea- cgrán jam¿s a intereses materiales, 

liza una obra ¿náloga Ey,la de Saco nj a afecciones de familia, ni de ami- 
y a la de Arango y Parreño; fué el ^os j^a Cav.sa en cuestión no es 

descubridor de los tesoros morales rcja> es dft Cuba y los cubanos, et- 
y m ateriales de Ir. comarca cama- cétera .”

apoderado, con la señorita María 

Monserrate Canalejo e H idalgo en 

la iglesia de Guadalupe — hoy la 
Caridat — y de cuyo enlace t¿acie- 
ron tres hijos: L oreto, A loiiso y



tilo de Bolívar y Martí.

E n  los últimos días de su existen­
cia se dedicó a los repartimientos 

de sus tierras del Najasa, que le  

hacían pasar el tiempo entre la H a-

N apoleón, ei penúltimo nació en Dejó cómo herencia a las fu turas ver, que, com o dijo P ozos D u lces- 
Florencia, y con m otivo de su ad- generaciones: Ideas sobre la incor- “ E l cadáver colocado en una caja

venimient'- le escribió a Saco una poración de. Cuba a los Estadios de ébano con claVes de plata se le-
carta donde se destaca esta fvase: Unidos, en contraposición a las que vantaba sobre un sencillo catafal.
“ Buen sustazc nos costó el tal Tri- ha publicado do i José Antonio co” . Demostración de afecto tuvo

t°n ” . Saco, del pueblo habanero, que ocupó las

Aquel hombre de profunda eru- Colofón, publicado en la Habana cal*es O R eilly y Mercaderes y 
dición a veces tenía párrafos a es- el 29 de Abril de 1849. Revolución los corredores de la Universidad,

de Cuba, publicada en ‘ ‘La Verdad’ ^ara ^ar ê e* último adiós, pues sus 
y sus ‘ ‘Escenas Cuotidianas’ ’, todas restcs fuer°n colocados en el vapor 
éstas en un lenguaje claro y  llano, * ‘CamaEiíey ’ ’ para ser trasladados 
donde perfila la varonil fortaleza a su c*ut^ d  natal> donde llegó el 15 

de su contextura de luchador y su ^*c*emkre, para recibir cristia­
na sepultura el día 16, a las rinco 
d<> la tarde.

Camagiiey, siempre fiel a la me­
moria de sus hijos, organizó on D i­
ciembre de 1867 unos Juegos F lo­

rales en el Liceo, creando un pre­
mio para la mejor oda que se pre­
sentara ‘ ‘A la muerte de Gaspar 

Betancourt Cisneros’’’, y  la poesía
cubana correspondió con once odas, 
de las cuales fueron premiadas dos 
de ellas.

. D os hermanos en la causa liber­
tadora, quisieron que se honrara la 
memoria del patricio, con un sím­
bolo marmóreo, para ser esfinge re­
dentora que revelara a las futuras 
generaciones, su fie! devoción por 
el mantenimiento de un culto de 

civismo, de independencia y de va­
lor.

Fueron ellos, don Carlos Varona 

de la Torre y  don Salvador Cis­
neros Betancourt, marqués de San­
ta Lucía, que presentaron al Cabildo 

en 1868 una moción pidiendo que se 
erigiera en el centro del cementerio 

camagiieyano un m ausoleo donde se 

depositaran los sagrados restos del 
inm ortal patriota, que con santa

GASPAR BETANCOURT CISNEROS (El Lugareño), en la madu­
rez de *? *u vida.

baña y Camagüey hasta principios polémica saturada de una sátira re devoción fue acogida la singular 

del fatídico año 1866, en que el te- £°cijada y dem oledora. idea; pero que no se llevó a efec-

rrible mal que corroe los órganos Una vez más exteriorizó su caí:., to, a pesar de las múltiples gestio-
atacó su organismo, y  desde las co- dal de energías cuando fué desig- nes que se llevaron a cabo para la
lumnas de “ E l F anal’ ’ escribe: nado com o D elegado al Consejo realización de la ferviente moción.

‘ ‘Y o no viviré más allá de este año. Cubano en l° s  Estados Unidos por f j ay qUe recordar a nuestro Don

am igos míos, y si parto para España *-cs  cor,sphadores de Habana Ca- p epe. cuando dijo: ‘‘Patriota a to- 
abreviaré mis días” , esto escribía m agüey y Oriente. da prueba, que todo se vuelve hi-

a mediados de año, para el 7 de Di- Aquel hombre todo fibra, acumu- dalguía y buena intención”. Frases
cien.bre de 1866 emprender su via. ¡ador de vitaminas cubanas, murió elocuentes y sentenciosas, imprcg- 
je a la eternidad, a los 63 años de en la Habana; pero su pueblo re- nadas de la ley moral, que regía en
edad. c lamó con santa devoción su cadá- ¡>U espíritu. También una camagüe



yana ilustre, que inicio '¿« 'senda j on Aniceto y un criado, ya con Gobernador Mancebo, que iba in­
política con una inspirada composi- p ŝaje seguro para los Estados Uni- corporado con nosotros, venían unos
ción dedicada al patriota que dos, que el hermano francmasón Ca- soldados custodiando varios presos,
iba, entre las lamentaciones de to- pj^n $ a|¡nn me había concedido, que se dirigían a una aguada a lle­
cas las clases sociales de su Pa- y que nuesjro patrono San Juan Bau- nar barriles, para proveer la casa o
tria, la genial poetisa Aurelia Cas- j¡gja Je j0 concede, libre y seguro el castillo en que estaban. AI a c o ­
tillo de González, de este valle de lágrimas al paraíso carse los dos grupos, oigo que me
, D ice el soneto: celestial, en gracia y recompensa de gritan: ¡Gasparito! Abro los ojos

E N  LA M U ER T E  DEL LUGA- la acción fraternal, con nosotros y grito: ¡Esteban!; y sin encomcn-
hizo en tan apuradas circunstancias, darme a Dios ni al diablo, ni pen- 
Ya verá usted cómo se portó al tér- sar en gobernadores ni en soldados 
mino de la travesía de Kingston a custodios, me voy a los brazos de 
los Estados Unidos. Esteban, que de gozo y contento no

Déjenos usted en Kingston, y ten- pudo contener las lágrimas. Allí di­
ga paciencia para oír algunos inci- je cómo conocía a Esteban y que 
dentes en clase de anécdotas y que era de mi tierra. Tanto yo como los 
se rozan con la historia de mis an- demás paisanos metimos las manos 
danzas. A doña Eva, que haga co- en la faldriquera, y a puñados le 
mentarlos y moralice sobre este dimos monedas macuquinas (que vi 
asunto, que no es cuento. por primera vez) que habíamos re-

Pues señor : si usted recuerda el cibido, en cambio, de los boteros o 
A estrechar el hermano que no exis pr¡mer periodo de mi historia, me tenderos por nuestras onzas espa-

verá usted a la edad de once años ñolr.s. Todo aquello fué una escena 
navegando desde Guanaja a la Ha- teatral, pero natural y bellísima, 

baña en un falucho de un tal Ta- Luego que llegamos a la casa fui
rragona, catalán, panadero de mi a ver a Esteban, y éste me informó
tierra. Allí me deparó la Virgen de que en uno de sus viajes cayó pri-
la Caridad un mccetón, como un to- sionero el buque, y los trajeron a la

Ruega el obrero por su amigo jus- f#> que era mar¡nero ^  falllcho_ Guayr¡l) y que por eso, y sólo por

Este se llamaba Esteban; nunca supe eso, estaba preso. il¿ Con que tú no 
Llora el esclavo por su buen her- su apellido. Lo que supe fué que me has peleado contra Colombia, ni es- 

(mano cuidó y me entretuvo y divirtió a tás aquí «por ningún delito í ” 'No.
bordo más que mis tíos y primos, Gasparito; un corsario de Colom- 
que iban encargados de mí, y que bia nos cogió y nos hizo buena pre- 
yo se lo escribí todo a mi madre. sa* Gon informe I? caímos al

Al año siguiente fué mi vuelta 
en el mismo falucho costero, y Es­
teban estaba allí, y me cuidó lo 
mismo. De aquí mi conocimiento con 
Esteban, y el que éste, en sus viajes 
de la Habana, le hiciese visitas a mi 
madre, ya por verme, y*a por reci­
bir las propinas que mi madre y

REÑO

Baja el sabio la frente con que.
branto:

E l ciudadano tíe dolor se viste;

Alza el obrero su plegaria triste;

I el campo riega del esclavo el Ilan- 
_ (to.

Con tiempo amor y con respeto 
(santo,

E l Camagüey entristecido asiste

(te:

Alzando al cielo religioso canto.

Se abate el sabio por el sabio 
(augusto:

Al patriota deplora el ciudadano:

I corre el Camagüey con paso in­
c ie r to

A recibir al “L ugarem o” m uerto...!

Entre las cartas del camagüeya- 
no ilustre hay una donde se estili­
za su temperamento y su buen hu­
mor, a la vez su extrema bondad, 
por la cual su pueblo agradecido 
lo llorara a coro.

CARTA AL CONDE DE POZOS 
DULCES

Gobernador. Este nos ofreció escri­
bir a Car, cas y alcanzar la Uh«*ía»I 
del prisionero cubano. En efecto; a 
nuestra vuelta de Caracas a la Guay- 
ra se nos presentó Esteban libre y  
bien vestido, con los realeí y pesos 
que recogió entre nosotros.

Seguimos nuestro viaje y Esteban

Hermano:

Ayer te escribí en relación de núes 
tra salida y expedición quijotesca

padre le daban, o por pedir órde- quedó libre en la Guayra. Cuando
nes o traer algún encarguito o fi- llegamos de Puerto Cabelle a Cura-
neciía. zao, al cabo de algunos días, al des-

Pues s»ñor: al desembarcar los embarcar nos encontramos a Este-

a Colombia. Quedé ya de vuelta de Quijotes insurgentes (1823) en la ban en el mue,,e* Volvimos a rega* 
Bogotá, en Jamaica, en compañía Guayra, de camino a la casa del íarle bueD0S Pesos- E5 Golnerno de
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por agradecimiento,Casa donde nació

Enfre U »  « .  »»» ^  | ,  o íd .. del t i .  1 »  * »  " " !
y muy reiterado fue nuestr
go de q«e no dijese en Cuba qU®

“El Lugarefio” enCam aeüeviido a(jquiere ,a concie„ c,a de »

habíamos estado en Colombia. Cui­
dado, Esteban; a n a d i e  digas qu« 
nos has visto.” Nos lo ofrecio y ju­
ró sobre su palabra. Pue. b.M, 

¡adiós!
El resultado fné que el Goberna­

dor de Puerto Príncipe, don Fran­
cisco Sedaño, todo lo supo. Pero 
era un habanero muy fino y caba­
llero, además muy a m i g o  de mi ma­
dre y abuela; «obre todo, la NiC 
Torres, su esposa, era intima y muy 
querida de mi madre. Dicen que un 
tío mío m edelató con Sedaño y lle­
vó al Esteban; pero Sedaño debí 
desentenderse, y yo nunca supe otra 
cosa sino que me habían enunc, - 
do y que ya estaba marcado por el 
Gobierno. En cuanto a Esteban, nun­
ca más le be vuelto a v e r .  Quenen- 
do -ver con caridad su acción, juz

delató. Cate »*4 »
b,d», y todo, y •  P1» ' le
todavía diré.:

‘ Haz bien y no mires a quién.” 
Narizotas.

y de sus destinos.”
I G loria a ti, cam agueyano ilustre, 

hom bre sencillo, pero  de  palab ra  
insp irada y sintética,*  con la cual 
tan to  hon ras te  a  C uba.

o o
El Lugareño siempre supo aunar 

su talento a su noble coraron; era 
fragua que fundía las almas en el 
Z \  del deber y el patriotismo. 

Nunca anidó en ... a taa  d » »  
C„n 1. gentileza de un £
t .  » p .  perdona* 1. “

teban, aquel » • « « ” ‘ £  l l ­
a g a * *  para «« ” j '  M

• ,1 oiltar su estancia enconsciencia a»aiiar .
Suramérica.

E„  brillantes frases se expresa Ra­

fael Montero cuando dice- 
gareño representa a su vez - 
nertar de todas las energías mora 
leg y materiales del pueblo cubano,



FUE EL LUGAREÑO EL PRIM ERO
La unión He Cuba con los Estados Unidos. 
Ideas avanzadas. Patriota leal

acaecido ®n , 1* 
el g de «bril

G a sp a r  C isneros B e ta n co u rt, 
"E l L u gareño"

Por MANUEL ,
1» rrrfa rrlA n  Ar F.TCEUÍIOR)

cu m p len  hoy .1 ISO ^ y « M r i o W  
nacimiento del ilustre patriota Raspar 
Betancourt Cimero» 
ciudad de Camagüe} 
de 1803. v -  y • '

De familia de acaudalada posición, al 
concluir sus primeros pstudios en el 
ano 1822 embarcó rumbo a los Estados 
Unidos para finalizar estos. En el Norte 
aquel espíritu inquieto se dió a v isitar, 
las principal?» ciudades estaduonense, y 
durante su permanencia en este país se 
compenetró tanto  con su sistema de 
vida, que en el transcurso de la suya 
siempre llevó muy adentro las con­
vicciones de aquel pueblo que le da­
r ían  el incentivo de un fervoroso civis­
mo que sería una de sus relevantes cua­
lidades,. ,

Cargado de conocimientos y ya for­
mado un carácter reffresó en 1834 a

No fué hasta  el año de 1837 en que 
Gaspar Betancourt Cisiuyos, cuyo seu­
dónimo El Lugareño habría  de darle ce­
lebridad comenzara a publicar en la 
Gaceta 'Oficial de Puerto Principe la 
brillan te serle de artículos que aquella 
fecunda y vasta cultura producía en va­
riada forma y de m edular contenido.

A él debió Camagiiey la promoción 
del movimiento intelectual, ya que m ar­
có la pauta deesa m anifestación que 
habria de redundar en positivos benefi­
cios al esfuerzo literario de la región

^ E n " ^  Fanal vieron la luz brillantes 
trabajos tantos científicos como descrip­
tivos. donde ¡Betancourt demostró clara­
m ente por la crítica justa y bien m- 
tencionada que daba a sus esentos la 
valia de sus conocimientos.

Estos trabajo» que tituló Escenas Co­
tidianas iban calzados con el seudonlmo 
de El Lugareño y de ahí el apodo de 
este gran cubano cuyas ansias era brin­
dar a su patria sus desvelos y saenfi-

r l°En 1838 Betancourt Cisneros giró una 
visita de estudios por casi toda la Isla, 
v posteriorm ente y debido a su iniciati­
va se llevó a cabo la construción del 
ferrocarril Camagiiey-Nuevitas, obra es­
ta  qu eer» la segunda que se ejecutaba 
en Cuba, dando a Camagiiey una rA­
pida comunicaión con el mar, sacán­
dola del ostracismo en que se encontra­
ba al im prim írsele una mayor actividad 
en todos los órdenes a la ciudad.

Su nombradla ante el gobierno es- 
nafiol tuvo como base el hecho que de 
corazón generoso decidió repartir la 
eran  hacienda que ¿poseía nombrada Na- 
jsn a  entre, los campesinos que la ocu­
paban. oponiéndose resueltam ente a su 
intención el gobierno español, receloso 
de la popularidad del dem ócrata cu-

*38En '1841, tras haber sido nombrado 
socio corresponsal de la .Sociedad Eco­
nómica llevó a cabo con fondos pro­
pios la fundación de una escuela pu­
blica en Nuevitas.

A partir de esta fecha aquel hom-
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bre que había aspirado la pureza de 
3a libertad comenzó a sentir en su in­
terioridad el sofocamiento de la opre­
sión que ahogaba a su patria, y como 
consecuencia sintió todavía aun mas 
honda admiración por el pueblo nortea­
mericano, y analizó someramente ei pa­
noram a sombrío que ante sí Cuba tenía, 
dándose cabal cuenta que Cuba no po­
dría sacudirse el yugo colonial por si 
misma. . . . .

En su m ente y corazón se anido la 
5dea de que su patria -d eb ía  de inde­
pendizarse con la ayuda de los Esta­
dos Unidos, concibiendo por vez pri­
m era el proyecto, años más tarde lan- 
7.ado y no menos combatido, de que 
esta figurara como una estrella mas 
ejn la constelación del norte.
1 Embriagado por esta idea se dio a 

conspirar, por cuya se le persiguió, 
viéndose obligado a abandonar la Isla 
en 1846, en cuyo año se embarco pa­
ra Nueva York.

En la metrópoli newyorkina acabo 
rie. definir claram ente su anhelo. Es­
timó que la salvación de Cuba estaba 
en  la anexión a los Estados Unidos, y 
conjuntam ente con otros patriotas lun- 
dó el Consejo Cubano, que era la de­
legación de las sociedades organizadas 
en Cuba, especialmente del Club de la 
Habana, que laboraba en favor de esas 
aspiraciones. .

El Con se i o Cubano contó conv> orga. 
no de expresión et p e r i ó d i c o  La Ver­
dad, cuya dirección le fué ofrecida a 
José Antonio Saco que se halaba en 
Paris. , , , ..

El destacado literato rehusó la dis. 
tinción, que se le conferia, por memo 
de su famoso folleto Ideas sobre la m- 
corporación de Cuba a los Estados Uni­

dos, que prácticam ente provocó la 
m uerte de la tendencia anexionista.

El folleto editado por Saco tuvo tan  
honda repercusión en Cuba, que éste 
contribuyó al fracaso de las expedicio­
nes de Narciso L^ópez, que contaba con 
el apoyo del Lugareño.

T r a s ’ e s t a  a m a r g a  e x p e r i e n c i a  G as p a r  
B e t a n c o u r t  C isneros  r e t o r n ó  a  la H a ­
b a n a  e n  1 8 6 1 . con  el  d e s e o  de  p r o s e ­
g u i r  su  o b r a  t e n d e n t e  al  p r o g r e s o  de 
su  p a t r i a ,  y p a r a  el lo  se u n ió  al  C onde  
de  Pozos Dulces. En el p e r ió d ico  El 
Siglo p u b l icó  u n a  s e r ie  de  a r t í c u l o s  de 
E c o n o m ía  P o lí t ica , o c u l t á n d o s e  b a j o  el 
s e u d ó n im o  de  H o m o b on o ,  y pese  a  su 
m o d e s t i a  m u y  p r o n t o  se  d es c u b r ió  que 
el a u t o r  n o  e r a  o t r o  q u e  el s a g a z  del 
L u ga reñ o ,  p or  la ín d o le  de  s u s  escr i to s ,  
y el es t i lo  fác i l y  la  m a e s t r í a  c o n  que 
lo e j e c u ta b a .

Ya en  el o ca so  d e  su  v id a  m u c h o s  
p e n s a r o n  en  él p a r a  q u e  nos  r e p r e s e n ­
t a r a  en  la Corte , c o m o  c o m is io n a d o  p a ­
r a  la  J u n t a  de  I n f o r m a c ió n  s o b re  r e ­
f o r m a s  de  u l t r a m a r ,  p e r o  B e t a n c o u r t  
c o n  e s a  v i s ió n  q u e  lo c a r a c t e r i z a b a  p r o ­
n u n c i ó  e s t a  s e n t e n c io s a  f rase :  “ Yo na 
v iv i ré  m á s  de  e s te  añ o ,  a m ig o s  m ío s  
y si p a r t o  a E s p a ñ a  a b r e v i a r é  m i s  d í a s ” .

Gaspar Betancourt ya se daba cuen­
ta  de que la terrible enfermedad que 
lo to rturaba estaba próxima a llevarlG 
a la tumba, pero que su estoicismo h a ­
cía casi imperceptible para los demás.

Ei 3 de diciembre de 1866 moría Gas­
par Betáncourt Cisneros, cuyo sincero 
patriotismo quedó traslucido en su em ­
peño de hallar para su patria un cam ­
po de más posibilidades, de conviccio­
nes más avanzadas espejo de su con* 
ciencia, de hombre demócrata y df 
sentim ientos liberales, poniendo pa**a 
ello su desinteresado amor, <̂u ex traor­
dinaria capacidad, su vibrante pluma y 
su inquebrantable temple.



UNA C A R T A  DE
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Nueva Orleans, 8 de Jun io  de 1851. 

Sr. D. José Joaquín  Roura,

Puerto  Príncipe.

Muy señor y amigo mío:

Ha llegado a mis m anos por vía de New 
York, su aten ta  carta de 5 de Mayo ppdo. en 
que se sirve V. com unicarm e la publicación 
del R. D. de am nistía de 22 de Marzo ú lti­
mo, a v irtud  del cual se consideraba V. ya le­
galm ente autorizado para com unicarse con­
migo como lo deseaba, por el carácter que 
tenía de adm inistrador de mis bienes.

Muy reconocido a esta atención de parte 
de V., cumple a mi am istad m anifestarle que 
subsiste en toda su fuerza la causa que me 
privaba de su correspondencia. El im preso 
que le acompaño, publicado en esta ciudad 
el 9 de Mayo, le hará  com prender a V. que 
los que suscribim os ese docum ento, preferi­
mos la expatriación perpetua a los favores 
de un gobierno, al cual m iram os como al 
opresor de nuestra  patria  y usurpador de 
todos los derechos de nuestros com patriotas.

Desde que me resolví a conspirar contra el 
Gobierno español, o m ás bien, contra la do­
m inación de España en Cuba, di por perdi­
das todas mis propiedades y no he pensado 
más en recobrarlas sino con la independen­
cia de la Isla de Cuba y un gobierno propio, 
libre y digno de la civilización de sus hijos. 
La conducta que V. ha observado respecto

de los arrendatarios de los sitios y tierras de 
N ajasa le hace a V. m ucho honor y me com­
plazco en reconocer y aplaudir el sentim ien­
to  de justicia y equidad que ha movido a V. a 
conservar en sus colonias a hom bres que 
eran amigos o parientes del proscrito.

No he dejado de ex trañ ar amigo Roura 
que V., conociendo mi caracter y mis p rin ­
cipios, haya concebido por un  m om ento la 
idea de que yo podría aceptar un perdón que 
no he solicitado, y que aceptándolo m ejora­
ría mi bienestar personal; pero no en un ápi­
ce la causa a que llevo consagrados 30 años 
de mi vida. Perm ítam e V. decirle que mis 
principios, mis convicciones y mi m oralidad 
política no se sacrificarán jam ás a intereses 
m ateriales, ni a afecciones de familia, ni de 
amigos. La causa en cuestión no es mía; es 
de Cuba y los cubanos, es de un pueblo opri­
mido y u ltrajado por sus propios progenito­
res, ex-heredado no sólo de sus derechos de 
españoles, sino hasta  de los naturales de 
hom bres y degradado y condenado a la con­
dición de parias políticos o ilotas.

Continúe V. con la adm inistración que el 
Gobierno le ha confiado y satisfaga V. con 
su honrado proceder a quien le ha encarga­
do de la adm inistración de esos bienes, y 
cuando V. juzgue que pueda legalm ente es­
cribir a los proscritos, m ande V . sus órdenes 
a quien en todos los tiem pos y bajo cuales­
quiera circunstancia, de preferencia en las 
adversas, desea servir a los que llam a sus 
amigos y es de V. su más a. y s. s. q. s. m. b.,

G aspar B e ta n co u rt C isn eros.



V Sarmiento y
Por Marcelo Pogolotti

T A óptica y  púpüa de Gas­
par B etancourt Cisneros, El 

Lugareño, y de Faustino Domingo 
Sarm iento exhiben sugestivas se­
mejanzas. Hace poco señalaba 
E lias E ntralgo la precedencia 
cronológica de algunos concep­
tos económicos, sociales, pedagó­
gicos y raciales del primero, lo 
que no implica, por supuesto, una 
negación de la incuestionable su­
perioridad cultural del segundo, 
si bien las directrices de ambos 
resultan  por igual acertadas den­
tro  de las fronteras espacio-tem­
porales de sus respectivos paí­
ses, cuando vinieron al mundo. 
No obstante las dimensiones pu­
ram ente locales del uno y las 
continentales del otro el cama- 
'giieyano y el sanjuanino ofrecen 
sorprendentes analogías.

Se ha dicho que Sarm iento 
quiso liberalizar el conservado- 
rismo. Exactam ente el mismo 
juicio puede aplicarse a El Lu­
gareño, quien aspiró a  sincroni­
zar las misoneístas clases pose- 
yentes de su ciudad nata l con la 
m archa del tiempo hacia el ca­
pitalismo industrial. Tanto el uno 
como el otro eran educadores na­
tos que no perdían de v ista  un 
sólo in stan te  las oportunidades 
de im partir enseñanzas, no ya al 
través de sus escritos, sino con 
s acción directa a lo largo de 
la vida, movidps por el sentido 
práctico que los caracterizaba.

Por eso El Lugareño conju­
gaba la educación con el progreso 
técnico, y  o tro  tan to  cabe a fir­
m ar en cuanto a  la conceptua- 
ción sarm entina de la lucha en­
tre  civilización y barbarie. Am­
bos pertenecen a la escuela u ti­
litarista , con su creencia en la 
eficacia de la levadura social y 
económica de la em presa indi 
vidual y el egoísmo creador. Los 
dos eran  jpviales por tem pera­
mento y convicción. Su mismo 
sentido práctico les indujo a 
adoptar form as de expresión po­
pulares y am ericanas, m ás extre­
m adas y locales en el caso del 
cubano. Sarmiento, más literato,

repudiaba, empero, las efusiones 
líricas y las elaboraciones lite­
rarias a consecuencia de su pos­
tu ra  u tilitarista . Sin negar las 

.virtudes de la belleza estim aba 
que, dado el estadio de su evo­
lución, los hispanoamericanos ha­
rían mejor en entregarse por en­
tero a las ta reas prácticas. Mas, 
a  pesar de sus dotes y su cul­
tura, la prosa coloquial de El 
Lugareño resulta m ás sabrosa, 
y no menos precisa, amena;

}  0 0 C 1 2 1

Domingo F. Sarmiento
yente, que la suya, con un len­
guaje elemental adecuado al pú­
blico al que se dirigía.
, Desde luego que el norteame- 

ricanism o de los dos autores sal­
ta  a la vista. Pero tam bién llama 
la atención la identidad de pos­
tu ra  frente a Europa, con su vie­
ja  cu ltu ra  refinada entre mon­
tones de ruinas. Aquí Sarmiento 
se revela, asi mismo, m ás ase­
quible al ensalmo de la belleza, 

i  pero lo supedita a las considera­
ciones prácticas, reconociendo en 
el Viejo Continente una mezcla 
de grandeza y abyección.



y

La lectura de sus Viajes de 
Valparaíso a  P arís  editados con 
un excelente prólogo de Alberto 
Palcos por la casa H achette, con­
firm a lo dicho, 1  su carta, fe­
chada en P arís el. 4 de septiem ­
bre de 1846, reacciona con vio­
lencia contra el reproche que le 
dirige A berastain: “Se tom a us­
ted ex trañas libertades al escri­
birme; abusa usted de sus tí tu ­
los de m entor de mi prim era ju ­
ventud...” que "no le autorizan 
a  usted a decirme que... en ade­
lante escriba sobre cosas útiles, 
prácticas, aplicables a  la Amé­
rica, so pretexto de que un hom­
bre entre nosotros debe ser teó­
rico y práctico, repicar y andar 
en la procesión. ¡Cómo! ¿A  mí 
se dirigen estos consejos? ¿E ra  
usted, por ventiv quien en San 
Juan, construía m áscaras en car­
naval, fundaba en m ala hora co­
legios, y  crea’. . el Zonda, aquel 
diario...? ¿ E ra  usted, doctor, el 
que iba a la cárcel antes de pa­
g a r  los doce pesos que el Podestá 
nos cobraba inconstitucionalmen­
te por el sexto número, p ara  ul­
tim arlo, como lo consiguió?” Sin 
embargo, la  carta, sobre la Isla 
de Más-a-^ uera, aludida por Abe­
rastain , o sea la  de Juan  F e r­
nández, donde se supone nau fra ­
gó Robinson Crusoe, está pletó- 
rica  de lecciones, v.g., h asta  el 
mom ento de abandonarla se re­
fiere a  la  naturaleza hum ana al 
señalar que incluso aquella pe­
queña comunidad de cuatro hom­
bres que la habitaba, se había 
dividido en dos bandos enemigos. 
Comentando la  lentitud del viaje 
a  causa de la fa lta  de viento, 
observa que los pasajeros acaban 
por arm arse de paciencia. En su 
correspondencia no desperdicia 
una sola ocasión p ara  m oralizar.

»

El Lugareño

Al Igual que El Lugareño, nun­
ca olvida su papel de m aestro. 
Pero, como él, le confiere la  ta lla  
ds forjador de pueblos y  de in­
térp re te  del progreso. Así, sin 
m enguar su misión de estudiar 
los sistem as de la enseñanza p ri­
m aria, sus cartas  a tesoran  pene­
tran tes  análisis y certeras apre­
ciaciones políticas, sociales y eco­
nómicas de los países que visita.

Su estancia en la Montevideo 
sitiada le da pie p a ra  un amplié 
y documentado ensayo, con im ­
presionantes contrastes étnicos, 
ilustrativo de su tesis sobre las 
corrientes civilizadoras de la in­
m igración selectiva, no m uy di­
símil de la susten tada por El Lu­
gareño, bien que lim itada por la 
circunstancia colonial cubana de 
entonces. Ello no le impide cri­
ticar severam ente la  desin tegra­
ción política europea, resultando 
pintoresco su símil entre el hemi­
ciclo cam eral francés y una valla 
de gallos; ni desconfiar de las 
libertades republicanas invocadas 
por los caudillos, las que hacen 
derivar las democracias hispano­
am ericanas hacia el despotismo 
y la anarquía.



Tras Una Vida Consagrada a Honrar a su 
Patria en la Paz y Hacerla Libre en la 

Guerra, Murió Anoche el General Betancourt
La pérdida del guerrero ilustre, hace evocar 

brillantes episodios de la gesta mamhisa en 
que tomó parte el valeroso caudillo tnatancei o

1 Conducido a I.,a H abana si gene-

P e r i p e c i a s  en  p 1 e x i l i o ,  en  lás  
iu n ta s  r e v o l u c i o n a r i a s  y  en  
lo s  c a m p o s  d e  b a ta l la .  C ó m o  
ga n ó  lo s  e n t o r c h a d o s  d e  

M a y o r  G e n e r a l

A

X
X
X
X
txu

N su residencia  de 
la cali-» D en tre  
Ira . y 3ra., «n el 
V edado, fa llec ió  
anoche a las ocho y 
m edia «1 M ayor 
G eneral del E jé r ­
c ito  L ib e rtad o r, P*- 
d ro  B e tan co u rt y 
D ávalos, quien os 

ten taba  adem ás el títu lo  de d o c to r 
en  m edicina.

Com o es sabido, el G eneral B e ­
tancou rt venía aquejado  de grave 
dolencia desde hacía tiem p o ; y en 
esto s ú ltim os dos meses, la e n fe r ­
m edad fué tom ando cuerpo, a r r e ­
batándo lo  finalm ente a la vida.

La no tic ia  c ircu ló  en seguida por 
la ciudad y p ronto  la m orada del 
lib e rta d o r *e vió invadida por nu ­
m erosos am igos y personas de sig' 
n ificación , y  e n tre  ellas algunos d* 
los que fueron  sus com pañeros de 
arm as.

La Brillante Biografía 
Del General Betancourt

Con el carácter de Presidente del 
Comité Revolucionario de M atanzas 
concurrió el 17 de Febrero de 1895 
a la reunión celebrada en I.<a H aba­
na por loh componentes de la J u n ­
ta  Revolucionaria, de Occidente, pa­
ra señalar la. fecha en que debía ini­
ciarse i* guerra por la Independen­
cia.

’E í* ciicha reunión se 1? confió la 
misifrn de m archar a la provincia de 
Santa C lara y entrevistarse con el 
general Francisco Carrillo, de quien 
exigió le Inform ara qué actitud iba 
a asum ir el 24 de Febrero, fecha 
acordada para  el pronunciam iento.

La ten ta tiva  de alzam iento en su 
periodo inicial en la provincia m a­
tancera, tra jo  consigo la prisión del 
general B etancourt, la presentación 
del señor Ju an  G ualberto Gómez y 
el fusilam iento, meses después, del 
valeroso joven Antonio López Colo­
nia.

ral B etancourt, fué trasladado a, ia 
cárcel de Madrid, y en esta chalad 
y ayudado eficazmente por el Mayor 
G eneral Calixto O ard=. flujo), logró
evadir su prisión ganando el te r r i­
torio francés, de donde embarcó 
más tarde para Nueva York ponién­
dose a las órdenes del Delegado R e­
volucionario Cubano, Tomás E stra ­
da Palm a.

Más tarde se incorporó al Mayor 
G eneral Calixto G arcía, em barcan­
do en el vapor "B sm u d a" , al m an ­
do del general Emilio Núñez, y des­
em barcando en la bahía de Mara- 
by. térm ino de Baracoa, la noche del 
24 de marzo de 1896.

El Gobierno Revolucionario, bajo 
la Presidencia del Marqué* de S an­
ta  Lucia, le reconoció el grado de 
G eneral de Brigada, poniéndolo a 
disposición del -Jefe del Ejército L i­
bertador, Generalísimo Máximo Gó­
mez.

El 25 de mayo de 1896 fué desti­
nado a prestar servicio en la provin­
cia de M atanzas, a las órdenes del 
G eneral de División José Lacret 
Morlot, confiándosele el 10 de julio 
de 1896 la organización de la B ri­
gada Oeste, de la división m ilitar del. 
quinto cuerpo de ejército.

El 14 de Octubre del mismo año, 
con los coroneles Pedro Acevedo V i- 
liísmil, R afael Aguila, "El Inglesi- 
to", y Bienvenido Sánchez, con uni­
da des ascendentes a 600 hombres, se 
batió con el enemigo en la finca j  

•'Magdalena", en tre Ceiba Mocha y 
Cabeza.?, experim entando las fuerzas 
cubanas un m uerto y siete heridos

El día 16, entró a sangre y fuego 
en el pueblo de Cabezas.

El 5 de Noviembre se volvió a ba­
tir  en el ingenio "M agdalena", con 
fuerzas m andadas por el capitán  R a ­
da bán, en cuya acción resultó g ra­
vemente herido.

El día 3 de Diciembre tuvo otro 
encuentro en las lomas del Purga­
torio. barrio  de la  Bija, en el tér* 
m ino de Cabezas, con las fuerzas 
m andadas por el coronel Aldea, du ­
rando la acción siete horas. El G e­
neral B etancourt cargó con la ca­
b a la r ía  al enemigo, que se reple­
gó i.pcrlunam ente, dejando sobre °1 
campo 24 muertos, SO heridos y 49 
cabahas. Los cubanos tuvieron 8 
m uertos y 19 heridos.

Al ser depuesto el G eneraf” La- 
cret en ei mando de las fuerza® re
volucionarias de la provincia de M a­
tanzas, lo sustituyó el General Ave- 
lino Rosas, oriundo de Colombia.

D urante los meses que duró el 
mar.cío del G eneral Rosas, el des­
orden se inició en algunas brigadas. 
Por fin después de algunos desca­
labros el G eneral José M aría Ro­
dríguez. Jefe nato de las fuerza® de 
occidente, separó del m ando de la 
provincia de M atanzas al G eneral 
Rcoí-s, sustituyéndolo por el G ene­
ral de B rigada Pedro B etancourt y 
Dávalos, quien fué ascendido a G e­
neral dr División

Unos tres mil hombres constituían 
;as cuatro brigadas al mando del 
G eneral Betancourt,- que pudo librar, 
debido a la. reorganización de las 
mismas, encarnizadas acciones con­
tra  las fuerzas del G eneral Molerla 
en las lomas del Purgatorio, d u ran ­
te tono el día 28 de Octubre de 1897.

El 6 de febrero de 1898, .volvió a 
batir.se con fuerzas enemigas al 
mando del com andante Cruz Fi*an- 
co, en las lomas del Purgatorio.

El 22 de Abril del mismo año sos­
tuvo encuentros en el ingenio ”Sa,n 
Ignacio", con una guerrilla española 
haciéndole ocho muertos.

El 23 del mismo mes y año,, el aco­
razado "New York", batió las fo r ta ­
lezas de M atanzas y *1 siguiente 
dia los españoles al m ando del ge­
neral Molina, sorprendieron el cam ­
pam ento del Mogote, donde se h a ­
llaba acam pado el G eneral B e tan ­
court, quien opuso fuerte resisten­
cia al enemigo, experim entando las 
fuerzas cubanas nueve m uertos y 
tre s heridos.

Los dos últim os hechos de arm as 
de! G eneral B etancourt, ocurrieron 
operando con la brigada de Colón, 
en las cercanías de Cárdenas, salten 
do victoriosas las tropa,? cubanas.

EN LA PAZ

Suspendidas las hostilidades para 
el inicio de la paz, el Gobierno Re­
volucionario, bajo la Presidencia de i 
Mayor G eneral Bartolom é Masó, 
convocó una. asam blea m agna para  
resignar sus poderes, eligiendo a 
S an ta  Cruz del Sur p a ra  que se con­
gregaran allí los diputados electos 
iior cada uno de los cuerpos del E jér­
cito L ibertador, siendo electo P°r 
M atanza* el G eneral Pedro B etan ­
court.

En dicha asam blea se le otorgó el 
grado de Mayor G eneral.

Fué electo, ya firm ada la paz, Go­
bernador Civil de la provincia m a ­
tancera  Organizados los consejog de 
Veteranos de la Independencia de 
Cuba, ocupó puesto de honor en el 
de M atanzas, resultando electo pava 
el cargo de Presidente del Co,iso‘o 
Nacional de Veteranos de Cuba, en



e¡ q j*  rué reelecto por un segundo 
pe¡fo^.o; corre,spondiéndole la d istin ­
ción de lusugu rar la bóveda dnnle  
son sepultados en el Cementerio de 
Ccíón de la H abana los heroicos sol. 
dados de ia independencia que falle­
cían pobres y oUidatúrs.

En el gobicrti-) del dpcior Zayss, 
desempeñó Jfe, Secretaria de Agricul­
tura, Industria  y Comercio.
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Betuncourt Manduley
Un día como hoy - 2 5  de m a r z o -  de 1927, m urió 

en Palm a Soriano, Cuba, Alfredo B etancourt y

Manduley. , , , „„
Nació en la ciudad de Holguín, Cuba, donde c - 

menzó sus estudios, p a ra  continuarlos en Guana- 

eacoa, graduándose ele bachiller en las Escuelas 
Pías. Pasó después a  la Universidad de La Habana, 
donde se graduó de abogado, embarcando inmedia­
tam ente a  España, p ara  am pliar sus estudios.

A  su regreso volvió a Holguín, destacándose co­
mo orador político, y  resultando electo diputado 
provincial.

Con motivo de las actividades revolucionarias 
anteriores a  la ú ltim a g uerra  cubana por la  inde­
pendencia, fué deportado a  C euta por el Capitán 
General Arsenio M artínez Campos, recobrando la 
libertad despuéa de dos años de prisión, al mismo 
tiempo que Alfredo Zayas, Ju an  Gualberto Gómez, 
José Antonio González Lanuza y otros.

Al recobrar la libertad se dirigió a Nueva York, 
poniéndose ai sérvicio de la Delegación de] P a r­
tido Revolucionario Cubano, h asta  que se dirigió 
a  Cuba en la  expedición del general Joaquín Cas­
tillo, p ara  desem barcar en Bañes e incorporarse 
inm ediatam ente al E jército  Libertador, terminando 
la guerra  con el grado de capitán.

En la paz fué abogado fiscal en Santiago de 
Cuba, Camagtley y S an ta  Clara, y ai constituirse 
la  República, en las prim eras elecciones celebradas, 
fué electo representante a  la Cám ara, por la p ro­
vincia de P inar del Río, como candidato del P a r­
tido Republicano. Más tarde, bajo la presidencia 
del general Mario García Menocal, fué electo nue­
vam ente por dicho cargo, por la  provincia de la 
H abana, por el Partido Conservador.

Los últim os años de su vida los pasó tranqu ila­
m ente en Palm a Soriano, actuando como Regi& 
trad o r de la Propiedad, y allí m urió el 25 de m ar' 
zo de 1927.



LUIS VICTORIANO ISTANCOIPvT Y SALGADO

Nació e l  23 de mar 00 de 1843 (tomo 32, f o l i o  15 , nilmero 49, 

I g le s ia  Catedral de La Habana, segiln copia d el Archivo de V íc­

tor M. H eres, que reprodujo Federico de Córdova en  su f o l l e t o  

Luis V ictoriano  B etancourt, La Habana, 1943, p u b licac ion es de

la  Academia de la  H is to r ia ) ,

F a lle c ió  en La Habana e l  8 de jun io de 1885.

Sus A rtícu los de Costum r e s  y p o e s ía s ,.Guanabacoa, 1867.

Se in ic ió  como e s c r ito r  en :ül S ig lo , 1865.

Durante la  guerra oolaboró en: La E s tr e l la  S o l i t a r ia , ¿1 Cu­

bano Libre y B o le tín  de la  R evolución , que se publicaban en lo s  

campos m am bises,/b ien: La Independencia (1876) y La Revolución  

(1 8 7 6 ), p er ió d ico s revo lu ción  r i o s  de New York.

A regresar a La Habana colaboró en: La ¿’a iiiilia  (1879), SIL

Triunfo (1880) y fuá g a c e t i l le r o  de La D iscusión  (1 8 8 0 ), 11 .Al»
$

mondares# Colaboró en: El Imparola l de Trinidad (1883)} La Col­

mena, de Sagua La Grande; 7,1 Oocid n te , Aguinaldo Habanero, 131 

G avilán, La Colmena, de La Habana. La Aurora, de Matanzas, ^  

Album, de Gua abacoa» y fuá fundador d e l perió  ;ico sa tir io ©  

R ig o le to  (1867). También colaboró en La Habana E leg a n te»
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LUIS VICTORlAiijfi BSTANCOURT

S a lió  de La Habana a bordo d el vapor Morro O astlo a l  12 de d i­

ciembre de 1868, desembarcando en Nassau, donde se incorporó a 

Manuel de Qu osada, que preparaba la  expediolón  de G alvanlc, la  

que desembarcó sus ex p ed ic io n a r io s e l  27 d e l propio mes en e l  

ís ter o  P i lo t o ,  de la  Guana ja . S a lieron  e l  24 de C-reen Key j  tu ­

v ieron  m ientras hacían e l  a l i j o  e l  bdutismo de fuego, viendose  

ob ligados a rep e la r  e l  ataque de dos g o le ta s  esp añ o las.
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JOSE VICTORIANO BETANCOÜRT

Veáse lilstuido b io g rá fico  de José V. B etancourt, por Emete- 

r lo  S , Santovenia.

Colaboró en F lores d e l Sl&Lo (1852),

31 c a s t i l l o  de Hamllns, d ia r io  de La Habana, 17 de septiem - 

bre-10 octubre de 1851,
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Grandes Cubanas

S í
NA BETANCOURT

La cubarla inolvidable que marchó 
al campo de la Revolución en el año 
1868 acompañando a su esposo el 
patriota Ignacio Mora que al lado del 
Generall Ignacio Agramonte y desde 
las columnas de su periódico “El 
Mambí” libró grandes luchas contra 
los cubanos que en el seno de las fi­
las mambisas combatían la revolu­
ción.

Ana Betancourt formó parte de la 
Asamblea de Guáimar0 en 1869 y en 
ella dejó oír su voz en favor de los 
Derechos de la Mujer pronunciando 
las palabras siguientes:

“Ciudadanos:
La m ujer cubana en ell rincón tran­

quilo del hogar esperaba paciente y 
resignada esta hora sublime, en que 
una revolución justa  rompe su yugo 
y le desata las alas.

Todo era esclavo en Cuba: [a cuna, 
el color, el sexo.

Vosotros queréis destruir la escla­
vitud de la cuna,peleando hasta mo­
rir si es necesario. La esclavitud del 
color no existe ya, habéis emancipado 
al siervo.

Cuando llegue el momento de líber 
ta r  a la mujer, el cubano que ha 
echado abajo Ja esclavitud de la cuna 
y la esclavitud del color, consagrará 
también su alma generosa a la con­
quista de los derechos de la que es ll.illl(llt,s ____
hoy en la guerra su hermana de ca; esos jm u u i_uu^

rid‘d^ ”^ ? i da- , l Ul S “ a. f r  viejos f e u S ^  Que no caeréis en
la, trampa. Decidles que el mundo ca­
mina hacia la democracia. Espero y 
tengo fé en aue os portaréis como 
dignos discípulos de “El Lugareño -

en el campo revolucionario se expuso 
a las naturales privaciones, a los pe­
ligros de la guerra. _ _

Ana Betancourt cayó prisionera del 
enemigo en San José del Chorrillo 
en el año 1871 y fué deportada. En 
el extranjero se esforzó por superai 
su cultura y estudió idiomas, inicia­
da en los estudios desde el comienzo 
de su casamiento en los íibros de su 
esposo puesto que en aquella época 
no se atendía a la educa con dp la 
mujer, ni a su instrucción. Muchas 
de las proclamas de la Junta RevcJ u- 
cicnaria de Camagüey fueron escri­
tas por esta mujer vidente que vio 
el mundo caminar hacia la democra 
cia, que no puede existir completa, 
sin los derechos de la mirier debida­
mente garantizados y así i’o expresó 

10 de Abril del año 1869 en la 
Asamblea de Guáimaro como hemos 
explicado.

Otro de los episodios salientes de 
Ana Betancourt precursora de fos 
derechos de la m ujer y por la demo­
cracia, debe citarse la carta ou? r \ 
rigió a su esposo al enterarse de los 
planes apaciguadores de algunos cu­
banos entre ellos Napoleón Arango 
con el Conde de Valmaseda y en la 
carta le decía:

“Espero recibas como merecen a 
esos pacificadores. Decidles

el

como

como fué ayer su compañera ejem 
piar”.

El Padre de la Patria Carlos Ma­
nuel de Céspedes después de oído el 
discurso de Ana Betancourt le dijo. 
“El historiador cubano al escribir so­
bre este día decisivo de nuestra vida

Rindamos un homenaje de recorda­
ción a esta insigne natricia aue al ca­

bré este día decisivo c íe  i m e s i u  v i u «  -  n°R9-1940) la Consti-
política, dirá como Dd. l í  C a  ícS Í  43 y 99 señala
se 5 » h« S ¡ S - ^  h  e” nC1Pa- r  — i  a la r . i -

Ana Betancourt* al marcharse a la g a n a ,  o u e «  a los Asam-
manigua liberadora con su esposo
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Un día como hoy —19 de enero—, de 1946, 
murió en la Habana, Adriana Billini y Gautrau.

Nació en la República Dominicana, el 12 de 
marzo de 1865.

Hija de una familia de artistas eminentes en 
los que se destacan su propio padre, músico no­
table, y un tío que sobresalió en la pintura,'vino 
a Cuba todavía niña, y fué desde entonces, para 
decirlo con sus propias palabras, “una cubana 
más”.

La tradición familiar no se desmintió en ella, 
y  su vocación artística encontró el guía ideal 
en el que venerable rector de la Escuela de Pin­
tura y Escultura San Alejandro durante treinta 
años, el gran pintor cubano Miguel Melero, en 
cuyas manos tendió las alas su propia inspira­
ción, manifestándose su genio artístico en el 
cuadro El Mambí, dado a conocer por la revis­
ta El Fígaro, y que le valió a Adriana Billini el 
aplauso unánime de los críticos de la época. 
La gran intérprete del arte que había en esta 
mujer superior, no impidió que acogiera en su 
gran bondad el deseo de trasmitir, por medio 
de la enseñanza, los secretos de la técnica pic­
tórica. Fundó el plantel El Salvador donde ella 
misma se asignó las asignaturas del dibujo y 
la pintura, poniendo siempre su palabra y su 
esfuerzo al servicio de la cultura artística.

La historia y el costumbrismo dieron temas 
preferidos a sus pinceles, y entre sus mejores 
cuadros se citan los titulados: La Cocinera Cu­
bana, Mi Madre, Los Reconcentrados, El Mam­
bí, Nuestra Señora de la Altagracia, y Paisajes 
de Varadero. El último de los citados fué envia­
do a la Exposición de Sevilla, regresando a la 
Habana en 1949, ya muerta la autora, gracias a 
las gestiones realizadas por el señor Alfredo 
del Valle, Jefe de Relaciones Culturales del Mi­
nisterio de Estado, a iniciativa del ministro doc­
tor Carlos Hevia.

Adriana Billini colaboró interpretando cuen­
tos y artículos en El Fígaro y Cuba y América, 
las dos grandes revistas literarias y gráficas de

fines del pasado siglo y los comienzos del pre­
sente. . .

Además de la labor que hemos señalado co­
mo profesora en El Salvador, fué también pro­
fesora de dibujo en el colegio del Sagrado Co­
razón de Jesús, y desempeñó hasta su muerte 
la cátedra de Dibujo Elemental de la Escuela 
de Pintura y Escultura de San Alejandro.

Distintas , instituciones cubanas y extranje­
ras contaron entre sus miembros a Adriana Bi­
llini, figurando entre ellas la Academia Nacio­
nal de Artes y Letras de Cuba. •

Murió en la Habana, el 19 de enero de 1946. 
★ ★ ★



BISBE ALCALDE
• Su vida limpia y útil es una garantía.
' / i ' 1  • /-  *7 , . ■.

Habanero ? mis contrincantes no han podido
llamarme ladrón, porque no he robado, ni inca­
paz, porque no lo so y, ni acusarme de vida disi­
pada, porque llevo una vida de orden. Me com­
baten diciendo que votar por mí es perder el 
voto, porque no tengo chance de salir. Esta 
es una imputación deshonrosa que te hacen, ya 
que tú votas de acuerdo con tu conciencia, no 
por el que -tú creas que tiene más oportunidad 
aparente de salir, sino por el que te ofrezca 
mayores garantías. Habanero: vota de acuerdo 
con tus convicciones y no defraudes la confian­
za que yo he puesto en tu independencia de cri­
terio ni te defraudes a tí mismo.

MANUEL BISBE

T /

/

¿almo



A un Profesor que Miente
 __________________________________________ Por Lionel SOTO

(D estacado estudiante un iversitario y líder de la F E U ) ----------------------

F ]L doctor Manuel Bisbé, candidato del divisionis- ***"
mo, derrotado en la lucha por la Alcaldía de La

Habana, ha arrojado su máscara, su careta demo­
crática.

E l doctor Bisbé ha perdido lo más elemental 
ne su pudor intelectual. Calado hasta la médula de 
resentimiento infecundo, arremete contra los co­
munistas y contra la paz, en el periódico del doctor 
Botifoll, miembro del Bufete dpi señor Presidente.
En esa columna que le fué concedida cuando la can­
didatura del sensitivo profesor era la más agrada­
ble colaboración a la del señor Antonio Prío So- 
¿arrás. •

E l doctor Bisbé, como otros de sus congéneres, 
se ha definido en la lucha que tiene entablada toda 
la humanidad progresiva. Su origen de clase, su 
<ómo<la poltrona del aristocrático barrio en que ha­
bita,, • le han empujado en la definición.

El doctor Bisbé, como toda una serie de “ ilus­
tres”  profesores universitarios encubren su ubica­
ción burguesa, de desprecio a las masas populares 
y, en especial, a la clase obrera, con “ jerimiqueos”  
vacíos de contenido, con alusiones a lugares comu­
nes, con mentiras y falsedades,

E l doctor Bisbé ha arremetido contra la paz. Se 
ha declarado un partidario de los incendiarios de 
guerra. Se ha erigido en juez de nuestras liber­
tades democráticas y de las universales, que dicho 
entre paréntesis, él no ha contribuido a forjar, tal 
vez por sus cavileos con los problemas intrincados 
de la gramática del clásico griego.

Pero, al grano, digámoslo.
E l doctor Bisbé tilda la lucha del pueblo coreano 

por su liberación nacional de “ agresión rusa” .
Sin embargo, otra cosa es la realidad.
No son “ rusas”  las tropas que pelean en Corea, 

ni los aviones B-29, Mustangs y dé retropropulsión, 
que bombardean y ametrallan las ciudades indefen­
sas de ese país. Muy por el contrario, Mac Arthur ■
es el jefe  de las tropas de ocupación yanquis en el 
Japón, ahora nuevo “ gauleiter”  en Corea del Sur.

Los hechos son muy poderosos. Los ejércitos tí­
teres del sur coreano, en número de cien mil, adies­
trados por oficiales norteamericanos, se (ieshicieron j 
c</hio castillos de naipes. Y  medio millón de jóvenes 
de toda Corea se han ofrecido como voluntarios al 
Ejército Popular de Kim Ir Sen, premier de la Re­
pública Popular y héroe nacional de ese pueblo, para 

' repeler la agresión imperialista y la de sus laca­
yos.

Ahora, allí, combaten los coreanos. Todo ese 
pueblo contra los intervencionistas yanquis y sus 
respaldares de la ONU “ marshalizada” , de la ONU 
que no lo es, que es agencia oficiosa del State De­
partment: allí donde habla el delegado del corrom­
pido Kuomintang y donde no habla el delegado de 
ia gran Unión Soviética, baluarte de la Paz y del 
Socialismo.

El doctor Bisbé es más “ papista”  que el Papa, 
más guerrerista — en el papel, puesto que otra cosa 
no puede ser—  que Acheson y Truman.

Categóricamente proclama el “ inicio de la ter­
cera guerra mundial” .

Hurga en sus causales, y acusa al pueblo sovié­
tico. Le hace responsable.

Pero otra cosa son los hechos.



Mientras los delegados soviéticos lu c h ^ n  ex!- 
rían , planteaban un acuerdo de Paz dentro Je  w* 

j  i, n \rn  ;v  no sólo una. vez. ei 
marcos de la ONU ¡y  “  ™ pe-aba v lo blo-
bierno áe los Estados Unidos se negaba y 10 o
queó, utilizando a sus satelites.

Mientras el Soviet Supremo de la

s rí « ^ ^ 5 $  jr
"  i  S n í c S c f K  & £*. PV i „ . .

mil: , .
Es más, dan<io por sobreentendida la política de 

Paz de la U RSS, derivada de la constitución de su 
propio estado obrero-campesino, contemplamos .có­
mo en ésta se han recogido más de 100  millones de
firm as por la Paz, al pie del llamamiento de Esto-
colmo.

En los Estados Unidos no sóiu niegan ia entrada
los partidarios de la Paz, sino que persiguen con 

saña fascista a todos los que la defienden.
E l doctor Bisbé afirm a que “ la convivencia es 

imposible” .
“ Los comunistas llaman infracción de la libre 

expresión del pensamiento al CASTIGO r.ue en una 
democracia puede imponerse a los comunistas que 
faltan a las leyes del país” .

Empecemos. ¿E s Cuba una democracia real? 
iD iiige el pueblo cubano, acaso, sus destinos?

¡Ño!  ,
Cuba es — si acaso—  una “ democracia” bur­

guesa. Al servicio de los potentados, no ne la c - 
se obrera y de los campesinos En Cuba aanda, 
al través de sus lacavos, ia embajada yanqui.

Eso no es democracia, es -netamente.
La propia clase a la que pertenece el doctor Bis­

bé es la que funge de verdugo de los trabajadores. 
Y  es ella la que está en el poder.

En Cuba habrá real democracia, cuando se cons­
tituya un gobierno de Liberación Nacional, bajo la 
dirección de los trabajadores. La democracia pro­
letaria. ,

Pero esas frases tienen un sentido más 
hondo, que la cobardía del docto: Bisbé le impide 
explayar.

Lo que hay detrás de ello, es un mensaje *al 
gobierno para que “ ¡legalice”  a nuestro Partido y 
clausure a HOY, este vocero del pueblo. Repa­
sadlo.

Si unimos a estas frases socarronas la postura 
del doctor Bisbé en la reciente reunión del Con­
sejo Director del PPC., nos aclararemos más. En 
esa reunión, refutó opiniones contra la ¡legalización 
del PSP. Junto a él estaban los corrompidos poli­
ticastros Nazario Sargent y Gerardo Váxquez, elec­
tos ambos con los ríos de oro vertidos para la com­
pra-venta de voto y sargentería.

Acorralado por justos planteamientos de que, 
cuando la persecución comienza pur los comunistas 
continúa por la oposición pequeño-burguesa, éste 
expresó una opinión gubernamentalista: ‘Dejemos 
que esto ocurra, y después ya veremos". Más o 
mer.os fué éste el sentido.

El doctor Bisbé tilda a la filosofía del materialis­
mo dialéctico, al marxismo, y a su expresión econó­



mico-político social, el comunismo, de “ imperialis­
ta” . Esto nos causa gracia. Y  r i s a . . . !

.¿Acaso no sabemos que er doctor Bisbé es un 
partidario servil del “ fatalismo geográfico” ?

No son los “ rusos”  los dueños de las tres cuartas 
partes de la tierra laborable cubana, ni de las fuen­
tes de riquezas nacionales.

Los que exprimen al pueoio portorriqueño y le 
niegan hasta el idioma, los que apoyan al bárbaro 
asesino Trujillo, a González Vileza, a Dutra, a Pe­
rón, a Ospina, a Franco, y demás congéneres, son 
precisamente los yanquis, y no precisam ente los 
“ rusos” . ^

Pero ¿no es acaso el doctor Bisbé un partidario 
del “ fatalismo geográfico"?

A  través de él, quiere uncirnos a la coyunda im­
perialista. Ju stificar su conveniencia, sus intereses, 
sus aspiraciones desbocadas, capaces de pisotear 
hasta la dignidad propia.

El doctor Bisbé vuelca todo su odio, todo  ̂ su 
resentimiento sobre los “ partidarios de la paz” .

“ Se acuña el término de guerrerista. Pero los 
¡nocentes y cándidos partidarios de la paz, los 
angélicos sta lin istas.. .

Sólo las gentes más despreciables, las que han 
perdido el respeto a lo más primario y humano, 
son capaces de tildar a los 200 millones de europeos 
y a las decenas de millones de asiáticos, africanos 
y americanos que anhelan la paz y han firmado 
¿1 llamamiento de Estócolmo con un lenguaje tan 
plagado de mentiras.

Este ataque soez, malvado, persigue identifi­
car la causa de la paz, que es de toda la huma­
nidad, con la tendencia de un partido o ideología.

Bien sabemos, nosotros, que somos los comu­
nistas los 'm ás conscientes, abnegados y resueltos 
partidarios de la paz. Pero la paz no es privativa 
de los comunistas. Millones de ciudadanos, aun 
muy aleiados del marxismo han respaldado la cam- 
pañc de partidarios de la paz. Se han c invertido 
en trabajadores cíe esa causa universal.

El doctor Bisbé, al expresarse de tal modo, 
apoya la propaganda de guerra, las acciones de 
guerra y el posible uso de la bomba atómica. JM 
doctor Bisbé veja, además de las grandes figuras 
mundiales que la sostienen, al numeroso grupo de 
líderes populares e intelectuales, a los cientos de 
miles de cubanos que la respaldan, los que han 
abrazado la causa de la vida, la causa dé la paz, 
en nuestro país. Entre ellos tu vejado a dos com­
pañeros de su propio Claustro, los doctores Elias 
Entralgo v Vicentina Antuna, Presidente y S 
cretario respectivamente del Comité Nac onal po 
la Paz.

El doctor Bisbé, repite las calumnias y false­
dades de los imperialistas norteamericanos, aque­
llo de que los regímenes socialista y _ capitalista 
“ no pueden coexistir” , atribuyéndole ésto a los 
marxistaa.

Lenin, maestro del marxismo, ha enseñado que 
es perfectamente posible la coexistencia pacífica 
de ambos regímenes. Y esta apreciación científica 
ha normado la política soviética, bajo la dirección 
del Partido Comunista y de Stalin.

Precisamente es esa idea, la del campo de la 
guerra, la que no quiere la emulación pacifica 
entre ambos sistemas.

El doctor Bisbé dice “ por eso resulta tonto re­
incidir en apaciguam ientos que sólo producman 
el aplazamiento del conflicto” .

El profesor se ha sentido obligado. Como dijera 
Blas Roca en la “ ortodoxia”  se están polarizando, 
en su cima, elementos que quieren hacer de esta 
una gran reserva pío imperialista, pro g-uerrerista, 
anticomunista. Para frustrar la lucha de las ma- 
srs por la demagogia, por espejismos de progreso 
y liberación.



Su Danel está justificado a plenitud. Ese, el del
docto, S é  y e l'd e  1. .  g “ 5K
dores recién adquiridos y estrenados en la criolla

POlltÍCa' t .  n,.e “ los pueblos americanos tie- En cuanto a que lo P Un|dog„ recordemos-
nen que unirse a los Estado aleCcionadoras

i  r , r S “  ' s ’ f f l sa s a r. « « « —
- *  r r - e *  ,L ” S “ e r r = «. . s

V hasta en homenaje al E jerc.to Roio O tal vez 
d aquella, su permanencia en el Instituto Cultural 
Cubano Soviético.

S í  « T nü .° £ ° .n “ 3 . 0 ! d« apartamentos”  <,»«

„  S i o S  U

s  » a .  - » * .
cuantiosas propiedades.

Ai final del a r t í c u l o  plantea un poco mas des- 
embozadamente la ¡legalización del PSF.

Después de » > f »  “  ! “

demorarse más . tv. ka «no los
Pero no debe olvidar el profesor Bisbé q u e ^ S

pueblos tienen buenf  m®|” °n C0'ntr?r r. los ecos es­
amargada no encuentia popular, como
nerados. Se ha cubierto de repulsa popuia ,
antes se cubrió de ridiculo.

Tampoco debe olvidar que acaban de ser acu­
sados ante los tribunales, ambos por igual, es de­
cir Dor “ excederse en la emisión del Pensamien­
to”’ el edil socialista César Escalante y Eddy Chi­
bas: Ese mismo Eddy, amigo d e jo s  “ americanos 
de quien usted no vaciló, también, e n u n a c t o d e  
amargor y resentimiento, en decir (en la murn 
forma embozada) que había comprado el survey 
de “ Bohemia” .

Y  es que la sumisión nunca rinde frutos.
Los serviles, los tránsfugas y los renegados 

son aplastados, también por igual por lo-- “ amos 
imperialistas o por la ira popular. No lo olvide, 
Herr Profesor.

Quede esto dicho en la form a más irrespetuosa 
posible. Porque no puede ser respetable quien 
tuerce los hechos y miente.

Quien lame botas de quienes lo patean. 
Durante años fui su alumno. Y  usted se ven­

dió de demócrata” . Ahora, acaba de quitarse la 
máscara, no sé si trágica o cómica.

Ha quedado su rostro al descubierto.
¿Pero es que no le avergüenza?



i Jo se asusto ante la  profundidad'de la  Revoluc 
protesionales que se han vendido a l oro ene: 
volucion aun en el corazón mismo d e l imperi

DEFENDEREMOS CON LAS ARMAS LO QUE EL DEFEN1
En la Necrópolis de Colón 

fue sepultado el mediodía an­
terior el doctor Manuel Bisbé 
Alberni, delegado permanente 
que era de Cuba en la O.N.U. 
Le acompañaron hasta el 
panteón fam iliar el presiden­
te de la República, doctor 
Osvaldo Dorticós, el primer 
ministro del Gobierno, doctor 
Fidel Castro, su atribulada 
viuda, la  señora Graziella Suá- 
rez y  sus hijos José y  Manuel 
Bisbé Suárez, miembros del 
Cuerpo Diplomático acredita­
do en Cuba, Ministros y  fun­
cionarios del Gobierno Revo­
lucionario, y  pueblo en gene­
ral. ,

A las 10:30 de la mañana, 
después de efectuada Ja últi­
ma guardia de honor, por el 
presidente de la República, 
doctor Dorticós, su esposa la 
señora Caridad Molina, Con­
chita Fernández, Pastorita

Núñez, los doctores Carlos 
Olivares, Ministro de Estado 
Interino, y  Alfredo Yabur, 
Ministro de Justicia, en el 
Aula Magna de la Universi­
dad de La Habana partió el 
sepelio por la escalinata hasta 
la calle L. siendo llevado en 
hombros por miembros del 
Ejército Rebelde el féretro 
donde fue colocado, cubierto 
por la enseña nacional, sobre 
el armón en que fueron tras­
ladados hasta su último des­
tino, los restos mortales del 
doctor Bisbé.

atravesó los días más c 
pidos de nuestra polft;
corromperse. Un pai 
tario, que pasó por 3 
política de aquella et¡ 
moral, corrompida, 
niéndose limpio y  sienr 
una moral, muy alta.

d e s p id e  e l  W t a x / !EÜ '0fSfi0r' f'1 ‘
DR. FID E L CASTRO

Compañeros y  cómpañeras:
¿Qué debemos decir ante la 
tumba del compañero Manuel 
Bisbé?. Este es siempre un 
minuto doloroso para su fa ­
milia y  para sus compañeros 
del Gobierno Revolucionario.

Para nosotros como revolu­
cionarios, para el pueblo que 
Jucha, la figura de Bisbé es 
digna de enaltecerse. Para un 
país como el nuestro, enfras­
cado en una lucha heroica, su 
muerte es la muerte de un 
gran soldado. Para todos nos­
otros es la  muerte de un gran 
compañero.

Es un ejemplo para, mu­
chos, pero sobre todo es un 
ejemplo en Instantes como 
este. Fue un político que 
atravesó los días más corrom­
pidos de nuestra política, sin 
corromperse. Un parlamen­
tario, que pasó por la vida 
política de aquella etapa in­
moral, corrompida, mante­
niéndose limpio y  siempre con 
una moral muy alta.

Fue el profesor, el dirigen­
te político, el intelectual que 
cuando muchos intelectuales, 
c mndo muchos profesionales 
desertaron se mantuvo fiel a. 
la Patria. Siempre fiel a 1a.
c a u s a  revolucionaria que 
abrazó y  murió con «lia. ¡Qué 
diferencia tan grande con los 
cobardes que han desertado 
por el oro del enemigo! To-
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dos tenemos que morimos por 
ley de la vida, pero i qué di­
ferencia entre los que caen 
traidores a la. Patria y  los. 
que caen leales a la Patria!
¡ Entre los que tienen que ser 
sepultados allá y entre los que 
son sepultados aquí; entre 
aquellos que mueren rodea­
dos de aquel frío y  los que 
mueren al calor de la Patria!

Como político, como profe­
sor, como intelectual fue un 
ejemplo de revolucionario. No 
se asustó ante la profundidad 
de la Revolución, que ha 
asustado a tantos pusiláni­
mes. No era Bisbé hombre de 
guerra. Pero allá, en la ON.U. 
libró una dura batalla en una 
de las etapas más difíciles de 
la Patria. Fue allí su abande­
rado, en medio de aquel am­
biente duro, difícil, en el co­
razón del mismo Imperio. Allí, 
donde era muy duro trabajar 
por la impunidad de que dis­
frutan los enemigos de Cuba, 
os criminales de guerra. Pa- 
*a luchar allí había que ser 
«xtraordinariamente leal.

No sólo había que enfren­
tarse a las amenazas físicas, 
sino a los intentos de soborne 
y  a toda la cohorte de sedue 
lores. Su firmeza debe ser un 
gran ejemplo para los intelec­
tuales, para los profesionales.

Qué diferencia de aquellos 
que allá coincidiendo con la 
muerte da este gran hombre 
libre, se aprestan a constituir 
un gobierno títere, que esa
e* la máscara donde se ocul­
tan lo* planes d» agresión y  
algo más. Por que nos resis­
timos a creer que cifren sus 
esperanzas en ataques de 
mercenarios. Pensamos que 
detrás de eso hay algo más.

No debemos alarmarnos, 
cualquiera que el plan. 
Ya sea una agresión directa, 
unilateral o en grupos. Hay 
coraje, hay millares rie hom­
bres, y  armas para defender 
a nuestra Revolución y a su 
país.

Hay hombres que, como 
Bisbé, en el campo de les 
ideas y  otros aquí con las a r­
mas que suman millones, que 
están dispuestos a luchar y 
caer envueltos en la bandera, 
abrazados a la Patria. 
M EN SA JES A LA 
CANCILLERIA

En el Ministerio de Rela­
ciones Exteriores se continúan 
recibiendo mensajes de con­
dolencia de dirigentes de 
otros Gobiernos y miembros 
del Cuerpo Diplomático ex­
tranjero, con motivo del fa­
llecimiento del Delegado Per­
manente de Cuba en la ONU, 
doctor Manuel Bisbé.

/

El Ministro de Asuntos Ex­
tranjeros de la República 
Arabe Unida, señor Hüssein 
Zulfacar Sabry, expresó que 
“con motivo de la cruel, par­
tida del Representante cuba­
no en las Naciones Unidas, 
me permito enviarle mis más 
sinceras condolencias” .

Por su parte, el Je fe  pro­
visional de la Representación 
de la República Democrática 
Alemana, señor Kulitzka, ma­
nifestó: "Permítame expre­
sarle al Ministerio de Reía-, 
ciones Exteriores y, por con­
siguiente al Gobierno Revo­
lucionario. el más sentido pé­
same de esta Representación 
con motivo de la muerte del 
doctor Bisbé” ,

EXPRESIO N ES DE 
CONDOLENCLA 

Manifestando su pesar por el 
deceso del doctor Manuel Bis­
bé, que tan dignamente re­
presentara a Cuba Revolucio­
naria en la ONU, nos llegan 
mensajes de distintas institu­
ciones, entre ellas las siguien­
tes:
Dirección Municipal del Mo­

vimiento 26 de Julio en Sanc- 
ti Spíritus.

Federación Nacional de Tra­
bajadores de Seguros.

Trabajadores de la fábrica 
del calzado Olenberg.

Federación de Mujeres Cu­
banas, Matanza?

Colegios Nacional y Muni­
cipal de La. Habana de Tele­
grafistas.

Federación de. Mujeres Cu­
banas, delegación de Punta 
Alegre.

I
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nar la acción 
contra el pueblo 
mandar de los 1 
el cese de sus ¿  
hacen peligrar 
nacional, índepe 
de Cuba”.

Otro de los 
la Unión de Tr 
la Compañía l  
Djakarta, dest* 
del pueblo cufc 
ra el tota] apoy 
ros indonesios 
ción que dirige 
nistro Fidel Ca

Tsmhién el O!

BISBE, EJEMPLO «
del  qne juera  en ibajador  ile C u ba  en la ON<

.n ios documentos se de* 
ntncian ‘‘los bárbaros aten» 
z’ os de los criminales impe­
rialistas yanquis contra Cuba 
y las intrigas de los monopo­
listas y latifundistas para si­
lenciar la Revolución y  evitar 
que se extienda y revitalice la 
lucha que mantienen el pro­
letariado y  el campesinado 
de todos los países sometidos 
a la explotación y  el pillaje 
por el colonialismo y el im­
perialismo” .

El Comité Central de la 
Unión de Trabajadores Lito- 
gráficos, reunido en Suraba-



r t l « n r  r i r M D l  n  El P r i m e r  M in is tro del C ob ic rno  Revoluc ionar io ,  comandante  t m e l  cas- BISBE. EJtlflr'i-U tro, r inde pos tu mo tr ibuto al doc to r  Manuel  Risbe, al inhumarse los restos  
del  que fuera em b a ja d o r  de Cuba en la O N U .  "Bisbé es un e j e m p l o  p a r a  m ucho f ,  dijo el m uxim o l íder ,  m l0 r. Salas)



De Bisbé 
a Franco i

(Pasando por 
Traman, PerónPor

Aníbal »-r̂  ••11  \
Escalante y  T r U J l l l o )

1000139

J J A B IA  pensado yo contestar la fren ética  apelación de B isbé a!
gobierno de Pr/o para que ¡legalice al Partido Socia lista  Po*i 

pular — :hecho que encubre con este eufem ism o: “ garantizar la pa* 
en la retaguardia”—  y para que practique con respecto a nosotros, 
los com unistas, la m ism a polítick que ejecu tó  M achado y  ejecutan  
hoy Franco y T rujillo. L eí, sin em bargo, el artículo de L ionel Soto , 
aparecido en HOY, y me pareció tan buena la respuesta  com o para 
hacer innecesario mi artículo.

No obstante, he pensado luego que yo podía y debía decir a lgo  
con relación al asunto. Y así lo hago.

B isbé debe haberse descargado de un gran peso. Ahora está  
•n  el lugar que su tem peram ento le señala. Ahora form a parte, 
abiertam ente, del fren te  que va desde el am bicioso y ego ísta  pro» 
fesor de griego de la Universidad habanera hasta Francisco Franco, 
pasando por Trum an, Perón y  T rujillo: el fren te  anticom unista, 
fascista.

D ecía ayer el “Diario de la M arina” fa langista , al saludar la 
decisión de los ex-m iem bros de la Legión A zul franquista de o fre ­
cerse com o voluntarios de los Estados Unidos para pelear contra el 
pueblo de Corea, que... “Q uien sabe se encuentren  con los espa­
ñoles de antes y los de ahora, los yanquis de Corea, unidos en un  
m ism o esfu erzo , vinculados a un m ism o propósito, soldados de una 
m ism a enseña" . Los fa langistas españoles — com o se sabe—  pe- 
Iearon en la II G uerra Mundial bajo la enseña nazi y ahora el 
"D iario de la M ariná” asegura que se juntarán  con los yanquis,
para pelear bajo la misma enseña. ,

No lo n iego. A sí sería.
Y tam bién cubriría la misma enseña, com o lógica  conclusión, 

al señor B isbé, “am igo de los am ericanos” y  partidario de la inter. 
vención  yanqui en Corea y legítim o botafum eiro del im perialism o  
yanqui. Con lo que, com o ya d ije, el fren te  quedaría com pleto: 
bajo “ la misma en seña” ( la  de la “división azu l” en la guerra nazi 
contra los pueb los) desde B isbé a Franco, pasando por Trum an, 
Perón y  T rujillo .

Un poco incóm oda la posición, es verdad, pero tal es la que 
ocupa ahora el ex-m iem bro del Com ité por la R epública Española  
y ahora coaliado de los fa lan g istas de la D ivisión A zul y del “ D iario  

1 de la M arina” , un idos todos en su odio al com unism o, a la causa  
antim perialista y a la lucha de los de abajo contra los privilegiados.

No dejo de com prender, desde luego, que e l profesor de griego  
está  furiosísim o con los com unistas cubanos. N osotros no le hicim os 
el ju eg o  al gobierno, com o se lo hizo e l, en las e lecc ion es alcald icias  
pasadas. Al contrario: fuim os el factor decisivo en la denuncia do 
la posición pro-A ntonio Prío de Bisbé y el puntal de la alianza po­
pular habanera que, por im pulso neto de pueblo, derrotó decisiva­
m ente al gobierno y a sus cóm plices a lo Bisbé.



Si el P residente Prío e .tá  tan furioso con nosotros por haberle

rechazado su , proposiciones in fa m e , (que no «
más que “ llevar a E scalante, com o va B .sbe de candidato a A  
calde” , y n o . am enaza con ile g a lid a d .. y  v io le n c .. .  ¿com o el pro-

é* g r i e g o . . .  ™
y Otro su frieron  una derrota a m ano, del pueblo, por culpa

nuestra?
E s lógico . ,
A unque lo lógico .e a , en e .te  caso, o indigno.
P ero, en  fin , a lo hecho, pecho, dirá el p ro fe .o r . Y seguirá  

descargada su conciencia  de los p ecad illo . an tifasc istas, chapoteando  
e „ la charca de la reacción, aquella en la que m anda Trum an y 
revuelcan , con lo . cobarde, anexion istas y autonom istas de hoy, o 
fa langistas de la "D ivisión A zu l” y del P lato  Unico.

¿Q ué argu m en to , u .a  el p ro fe .o r  para .u  pedim ento anticom u-

" ‘^ N in g u n o  que no h ayam o. leído ya en .1 “ D iario de la M arina"^  
P or ejem plo, .o .t ie n e  B i.b é  que no debe haber l ib e r ta d d e  ex  

p re.ión  para la .  id ea , p o lítica , com u n i.ta .- E x ,g e  que hay,i libertad  
de expreaión, .ó t a m e t e  para la ,  id ea , c a p ita l,.ta .. E sto e ,  lo que 

dice en el fondo y en la form a.
P ero, ¿acaso B isbé y lo . del “D iario de la M arina” d efien den

la dem ocracia?
H ablan de dem ocracia — porque .o n  h ip ócrita .—  pero no quieren  

dem ocracia.
Lo que quieren e .  la prevalencia de lo . ca p .ta li.ta s . Y se acabo. 
¿D em ocracia? S í, pero para lo . ca p ita lin a s . No para los pro- 

i letarios. No p a r . el pueblo. No para lo .  que quieren cam biar e .t*
; régim en de la exp lotación  del hom bre por el hom bre. N o para 1

que p o .tu lan  el régim en .ocia lista .
Su “dem ocracia" - l a  “dem ocracia" de B . .b e _  es, por tanto, 

una “ dem ocracia” para lo .  c a p ita li.ta .. E . decir: n a d a  de dem o­
cracia para el pueblo. L eña para lo .  que »e opongan al regim en  

capitalista.
Tal es la verdad. . ,
Y lo dem ás, reju ego  de p alab ra , de lo .  profesores h .p o c n ta .

para engañar al pueblo.
Por é»o, lo que .e  d i.cu te  ahora no es com unism o y dem ocracia,

com o dice resbalosam ente el señor Bisbé.
La dem ocracia . . ,  .im p lem en te, atributo  político. E . una dama 

que tien e que tener apellido: dem ocracia B U R G U E SA  o dem o­
cracia PR O LETA R IA . La prim era, con m ucho de b u rgu e.a  y poco 
de dem ocracia y lista siem pre a transform arse en fascism o, cuando 
las m asas aprietan y desbordan los “ lím ites” . -

Lo que se d iscute es, . i  se quieren lo . térm in o , ta jantes: o e x ­
plotación cap ita lista , ahora, o com unism o en m archa.

A hí está  la cuestión.
En defin itiva , para lo .  B isbé y com pañía no se trata de dem o­

cracia sino de la perm anencia o no del podrido régim en cap ita lista , 
llam ado a desaparecer inevitab lem ente, com o desaparecieron , a .u

turno los reg ím en e. esclav ista  y feudal.
Bisbé, propietario bien nutrido, cap ita lista , d efien d e el sistem a  

en que goza de privilegios. Y no hay m á, que hablar. Todo lo dem as

huelga. ,
Porque ¿qué dem ocracia d efien d e un Trum an, producto de la

corrupción antidem ocrática  (la  m aquinaria política de P endergast, 
el gángster de K a n .a .)  y de lo .  tr u st, de W all-S treet; o  un a .e .m o  
fa .c i .ta ,  com o Franco; o e l chacal T rujillo; o el nazi P erón, o  el 
bárbaro reyezu elo  del Irán; o el títere  B ao-D ai, de Indochina?

¿N o *e está  viendo que lo que decide, en el fren te  de B isbe a 
Franco, no es otra co .a  que el p a .ad o , lo .  p r iv ileg io ., el in terés de 
/o , r ico ., de lo .  “n o b le .” , de lo .  feudale», de lo .  ex p lo ta d o r ., y mer- 

canarios de toda laya?



A  ver, usted , B isbé, ¿quién  es traidor, e l in sign e M ella, héroe  
de héroes, o el sinuoso Ram iro G uerra, que sabe cuáles son los 
rem edios de nuestros m ales p efo  que, hoy com o ayer, cuando fuera  
Secretario de la P residencia  del tirano M achado, se arrodilla ante  
el am o extran jero  y  ju stif ica  la sum isión an te  W all S treet?

A  ver, quién es traidor, ¿B isb é, el m ás recien te  coaliado de 
Franco y  “am igo de los am ericanos” , o nosotros, los que no nos 
rendim os ni vendem os an te  las am enazas y sobornos del enem igo,, 
dispuestos com o estam os a dar la vida si preciso fu ese  — com o ayer  
nuestros padres— por la causa sagrada de la independencia nacional 
y del b ienestar del pueblo?

B isbé, hipócrita, quiere que los com unistas seam os aniquilados.
Ya lo propuso en su Com ité, en donde, ante la noble actitud de 

ciertos líderes ortodoxos — que exigían  se denunciase los in tentos ] 
fascistas del gobierno de Prío—< tuvo el cin ism o de sostener que 1 
estaba bien que se nos m achacara la cabeza y que luego es que había 
que protestar, para “salvar la  form a” ...

Y para encubrir su propósito, su sum isión al im perialism o, .su 
in fam ia , apela a las frases bonitas sobre dem ocracia y a los insu ltos  
a nosotros, al disco gastado de la  “m ano de M oscú” y  otras zaran­
dajas por e l estilo .

[N o aprenden nada estos reaccionarios!

E so m ism o decían ya en  tiem pos de J e fferso n , com o leía yo  
recientem ente en el conocido libro de Phillip S. Foner: “W ashington, 
J e fferso n  y  L incoln”. E ntonces llam aban a los partidarios de la 
dem ocracia je fferso n ia n a  '‘sanguinarios jacobinos”, pagados por el 
“ oro de P arís” , con e l que intentaban “ abatir estos estados, d este­
rrar la religión , excitar el descontento de nuestra tierra libre y fe liz  y 
subvertir nuestro gobierno” . Como bien dijo Ben A ustin , uno de 
los líderes del Partido de J e fferson , en 1797: “Todo in tento  de restau­
rar las libertades de la hum anidad o de poner un dique a los avances  
del poder arbitrario, se ca lifica  ahora de jacobinism o”.

Y así ahora.
Sólo que París se llam a Moscú. Y el jacobinism o, com unism o.

No, B isbé, usted no nos ataca porque usted sea dem ócrata y 
nosotros no lo seam os.

V am os a ser sinceros.
Yo le contestaré ahora con palabras inm ortales del gran refor­

mador escocés Thotnas Muir, quien, desde e l banquillo, se dirigió  
a los jueces que le acusaban por querer “ transform ar la sociedad” 
arbitraria de entonces, de esta  guisa:

“ Desde mi in fancia  hasta este  m om ento, he dedicado mi vida 
a la causa del pueblo. Es una buena causa. E lla  prevalecerá en  
defin itiva . Triunfar^.

“ Decid abiertam ente, en vuestro veredicto, si m e condenáis, 
que lo hacéis solam ente por mi adhesión a esa causa, y np por esos
tontos y rebuscados pretexto* expuestos en  la acusación.”

Y así decim os, nosotros, doctor Bisbé.

No nos venga  con tanta  habladuría sobre la dem ocracia y tantos 
pretextos. j

Si usted nos ataca, no es porque seam os enem igos de la dem o­
cracia y de Cuba sino, todo lo contrario, porque som os la fuerza  
viva de la dem ocracia que crece, de la independencia nacional de 
nuestra patria y del com unism o victorioso  que organiza un nuevo  
régim en sin explotados ni explotadores, sin ham bre para los obreros, 
sin cam pesinos sin tierras, sin desigualdades, sin priv ilegios ni abusos,
sin in justic ias, *in guerra* ni opretiones.



Rafael Blanco
Tin día como hoy —4 de agosto— de 1955 

murió Rafael Blanco Estera,
Nació en 1885.

Desde su juventud desplegó el prodigio de 
una gran personalidad en el arte y muy especial­
mente en la caricatura, en cuyo género se le ha 
señalado como "el más genial" de sus cultivado­
res, en los comienzos del presentes siglo.

Durante unos cincuenta años —escribe Hc- 
nberto Portell Vilá—, su firma inconfundible, so­
lamente compussta de dos letras, trazadas como 
si fueran signos chinos, las de su nombre y 8U 
apellido, figuró en todos'los diarios y revistas de 
Cuba, a partir del año 1904”. "Fué el primer ca- 
ncaturista y uno de loa más grandes ajedrecis. 
-as cíe Cuba -a g re g a  Conrado W. Massaguer— 
a quien conocí en el año 1905, cuando ya sus fo r ’ 
midables caricaturas personales empezaban a lla­
mar la atención ,en el grupo literario de El F íea- 
r° ’ ® " tre !a Juventud intelectual de Letras, y el 
periódico de Miralles Miramón, La Vida” “ Ra 
fael Blanco - p a r a  Rafael Suárez So lís-i fllé 
umeo; afortunadamente para el arte cuban’o de 
la caueatura, uno de los únicos” .

Vr M ? í n r ente colaboró en Cuba y  América, 
M ,  MUNDO, Pay-pay, Diario ,|e la Marina) j

t , T  T  So,'ia'’ Grá,ico’ ctc-; **»« *  « ­
192-1 ílmf dores de‘ ^ ló n  de Humorista,, en 
IW 1 . v realizó una amplia labor artística de ]a 
cual quedan exponentes en museos y colecciones 
pnvadas cubanas y  extranjeras.

anuj r r n triunfd en ei ajedrez w  como
apunta Massaguer, fu i con la caricatura una de

las grandes pasiones de su vida, y llegó a osten­
tar el título de campeón de Cuba.

t ia jó  en varias ocasiones por jos Estados 
Unidos, México, Perú y Argentina, donde recibió 
•sentidas manifestaciones de alecto, asi como gran­
des elogios de ni arte.

“ En cuanto a estilo —escribe Heriberto Por- 
tell Vilá—, dentro de sus caricaturas era genial 
y umeo, considerado por varios críticos muy su­
perior a Sancha, Bagaría y Castelao” . “ Su 'linea 
esquemática era precisa y certera —agrega—, y 
en cuanto a las caricaturas personales sólo le 
eran necesarios no más de cuatro trazos funda­
mentales, para captar los dos parecidos, el psí­
quico y el físico, don difícil y maravilloso que só­
lo él poseyó en muy alto grado” .

Sobre este estilo único de Blanco que con 
dos trazos/de lápiz o pincel hacía surgir del pa­
pel la esencia de una personalidad, nos da Rafael 
Suárez Solis la siguiente anécdota. “Recuerdo- 
escribe—, una anécdota que pondera la agudeza 
de la mirada estrábida del buceador de retratos 
que lué Rafael Blanco: Enrique Fontanills, tan 
tolerante, tan comprensivo, de una benevolencia 
gruesa como su propia humanidad, se enfrentó 
un dia a la caricatura que le hiciera Rafael B lan­
co, y |a reacción del apacible cronista social fué 
esta frase airada: “ Esto no es un retrato de ami­
go; es una agresión personal” . ”

Los  últimos años del artista pasaron en el 
Silencio. Hubo en su vida como un retiro volun­
tario. Se paralizó su lápiz y su pincel, para vivir 
de un quehacer burocrático ajeno a su arte y a 
su gloria. J

Murió en La Habana, «j i  <im agosto de 1955, i



Cosme Blanco Herrera
Un día como hoy -25 de marzo de 19 18—, mu­

rió Cosme Blanco Herrera.
Sustituyó ai frente „e la Nueva Fábrica de 

Hielo, propietaria de las cervecerías La Tropical 
y  Tívoli, y  la Fábrica de Botellas, al fundador de 
esas empresas Ramón de Herrera y Gutiérrez al 
ocurrir su fallecimiento en 1896, y desempeñó ese 
cargo hasta pocos días antes de morir en 1918.

Inspirado en las propias ideas y  con fe no me­
nor que la de su primo, el antes mencionado pri­
mer presidente, D. Ramón, dedicó todas sus acti­
vidades y  energías a la empresa y venció innúme­
ras dificultades de todo orden hasta que advino el 
año 1901 en que fué iniciado el último, y actual, 
verdadero crecimiento de la compañía que ha cul­
minado en el presente verdadero éxito de sus ne­
gocios.

Durante el periodo de la presidencia de don 
Cosme fueron adquiridas la estancia denominada 
Los Cocos y  la  finca rústica Conocida por Molinos 
del Rey o Valle de San Jerónimo, fueron construi­
dos el primer puente y  una carretera que, cru­
zando por sobre el río Almendares, dá salida a la 
Calzada Real de Puentes Grandes; se construyeron, 
asimismo, nuevas bodegas y  el edificio, también 
nuevo, para embotellar y  la capacidad del cual 
pensó serla para 30,000 botellas diarias, cifra que 
en la fecha de su muerte se había elevado a la de 
170,000; fueron instaladas nuevas calderas y nue­
vas máquinas para la refrigeración, así como nue­
vos tachos con los que hoy cuentan las fábricas, 
con capacidad suficiente para la demanda de sus 
productos, y  se llevó a cabo, en fin, la nueva obra 
de construcción de la chimenea de ladrillo.

Asimismo, durante el período en que presidió 
el señor Blanco Herrera, fueron tomados por la

junta directiva, a fines del año 1916, los acuer­
dos de acometer la  ampliación de Jas fábricas de 
cerveza “ La Tropical” y  “Tívoli’’, y  de unir defini­
tivamente la primera de dichas fábricas con la lí­
nea férrea de los Ferrocarriles Unidos de L a  Ha­
bana, por medio de una ramal. En esta obra ya 
se habia pensado, como de imprescindible nece­
sidad para el cabal desenvolvimiento de 1a, em­
presa, desde el año 1898.

En otro orden de ideas, en el periodo del se­
ñor don Cosme Blanco Herrera, (noviembre de 
19 10), fué aumentado el capital social a $3.000,000 
con el doble propósito de financiar la compra con­
certada en 1909, de la fábrica de cerveza denomi­
nada Havana Brewery, hoy fábrica Tívoli, cuya ad­
quisición definitiva se hizo por escritura de 4 de 
noviembre de 1909, y de realizar la idea, sugeri­
da por el propio presidente, de que la compañía 
tuviese una fábrica propia bastante a proveerla 
de envases de vidrio. La primera piedra de esta 
fábrica, en efecto, fué colocada en 1 1  de noviem­
bre de 19 13, y  en 19 16  ya funcionaba regularmen­
te, encontrándose implantado en ella el sistema mo­
dernísimo que tiene por base las patanas Owens.

Los señores accionistas, en acuerdos de su jun­
ta general tomados por aclamación, testimoniaron 
de modo perdurable su reconocimiento a los dos 
fallecidos presidentes, pues resolvieron construir y 
construyeron dos artísticos monumentos, el del se­
ñor Herrera Gutiérrez, a la entrada de la fábrica 
La Tropical, y el del señor Blanco Herrera en el 
parque que lleva su nombre y que está situado a 
la entrada de las oficinas generales de la compa­
ñía, en la antigua Calzada de Palatino, a continua­
ción de las cuales radican la fábrica de cerveza y 
hielo Tívoli y  la  antes aludida de envases de vi­
drio.
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Julio Blanco Herrera

Un día como hoy — 18 de octubre—  de 1955, 
murió Julio Blanco Herrera.

Nació en L a  Habana, el 20 de diciembre de 
1881. Fueron sus padres Cosme Blanco Herrera 
y María Herrera y Sosa; el primero natural de 
Santander, España, y cubana la segunda.

Cosme Blanco Herrera radicó sus negocios en 
Cuba, desde antes del «nacimiento de su hijo Ju l o, 
como presidente y principal accionista de la Em­
presa Cubana de Vapores de Sobrinos de Herrera, 
que fué un factor principal de progreso en la eco­
nomía cubana de fines del siglo XIX.

Julio Blanco Herrera comenzó sus estudios en 
el Colegio de Belén, donde se graduó da bachiller 
en 1898, y en cuyo plantel se ganó el afecto de 
todos sus compañeros por su carácter afable y  es­
pecial d'sposición en la práctica de los deportes.

Después de terminar los estudios del bachille­
rato. cumpliendo los deseos de su padre, pasó a 
estudiar contabilidad en la Escuela de Comercio 
de París, Francia, donde permaneció dos años, 
atesorando los conocimientos necesarios en mate­
ria mercantil para colaborar con su padre, en la 
administración de sus grandes industrias.

Regresó a Cuba en 1900, después de asistir a 
la inauguración de la famosa Exposición de Pa­
rís, y comenzó a trabajar en el departamento Je  
carga de la Empresa Cubana de Vapores de So­
brinos de Herrera, donde ganó con su propio es- 
fuerao diversos ascensos, hasta que se le confió 
la gerencia de la Empresa, que desempeñó hasta 
la venta de la misma en el año 1916.

Al cesar en la gerencia de la Empresa de Va­
pores, dedicó especial atención a otra empresa: 
la Nueva F á b rca  de Hielo, fundada en 1888. Je

la que fué vocal y administrador general; cuya 
fábrica no sólo se dedicó a fabricar hielo, sino 
también a la elaboración de la cerveza La Tropical.

En 1918, con motivo de la muerte de su padre, 
Julio Blanco Herrera pasó del cargo de adminis­
trador a Inspector General de la gran empresa, 
una de las mayores del país, desarrollada por su 
padre, cuya presidencia y orientación absoluta te 
fué confiada desde el año 1930 hasta su muerte.

Aficionado desde su juventud a ios deportes, 
fué un benefactor de los mismos en Cuba. Con 
motivo de la destrucción por el ciclón de 1926. 
del campo conocido por el Segundo Almendares, 
decidió construir otro que fué el centro de las prin­
cipales actividades deportivas en los años siguien­
tes, el Stadium de La Tropical, y construyó des­
pués, en 1933, la Arena Cristal, que tanto coope­
ró al desarrollo del boxeo en La Habana.

Murió en Marianao, Cuba, el 18 de octubre de 
1955 y fueron sepultados sus restos en el Cemen­
terio de Colón, de La Habana.

De nuestros lectores— Recibirnos una afectuosa 
carta del señor Arturo Fernández Domínguez, don­
de nos dice: “ Soy asiduo lector de sus interesan­
tes trabajos, sobre Vidas cubanas, en el periódico 
E L  MUNDO, del cual soy suscriptor desde su 
fundación” ; nos refiere después que leyó nuestra 
biografía sobre Antonio Mestre y Domínguez, ha­
ciéndole recordar que hace unos cuarenta años los 
títulos correspondientes a un escudo de nobleza 
que tiene en su poder fueron entregados a un pa 
riente para contraer matrimonio en España, y nos 
sug'ere que tratemos de encontrarlos. Si alguno 
de los descendientes nos pudiera ofrecer alguna 
pista sobre los mismos, mucho agradeceríamos 
se nos informara sobre la misma.
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Pedro Blanco Torres

Un día como hoy — 8 de junio— de 1954, mu­
rió Pedro Blanco y  Torres.

En la provincia de Pinar del Río desarrolló 
^sus actividades en el comercio de tabaco y  gana­

do, cimentando una buena posición económica.
Su espíritu generoso y cordial le hizo ganar­

se las simpatías de sus conterráneos, figurando 
entre sus gestos progresistas el financiar las ma­
quinarias para consolidar la publicación del pe­
riódico de información general y  noticias “Heral­
do Pinareño” , fundado y  sostenido por Isidro Pru- 
neda, desde el 2 de mayo de 1923, en que apareció 
su primer número.

Y a  en edad avanzada se adentró en la políti­
ca y  fué electo representante a la Cámara en 1928 
y  senador de la República en 1948.

Víctima de la dolencia que Je causó la  muer­
te, permaneció postrado durante varios meses, 
hasta que murió el 8 de junio de 1954.



BMESECQ BL.0CHET Y BITTON
Nació en la  ciudad de Matanzas e l d ía  7 de Noviembre de 1829 

- J & í i á  Gn_BU ciudad n a ta l  e l  d ía  22 de Noviembre de 19 15 .
Educador, l i t e r a t o ,  e rud ito  v m o ra lis ta .
Poeta e h is to r ia d o r . n o v e lis ta  y dramaturgo, c r í t ic o  l i t e r a r i o  y ora­
dor, p o líg lo ta  y au tor de obras»
Catedrático, conferenciante y animador de cultura activísimo*
Hombre v irtuoso  y a l t r u i s t a ,  c o rd ia l y bondadoso que amó l a  n a tu ra le ­
za y l a  l ib e r ta d ,  l a  c u ltu ra  y la s  b e lla s  a r te s ,-  l a  n iñez y e l  progre 
so de la  humanidad» Y adoró a su Matanzas natal*
Hijo del francés D0 Antonio Blanchet Cárdela ( r e lo je ro ) ,  y de la  dama 
habanera Dfla-. Agustina B it ton C offigny.
Cursó la  I r a ,  Enseñanza en e l  Colegio La Empresa, de lo s  finos* G uite- 
r a s ,  1835-43, y la  2day Ens. en l a  Academia"de F ilo so f ía  de l Pbro. D* 
Manuel Peo-, G arcía, 1843-46, donde re c ib id  c lases  de Ledo* D.Benito -  
José H iera .
^Pr cndió e l  francés con sus padres y lenguas c lá s ic a s  en l a  B ib lio te ­
ca P ública de Matanzas# Posteriorm ente o tro s  idiom as, h as ta  d ie z .
A lo s  14 años. 1844, in ic ió  la  publicación de sus p o esías , y a lo s  19, 
e sc rib ió  y estrenó  su prim er drama, "Una c a r ta  anónima1',  en l a  Soc* 
Filarm ónica de Matanzas, 1849* •

Ccfundador con Dgo* d e l Monte de la  R evista  t e a t r a l  ME1 P e n s il '1, 1850 
P ro feso r de L atín , Francés, R etórioa y P o é tica , y to r a l  d e l Colegio -  
"La Empresa", 1852-54, donde su s titu y ó  a l  P ro f . de F ilo s o f ía  D. Gusta 
v o  Peoli*  D iréc to r y p ro feso r de l Colegio de S eñoritas Santa Rosa,
1 3 6 1 0 , j  • • . . .  . . .

Viajó y re c o rr ió  EeU. de Norteam érica, F rancia , I t a l i a ,  España y o tros 
p a íse s  de Europa, 1854-56, v is itan d o  Museos, P a lac io s , Templos, lonu— 
mentos, Ruinas H is tó r ic a s . . .  y tomando n o ta s .
Regresó a Cuba, 1856 , y colaboró en la  R evista  de La Habana, de Raf. 
Ma* de % ndive y J* de J . • Q uin tiliano  G aroía.
P a r tic ip ó  en la  Coronación de l v io l in i s ta  José S, White, 1859 , ( a n t i -
jP? etfyr ? Matanzas, Ifeeeo No* 65) cantando en versos la s  g lo r ia s  a e i  a r t i s t a .  . .

fundación del Liceo A rtís t ic o  y L ite ra r io  de Matanzas, -  
P fue su prim er S ecre ta rio  5 Miembro de su Sección L ite ra r ia »  su— 

animador y D irec to r de su re v is ta  l i t e r a r i a  “Liceo de M atanzas",1860. 
organizo3 con I» de Estrada' y Zehea y o tros l i c e í s t a s ,  l a  Coronación 
í e ?«% V o Gn Matanzas, 1862; e l  e n tie rro  famoso de José
d . m iañes,. 1863, e innumerables veladas l i t e r a r i a s  d e l L iceo.
í y ^ S ^ t i c 0 de^Geografía e H is to ria , de Francés y de G eografía y Esta 
nünció01 er01G de £da. Ens* de ■ ¿ífezas., 1864-67. Re-"~
Socio de Mérito d e l Liceo -Arto y L it»  de Matanzas, laureado en lo s  -
Juegos Floralesf, 1865-66 ,'por sus trab a jo s  «Compendio H istó rico  de -
l a  lis ia  de Cuba", y su cuadro de costumbres cubanas "La Vida en Matan zas” . —

f- Norteamérica con su esposa M a . María Delgado, 1869, se -  
in s ta ló  en Nueva York* El Gobierno co lo n ia l de Cuba lo  consideró in -  
i ia e n te  y decretó  e l embargo de todos sus bienes*
Marchó a Europa, 1870 , ing resó  en la  Universidad de Barcelona y se -  
graduó de Doctor en F ilo so f ía  y L e tra s , 1 8 ? ,oa y su s titu y ó  a l  P ro f . 
de L ite ra tu ra  H elénica. ■ ' ' • ■ ■
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r S Corrf s5» 4e la  Real Academia S ev illana  do Buenas le  
? t? Honor se  la  boc. Colombiana Anubense, de Huelva; P re -

T C í ^ l l o “ SeM HH?f!r° | l0na P°J  Eu cmBayo **■**«*« SU bosquejo; sus 
n°+ ?t, « ? ¥ ’zJ?°íonel  P jlm itlTaB», y do la ' Academia S ev illan a- 

o tro s , M v ic io s  de la  sociedad española contemporánea” 9 y
P residen te  de la  Sección de L ite ra tu ra , H is to ria  y Antiptleándc^ ApT 
Ateneo de Barcelona, donde d ic tó  conferencias» iUltl«tttdado- d e l
Revi ?»teSt)e?«Clvdpn en la s  Re-vistas « M írica"  y
"Cuadros v V ^ a c i i a 7 \  Contemporánea"; y sus l ib ro s  
Magallanes'» "«L^ J ? » Expiaciones*», «Fernando de
rniXÍ™ * % í  x dG Iee  » y otroG ensayos h is tó r ic o s .
Vuelto í  cShoa °ul3a% de Josó ArrW C ortina, 1 8 7 ...
lS  cínndo v n̂ ??^pS?Í-aí 0 r^ e'\ x^stración  Cubana»,, de Fígaro- Vi<-i Ti ̂ * i i' Lj .  Re tí £ tas de la  Facultad de Letras v Ólend^s Ou 
bu Pedagógica, Cuba Contemporánea, Revista de La Haban-' Cub̂  v W ~
t e l |  H o ™ e S t o anv ’c t ^ a? 'b E1' K g a r°> 'm .n d o t l u b f í n L S f :»a,", ? ? ot í®s C a n o ra s . En Matanzas colaboró en e l -
d e t ^ í ^ f  -  l a  Hev. «  Album" y e n ^ o v f  "S oco

dS la  prim era-cerem onia de la  Siembra d e l Arbol en 
din m ; l P° w T  S£?íá a Luz y C aballero , la  Avellaneda, H ere-- 
C o te c '¿ tio f" ^ + n í> Wblce, y a M artí, a la  L ibertad y a l a  América, 
x' . tt i- o ^ - i^ la r  por oposición de la  Cátedra *»D«' G^oxrr'rp-fo n  m <-• 
l o S e  a? t l n s ? i t u t o  «<> Id a : Ens. de ¡ b t S a ^ f 1900-19157

® nfVrJíS t  f f  M° c;ux propugnó la  in c lu s ió n  de nuevas asig n a tu - 
r i^  de- cühn v IT a? ení °  ,clGlo,e dG conferencias y cursos de Histo 
a 1902. Sortqam érioa, y de In stru cc ió n  C ívica, 190$

° r i n ° m ? sPoncliente de l a  Academia de la  H is te r ia  de Cuba, 1 9 1 0 ,  
i S S i c i ó n ^ e 1 o t ergado por e l B ,i ,  Ayuntamiento de ¿LatanzaS 

L  i V l  f  ? a I a  an tigua c a lle  de Santa Cerosa y Banquete om ento de la  sociedad matancera en 2.2 de mayo de 1 9 0 7 .
n r í r f n 0? 1708* H is^ r i c0 de l a  Revolución de 1895"; «Elementos
t ^ 5 c les  y E x tranos en l a  obra d e .Jo s 6  l l h 0 Heredia"? «H istoria y PanWUU J, Cw - % ■ • w mmm

tS mw o 8S« » 6 t a ^ B¿ , Í ? ^ í J n ?5 OB9*«ja«o* inauguración de un monumen 
I n ^ n  Y S P ^ucripoión púb lica  y emplazado en e l tre n te  d e l”
S t a í S r t í  o i 1 t ^ f ^ S r e n t e n a r t o d 0  *  f a U o o la lo n t o  *u e -

L,R0E.



B  l a n c i n e  i h g
TTn día como hoy - 2 5  de noviem bre- de M » .

H ab an a, F ra n c isc o  Ja v ie r  B la n ch ie  y
nació en La 
Palma.

“L,  m u i  ,  1» "**«• “ ” 5a” '
n a  inseparables «n la  vida de este P»"1*- 

A  los 1 1  años quedó huérfano de padre y ma-

dre, y  a los doce com enzó su  d efic iente  ?d u ca«ó n  
ia e scu e la  g ra tu ita  de los RR. P a d re s  de S a n to

D o m i n g o Guzmán, cursando después en el Se- 
ndnario de San Carlos, latinidad, filosofía y der - 
cho hasta el grado de bachiller, que obtuvo en ju-

n l°  ^ P o Ü fd e s p u é s  - d i c e  C a l c a g n o -  e l delirio que

alimentaba por la poesía, unido a la fa l^  de r6' 
cursos, le hizo en mal hora para sus interese , 
aunque para bien de la musa cubana, desc"ldar' e 
estudio de ia abogacía, de modo que P »  
fatigó de él en grado tal que abandono del todo la
t o g a  para empuñar la lira”.

Colaboró en Flores del Siglo, Revista de La 
Habana y otras publicaciones de la  época r 
uniendo en 1845 algunas de sus poesías en un 
t„m„n que tituló: “Las M argaritas”.

' 2  C lem en te Zenea criticó  d ^ v o r ^  
te  su s  versos, que fu ero n  elogiad os p o r C o sta les,

Suárez, Zambrana y Luaces.
La terrible miseria que arrastro a lo largo de 

su vida, le obligó a versificar por el m erés de 
dinero, amargando aun más, sus sueños literarios 
y restando valor a sus producciones. .

Hizo sonetos a cualquier precio, y  poi . i 
ironía del destino, murió muy joven, el 27 de ene; 
ro de 1847; precisamente cuando se le ofrecía^un 
oportunidad de ganar un sueldo capaz de cubrir 
sus más urgentes necesidades.

« S u s compatriotas, - d i c e  C a lca g n o - como 
s l a v erg o n za d o s d e haberle desconocido y  dejado
morir en la miseria, le tributaron ta ta 'h on ores  
despuéF de su muerte, que éstos hicieron P 
Hasta el compositor Raffelín le compuso especial
mente un responso.



Conservatorio Nacional de Música

H u t > e r t  d e  B l a n c k

CON hL nombre de Conserva­
torio de Música de la Haba­
na, fué fundada la decana 

de nuestras instituciones de enseñan 
;za musical por el Maestro Hubert 

1Ie2ado a Cuba el año 
desde cuya fecha reside entre 

nosotros.
i ^ sta idea del maestro de Blanck, 

que con magnífico éxito había ofre­
cido varios recitales de piano en núes1 
tra capital, obtúvola más favorable 
acogida, ya que no existía ninguna 
institución de esa índole, alcanzando 
decidida protección del Gobierno, 
la Diputación Provincial, el Ayunta.

| miento de la Habana y la Sociedad 
| Económica de Amigos del País, que 
i '  buyeron al sostenimiento y au- 
V e  la naciente institución1 docente 
de arte musical.

La labor del Maestro de Blanck,

no pudo ser_ más provechosa para el 
desenvolvimiento del arte musical en. 
Cuba y  pronto se vieron las aulas del 
Conservatorio pletóricas de selecto 
alumnado, a la vez que, alrededor del 
Maestro, se agruparon profesores
del mayor prestigio en aquela épo­
ca .

En tan favorables condiciones se 
desenvolvía el hoy Conservatorio Na 
cional de Música, hasta estallar la 
revolución de 1895. El Maestro de 
Blanck, que había hecho de Cuba 
su segunda patria, que había funda­
do un hogar cubano al contraer ma­
trimonio con una distinguida dama 
de nuestra sociedad, y que ya tenía 
hijos cubanos, no podía permanecer

Pindiferente ante el ideal de emanci. 
i que, flotaba en el ambiente 

en aquellos azarosos días de 
ón y, guiado por sus nobles 

f sentimientos, despreciando el apoyo 
y protección que le prestaba el go- j 
bierno de la metrópoli, arrostrando 
los peligros e inseguridades de un 

. porvenir incierto, se lanzó de lleno 
en la lucha pór la libertad, forman­
do parte activa de la junta Revolu. 
cionaria Cubana. Por ese motivo 
fué reducido a prisión el día seis 
de septiembre de 1896, permanecien­
do excarcelado hasta el diez y nue- 

' ve del propio mes en que fuerá de­
portado al mismo tiempo que cuba­
nos tan ilustres como González La. 
nuza y Alfredo Zayas.

Duranté su deportación y mientras 
en Cuba ocurrían1 los acontecimien­
tos qiie culminaron en la independen 
cai patria, el Maestro de Blanck, 
desde los Estados Unidos, laboraba 
intensamente, con todas sus energías, 
en pro de la causa. Por esté motivo, 
durante el tiempo de su ausencia, 
Sufrió un eclipse el Conservatorio.

Firmada la paz y ya decretada la 
independencia de Cuba, retornó Hü- 
bert de Blanck* dispuesto a conlen. 
zar de nuevo su labor artística inte­
rrumpida y surgió más pujante, con 
mayor intensidad, la decana institu­
ción, entrando de lleno en lo que 
podíamos llamar su “ edad de oro”  el 
que es hoy,_ por sus prestigios, his­
torial artístico y labor divulgadora, 
el Conservatorio Nacional de Música, 
baio la dirección- del maestro Hu­
bert de Blanck.

NOTA BIO GRAFICA DEL M AES.
TRO H U BERT DE BLAN CK

En Utreh, Holanda, el once de iu- 
nio de 1856, nació el maestro Hu­
bert de Blanck, que hizo sus prime, 
ros estudios bajo la dirección de su 
señor padre, pasando más tarde al 
Conservatorio de Lieja, de gran 
nombradía en Bélgica, donde cursó 
solfeo y piano, obteniendo el según- 
do premio de ese instrumento y al­
canzando una subvención del estado 
belga para la continuación de sus 
estudios.

En 1873, contando diez y siete 
años, efectuó su primera gira artís­
tica, visitando distintas ciudades ru­
sas, suecas y alemanas.

En 1874, fué nombrado Director 
de Orquesta de! Teatro “ El Dorado” , 
de Varsovia.

En 1875, en unión del violinista 
Maurie Dengremont, ofreció varios 
conciertos en Alemania y Dinamar­
ca.

En 1880, ambos artistas arribaron 
a Río de Janeiro y en el Brasil íe- 
cib'eron honores del Emperador Don 
Pedro II . También tocaron en otras 
ciudades sudamericanas, cosechando 
grandes triun'os.

En .ese mismo año, encontrándose 
Hubert de Blanck en Dresde, recibió 
invitación para tocar en el Palacio 
del Rey de Sajonia, que tuvo gran­
des deferencias para el artista.

En 1881 ofreció nuevamente con, 
ciertos en Buenos Aires, partiendo 
de esa ciudad rumbo a los Estados i 
Unidos y en la ciudad de New York 
profesó en el renombrado College 
of Music, puesto que obtuvo por 
oposición. .

En 1882 visitó por primera vez 
esta ciudad, ofreciendo algunos con­
ciertos y en 1885 inauguró el Con­
servatorio de Música objeto de esta 
información.

El maéstro de Blanck ha escrito 
innumerables obras musicales sobre­
saliendo, entre otras sus óperas 
“ Actea”  y  “ Patria” , la “ Marcha He­
roica” , “ Himno a Martí” , “ La Huér­
fana” , “ Tarantella” , “ Tocatta” , “ Alle­
gro de Concierto”  y “ Capricho Cu­
bano” .

Hubert de Blanck es Académico, 
fundador de la Academia Nacional

' de Artes y Letras, y está justamen­
te conceptuado como el patriarca del 
arte musical en Cuba.

COMO FUNCIONA EL  CONSER.
VATORIO. |

Adolfo Dollero, en su libro “ Cul­
tura Cubana” , escribe sobre el pro­
fesor Hubert de Blanck, los siguien­
tes párrafos:

“ En 1885, época de la fundación 
del primer Conservatorio de música 
de la Habana, el “ Gotschalismo”  se 
había introducido con verdadera exa 
geración en los círculos artísticos.

Al fundador y al actual Director 
del Cónservatorio, señor Hubert de 
Blanck, se debe la transcendental 
reforma de! plan de estudios, cuyos 
resultados .han sido más que brillan­
tes.

“ Es cierto que el pueblo cubano 
tiene especiales aptitudes para el ar 
te musical; pero ¿qué hubiera sido 
de ellas sin un maestro o competen­
te que se dedicara a dirigirlas, a 
encauzarlas, a mejorarlas, con ta­
lento. con conciencia de verdadero 
artista?

“ El señor Hubert de Blanck ha 
emprendido su apostolado con la fe 
que anima a los creyentes; por eso 
nadie le pudo superar durante el 
tiempo que ha dedicado a la en- 
señanzX

“ Muchos, muchísimos, son los pro-, 
fesores y artistas que todo lo deben 
al Conservatorio Nacional dirigido 
por el señor Hubert de Blanck, cuya 
obra aplauden sus mismos adversa­
rios” .

Y  es cierta la afirmación de Do- 
llero: del Conservatorio Nacional de

Música han salido sólidos prestigios 
artísticos, que han dado días de glo­
ria a Cuba.

En el Conservatorio Nacional pue­
den cursarse actualmente estudios 
para todos los instrumentos y, des­
pués de concienzuda y atinada labor, 
ha logrado formarse un plan de es­
tudios digno de todos los elogios ya 
que en él se atiende, tmmordialmen- 
te, al orden, al método, en el enca­
denamiento de las materias.

Para ello, el Conservatorio cuen­
ta con un selecto grupo de profeso­
res: Alicia Balbin de Silva, Rafaela! 
Serrano, Consuelo Quesada, Fe Re-¡ 
go, Pilar Martín de Blanck, Lizzie 
Morales de Batet, Margarita Carri. 

lio de Losa, América Rodríguez de 
Xiqués, Natalia Torrcella, Ju lia  Co­
ya, Candita R . de Diego, Tina F- 
de Bovi, Margot Rojas, Gloria Rodrí­
guez Sardá, María Luisa Jorge, Mir- 
tha Olivella, Francisquita Vallalta, 
Arcadio Menocal, José Molina To­
rres y Juan Torroella.

El Conservatorio y su sucursal en 
el Vedado, cuentan actualmente con 
trescientos alumnos y cuarenta y

JUGOlüO



rnueve academias y colegios incorpo-

r UNA COLABORADORA MERI- 
T ISIM A .

La obra del maestro Hubert de 
Blanck ha tenido una colaboradora 
meritísima: la señora Pilar Martin

de Blanck. .
A la temprana edad de nueve anos, 

comenzó la señora Martín sus estu­
dios, bajo la dirección de Hubert de 
Blanck, hasta que el maestro fue t,e. 
portado, reanudando sus clases con 
él cuando pudo regresar a la Isla.

En el año 1901, Pilar Martín gano 
la medalla de plata y en el 1902 la

de oro, que conquistó con la ejecu­
ción del Concierto de Weber. Tres 
meses más tarde contrajo nupcias 
con el maestro Hubert de Blanck, 
y desde entonces consagró su vida 
a la enseñanza, secundando, con

aciertos indiscutibles, a su ilustre 
compañero.

LA SALA “ ESPAD ERO ”

El Conservatorio Nacional de Mú­
sica es la primera institución de 
esa índole que dedicó un local ade­
cuado para la celebración de con­
ciertos y fiestas artísticas: la Sala 
“ Espadero” .

Hubert de Blanck, eterno enamo­
rado de su arte, conocía sobradamen 
te que de la enseñanza musical íor- j 
ma parte principalísima la educa- j 
ción, la cultura artística del alum­
no, y por ello fundó su Sala, en la 
que se han ofrecido sin número de 
selectísimos conciertos, en los que 
han intervenido los más renombra­
dos maestros nativos y extranjeros.

La Sala “ Espadero”  es, por decirlo 
así, el complemento de esa gran ins- 
titufción que es gloria legítima de 
Cuba: EL CONSERVATORIO NA­
CIONAL DE M USICA.

A L U M N O S  EM IN EN TES D EL CONSERVATORIO NACIONAL DE

MUSICA.

(Desde su fundación hasta nuestros d ía s) .

Celia Reyes; Dolores Comesañas; Arcadio Menocal; Alberto Fal- 
cón; Esthela Broch de Torriente; Mariana Seva de MenocaU Lui^a 
Chartrand; José Molina Torres; Juan  Torroella; Casimiro Zertucha, 
Arturo Quiñones; José M iari; Amelia Solberg de Hoskmgson Juaníi 
Llorens; Blanca Boissier; Luisa Montane; Blanca Broch de Albeih- 
ni; Manuel La Presa: Tomás Bordenave; Joaquín Lanza; Elisa IJo- 
vet* P ilar Martín de Blanck; Laura Raynen de Alonso; Margarita 
Carrillo de Losa; Lizzie Morales de B atet; Hortensia R"dneuez 
Gelabert; Consuelo de la Torre de Blanck; Oria Várela de Albarian, 
Lolita de V illier; de Alvarez Rosell; Mana Luisa Diago de Estrada, 
Margot R ojas; María Luisa M auri; Ricardo Negrera; Fernando G. 
Aday; Dulce María Serret; Ernesto Lecuona; Magdalena Cacicedo de 
B arreras; Angélica González; Dulce María Copinger; Rosa 
dez; Anita Puig; P ilar O tero ; Conchita Fernandez de Cuervo; María 
Pepa Lamarque; María Luisa Arellano; Sylvia López Miranda, Sarah 
Jú stiz ; Conchita Báez; Isabel Prince; María Amalia Frexes; Horten 
sia Bravo; Beatri? de Castro; María Luisa Jorge ; Clara Owens, 
Carmen y Adelina Comdom; Ketty M ora; Ursulina Saez Medina de 
Beguiristain; Mignón Morán; Josefina Ahedo; Mana Emma Bo et, 
Sylvia López Rovirosa; Jesú s Erviti; Virgilio Diago; Diego Bonilla, 
José  F . Quiñones; E lisa López C arvajal; Mercedes Pelaez de Gar­
cía; Delia Guichard; Ju lio  César Ortiz; Edgardo Estrada l in a ;  Juan 
Vázquez; Dulce María R ojas; Teddy Risech; Gloria Miro de Farres 
Graciella y Rita María Lozano; Ofelia Fernandez; Fidelia Kriedhoff 
Olimpia Rivas de la Torre; Zoraida Boskow.tz; Angelina Rivero; Be­
lén Martínez; María Antonia Chacón; Matilde y P a n d il la  Adm en- 
sens; Emma Villavicencio; Natalia Torroella; Margot de Blanck d 
C o ro ;’ José Fernández; Cecilia Blanco; Leonor Albo; Gloria Marti- 
nez; Aurora Alvarez Godínez; Josefina Moré; Celia Carcasses; José 
Andreu; Raúl Gómez Anckerman; Zenaida Romeu; Lydia Rayneri, 
Alicia Camacho; Julieta Martínez Recasens; Dulce María Nunez; 
Lila Diago; Graciella de los Reyes; Gloria C a sa n o v a ; Douglas John, 
son; Maggie Smith; Margarita M anzanilla; Gloria Descamps; Mer­
cedes D íaz; Emma Otero, y otros muchos más que nuestra mente 110 
recuerda.

* 0 0 0 1 5 1



H oy  a las 9  

ei sepelio

de la mañana se efectuará 
del maestro Hubert de Blank

desde e l

L a  O rquesta S in fó n ica  d e 1 .  H ab an a y  1» B an d a  d e M úsica 

o 'e i E sta d o  M ayor, tom arán  p arte  en el responso, por 

a lm a  d el ilustre m úsico en a l cap illa  d e  la  N ecr°p o ll_

H
T e rm in a d a  esa  tou rn ée, em barca* 

a r tis ta s  p a ra  A m érica  del

H ubert
primeras

tíi 1895 fecha de nucstia .> 
emancipadora, al propio tiempo> W  
el m aestro  p ractica b a  la  o » »

to rta  de la  1 1 » -
gai-on en su e sp im u  i r  mriT« . 
V r i r p s  de nuestro  pueblo. C om pro 

eHnnrin su  v id a  y  b ien esta r, P er­
teneció  a  la  Ju n ta  R evo lu cio n aria  Cn 
tenecio  a  a  va li0sos servicio.5 a

o o n o c .^ ¡w
a c tiv i  ̂  ̂lu stres  doctores

com pañ ía  de los « o t
A m uerto  e l repu tad o  m aestro  ¡ro n  iost dos^ar a  r í0 Ja n e ir o  por el
H ubert de B la n k . A yer, cn  la s  S u i ,  1 U  ^  del Emperador ¿“ nuca b astan te  lio-

h o ra s  de la  m an an a  dejo  peclr0 n, fu e ro n  recib id os con A A ntonio González Lanuz#
«n « „  resid en c ia  del V e- D on « a r o  *, cnlmA rad o  Jo sé  a t o »  » ac iade existir en su v id e n c ia  del Ve- ent^ iasmo y se l e s ^ n a n d o  con entereza los días acia

dado, Cane C num er^ ljO Ja^oriO n ^  atencione5 y elogios p o r jo d a  la Sop ^  ^  vié el amanecer bri-

£ l « t , m a u » m r n

sa  f ig u ra  de ese in can sab le  p a lad ín  a e  a t e u u -  ,  ^  H ub ert da

d e l a rte  m u sical t e a n o d e i ^  B iank‘ regresó  a  E u r o p a ,  d irig ién dose
rectores de Conservatorios m u sicales 
de la  c iudad  de la  H ab an a  y  uno 
de los prestigios más solidos cn  ese

Se<T r a s  una p ertin az  d o len c ia*  c¿ue 
p a u la tin a m en te  fué m inand o  su  o r ­
gan ism o h asta  el estado ^  extrem a 
graved ad , el m aestro  Hubert, de B la n k  
dejó de e x istir  ay er  a  las sie te  y m e­
d ia  de la  m añ an a  rodeado de su 
v iu d a e h ijo s, a  la  avan z ad a  edad d<.

D A T O S B IO G R A F IC O S
Hubert de B la n k  nació  e n  »a 

d ad  de Utrecht, H olan d a, e l . 1  d 
junio de 1856, iniciando sus Oonod- 
, intentos musicales b a jo  la experta 
dirección  de su  p a d re . N en a B en itez  
n u estra  compañera d e  redacClón noB
suministra lo s s igu ien tes d atos bio 
g rá fic o s  del esclarecido  m úsico .
8 F u é  a co n tin u ar su  P ^ P ^ i o n  en 
el Conservatorio M usica l de 3 .
uno de las m ás fam osos centros mu 
simales de B é lg ica , estudiando so l­
feo y  píano  con toe. p ro íeso res D u -
p ey y L ed en t, obteniendo a llí, e l M
gundo prem io  de p ian o, b a jo  j* ' 
recc ión  del re fe r id o  m aestro  D upuy, 
a l e je cu ta r  el d ifíc il C oncierto  eo  S i  
m enor del in m ortal H um m el. P a só  
en  seguida, subvencionado p o r e l 6Q- 
hiprno de B é lg ica  a  con tin u ar - is 

'estudios en d istin tos p lan te les  tu ro- 
neos. A  los 17  años fu é  escritu rad o  
rjor el em p resario  M r. S a u v le t  p a ra  
e fe c tu a r  u n a  j i r a  a r t ís t ic a  por d ls-

t in ta s  c iu dades de R u fiia> yE n 0 °aCon.  
pués a  Su e c ia  y  A lem a n a  E llo

tec ió  en el ano de J,8 ' ]m rfictt)llj  
te o sea  en el an o  de 10 ,

s r  " > r , s , #ri2 £ , '
A llí se unió  a l g ra n  con certista  de)

V io lín  E ugen io  ° a n ^ c°p a ¡cS cíU- 
cfar con ciertos en  la s  p  a rc a  y la

S i c l Í n d i ó T r i b u t o s  de cálid os t ío -  

g los a  am bos m úsicos.

a  D resden donde en tonces resid ía 
su  p a d re . A llí se le in v itó  a  tom ar

a s
E S  ^ n > u s¥ re% á n J U ^ o n  una 
v a lio sa  jo y a  que a u n  <-onse

i f e l é l S í u S ^ n l a  capí-

la  d u d a d  de New Y o rk , donde dió 
vario s  rec ita les  de p ian o, ®  
nués elegido p a ra  desem p eñar la  p ía

el «Collego of Music» de New y or 
Deseando conocer la Isla d ü_

.  üionk
° a’ l a  Habana en el m ^ d e ^ n e r o ^ .  á r t T m u s i c a J ^ C u b a .

h a b e r  co

“  V," S S S V S U  »
m a e s t r o

La producción m usical de ta n  efccla 
recid o  m úsico* y  com positor se t„a  
duce en diferentes producciones de 
íran  v a lía , sobresaliend o en tre  ellas 
s i r  dos óperas «A ctea» y « P a tria *  .a  
M a rc h a  H eroica, H im no a 
w „érfan a '>  « T a a n te lla » , «Toccata», 
« A llegro  dé C oncierto» , «C ap rich o  CuSl y o tras  de no m enos consa- 
eración H ubert de Blank, como A ca­
dém ico, fu é  fu n d ad or de l a c i n i a  
N acional de A rte s  ' y  L e tra s  <ra
ju stam en te  conceptuado com o V

no a
«LA  S A L A  E S P A D E R O »

X C S S K ? * *  «Collcge oí ge - " e i  W ? t .
Music». En esta ciudad o W ^  Nacional de Música, fué la prime

• -----------------   éX,tW- r a  institu ción  de esa  índole W ,
díc-ó una Sala adecuada Pa l*  **
íohvaclón de conciertos y fiestas ar lew ación H„sfiiadO os

nos con ciertos con rotun d o  éxito. uiokJ ____  | .

S E  f u n d a  ^ ™ ¿ g g í 7'£ £  T
d e  M U S IC A  D E  L A  H A B A N  leteac_ ^  h a n  . d e sIlla do los

E n  el añ o  de 1883 de® ld  ¿ e c e r s e  niá s  connotados a r t is ta s  m u sicales
tro  Hubert de B lan k _  est cludad  de la  Ha

en  la  H ab an a  y  „  ue doS nR desde e l v irtuoso  v io lin ista  ivlan
vato rlo  de M úsica , in st c H iriaió npn so a w ld in  h a s ta  esa  g loriosa p ía 
de entóneos, * “  ” “d‘.d o  í  un S“ ú  w  «  1 ™ »  Mareo, de Blant 

" ^ ‘' ^ S t T S S * » '  ►  de Coro, hija de, malogrado » . ; * «  
cuerpo  de excelen tes P d ia  M ubert y B la n k , que d e ja  una k
te  Conservatorio se trenSfíil e itim a  h ered era  de su  incom paiab¿e
1 de octubre de 1885, con 8 ™  fte re aera  ^  coiabor!,c ió n

ben ep lácito  de nJ esf r a  Se° C¿  m an e ra  m eritísim a la  h a  ten ido  el extin to  
p ren sa  de la  c a p ita l, qu a l  m aeStr0 en su distingu ido  esposa P
o p o rtu n a b r in d ó * u  la r  M a rtin  de B la n k , con la  que con

distingu id  o 1 ¡ d  E con óm ica de tra jo  n u p cias  en el ano f)
T a n t0  f ° ,  com o  la s  a u to r ld a -  N O M B R A M IE N T O  P O R  DEC R L .

A m igos del P a ís»  com o o a  E S P E C IA L
des de aq u e lla  época ^ n tr tb u JM  D ecreto  núm ero  519 , de íe-
de m an era  e ficaz , a l sosten im ien  r  de 1930) ^  dispuso que
este centro  educativo  qu L ¡  tltulofi c e rt if ic a d o s  o  D ip lo m a s,

í S S f í a f  S H S H
C IO N A R IO  de O rien te  y I»  H ab a n a , terigan

Hubert de Blank tra b a jó  a fan o sa- p a l de Música üc ^  etec-
m entc por el desenvolvimiento d-:l a r  v¿ idez en  to ’do e i  te rr ito rio  do

L ” ^ t ' a r ” « r . r a»n', t t . .  r.— «- « * « " » °ir° De
nación  y con los. ideales revo lu c io n a - |

music**!03 i 
aba- '



X
i  creto, el fechado en 23 de septiembre 

de 1931, con el número 1814, g) dore 
cho de u sa r  e l Escudo Nacional en 
los documentos, diplomas y títulos 
que expidiera su  Conservatorio.

LA PRIM ERA GUADIA
El cadáver del insigne Maestro Hu­

bert de Blank se  halla tendido en el 
Conservatorio Nacional de Música, 
Calzada de Galiano número 47. A las 
doce y cuarto se le rindió la prm.rra 
guardia de Honor por sus hijos. Ar­
mando y Ernesto, su hijo político el 
doctor Armando Coro y los profeso­
res del Conservatorio Juan  Torroc- 
Ua y el Capitán Jasé Molina Torres.

El sepelio se verificará hoy n las 
nueve de la mañana, saliendo e! iú- 
neber cortejo del referido Conserva­
torio de Música. La Orquesta Sinfó­
nica de la Habana tomará parte n i  
el Responso que será dicho en la 
Iglesia de la  Necrópolis de Colón 
como asimismo la Banda de Música 
del Estado Mayor, c.omo homenaje 
artístico ilustre desaparecido.
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El maestro ha caído para siempre.
Una enfermedad larga y cruel, menos piados 

oscureciendo hoy su mente y mañana entorpeciendo ¡ 
Deja el maestro Blanck, al morir, una estela 

lioso tesoro de su arte.
Blanck puede ser considerado bajo tres aspecti 

señalados triunfos, podemos asegurar que como Maes 
Recibió Blanck las primeras nociones de mús 

donde ampliando sus conocimientos, fué desarrollando 
su primera “tournée” a los 17 años.

Comienza entonces la carrera pianística del M  
nos del Monarca una valiosísima sortija.

1 ' Da con gran éxito, una serie de conciertos en 1;
donde obtuvo, por oposición, un puesto de profesor en 

En 1882 nos visita, y tal parece que esta tien 
ese momento una idea germinó en el cerebro del Mae 

Su plan fué llevado a cabo y en 1885 se inaugu 
por más de cuarenta años fué el mentor artístico de los n 

Tan notorios fueron los éxi' 
tos alcanzados desde el prin­
cipio, que se consideró su ins­
titución como algo genuina- 
mente cubano, y  el diputado,
Sr. Rafael Montoro, en la 
Cámara consiguió una sub­
vención por los beneficios que 
prestaba el gran conservatorio 
a la cultura musical.

Pero no sólo ofrece a nues­
tra patria todo su saber, sino 
que en momentos de ansiedad 
y lucha por la libertad, forma 
parte de la Junta Revolucio­
naria y sacrifica hogar, fami­
lia y posición por la noble 
causa. •

Sufre prisión y es deste­
rrado, volviendo a Cuba al 
saberla independiente. Abre 
de nuevo su conservatorio, 
que llamó “Nacional”, y don-

miembro de honor distinguidísimo. He aquí, en síntesis, lo c 
Maestro Hubert de Blanck, cuya muerte ha conmovido hond 

Pro-Arte Musical rinde homenaje de devoción y res] 
su sincera condolencia a su viuda, Sra. Pilar M. de Blandí

b¿lo d fafe ■

1; O  ‘ V i f e

«rte, ;om«» iü- ■’1
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Elogio de dos fundadores: 
Pilar Martín y Hubertde Blanck

P o r Orlando Martínez

A SISTIMOS hoy a un verdade­
ro acontecimiento de la cul­
tura cubana, llamado a ocu­

par un sitio dt honor en los las- 
tos de nuestra historia artística: 
la inauguraciói, de la Sala “Hu- 
bert de Blanck'' que viene a co­
ronar feliz . adecuadamente una 
empresa de tant.r tradición, de 
tanto prestigio y de tanta eficacia 
como es la del Conservatorio Na­
cional de Música de La Habana.

Yo estoy aquí, en este momen­
to, hablando en nombre del ca­
riño y de la admiración, pero tam­
bién en nombre del juicio histó­
rico. No he venido a encomiar lo 
que amo sino a valorar lo que 
desde hace .nuy largos años es 
una conquista de nuestra cultu­
ra. Por eso >o puedo ahora poner 
el corazón a un lado —si es que 
realmente puedo —y ponderar es­
te instante magrlfico sin sanas pa­
siones de alumno de ayer ni de 
profesor . y colaborador de hoy, 
porque el Conservatorio Nacional 
de Música La Habana no es só­
lo la hermosa quimera que un día 
adornara la frente de un joven 
artista holandés de veintisiete 
añon de edad llamado Hubert de 
Blanck, sino <. ue es también una 
realidad tangible: es un monu­
mento que ’ i esnírlt" forló y des­
pués el talento y la decisión plas­
maron en medra dura; es una ver­
dad sostenida a lo largo de nues­
tra historia: es toda rna obra de 
íe, de esfuerzo de trabajo y de 
sinceridad * *ravé' de tres gene­
raciones unidas entre sí por el 
amor y por la sangre. pues el ape­
llido Blanck es símbolo de una 
dinastía del talento, de la bondad 
y del esfuerzo propio, sin haber 
acudido jamás a debilidades mun­
danas de ninguna especie: sin 
transacciones de cultura: sin des­
víos de la conciencia. Aquí se ha 
escogido siempre el camino más 
difícil, pero a la larga el más pro­
vechoso: el de la honradez profe­
sional.

Por todo esto la Sala “Hubert 
de Blanck” no es una vanidad so­
cial ni un simple negocio proyec­
tado, sino el producto lógico de 
una empresa que, iniciada hace 
exactamente setenta años, ha te­
nido un proceso de superación 
constante y de noble afán de es­
tar al ‘ día. La Sala “Hubert de 
Blanck" ha llegado por sus pro­
pios pesos a través de una espe­
cie de predestinación histórica, cu­
yas raíces espirituales, intelectua- 
len y hasta sociológicas se remon­
tan a los últimos lustros de nues­
tro siglo XIX, el siglo de oro de 
la cultura cubana.

Cuando Hubert de Blanck pisó 
! esta tierra por yez primera, en 
I 1883, en simple plan de visitante 

que ofrece algunos conciertos en 
que se gana la admiración y el 
aplauso de los grandes artistas y 
escritores Habaneros, el país se 
encontraba sn una situación bas­
tante favorable para tales mani­
festaciones del espíritu. Los cu­
banos vivían el desencanto de la 
Guerra Chiquita, después de la 
decepción peor de la Guerra Gran­
de que había consumido toda una 
década y millares de vida, algunas 
de ellas tan especialmente valio­
sas como la de Ignacio Agramonte. 
El ideal independentista se en­
contraba un poco anestesiado en 
espera del verbo mesiánico y de 
la pasión desbordada de José Mar­
ti, quien ya tenía mostrados su 
genio y su ruta apostólica a des­
pecho de sus treinta años de vi­
da.
De algunos brotes revolucionarios 

aislados se tenían noticias, a ve­
ces, como la pretendida invasión 
a Cuba desde los Estados Unidos 
por Ramón Leocadio Bonachea, 
en aquel pfapio año de 1883. Pero 
la tónica general del pueblo, de 
la sociedad cubana y de los revo­
lucionarios era ni desencanto, la 
espera de tiempos mejores. Per­
sonalidades tan aguerridas como el 
general Calixto García se habían 
retirado a la tranquilidad del ho­
gar y de empresas que nada te­
nían de bélicas.

Hubert de Blanck, pues, lpgró 
atraer la atencióo de los hombres 
mas prominente; del país en un 
moniento en que era muy nece­
sario oír voces de consuelo como 
la suya. Y aquel clima de sosie­
go y aquel paisaie tropical le ro­
baron el corazón; el corazón que 
ya había dado a Cuba en tierras 
del Norte al casarse con Ana Me- 
nocal, perteneciente a una distin­
guida familia de nuestro pueblo 

Dos años después, en 1385, la 
situación política cubana no pre­
senta panoramas nuevos. El inú­
til sacrificio de la vida de Lim- 
bano Sánchez, en Oriente, no mo­
dificó la realidad del momento. 
Faltaban aún diez años para la 
tragedia de Dos Ríos y Cuba se- 
gía ansiando la paz. convencida 
de su impotencia frente al opre­
sor. '

La oportunidad no podía ser 
más propicia para darse a la ta­
rea de organizar en La Habana 
un Centro de cultura capaz de po­
ner al cubano en contacto íntimo 
con las más alta1 manifestaciones 
musicales. En ese sentido no ha­
bían escascado esfuerzos anterio­
res desde los día« va entonces le-



. '000154

í .  ■

U f t E E T  DE  Í 1 A M C
El maestro ha caído para siempre.
Una enfermedad larga y_ cruel, menos piadosa que la muerte misma, fué venciendo aquella naturaleza robusta 

oscureciendo hoy su mente y manana entorpeciendo sus movimientos, hasta apagar su vida por completo

lioso tesoro T e Í  2 T °  m° n r’ ^  ^  Y C° m°  herm0S°  le§ado a sus discíPul°s, el va

- 1 a B,lanCí  pU ed e, ser considerado bajo tres aspectos: pianista, compositor y maestro. Si en los dos primeros obtuv< 
señalados triunfos, podemos asegurar que como Maestro, alcanzó los mayores honores y gloria
1 1  R f Clbí  Blanck Ias Primeras nociones de música de su señor padre,, pasando más tarde al Conservatorio de Lieia 

donde ampliando sus conocimientos, fue desarrollando sus extraordinarias fariiltaríoe ^
su primera “tournée” a los 17 años.

  X - JUllil
donde ampliando sus conocimientos, fué desarrollando sus extraordinarias-facultades artísticas, que k ”permiti¡ron Tfectua*

, , Comienza entonces la carrera pianística del Maestro, tocando ante el Emperador de Alemania, recibiendo de ma­
nos del Monarca una valiosísima sortija.

, Da con gnm éxito, una sene de conciertos en las más importantes ciudades de Sur América, pasando a N ew  York
donde obtuvo, por oposicion, un puesto de profesor en el “College of M usic”.

En 1882 nos visita, y tal parece que esta tierra hospitalaria, le brindó toda la dulzura de su suelo núes desde
ese momento una idea germino en el cerebro del Maestro: establecerse en nuestro país-' ’

, .Su Plan fué llevado a cabo y en 1885 se inauguraba bajo su dirección, el primer conservatorio de música donde 
por mas de cuarenta anos fue el mentor artístico de los más altos valores musicales de Cuba. ’

Tan notorios fueron los éxi­
tos alcanzados desde el prin­
cipio, que se consideró su ins­
titución como algo genuina- 
mente cubano, y el diputado,
Sr. Rafael Montoro, en la
Cámara consiguió una sub­
vención por los beneficios que 
prestaba el gran conservatorio 
a la cultura musical.

Pero no sólo ofrece a nues­
tra patria todo su saber, sino 
que en momentos de ansiedad 
y lucha por la libertad, forma 
parte de la Junta Revolucio­
naria y sacrifica hogar, fami­
lia y posición por la noble 
causa. -

Sufre prisión y es deste­
rrado, volviendo a Cuba al 
saberla independiente. Abre 
de nuevo su conservatorio, 
que llamó “Nacional”, y  don­

de con el mismo entusiasmo 
de días mejores, reanuda su 
obra interrumpida, de ense­
ñanza. Blanck fué un factor 
importantísimo en el desarro­
llo de la música en Cuba. Su 
laborpedagógica es admirable; 
toma parte como solista en 
conciertos; escribe óperas, 
obras para piano, violín, can­
to, cuartetos, etc.

Por la “Sala Espadero” de 
su Conservatorio desfilaron 
artistas de positivo mérito, 
siendo precisamente en esa 
sala, donde se efectuaron los 
primeros conciertos de la So­
ciedad Pro-Arte Musical.

Toda obra de arte tuvo en 
Blanck un colaborador, aco­
giendo con verdadero entu­
siasmo la fundación de nues­
tra Sociedad, de, la que fué

miembro de honor distinguidísimo. He aquí, en síntesis, lo que significa para nuestro mundo musical, la figura inolvidable del
Maestro Hubert de Blanck, cuya muerte ha conmovido hondamente a la Sociedad cubana.

I ro-Arte Musical rinde homenaje de devoción y respeto a la memoria del ilustre desaparecido y expresa por este medio
su sincera condolencia a su viuda, Sra. Pilar M, de Blanck e hijos, a cuyo dolor se asocia sinceramente.
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.lanos de los albores del siglo, en 
que se hicieron notar los nombres 
de Carlos Rischer y de Juan Pa­
rís hasta llegar después a la fi­
gura resplandeciente de Juan Fe­
derico Edelmann, el más notable 
precursor de la pedagogía musi­
cal en nuestro, país, v a las inte­
resantes personalidades de Rafael 
Salcedo, en Santiago de Cuba, y 
de Juan Montagú, en Pinar del 
Rio.

Pero —como he dicho alguna 
vez ,—Blanck tuvo la visión pa­
norámica, el sentido histórico, la 
garra creadora que faltó a sus pre­
decesores. Soñó, ansió y padeció, 
pero salió vencedor. Y el jueves 
1 ro. de octubre de aquel año de 
1885, en la calle de Prado, núme­
ro 100, se inauguró el Conservato­
rio de Música de La Habana. 
Aquel día el arte en Cuba, en el 
continente, ganó una de sus cau­
sas más hermosas, más útiles y 
mas fecundas. Desde ese momento 
trascendental la intrucción de la | 
música dejaba de ser entre nos­
otros un simple adorno hogareño i 
para convertirse en un elemento 
vivo de cultura disciplinada.

Corrían tiempos en que las al­
tas manifestaciones espirituales 
constituían en Cuba un privilegio 
de minorías. Funcionaban, es cier­
to, algunas sociedades muy ilus­
tres. pero la cultura carecía de 
alientos populares y la música no 
era una excepción; le hacía falta 
un verdadero acercamiento al pue­
blo. Blanck fue el pedagogo ins­
pirado que se hecho sobre los 
hombros esa tarea, que le abrió 
para siempre las puertas de la fa­
ma.. . '

De esa manera impuso los méto­
dos de enseñanza más avanzados 
en su época; escribió obras didác­
ticas y por vez primera en nues­
tro país organizo concursos y con­
ciertos de alumnos Después lle­
vó sus enseñanzas a toda la Isla 
x través de numerosísimas incor­
poraciones al Conservatorio de La 
Habana y creó la famosa Sala “Es­

padero” , antecesora directa de 
esta Sala “Hubert de Blanck”, por 
la que desfilaron algunos artistas 
de renombre universal y donde 
inició sus actividades la benemé­
rita Sociedad “Pro-Arte Musical” , 
pues el maestro, con su gran en­
tendimiento de fundador y ani­
mador, acogió como suyo el alto 
ideal de aquel recio talento, de 
aquella mujer excepcional que se 
llamó María Teresa García Mon­
tes de Giberga, quien había sido 
discípula aventajada suya.

Por tales motivos —y por otros 
muchos que sería prolijo enume­
rar ahora— Hubert de Blanck es 
todo un hallazg > histórico de tras-, 
cendencia permanente. Nuestra 
patria le depe inspiración, obra y 
sacrificio, pues bueno será recor­
dar que tan pronto se despejó el 
panorama político de Cuba; esto 
es, cuando a* fin de la voluntad 
y el genio de un ser predestinado 
hicieron cambiar el futuro de la 
nación, Blanck se entregó con ar­
dor a la causa revolucionaria y 
cedió a Martí su emoción de cu­
bano adoptivo, su prestigio de ar­
tista y el bienestar de su hogar, 
sufriendo prisión v destierro.

Y para que nada faltara en la 
grandeza de carácter y en la v i­
sión de aquel hombre iluminado, 
Hubert de Blanck tuvo la inteli­
gencia de saber compartir y trans­
mitir la responsabilidad aue él

mismo se impuso como adorno 
permanente de su vida. Fue un 
fundador y un creador en toda la 
extensión de la palabra, pero tam­
bién supo elegir caracteres para 
que le acompañaran y le conti­
nuaran Fue así que tuvo el acier­
to cíe llevar a su lado, entre otros 
muchos, a Rafaela Serrano, a A r­
cadlo Menocal y a José Molina 
Torres, tres grandes mentalida­
des, tres espíritus generosos, en 
quienes el maestro siemore pu­
so —y no se equivocó— toda su 
confianza personal y artística.

Pero hubo más En la vida de 
todo hombre hace falta la luz 
orientadora de una sonrisa de mu­
jer, y con mayores mol i vos si ese 
hombre ha venido al mundo con 
una mente Privilegiada y con toda 
una voluntad para ponerlas al ser­
vicio de ideas altas y de empresas 
magniticas. Huberi de Blanck tu­
vo también esa inspiración; tuvo 
el privilegio de espigar con ma­
no segura, nada menos que dos 
veces, en el campo de sus devo­
ciones mas íntimas Le dió a Cu­
, una de sus mejores y más úti­
les instituciones, pero le dió tam­
bién dos hogares, y de los dones 
que en ellos obtuvo —compren­
sión, respeto, estímulo, amor ver­
dadero y completo —derivó las 
fuerzas necesarias, que no fue­
ron pocas, Dara enfrentarse a la 
hostilidad del medio ambiente. Y 
asi. venciendo tempestades de en­
vidias, de incomorensiones y de 
ingralitudes, pudo llevar a puer­
to seguro la hermosa nave de su 
ideal.
.Fue en su segundo hogar, pre­

cisamente, donde Hubert de 
Blanck encontró su más largo apo­
yo. Un día, en la vieja casona del 
Conservatorio, se fijó en los ojos 
vivarachos de una adolescente que 
era alumna suya, v allí quedó de­
cidido su destino La desaparición 
de Arma, la qsposa dulce, la había 
dejado huérfano de ternuras y 
quiso volver a *ener junto a él 
calor de compañera, inteligencia 
de colaboradora, cariño de nue­
vos hijos, Así se ganó para siem­
pre un corazón que sólo vivió, 
desde entonces, en trance de en­
trega absoluta a él. Es el mejor 
elogio que puede hacérsele, por­
que ya ella tenía ganada esa ca­
lidad superior, esa condición an­
gelical oue me hizo llamarla, a 
los pocos días de su muerte, “un 
milagro hecho mujer” .
Y por haber sido quien fue para 

Hubert de Blanck. y para su obra; 
por haber sido lo que fue para su 
hogar, para sus hijos; por haber 
sido quien fue para todo aquel 
que se le acercó directa o indirec­
tamente es que P ’lar Martín es­
ta hoy con nosotros porque nun­
ca ha dejado de estarlo, y quien 
crea que se ha ido porque no la 
ve se equivoca. No hay rincón de 
esta casa en, que no se escuche la 
armonía de su voz o se sienta la 
levedad de, su andar, porque los 
aue no podemos resignarnos al 
dolor lacerante de su ausencia 
♦enemos qu¿ crearnos la ilusión 
inspiradora de su presencia. Ade­
mas, no ha”  ur sólo profesor, ni 
un alumno, ni un colaborador ni 
un amigo de esta institución que 
no la lleve en el alma, porque de 
ella como de muy pocas perso­
nas. se pueden decir las palabras 
definidoras del poeta:



“Era llena de gracia como el 
. , .. (Avemaria;

quien la vio no la pudo ya jamás 
(olvidar" ,. 

Con aquel entusiasmo que siem­
pre la animaba para todas las co­
sas buenas, grandes y bellas —el 
entusiasmo sereno, pausado, diga­
mos, que le quedaba después de 
la terrible desaparición de su hi­
jo Ernesto , Pilar jugaba en su 
mente, como una colegiala, con la 
idea de la inauguración de esta 
Sala. Unos meses más y la hu­
biera visto concluida. Dios ten­
dría sus motivos para quitárnosla 
a destiempo. Nosotros todos tam­
bién «enemos loe nuestros para 
sentirla cerca para llevarla por 
dentro, no sólo en la inauguración 
j  ? u • â' s’no ™  cada jornada 
de trabajo, ^n cada minuto consu­
mido a la sombra del ideal que 
un día animó a Hubert de Blanck 
a levantar las paredes de este 
templo.

Yo le supe a Pilar Martin mu­
chas confidencias hermosas, que 
quizas alguna vez contaré con re­
poso. Lo que no quiero dejar de 
subrayar ahora - porque a veces 
creo que se ha insistido poco en 
eso—■ es el coraje, la decisión y 
el aplomo con que ella supo man­
tener abierto este Conservatorio 
Nacional de Música de La Habana 
en los tiempos borrascosos en que 
la política y la situación económi­
ca teman, al país sumido en un 
caos; en tiempos en que el maes­
tro ya no contaba y en los que, 
por lo mismo, Pilar no podía acu­
dir a el en demanda de consejos 
sabios, Fueron años muy duros 
para ella, agravados por ía muer­
te del compañera Pero nunca la 
vi rebelde, sino resignada; la re­
cuerdo triste, pero en pie, como 
quien sabe que tiene una misión 
que cumplir y se entrega a ella 
con ardor sin una sola fatiga, sin 
un solo gesto airado; con muchas 
lagrimas, sí, pero haciendo de ellas 
motivos nuevos de inspiración.

Es difícil precisar de qué parte 
hubo mas fuerza, más heroísmo, 
mas amor; si cuando Hubert de 
Blanck creó si Conservatorio con­
tra viento y marea o cuando Pi­
lar le tomó las riendas. Pero si 
se que para que ella hubiera po­
dido hacer lo que hizo se enbria- 
go con recuerdos muy grandes, 
muy puros, muy elevados, porque 
de sus recuerdos tuvo, que vivir 
muchas veces para resistir las pe­
nalidades de la dura jornada.

Yo he conocido muy pocas devo­
ciones tan hondas y tan firmes co­
mo la que Pilar Martín guardó 

siempre a Hubert de Blanck. Y 
esa devoción la palpamos aquí en 
estos momentos, porque gracias a

ella, y quizás por ella, estamos 
ahora inaugurando esta Sala.

Con aquel entendimiento de la 
supervivencia del alma, que era 
en el una convicción profunda, 
Marti aseguraba que “la muerte 
es una forma oculta de la vida” y 
que “los muertos no son más que 
semilla, y morir bien es el único 
modo seguro de continuar vi­
viendo" . . .  Es toda una filosofía, 
y para comprobarla basta con que 
nos acordemos de cuánto se ama­
ron Blanck y Pilar desde la vida 
y desde la muerte y cuánto son 
ellos capaces de sugerirnos desde 
esa eterna lejanía en que los 
dos han vuelto a entrelazar sus 
manos.

Pero ya dije que el apellido 
Blanck califica a toda una dinas­
tía de gente Esforzada, talentosa 
y bondadosa. Es necesario, sin 
embargo, observa' que si estas vir­
tudes fueron transmitidas por vías 
de la naturaleza, en la familia 
Blanck la responsabilidad nunca 
ha sido una herencia recibida sino 
un deber compartirlo. Varios años 
antes de desaparecer Hubert de 
Blanck, ya ?ilar Martin regía los 
destinos del hogar y del Conser­
vatorio; el naestro pudo descan­
sar su gloria y marcharse sereno, 
pues sabía que toda su obra, la 
de la familia y la del arte, esta­
ba en buenas manos. Años des- 
pues la hermosa historia se repro­
duce, y antes de que Pilar Mar­
tin ss nos 'uera imprevistamente 
yâ  había delegado las labores, 
principales de la institución en su 
hija Olga de Blanck.

Yo no sabría decir en cuál de 
los dos momentos hubo más be­
lleza: si cuando ej maestro seña­
lo el camino a la compañera ex­
cepcional o si en aquel otro, cuan­
do la madre repitió el gesto ante 
la hija. Pilar adquirió su respon­
sabilidad a través del corazón; Ol­
ga la ganó por la sangre. Pilar 
hizo suyo_ lo que aprendió a amar 
desde niña; Olga vino al mundo 
cuando ya hacía mucho tiempo 
que dos inteligencias, dos cariños 
y dos voluntade marchaban uni­
dos para siempre en una misma 
causa de amor, de fe y de arte.

Olga de Blanck, pues, nació pre­
destinada para la tarea a que ha 
consagrado su vida. Por razones 
de viejos y muy hondos cariños 
y por mi posición dentro del Con­
servatorio Nacional de Música de 
La Habana, a mí me falta distan­
cia para elogiai a Olga, pero na­
da me impide definirla. Por eso 
puedo decir, y io digo con vani­
dad de hermano en ideales, que 
del padre admirable trajo la ener. 
cía, la voluntad, el dinamismo, la 
firmeza de carácter, y de la ma­
dre maravillosa trajo la sensibili­
dad, la modestia, la bondad, el ca­
lor humano.

A propósito de esto hoy quiero 
recordar algo que nunca he con­
tado. En una de mis constantes 
conversaciones con Pilar de 
Blanck, allá en la intimidad aco­
gedora de su hogar —donde apren­
dí con ella tantas cosas bellas re­
ferentes al maestro; donde tantas 
veces la vi evocar emocionada sus 
días felices junto a él —le cele­
braba yo la nueva organización y 
y moderno sentido funcional que 
Olga había logrado imprimir al 
Conservatorio. Recuerdo muy 
bien el momento: con los ojos hú­
medos y con un-sano' orgullo de 
madre reflejado en el rostro, Pi­
lar me contestó esta fraée magní­
fica, rectamente descriptiva: “ ¡Es 
hija de su padre!" .. Y  tenía ra­
zón.

La labor que desde hace años 
viene realizando el Conservatorio 
Nacional de Música de La Habana 
ante el impulso arrollador de su 
actual directora, tiene—aparte de 
su faceta artística —un hondo sen­
tido humano que la hace más no­
ble y hermosa todavía. Olga de 
Blanck ha trabajado siempre, en 
estos quince años que lleva den­
tro de la institnrinn rnn *1 unión
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deseo, con el único afán de hon­
rar la memoria de quien fue su 
padre y su maestro. Nada quiere 
para ella; ni siquiera estas pala­
bras que le estoy dedicando aho­
ra. Todo lo hace por él y para el.

Yo quiero significar que esa 
misma fue la misión que se im­
puso Pilar Martín, quien jamas 

¡ pensó en si misma para poder 
i pensar únicamente en quien tam­

bién había sido su maestro y des­
pués fue e! rector de su hogar. 
Dignificar el recuerdo de Blanck; 
honrar su memoria en todas las 
formas posibles fue, si cabe, el 
único consuelo que tuvo Pilar 
desde aquel día terrible en que 
al perder al compañero admirado 
y amado creyó que ella misma 
perdería la vida.

Honrar la memoria de Blanck 
y dignificar su recuerdo ha sido 
también la única aspiración de 
Olga. Sin embargo hay algo aquí 
que diferencia en cierto modo la 
ruta espiritual de la madre de la 
ruta espiritual de la hija. Pilar 
actuó por amor directo, por ex­
periencias vividas, por verdades 
comprobadas Olga lo ha hecho y 
lo sigue haciendo por una emo­
ción filial que llegó a su concien­
cia cuando ya su padre se había 
marchado para siempre. Pilar tu­
vo la dicha de conocer por si mis­
ma la grandeza del maestro; Olga 
ha tenido que descubrirla casi por 
cuenta propia pues era práctica­
mente una niña cuando él desapa­
reció. En una palabra: Pilar se 
entregó al ideal y al recuerdo de 
Blanck por convicción; Olga lo 
ha hecho por devoción. Esto la 
eleva doblemente y le dá una 
categoría suoerior que es nece­
sario admirar oor separado en 
cada momento.

Ahora Olga de Blanck ha ga­
nado un nuevo estímulo para con­

, tinuar su lucha, en la.misma for­
ma que una vez a Pilar le toco 
ganar el suyo. Ya sé que es un 
aliciente penoso, pero hacer de 
cada dolor un incentivo es una 
manera muy bella de sobrellevar 
el dolor; es la única forma posible 
de lograr que el dolor adquiera 
un sentido de adorno en la vida 
del espíritu.

Si Olga ha venido trabajando 
por años, sin descanso, por la me­
moria de su ilustre progenitor, 
el maestro Hubert de Blanck, ahí 
tiene por delante años nuevos de 
esfuerzos para ofrendarlos a la 
memoria de Pilar. Ayer, por el 
padre; hoy, por el padre y por la 
madre, que es como decir por la 
vida entera. No pretendo que es­
to sea un consuelo absoluto para 
ella, pero me parece que a muy 
pocos seres les es dado hallar mo­
tivos de inspiración tan hermosos 
y tan puros para llevar una obra, 
una institución y todo el prestigio 
de un apellido ilustre a una su­
peración que no admite límites.

Aqui está la Sala “Hubert de 
Blanck" para demostrarlo. Tras 
las lágrimas primeras ante la 
sorpresa de la caída incompren­
sible de Pilar, han llegado las la­
grimas permanentes del recuerdo 
reposado, de la constante evoca­
ción serena, que no se lleva fuer­
zas sirio que lar da. Por eso aquí 
tenemos esta Sala que ha sido 
levantada a golpes de tres corazo­
nes generosos: el de Blanck, que 
la soñó y la hizo con otro nombre; 
el de Pilar, que le conservo el 
frescor de sus glorias, y el de Ol­

ga, que ahora nos la ofrece en­
vuelta en otro ropaje distinto y la 
deja en nuestras manos para que 
hagamos con ella lo que nos seña­
le nuestra conciencia, nuestro de­
ber y nuestro amor. Como se ve, 
esta Sala “Hubert de Blanck” no 
es nueva; nuevas son su forma, su 
ubicación y su denominación, pe­
ro hace años que existe. La Sala 
“Hubert de Blanck" se inaugura 
hoy, pero ya tiene pasado; un pa­
sado muy bello, colmado de toda 
una tradición de arte y de traba­
jo que le aporta verdadera jerar­
quía histórica.

Compañeros y amigos del Con­
servatorio Nacional de Música de 
La Habana: En este momento so­
lemne en que iniciamos un nue­
vo capítulo del desarrollo artístico 
de Cuba, me parece ver en algu­
na parte de este recinto una 
sonrisa inolvidable de mujer, ani­
mándonos, dándonos alientos para 
la gran tarea qiíe tenemos por de­
lante. Y siento dentro de mí que 
en la mirada, serena y viva a la 
vez, que acompaña a esa sonrisa, 
se nos pide recuerdo y'admiración 
imperecederos para el maestro, y 
gratitud y aplauso compenetra­
ción y ayuda para su hija.
Yo quisiera que a partir de este 

instante preciso esa mirada y esa 
sonrisa de una mujer angelical— 
a quien no olvidará jamas —que 
percibo ahora tan cerca de mi, 
tan dentro de mí. vinieran a ser 
como los emblemas magníficos de 
fe y de amor de cada alumno, de 
cada profesor, de cada colabora­
dor de este Conservatorio Nacio­
nal de Música de La Habana, pa­
ra que muy juntos a la admira­
ción y a la devoción obligada a 
nuestra Olga de Blanck, todos 
nosotros, sin una sola excepción, 
los que estamos en esta casa como 
en la propia, lt ganemos a la cul­
tura de Cuba las batallas espi­
rituales más hermosas, y así, vic­
toriosos, con la frente erguida y 
con el corazón de rodillas, ir al 
santuario de nuestros recuerdos 
eternos y colocar banderas de 
triunfo a los pies de la memoria 
sagrada de Blanck y  de P ila r ...
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Mañana se cumplen cien años del 
nacimiento de Hubert de Blanck

MAÑANA lunes l l  de junio 
de este 1956, cúmplense 
cien años del nacimiento 

del que fuera gran pedagogo, 
pianista notable y compositor, el 
Maestro nunca olvidado Hubert 
de Blanck que abriera, con la 
fundación de su afamado Conser­
vatorio, el, camino de la gloria 
a más de un alumno que en Cu­
ba o fuera de ella, han prestigia­
do su nombre.

Holandés de origen, sus estu­
dios musicales fueron cursados en 
Europa. En el Conservatorio de 
Lieja ganó diversos consursos y 
un segundo premio de Piano y 
los Reyes de Bélgica (1869) ante 
los que tocó, le concedieron una 
beca.

Luego ingresó en el Conserva­

torio de Colonia y más tarde ini­
cia su triunfal carrera de con­
ciertos por todo el Continente 
europeo. En Varsovia dirige or­
questa y1 en 1880 se une al vio­
linista Dengremont para realizar 
una gira artística por Alemania 
y Dinamarca. Guillermo I de Ale­
mania le obsequia con una pre­
ciosa sortija. Después viene a la 
América con el citado violinista 
y hace su debut en el Brasil y 
ante la Corte de Pedro II. Bue­
nos Aires le sigue y más tarde 
(1881) New York le escucha co­
mo solista con su Orquesta Filar­
mónica. El “College of Music” le 
nombra profesor de piano. Es en­
tonces que contrae nupcias con 
Ana G. Menocal, y en 1882 visita 
a Cuba por primera vez, dándo-



se a conocer como concertista, j 
Decide establecerse en La Haba- | 
na con su familia, al año siguien­
te y se le nombra Presidente de 
la Sección de Filarmonía de la 
sociedad "La Caridad del Cerro”. 
Un año después funda la “Socie­
dad de Música Clásica” para di­
vulgar la música de cámara que 
transforma en “Sociedad de Cuar­
tetos Clásicos” en 1886. Un año 

1 antes creó (l9 de octubre) el pri­
mer Conservatorio de Música y 
Declamación en Cuba.
A partir de ese año funda la re­

vista mensual “La Propaganda 
Musical” , establece los Concur­
sos académicos de música en el 
Conservatorio, así como los “ Con­
ciertos Históricos” , siendo cada 
día más numerosas sus activida­
des. Pero si Hubert de Blanck 
realizó labor pedagógica de tan 
inmensa envergadura en nuestro 
país, su labor patriótica le con­
quista el agradecimiento perenne 
de todos los cubanos. Aunque 
oriundo de Utrecht (Holanda), el 
Maestro Hubert de Blanck enrai­
zó en muy corto tiempo en nues­
tra patria. Tan cubano se sintió 
desde el primer momento por su 
unión con una cubana y desde 
que puso el pie en tierra cubana, 
que sufrió en su carne las an­
gustias y desvelos, las luchas y 
dolores de nuestra Independen­
cia.

En 1895 se le nombró tesorero 
de la Junta Revolucionaria de La 
Habana, y al año siguiente se le 
encarceló por sus actividades 
subversivas. Al ser desterrado el 
19 de septiembre, se refugió en 
Norteamérica. Allí ofreció con­
ciertos acompañando a Isaye. Sa- 
rasate y Pol Plancon.

Aquella “Sala Espadero” de la 
calle Galiano la fundó en 1899 y 
ese mismo año se le concede en 
reconocimiento de sus grandes 
méritos patrióticos, artísticos y 
pedagógicos, el uso de la palabra 
“Nacional” añadido a la de Con­
servatorio. ■

En 1897 escribe su célebre Pa­
ráfrasis sobre el Himno Nacional 
y el 1" de diciembre de 1899 es­

trena, con "Chalía” Herrera, su 
ópera “Patria” en el Teatro Na­
cional.

A comienzos de este siglo sale 
su revista “Cuba Musical” ; en 
1909 se le designa crítico musi­
cal de “La Discusión”. Un año 
más tarde se le nombra Presiden­
te Fundador de la Sección de Mú­
sica de la Academia Nacional de 
Artes y Letras.

Enviudó en 1900 y  dos años más 
tarde, el 28 de junio, contrae nue­
vo matrimonio con su discípula 
Pilar Martín; no ha mucho fa­

llecida, dejando en todos los que 
la conocieron una estela imbo­
rrable de afecto ,y simpatía. Al 
año siguiente de sus segundas 
nupcias, obtiene la ciudadanía 
cubana. Eecibe otros muchos ho­
nores y funda sucursales de su 
Conservatorio y una revista ofi­
cial del Conservatorio: "Correo 
Musical”. •

En 1925 se le ofreció un gran 
homenaje nacional al cumplirse 
los 40 años de la fundación del 
Conservatorio y el 28 de noviem­
bre de 1932, después de una vida 
absolutamente dedicada a la mú­
sica y en buena parte a servir a 
su patria adoptiva: Cuba, rindió 
su alma al Señor.

De entonces al presente, el des­
envolvimiento del ‘Conservatorio 
Nacional de Música “Hubert de 
Blanck" es de todos conocido. Su 
esposa Pilar le sucedió en la Di­
rección del Conservatorio hasta 
que en 3948 se inauguró el nue­
vo edificio que posee la magní­
fica institución en el Vedado, le­
vantado a los 63 años de su fun­
dación. Ese mismo año, los pla­
nes de estudio del Conservatorio 
sufrieron notable transformación, 
pero esta reorganización técnico- 
pedagógica del plantel fundado 
por Hubert de Blanck, por su 
gran importancia, merece que le 
dediquemos una crónica aparte.

En 1955 entregó su alma a Dios

aquella mujer dulce y de temple 
a la vez. que fue Pilar Martín de 
Blanck. Como directora del Con­
servatorio la sucedió su hija Ol­
ga que tan en alto mantiene la 
fama y el prestigio que dieran 
sus padres a esta gran institución 
musical cubana.

Mañana, lunes 11, se verifica­
rá en la Sala “Hubert de Blanck” 
un acto extraordinario. Habrá 
oportunidad de aplaudir dos 
obras del Maestro de Blanck: un 
Trío parí piano, violín y cello y 
un Quinteto para piano y cuer­
da. Intérpretes de estas obras se­
rán Alexandre Prilutchi, Emilio 
Hospital, Guillermo Perich y 
Adolfo Odnoposoff, quienes inte­
gran el Cuarteto de la Sociedad 
de Conciertos de La Habana a los 
que secundará brillantemente el 
talentoso pianista Juan Pírez.

¡ Unas breves palabras abrirán
el acto y seguidamente se hará 
entrega de los Diplomas de Ho- 
ñor a todos los alumnos del di¿ 
rector Hubert de Blanck y a los 
antiguos alumnos del Conserva­
torio, matriculados entre los año» 
1885 y 1910.

Acto que comenzará brillante­
mente el año de Hubert de 
Blanck.



Establecido en Cuba desde 1883, el gran, mú­
sico holandés fomentó en nuestro país la ense­
ñanza y  el cultivo de la música. Incorporado 
material y  espiritualmente a su nueva patria, 
luchó intensamente por su independencia. U n  
día como hoy, 11 de junio —el de 1856—, había 

nacido, en Utrecht

Por  A R T U R O  R A M I R E Z

E N  enero de 1882 La H a­
bana aplaudió a un con­
certista de piano eu­

ropeo, que un año antes, en  
N ew  Y ork, se había casado 
con la cubana Ana G. M eno­
cal. D e él se sabía que había  
tocado en R ío de Janeiro, en  
B 
Y

« i sp u » | |o | te tu  to jo if

1875 dirige la  orquesta del 
teatro El Dorado, de Varso- 
via. Posteriorm ente, cum ple 
una j¡ra con el precoz v io li­
nista M aurice D engrem ont, 
por Alem ania, Dinamarca, 
Brasil y Argentina. Luego, 
solo, da conciertos en Buenos 

881 es llamad o

Biii|D |a ariW 
«OI ,0 P 01»«I 3|q'ntuB>u| |«  ntod

.vv-.váv' v: - •:

S i  j  'V ,:° , , Y c r 0  ,0 N "  dolor interno que lo agobio 
; edad tiene que te g iiir  luchando p a ra  no incum bir y te 

día» a lo i  dos y m ed ia  de la  m añ an a , p a ra  ganar $10

quiero trabajar!.. .¡De­
searía que me nom bra­
sen bombero en activo  

del cuartel de Corrales!;. ¡Si no 
pudierajser aquí, cualquier cosa 
me vieníe b ien!.. El A lcalde me 
f avorece con $ 1 0  todos los meses, 
lo  cual no olvidaré nunca, pero  
con eso no vivo». —  Quien asi 
habla es M iguel Alvarez Abren, 
uno de los tres supervivientes de 
la tragedia de Isasi, que no obs­
tante sus 101  años de edad tiene 
que seguir luchando para ganar­
se el pan nuestro de cada día. •

— Fíjate, yo no vivo aquí. Es­
toy recogido por un am igo m ío  
que es p intor. Si no fuera por 
él tendría que dormir en la 
calle—  nos dice, m ientras su ■ 
arrugado r o s t r o  refleja una 
a n g u s t i a  infin ita , provocada

por lá extren  
rodea» y coi 
que levantar) 
a las dos y  i 
la madrugad* 
casa de apar' 
tambián me 
les. A llí pern 
cinco ¿henos 
la tarde. To  
peieán¿o par 

En verdad, 
sentirsi muy 
terno. Sus ú 
los estj vivie 
te. T iene qu 
catre cblocad 
del cuarto d 
A llí n i la  es 
su unifórm e, 
la ropa fcjue II 

— ; L é s  di



E stab lecid o  en C uba desde 1883, el gran, m ú­
sico  holandés fom entó en nuestro país la ense­
ñanza y  el cu ltivo de la  m úsica. Incorporado  
m aterial y  espiritualm ente a su  n u eva patria, 
luchó intensam ente por su independencia. U n  
día com o h oy , 11 de junio — el de 1856 — , había  

nacido, en  U trecht

Por  A R T U R O  R A M I R E Z

Copia fo tostá tica  de la Carta de 'Naturalización de H ubert Je 
Blanck, expedida en mayo de 1903 por el Presidente Estrada Palma, 

ü e  Blanck laboró intensam ente pirr la independencia de Cuba.

E N  en ero  de 1S82 La H a ­
bana a p la u d ió  a u n  co n ­
certista  d e p ia n o  e u ­

rop eo , q u e  un  añ o  antes, en  
N e w  Y o rk , se h ab ía  casado  
c o n  la  cu bana A na G . M eno- 
cal. D e  é l  se  sabía q u e  h ab ía  
tocad o  en  R ío  d e Jan eiro , en  
B u en o s A ires y  en  N u e v s  
Y o rk , d on d e, tras b r illa n tes  
o p o sic io n e s , h ab ía  o b te n id o  
la  p laza de p ro fesor  de p ia n o  
d el «C p llege o f  M u sic» , hasta  
en ton ces d esem p eñ ada p or u n  
gran  m aestro , Jose ffey .

N o  tardó m u ch o  en  vo lver , 
c o n  su  fa m ilia  cu b an a , a La 
H ab ana, e l  n o ta b le  artista , y  
esta  vez , para in sta larse a q u í 
d efin itiv a m e n te . E n octu b re  
d e  1883 o frec ió  u n  con c ier to  
en  e l  C en tro  G a lle g o , acom ­
p añ ad o  p or A n se lm o  L óp ez y  
S erafín  R am írez. Y  e n  C uba  
q u ed ó .

Era H u b e rt d e B la n cñ  n a­
c id o , p rec isam en te u n  d ía  co ­
m o  h o y , 11 d e ju n io  — reí de  
1856— , en  U trecht? H olan d a .

Su  re la c ió n  co n  n u estro  
p aís ib a  a ser ex traord inaria­
m en te  fecu n d a  paar su  perso­
na y para la  p atr ia  ad op tiva . 

*. * *
F orm ado m u sica lm en te  en  

n orm as rigurosas p ero  de am ­
p lia  co n cep c ió n  c u l t u r a l ,  
a lu m n o  y  gan ad or d e con cu r­
sos en  e l  C on servatorio  R ea l 

, d e  L ieja , b ecad o  p or lo s  re­
yes b e lg a , a lu m n o  d el C on ­
servatorio  de C o lon ia . H u ­
b ert d e B lan ck  in ic ió  su ca­
rrera d e con certista  m u y jo ­
ven , co n  p resen tac ion es e n  
R usia , Suecia , A lem a n ia , S u i­
za y  N o ru eg a . D e  1874  a

En su país natal, Holanda, Hu­
bert de Blanck. niño, con su pa­

dre, W ilhelm  de Blanck.

H ubert de lilanck (sentado a la 
derecha), con el tenor H err Van 
Hoose y  el vio lin ista  Giacomo 
Quintana, ruando realizaba una 

turné por Canadá.

serv ic ios m ás em in en tes  q ue  
se hayan prestad o en  e l  s ig lo  
X I X  a la  cu ltu ra  cubana. 
F u n d ó la «S ociedad  de M ú ­
sica  C lásica», para d ivu lgar  
la  m úsica  de cám ara; es d e­
sig n a d o  p resid en te  de la Sec­
c ió n  de F ilarm on ía  de la  so­
cied ad  «La C aridad d el Ce­
rro», de b r illa n te  ejecu toria

artística ... Y  en  octubre de 
1885 da e l paso  d ec isivo , q ue  
lo  sitú a  co m o  fun dad or de la  
p ed a g o g ía  m u sica l en  Cuba: 
estab lece e l p rim er C onserva­
to r io  de M ú sica y D ecla-na- 
c ió n  e n  nuestra patria . En 
Prado núnsero 100 estu v o  in s­
ta lado  ese ccnrro p ed a g ó g ico . 
J u n to  j  L'e B lan ck  colabara-

PXlar M artín, esposa de H ubert 
de Blanck, que a la m uerte del 
ilustre hombre lo sustituyó en, 
la, dirección del Conservatorio  
N acional de su nombre. Doña 

P ilar falleció recientemente.

1875 d ir ig e  la  orq u esta  d el 
teatro  E l D orad o , de V arso- 
v ia . P oster iorm en te , cu m p le  
una jira  co n  e l p recoz v io l i ­
n ista  M a u rice  D en g re m o n t,  
p or A lem a n ia , D in am arca , 
B ra sil y  A rg en tin a . L u ego , 
so lo , da con cier tos en  B u en os  
A ires; y en  1881 es llam ad o  
para tocar co m o  so lista  con  
la  orq u esta  F ilarm ón ica  de  
N e w  Y o rk .

Y a  estaba cerca de Cuba.

Ü
A l piano, Hubert de B lanck: de izquierda a derecha, las cuerdas de la Sociedad de Música Ciánica, 
fundada en La Habana en 1884 P°r  él, para divulgar la m úsica de cám ara: son José Vandergutch, 

Charles Werner, Tomás de la Rosa y  F é l i x  Vandergutch.

ron  lo s  p rofesores T om ás  
R u iz , M arian o C uero, Ernes­
to  E d elm an, Juan M ig u e l Jo- 
val, R am ón  Suárez In clán ...

H o m b re  d e  gran  ím p etu , 
H u b e rt de B lan ck  creó sus 
p ro p io s  m étod os de en señan ­
za. Y a l m ism o  t ie m p o  que  
cu ltivab a  en  la  n iñ e z  y  la  ju ­
v en tu d  e l g u sto  y e l co n o c i­
m ien to  m u sica l, se proyecta­
ba con  firm eza  en  e l am b ien ­
te artístico , a través d e  la  So­
cied ad  d e C uartetos C lásicos, 
lo s C on ciertos H istór icos con  
n otas al p rogram a y la  rev is­
ta «P rop agan d a M usical» .

' M as su  in serción  en  e l país  
n o  era tan só lo  artística; era. 
tam b ién , p atr ió tica . S¡ había  
aceptad o co m o  patria  nueva  
a Cuba, a C uba y  sus afanes 
lib ertarios se deb ía . In gresó  
en  la  con sp irac ión  alentada  
p or José M artí para co m p le­
tar Ja obra separatista, fra­
casada en  la  guerra de 1868; 
y fu e  n om b rad o  tesorero de 
la Ju nta  R ev o lu cio n a r ia  d¿ 
La H ab ana. Se estaba ju gan ­
d o  su  gran  obra, su  conserva­
torio , su  p o s ic ió n  econ óm ica , 
su es ta b ilid a d  fam iliar ... c o ­
m o  e l  m ejor d e los nativos. 
Su co n e x ió n  revolu cion aria  
fu e d escub ierta . P ersegu id o , 
fu e en carcelad o e l 6 de sep- 
(Continúa en la Página DIEZ)

M uy joven, H ubert de Blair
ta  Mau, ~

L o acerco m as su m atrim o  
co n  A n a  G . M en oca l y 
h ijo s  fru tos d e l m atr im on io .

# *
In sta lad o  e n  La H ab ana, 

se en trega  en  cu erp o  y  a lm a  
al fo m e n to  d e la en señan za  
y  d e l c u lt iv o  de la m úsica; 
r in d e  d e ese m od o  u n o  de los

■o í ,  de Alemania con el precoz violínis- 
’t r a esta foto.
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Aparecen en esta  fo to  reciente, al descubrir un re tra to  de H ubert de B lanck, en el Centro Mu- 
N o - > ,ie 1* Víbora, ai que se dió el nom bre del gran músico, sus h ijas M argol y  Olga de 

h <mrk y M artín , la prim era notable p ianista  y la segunda com positora y  pedaaoaa m usical y 
actual directora del C onservatorio Nacional “H ubert de B lanck”.

tiem bre de 1896 y desterrad® 
do-» semanas después.

Otra vez en N ew  Y ork, 
em plea de nuevo su arte co­
m o pianista — en Estados 
U nidos y el Canadá— , junto  
a notables artistas, entre ellos  
Ysaye y Sarasate, para soste­
nerse, y para poder contri­
buir económ icam ente a los 
gastos de la revolución. Com­
puso entonces su hermosa Pa­
ráfrasis del H im no N acional, 
para piano; y  cedió el p ro ­
ducto de la venta de ejem ­
plares a la causa de la in de­
pendencia de Cuba. Fue en el 
destierro un cubano ejemplar.

El títu lo de cubano le fue 
concedido, en Carta de N a tu ­
ralización, en mayo de 1903, 
por el presidente Estrada P a l­
ma. O ficialm ente; porque en 
el corazón de los cubanos, 
ya era, de tiem po atrás, un  
com patriota.

# # #'
Libre C u b a ,  H ubert de 

Blanck regresó a continuar 
su tarea pedagógica y artísti­
ca interrumpida por la g u e­
rra. Reconstituido e l Conser­
vatorio — que obtuvo e l títu ­
lo  oficia l ds «Nacional»»—  el 
gran músico extendió su obra 
por el interior de la R ep úb li­
ca, creando las primeras aca­

dem ias de música incorpora^ 
das al Conservatorio. Funda 
la Sala Espadero — centro de 
cultura y de arte, que, al sur­
gir Pro Arte M usical, puso  
a disposición de la  naciente 
sociedad para sus primeros 
actos—, y la revista «Cuba 
Musical»; y estrena en e l 
teatro N acional — Tacón, en ­
tonces— su ópera «Patria»,

Viudo, contrae m atrim o­
n io  con lina ex alumna, P i­
lar Martín, que le da tres h i ­
jos: uno de ellos, e l varón, 
ha muerto; y las hembras. 
M argot, se hace una gran p ia ­
nista; y O lga, pedagoga m u­
sical y com positora, irá luego  
a continuar la hermosa tradi­
ción del Conservatorio, sus­
tituyendo a su madre, que 
antes sustituyera a H ubert de 
Blanck, en la dirección del 
gran centro pedagógico m usi­
cal.,. engrandecido m aterial y  

■ artísticamente por e l enorm e 
crédito ganado en el país, a 
través de sus setenta y un
años de existencia fecunda.

# * *
Im posible, en  este resumen  

periodístico, anotar todas y 
cada una de las m anifestacio­

nes que com o artista, com o 
pedagogo, com o patriota y 
com o impulsor de la cultura 
m usical, cuenta, en primera 
fila , en la evolución cubana, 
a Hubert de Blanck. Peto por 
lo expuesto ya, es evidente que

al morir, el 28 de noviembre (le 
1932, en L a  Habana —ciudad 
que adoró—, el gran músico 
nacido en Utreeht dejaba es­
critas brillantes páginas en 
nuestra historia. Y  sobre su 
tumba se podía extender ju s­
tamente, para cobijar sus res­
tos, la enseña de Ja estrella 
soliatria.

Hoy, ai cumplirse el primer 
centenario de su nacimiento, 
Cuba entera rinde devoto ho­
menaje de gratitud al cubano 
por elección —cubano precla­
ro— que fue Hubert de Blanck.
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TABLAS Y PANTALLA
Holanda 1856.-Hubert de Blanck.-CuBa 1932

Por J. M. Valdés- Rodrigues
OMO a pocos hijos debe Cuba al del arte y en la regla de oro de

toda creación: disciplina y rigor, 
aun para la expresión de lo exalrj 
tado y vibrante. Y  esa fué la nor­
ma de toda su actividad artística. 
De ella usufructuaría Cuba en me­
dida mayor que otros países, por­
que nada exige tanto ordenamien­
to y exactitud como el trópico 
exuberante y  repentista.

Del padre recibió las primeras 
lecciones en el Real Cohservatorio 
de Lie ja  en el cual gana, apenas 
iniciada la pubertad, el segundo 
premio de piano que severos 
maestros le otorgan por unanimi­
dad. Y  cuando el rey Leopoldo II 
de Bélgica, generoso y sagaz, le 
concede una beca para estudiar 
donde lo desee, es el padre quien 
elige a Colonia y  al maestro Fer- 
dinand Hiller con el cual estudia 
armonía, composición y perfeccio­
namiento. Acaba de cumplir dieci­
siete años cuando debuta, como 
pianista, en San Petersbugo y, 
emprende su primera gran gira. 
En Suecia, en Alemania, en Rusia 
en Noruega, en Dinamarca, en Po­
lonia ■ el público lo aplaude y  la 
crítica lo ensalza.

E l retorno a la casa paterna, en 
Colonia, había de tener una con­
secuencia insospechada que lo 
arrancaría de nuevo de los suyos

c
Hubert de Blanck venido de 

tierras lejanas y extrañas, grati­
tud como nombre de arte y como 
ciudadano. Llegó a nuestra isla, 
desvalida y atormentada y en du­

ra lucha por el 
don más precia­
do del hombre, y 
le entregó el te­
soro de su talen­
to creador, de sus 
c o n o c i  mientos 

L j  técnicos, de su 
cultura. Y  con 
tan generosa do­
te trajo el empi­
nado sentir ciu­
dadano que habia 
de situarlo muy 
pronto junto a 

los cubanos mejores, aquellos que 
tenían la patria por agonía y de­
ber y no como palanca y trampo­
lín. ,

Por eso es deber de todos ren­
dirle homenaje, al cumplirse este 
primer centenario de su nacimien­
to, sin olvidar jamás el ejemplo 
de su existéncia pulcra, afanosa 
de bien y  de belleza.

En' 1883 llegó Hubert de Blanck 
a La Habana. Venía de New York 
y traía apoyada en el brazo firme y j0 nevaría muy lejos, determi- 
a una joven cubana, su esposa, nando su existencia allende el 
Venía, en verdad, de más lejos :i Atlántico. Conoce a Eugene Mau- 
venía de Europa y tras de reco­
rrer muy largos caminos de Amé­
rica, cuando transitar nuestro 
Continente de tierras y mares ex­
tensos y  difíciles era todavía em­
peño casi tan arduo como tres si­
glos antes. Y  venía para quedar­
se entre nosotros, como partícipe 
entusiasta, en los dos grandes me­
nesteres criollos de aquella hora: 
la superación individual y colecti­
va por el saber y la cultura y la 
lucha por la libertad y la inde­
pendencia políticas y económicas 
del país. A  los dos objetivos apor­
tó de Blanck la inteligencia clara, 
la sensibilidad aquilatada, la or­
denada cultura, el carácter entero.

Nacido el 1 1  de junio de 1856, 
en Utrecht, la hermosa ciudad 
que juega un papel trascendente 
en la Europa de los siglos XVI 
y XVII, hijo de artistas meritísi 
mos de ascendencia francesa y no

rice Dengremont, precoz violinista 
brasileño, e inicia con él una gira 
por Alemania y  Dinamarca en e! 
curso de la cual merece de Gui­
llermo I, emperador de Alemania 
el obsequio de un fulgente rubí 
engastado.en oro. L a  joya her­

mosa jugark más tarde un papef" 
'principal en la dación de De 
Blanck a la causa de la indepen­
dencia de Cuba. En ese recorrido 
la crítica señala la eminente ca­
pacidad del joven músico holandés 
y hay quien precisa cómo la valía 
del artista arrancó a un público 
usualmente reservado y parco un 
aplauso cálido en insólita medida. 
Con Dengremont marcha de Blanck 
a Río de Janeiro que muestra por 
ambos un vivo entusiasmo que 
Buenos Aires hace suyo poco des­
pués; muy particularmente para 
Hubert de Blanck, que actúa lue-

  A , , . - go como solista en la capital del
biliaria, tuvo, desde muy tempra- plata
no, la música y la belle¿a por ra- E n ‘ 18 8 1  se preSenta de Blanck
zón y fin de la existencia. El en New york  con la orquesta Fi- 
padre era violinista; la madre. Re- )armónica> interpretando el “Kon- 
gina Valer, cantante. Y  ambos fer- zertstuck» 0 p. 79,' de ' Weber. 
vorosos creyentes en la artesanía, poco después g¿na por oposición

plaza de profesor de piano del
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^ Jo lle g e  o f M usic” , de esa  ciudad. fon(j os Con destino a  la  lucha 
‘ l ,s  un hecho decisivo  en la  ex is- c  ba 
lsn c ia  de H ub ert de B la n c k  y  en P01 uuu 
la h isto ria  de la  m ú sica  en Cuba.

vuelve

E n  el con servatorio  conoce a  A n a 
G . M enocal, de m u y p restig io sa  
fa m ilia  c rio lla . E l  hom bre de fin o ' 
gusto, apasionado y  sensitivo , ru e ­
da prendado de 13- m uch ach a d eli- ' 
cad a v  v ib rá t il u n gid a por la  g r a ­
cia  del trópico. Y  la  hace su  es­
posa. H ub ert de B la n ck  h ab la  de­
cidido su  destino y  v incu lado  su 
e x isten cia  a  la  is la  herm osa, do­
liente y  entera.

L o s  com ienzos de 1884 lo en­
cuen tran  y a  establecido  en L a  
H abana, in tegrad o  en el grup o  de 
férv id os cu ltores de la  m ú sica  m e­
jor, aq u ella  de la  que e ra  devoto 
el propio de B la n ck , dem andado­
ra  del e jerc ic io  acend rado de la 
fo rm a en tr ío s  y  cu arteto s, en los 
con juntos de c ám ara , p a ra  cu y a  
difusióii y  rad ica l gozo fundó la  
Sociedad de M úsica  C lá sic a  en 
compañía de Jo s é  y  F é lix  V ander- 
crUtch, C h arles W erner, T o m as de 
fa R o sa . Y y a  h a sta  la  m uerte, en 
1932 , no dejó H ubert de B la n ck  
de b re g a r  por la  m ú sica  y  por ei 
a rte  en Cuba. M uy pronto se uni­
ría  a  la  lucha por la  independen­
cia, como los cubanos Ign ac io  C er­
vantes v  R a fa e l D íaz  A lb e it in i.  ̂

H ubert de B la n ck  pudo reducir- 
a  se g u ir  siendo un p ian ista  

em inente, que no es ello poco, un 
eficaz ped agogo en fo rm a  ind ivi­
dual de la  m ú sica  y  del a rte , a je ­
nado por o tra  p arte , a  los pro- 
blem’a s  del p a ís  que no e ra  su  
p atria . P ero  escogió  la  v ía  d ifíc il 
de la  orientación  de la  in te ligen ­
c ia  y  la  depuración  de la  sensib ili­
dad a  t ra v é s  de norm as d idácticas 
innovadoras, a l p a r  que hizo su ya  
la  cau sa  cubana. P a r a  lo prim ero 
fundó el con servatorio  que lleva  
su nom bre; p a ra  lo segundo, se 
,n ió  a  la  Ju n ta  R evo lu cio n aria  de 
L a  H aban a. E s to  ú ltim o le  va lió  
la  persecución  y  el destierro  a  los 
Estados U nidos y, com o consecuen-

A 1 te rm in ar la  g u e rra  

a  C u ba.. A  la  ° ^ e|ju lda nuev o s |a  nuestro  ju ic io  una nota repre-

evidencia el discern im iento propio 
de un genuino re c ita lis ta ” . E se  
sentido de la  m edida, ap hcad or a 
cada caso de la  norm a ju sta , fué

se n ta tiv a  de H ubert de B la n ck  el 
hom bre, el a r t is ta  y  el p ro feso r.

D e nuestros d ias ju ven iles  re ­
cordam os bien a  H u b e r t  de 
B lan ck , alto, delgado, m u y pulcro 
de m an eras elegantes, rep osad as j  
seg u ras. A cusado el p e r fil noble 
y  fino que term in ab a en un men

ritís im a sum a
esfuerzos sup erad ores: creación  d 
la S a la  E sp ad ero , local de con­
ciertos del C onservatorio  que se 
convierte en el centro de la  ac ti­
vidad m u sica l h ab an era ; m á s  la  
adscripción al C on servatorio  Hu­
bert de B la n ck  de organ ism os do­

y  voluntarioso , «ente

cía, g ra v e s  quebrantos económ icos, 
la  separació n  de los suyos, trab a- 
ios penosos a l m ism o tiem po que 
ap ortab a  su  a rte  a  la  recolección

alcan za a  toda la  Is la  y 3u®tl£ica 
el títu lo  de C o n servatorio  N ac io ­
nal de M úsica cu y a  función didác­
tica  v  la  cu ltu ra  m u sica les de C u­
ba es d ign a del m ás a lto  recono­

CÍ B a s t a r ía  esa  ob ra p a ra  s itu a r  a 
H ubert de B la n c k  en un sitio  p ro ­
m inente en la  h isto ria  del a rte  y  
la m úsica. P ero  se h a  de recor­
dar que en esos cu a ren ta  años 
la rgos de in cesante  la b o r ped agó­
g ica  v  de lu ch a por subidísim os 
fdeales de bien p ú b l i c o  B la n ck
com puso obre.) m u sicales de c a li­
dad, fundó y  dirigió  publicaciones 
V sociedades, hizo c r ít ic a  en d ia­
rios habaneros, dió con ferencias y 
ch arlas, y estuvo  v incu lado  de mo 
do v ivo  y  directo  a  la  v id a  a rtís  
tica  y  cu ltu ra l del p a ís . Y  tuvo 
ta les  dim ensiones esa  acción in te­
ligente v  en tu siasta  que su  m era 
r í e ñ a  d eta llad a  d em and aría  un

'^ F a lle c id a  la  esposa en 1900 c a ­
só de B la n ck  en 1902 con una 
alum na su y a  de ta lento , P  la  
M artín , que laboró  ju n to  a  él 
continuó desde 192Íi el;fecu n d o  em­
peño del Conservatorio 
de M ú sica  de L a  H aban a 

Como a r t is ta  y  com positor Hu 
bert de B la n c k  fu é  un decidido 
creyente en la s  n orm as rigu rosas, 
can alizad o ras de la  insp iración  y 
del ím petu creador. E n  la  c rítica  
de un diario  de N ew  Y o rk  h a y  un 
iuicio  sobre de B la n c k  que nos 
parece definidor. E n  relación  con 

el program a, "

la  m irad a  firm e, v iv a z  y  soñadora 
y su person a efundía seried ad  y 
buen ta lan te . Se  le  resp etó  y  se 
le quiso m ucho. Y  se le recuerda 
con aprecio  y  devoción. Su  obra 
a lien ta  en el in stitu to  docente, a r ­
tístico  y  cu ltu ra l que lleva  su 
nombre, organism o v ivo  en peren ­
ne renovación, siem pre al servicio  
le  los in tereses  de la  in teligencia  
ir el esp íritu . ____

extrem o ind iciario  
del* tem ple de un a rtis ta , se  a f i r  

.. ." c o m b in a d o  con tientom a:



CREACIONES
Í4DE HUBERT DE B U ftíC K

Por EMETERIO S. SÁNTpVENIA
(Colaboración exclusiva pata 

INFORMACION)

L a  celebración del primer 
centenario del nacimiento de 
Hubert de Blanck, holandés de 
origen y  cubano de corazón, ha 
despertado recuerdos y  suscitado 
reflexiones en torno a su nom­
bre. Entre lo esencial por él 
propulsado se contaron siempre 
sus creaciones. Las concibió con 
ánimo levantado. Las adelantó 
con espiritu entero. Lo asistieron 

inteligencia brillante, carácter fírme y  capacidad 
de trabajo invariable.

Cuando fijó su real en L a  Habana, ya  cabeza 
de fam ilia cubana, gozaba de excelente fam a ar­
tística, adquirida en ámbito internacional. En 
cortes europeas y  capitales americanas se había 
hecho aplaudir y  admirar bajo la suave presión 
de sus geniales aptitudes para el cultivo y  des­
arrollo de la música. Con la presencia de él en 
esta Antilla la  misma tuvo al servicio de su cul­
tura a un claro varón. Pocas veces se vió una 
compenetración tan completa entre Patria  e hijo 
adoptivos.

Lo apunté arriba: nota característica de Hu­
bert de Blanck fué su mafia para crear. En Cuba 
la evidenció desde que puso aquí sus plantas por 
vez primera hasta después de su perecimiento, 
desde su hogar hasta su proyección pública, desde 
la vida íntima hasta el acendramiento de valores 
colectivos.

Y a  era Un creador en el arte sinfónico al arri­
bar a La Habana. En Cuba continuó creando: 
creó música, creó colaboraciones y  solidaridades 
entre los músicos y  creó centras de estudio y  ex­
pansión de alta música. A  la  vuelta de algunos 
años era mucho más que un hombre virtuoso afa­
nado en elevar un arte sublime: era una institu­
ción llamada a influir indefinidamente en la de­
puración y la exaltación de la  actividad intelec­
tual de sus preferencias.

E l contacto con selectos componentes de la  so­
ciedad cubana lo llevó a intervenir de modo útil 
en encumbrados empeños de creación nacional. 
Prominentes revolucionarios —Alfredo Zayas, A l­
fredo Hernández Huguet, José Antonio González 
Lanuza y otros no menos notables— lo asociaron 
a la junta organizada en la ciudad de L a  Haba­
na. En ella desenvolvió funciones riesgosas. La 
pesquisa oficial descubrió lo que se realizaba y 
presumió hasta dónde podía llegar la tram a sub­
versiva. Hubert de Blanck cayó en las garras de 
la  policía política del régimen colonial. En buena 
salida para su dificultad tomó el camino del des­
tierro. E l cubano de corazón se alejó de la Isla  
físicamente. Moralmente se sintió a ella más ape­
gado. El artista, patriota de la Antilla ensangren­
tada, la  honró con creaciones musicales.

Puesto que la  creación de una gran fam ilia lo 
había enraizado en la Isla, este suceso no deje 
de hallarse estrechamente ligado a lo m ejor de 
su existencia A  la  Patria  dió mujeres y  hom­
bres distinguidos en el arte, en la literatura, en 
la diplomacia y en la  economía. Su  apellido que­
dó unido a nombres honrosísimos para Cuba.

M agnífica creación fué su escuela. No se can­
só él de fundar: fundó asociaciones, fundo con­
servatorios fundó hábitos y  fundó una conciencia 
S e a l  Así forjó su escuela. Como todo humano, . 
i  limitadamente. En cambio, su escuela no pe- 
r-oi'íñ- su escuela siguió acrisolando valores por 
gracia y  obra de su ejemplar alumna, esposa y 
colaboradora P ilar Martín, de sus hijas y  de sus 
discípulos, contados por generaciones sin solucion 
de continuidad.

En el triple empeño de pianista, compositor y  
pedagogo rindió provechos muy eonsiderables a ,

S » " » ? .  diaria lección d . sus saber,. y  secre­
tos artísticos. Suma expresión de « I J g  
orientaciones y  fundaciones es el conservatorio 
nacional que perpetúa su memoria.

¿ r ¿ s ¡r &  % % £  %  s r í  H
pudo°aspirar noblemente, m m is P»do alcanzjr te- 
gítiínamente, el holandés ¿e origen convertido en 
cubano de corazón.



Armando R. de Blanck y Menocal

U n día como h o y - 2 4  de m a r z o - d e  1954, m urió 

A rm and o  R . de B la n ck  y  M enocal.

N ac ió  en 1884.

F u é  una personalidad d estacad a  en el sector 

azu carero  a cu y a  in d ustria  dedicó casi cincuenta 

años. .

D esem peñó la  V ice-p residen cia  de la  H ershey 

C orporation , en cu y a  com pañía prestó  serv icio s  por 
m ás de 20 años, y  con an teriorid ad  hab ía sido ad ­

m in istrad o r de los ingenios Provid encia , Góm ez 

M ena y  Je sú s  M aria .

T am bién  desem peñó la  p resid encia del In stitu to  

Cubano de E sta b iliza c ió n  del A zúcar, de la  A so ­

ciación  de R efin ad ores, y  fué m iem bro ejecu tivo  

de la  A sociac ión  de H acendados.

M urió en L a  H abana, el 24 de m arzo de 1954.
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En
bajador
los Estados Unidos, una medalla de oro y  plata por los servicios prensaos en proiu« i>» « « « « » * «  cu­
tre dichas, naciones. En la composición gráfica se recoge el momento en que el doctor De Blanclc recibía 
la coridecoración, y un aspecto de la selecta concurrencia.

- r y ic L u f r t )  / 42/ X
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EL ETERNO REBELDE
. P o r Pudro R o d ríg u e i Abascal

E l “ Eterno  R e b e ld e ” , gen era l 
Ram ón Leocad io  B opach eS" d ijo : 
' ,y lff ie f” Ti'a?ér^coristar en esa A c ­
ta que de n in gun a m anera he ca- , 
pitulado con el G obiern o  Español 
ni con sus autoridades ni agen­
tes, ni me he acogido a ’, convenio 
ce leb rad o  en Zanjón , n: me h a­
llo  conform e b ajo  ningUn concep­
to” . T rece m eses ju s t r ,  después 
de la fa m o sísim a ,P ro te sta  de Ba- 
raguá, el gen era l Bonachea sus­
crib ió , en pergam ino glorioso, el 
día 15  de a b ril de 137:), (.ri la tin ­
ca “ Ja r a o " ,  térm ino m unicipal de 
San cti Sp íritu s, en el lu g ar  cono­
cido por H ornos do Cal. el A cta  
que se conoce oJm o Protesta  de 
Ja ra o . \

M ucho después de la Paz del 
Zanjón , y  aún de la P rotesta  de 
B ara g u á , este soñador, enam ora­
do de la libertad , da la  batalla 
que se conoce por “ M arro ciiu r” , 

san grienta, pero quedando d erro ­
tado el e jérc ito  español a pesar 
de su p erar en núm ero y  en arm as 
a las agu errid as fu erces , de B o ­
nachea. *

D espués, acom pañado de su es­

posa y  dos h ijas, abandona ’ a Is­
la en el buque de gu erra  español 

"D on Ju a n  de A u str ia " .

E l A cta  a que nos hem os re fe ­
rido, corfsecuencia de la batalla , 
fué el fin  de la d ignísim a P ro ­
testa de Ja r a o  y  en ese m ism o 
lu g ar  íué enclavad o en el año 
1925 un obelisco que conm em o­
ra  el hecho histórico.

n o * cosa ciuisiera pedir en r e ­

lación con e ita  fech a que se nos 
¡c e rc a . Una es la d ivu lgación  de 
la B io g ra fía  del gen era l B an a- 
chea, escrita por el académ ico

Néstor Carboneli Rivero, y

WfJ/Á

a

otra, al G obierno  de la B epú b li- 
ca, consiste en la term in ación  de 
uña escuela rural en las inm e­
diaciones del obelisco a que he­
mos hecho re feren cia  y  en donde 
,se firm ó el docum ento o rig in al so­
b re  el A cta  de Protesta . E sta es­
cuela se com enzó hace cerca de 
ocho años, y  ahí está abandona­
da. Perm anece sin conclu ir a pe­
sar del riesgo de deterioro  de la 
m ism a y  del peligro  de hurto  de 
los m ateria les  oue se encuentran 
en el recinto. De term in ar esta 
obra se llenará u rgentísim a ne­
cesidad im pidiendo que queden 
an alfabetos cientos de niños, que 
será un agregad o a los m uchos 
adultos que h ay  en idénticas con­
diciones, recordando que esa es­
cuela lleva  el nom bre del P ro ­
testante de Ja ra o , e l que se m antu­
vo por más largo  tiem po en la 
lucha por la lib ertad  sin o lv id ar 
que Sancti Sp íritu s, a cuyo té r ­
m ino m unicip al pertenece, es cu­
na de grandes gu errero s como 
H onorato del Castillo , S e ra fín  
Sánchez, y  tantos otros.

E s u rgente la  in terven ción  del 

G obiern o  y es de ju stic ia  que e l 

pueblo de Cuba y la prensa ra ­
dial i escrita  recu erden  que el 
15  de abril es una fecha g lo rio ­
sa para todos los cubanos.

L a  escuela que pedim os es la 
que lle v a  el nom bre del G en e­

ral, que en un día de luto para 
la P a tr ia , el 7 de m arzo de 1885, 
en las prim eras horas de la m a­
ñana, era pasado por las arm as 

y caía, a travesad o  el pecho por las 
balas enem igas, ascendiendo a la 
inm ortalid ad  por q u erer darnos 
una R ep ú b lica  lib re  y  soberana.
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e x p o s ic ió n  de  
t r a b a j o s  p o r  
R afael Blanco

v ie r n e s  2 4  d e  ju n io  d e  
1 !K1 2 « a  la s  5 : 3 0  p . na.

i n v i t a c i ó n .



]— Un esqueleto en la calle.
2— El sexto mandamiento.
3— La barca de Caronte.
4— El último tributo.
5— La lámpara de Aladino.
6— El Caballo de Atila .
7— Un novato en la otra vida.
8— El mercado único.
9— La farmacia de turno.

10— El altar de la Patria.

1 1— El canto del cisne.
12— La degollación de los ino­

centes.
1 3— El campo del honor.
14— La gallina ciega.
1 5— El banco de la paciencia.
16— El tinglado de la farsa.
17— La feria de las Antillas. 

««tovLS— El arca de Noé.
19— La torre de marfil.

•.*—*20— El fuego sagrado. ,

21— Del pie que cojean.
22— El cesto de los papeles.
23— Qué buena vida se dan.
24— El derecho de pernada.
25— Todo el año es carnaval.
26— La estatua de sal. 

r 27— La gota de agua.
—*.,-28— Hay patria todavía.

29— Este es nuestro vino.
■‘s—<-?D— La camisa de once varas.

31— La linterna mágica.
32— El trasmisor sano.
33— A  matrimonios sin niños.
34— La patria chica.
35— Las tres gracias.
36— Como nos divertimos.

37— La última moda.
38— La materia prima.
39— Creced y multiplicaos.
40— El ornato público.

41— El eslabón perdido.
42— El carro de mojiganga.
43— Decíamos ayer.
44—-Los lugares comunes.
45— Las puertas del campo.
46— La gente conocida.
47— Los cuentos de Schernarda
48— Columnas de humo.
49— De cara al Sol.
50— El cuarto del crimen.

51— Las tablas de la ley.
52— La Esfinge en el patio.
53— Mercadería averiada.
54— Las hijas de Helena.
55— El reino de los cielos.
56— Lluvia de estrellas.
57— La primera piedra.
58— Las termas de Caracalla.
59— La vista gorda.
60— La serie mundial.

61 — Las oscuras golondrinas.
62— La gramática parda.
63— Por la gracia de Dios.
64— La cana al aire.
65— Un baile infantil.
66— La cabra en el monte.
67— La máscara de hierro.
68— La fiesta de la raza.
69— El río revuelto.
70— La manga ancha.
71— El sudor de la frente.
72— El puente de plata.
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Rafael Blancor 
y la Sanidad

i r  '________________________ , *- ' v  ’ ,<

POR JORGE M AÑ ACH
w-v A FA E L  Blanco cierra hoy su  exposición en el Lyceurn, y a n i  
1 ^  se me ha echado encima este vencimiento sin ‘efectuar a tí’-m. 

po el pago de los honores periodísticos debidos-
H oy, ya apenas cabe más que generalizar un poco en torno a lo

qu® pudiéramos llamar “el caso Blanco.”  Después de todo, mitcnos^ de 
l o s . cartones que Rafael Blanco i.os ha mostrado en esta exposición, 
habían sido ya públicamente exhibidos hace dos o tres años, y fueron 
entonces objete de ese comentario puntual y analítico que es el qus 
menos desplace a los artistas y el que más aburre al gran püblícoV 
Las posteriores adiciones de Blanco a la gran serie, de “ gouacheC 
(criollas q u e ' entonces inició, no cambian el sesgo ni ' la. calidad -'(tó 
Jaquellas primeras producciones- Representan* la misma visión i-ncisi? 
wá y sardónica del medio criollo en sus niveles más. sórdidos, U mi'^
jn-a denuncia, vigorosa de tedó lo  turbio, lo atávico, lo grotesco y lo
¿ a té tico  en esos bajos fondos de la vida cubana? dónde s e v a n  Sedi­
m entando, hasta form ar costumbre y  tradición, todos loí' posos, M  
nuestra m iseria social y  moral. Técnicamente, el mismo trazo desga­
rrado y brutal, la misma’ 'factura libelada de pequeños epidado^ aca­
démicos pero sabia de todos les recursos del oficio, y esa misma ó¿- 
cilación,'ta^i característica del gran dibujante cubano,' entré lo litera.1 
y lo caricatural., ■ ' ' • ■■ ■ . ■  •;

Silenciosam ente, Rafael Blanco va completando, en esa. larga ptr 
ríe de cartones 'satíricos, la verd ón  de nuestra vida suburbana. .L o­
que Hogarth fué para la Inglaterra del sig lo  X V III, lo que ’Gr&ya pa­
ra -la España chula de “las caenas” y Daumier y Forain para la Fran­
cia de M onsieur H om ais; lo  qüe hoy mismo está siendo, pata Ja. A le ­
mania d* “nazis" y  comunistas, ese  .Grosz, dibujante proletario, cjiya 
visita a América- anunciaban hace unos días los periódicos,—mucho áé 
eso es, para la Cuba podrida de nuestro tiem po,'R afael Blanco". Nó  
se  podrá, el día de mañana, comprender bien sobre qué góneror de  
subterránéos construyó nuestra dem ocracia ,su lindo edificio, de, paco­
tilla, sin  consultar esas “gouaches” oscuras, donde ofician, en..una  
constante misa negra, el chulo profesional, el tahúr, el bólitero las 
mercaderes de carne impúber, el “sargento” político, la candidáta at 
suicidio por el fuego, la convocadora de espíritus y todos los cate-i, 
eumenos de-Changó. » i ' - •/

Como es sabido, Freud y  Jung y lo s d e m á s  psicólogos dé su es. 
cuela, han logrado demostrar cómo toda o casi toda lá vida c o risc irrite 
del individuo está hecha de -emanaciones y afloraciones d e -ofta oscura 
vegetación sexual que se  oculta en los soterraños del alma. Ya sabe­
mos que no solam ente los sueños, sino también las reaccíóñes de la  
vigilia—,«1 error, la mentira, e l d'simdló; la conducta— estáii en grín  
medida determinadas: por cm s ,incitaciones del la stre  animaL t'#-' •

El paralelo entre esta influencia y la  que los bajos fondo? ejer*> 
cen sobre la vida consciente de la sociedad, no sería ciertarnenfp ca­
prichoso nt forzado. También sabem os ya que ningún pueblo e s . mejor 
que el peor, d e-su s elem entos. Sabemos que esa vida infrautbana;' de' 
la cual no solam os darnos mucha cuenta los que paseamos por su-. su, 
perficie más pulida, es el subsuelo de que se está alimentando ; mien­
tra vida pública, y  buena porción de nuestra vida privada. Y lo pri­
mero en que. nós hacen pensar los cartones de Blanco— después’ de la 
pura experiencia estética  de e llo s—es en lo  terriblem ente descuidada' 
que ha estado en Cuba la sanidad social.. E l, sol y los com prom isos, 
internacionales se encargaron de velar por el saneam iento de rujestri? 
medio físico ; pero el otro, e i,m ed io  moral, Tía sido abandonado a, sus 
propias .acum ulaciones y hasta se diría rque e l cüidado público ha" 
consistida más bien en protegerlo de una higiene excesiva.' Se com­
prende btén que toda aquella {aúna de parásitos .dirigentps que viven  
de eso s  manglares d«: la vida nacional, no hayan tenido interés, algu­
no en verlos desaparecer con los rellenos dé la educación, d¡e‘ la ed i­
ficación  económ ica y rticral. ! ' • , - • r
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A  muchos les parecerá demasiado “ m ística”  « f a  
cuando w  habla de “ moral” , casi todo el S á o  ¿ i.n sa  e í t l K '  
lema de prescripciones o d« convicciones éticas. Y  no conciben a u ¡
trin^miento«ml r  q-U* por Tmedl.° de reP r« ¡o n es puritánicar/o de adoc­
trinamientos re ligiosos. L o  cierto os que lo moral es la  rel*rinnariA
“ " I r ' 5’ « " ^  «stu m b rc , que es el, m p T  de v iv ir Y  ‘ w
día sabemos que el modo de yiv ir no depende tanto de las ideas nn*
uno tien í acerca d i la xotiducta como de Jas condícióhes m ateriales’'

el e s S v  l ^  ^ ,  perdurable, no és la. moral heroica que

desenvuelve, ¡E s  wna ton tería-o  una ilusión pedir a u e “l V * ¡ t i l  
mora mientras noreste en condiciones objetivas d« serlo. ■

• E l -caso Blanco, es e l de un gran denunciador sobre CuVa obra 
admirable resbala estúpidamente la atención de las gentes,- sobre to d o  
de las gentes, o fic ia les. Los más alertas, se contentan con  II 
ingenioso a este espíritu amargado de nuestra tragedia o con llama!



A ntonio González Lanuza, visto  
por R afael Blanco.

Un excelen te dibujo hum orístico de R afael B lanco en el que el gran  
dibujante ha alegorizado “Los cinco sentidos”.

Dibujo h u m o rístico  de R afael Blanco. "El punto cubano .
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“El fuego sagrado”. Form idable dibujo hum orístico de R afael Blanco.
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Correo Sem anal de las L etras y de las A rtes

EN TORNO A LA VIDA Y A LA 
OBRA  DEL GRAN ART ISTA  
C U B A N O  RAFAEL BLA N CO  
j  I , E ST ER A

—

Ilu stre  s e n j e c t u d I n j u s t o  o l v i d o S í n t e s i s  biográf i c a . 
Valor y trascendenc ia .- Sugerencia sincera

Por RAFAEL MARQtJINA
(De la redacción de INFORMACION)

IL Ú S T R E  S E N E C T U D
Que un artista de 68 años se 

mantenga en vigor de eficacia cu l­
tivando su arte, dueño de su téc­
nica y, además, por gracia de su 
gran espíritu, incluso "en su tiem ­
po”, no es cosa de cada minuto, no 
nos topamos con ella al doblar de 
cada esquina. Cada uno de casos 
tales, por tanto, mueve, por esa 
sola realidad de su infrecuencia, a 
simpatía y a admiración. Y des­
pierta en el ánimo una especial 
actitud de reverencia si se adicio­
na con ciertas especiales circuns­
tancias a cuya virtud se nos aviva 
el justísimo deseo de rendir justi­
cia, aunque para ello hayamos de 
apartarnos un momento de la co­
rriente impetuosa que nos arras­
tra y no nos deja contemplar las 
márgenes verdecidas.

Ante uno de esos casos, verda­
deramente ejemplar, queremos de­
tenernos hoy para señalarlo a la 
consideración de cuantos se sien­
ten ciudadanos o vecinos de la R e­
pública de las Artes. Se trata de 
Rafael Blanco Estera, gran dibu­
jante, gran caricaturista y gran 
humorista; tres cosas distintas y 
un solo'arte verdadero, Nacido en 
La Habana el 1? de Diciembre de 
1885, Rafael Blanco ha cumplido, 
pues, los sesenta y ocho años. (Y 
ojalá cumpla, con salud y dicha, 
muchos más; así Dios lo quiera). 
Y no hace mucho, en el XVII Sa­
lón de Humoristas, en muy buena 
lid ganó, con una bizarra com pa­
recencia magnifica, el segundo pre­
mio de caricatura personal otorga­
do aquel año (1951), con una obra 
de innegable contemporaneidad.

El caso suscita el comentario e 
incita a la exaltación.

IN J U S T O  O L V ID O
Porque el caso, en suma, dadas 

y reconocidas todas las circunstan­
cias que lo constelan de significa­

ciones, es quizá —y sin quizá— en 
Cuba y para Cuba, un caso de in­
justo olvido. La labor vasta y be­
lla que ha realizado, que puede 
realizar, y realiza a veces, Rafael 
Blanco le ha situado, y le tiene en 
él seguro, en uno de los primeros 
lugares entre todos los artistas 
con que actualmente cuenta la 
gran hueste del Arte cubano.

Rafael Blanco, sin embargo, no 
es ciertam ente firma muy solici­
tada hoy día. Vive en un retiro que 
no se justifica, ni mucho menos, 
por la invalidez ni por la incapaci­
dad. Ni siquiera por un matiz de 
anacronismo que pudiera tenerle 
fuera de lo "que se lleva , al mai - 
gen de su época. Rafael Blanco

—y su envió al mencionado Salón 
lo demostró suficientem ente— e s ­
tá dentro de su tiempo, vive en su 
tiempo y "con” su tiempo. Y así, 
la gran obra pretérita, que por sus 
valores intrínsecos y sus significa­
ciones extrínsecas, se mantiene en 
lozanía acentuada de un valor h is­
tórico al cual nos referiremos en 
seguida, no es panteón, sino fuen­
te viva.

Por eso es más de doler su apar­
tamiento. Y es cosa digna de se ­
ñalar, por si obedeciese a causas 
no voluntarias. Porque, en defi­
nitiva — como razón que vale por 
todas— el arte de Rafael Blanco, 
en sus diversos aspectos, no sólo 
en la realidad de su actividad fre­
cuente, seria un deleite, sino ade­
más, como lo fué en tiempos pa­
sados, una manera de ir fijando 
historia cubana con el garbo, el 
profundo sentido y la alígera gra­
cia con que lo fué antaño.

Pudiera y debiera remediarse el 
daño que de ese injusto olvido se 
deriva para todos, quizá, en pri­
mer término para el propio artis­
ta, pero, en gran escala para el co­
mún de las gentes.



u

Todo ello asume mayor relieve 
v cana mayor persuasión si se tie­
ne en cuenta que Rafael Blanco 
es un artista con personalidad pro- 
nia tan firme como inconfundible.

S IN T E S IS  B IO G R A F IC A  
B r e v e m e n t e  y con  e x c lu s iv a  r e ­

fe r e n c ia  a  su s  a c t iv id a d e s  a r t í s t i ­
c a s , h e  a q u i a lg u n o s  d a to s  p a r a  
la  b io g r a f ía  de R a f a e l  B la n c o :

Desde muy niño —1902— fre­
cuentó las aulas de la Escuela 
‘‘San Alejandro”, donde esmeró su 
vocación con disciplina y asidui­
dad. Por Ley votada por el Con­
greso, con fecha 30 de abril de 
1918, fué becado para ampliar sus 
estudios en el extranjero. Se apli­
có a ello con entusiasmo y obtuvo 
positivos logros, adiestrándose en 
las buenas maneras del arte vivo; 
de un arte que responde a los dic­
támenes de la realidad circundan-. 
te y destila de la peripecia cotidia­
na, como un “humor” untuoso, la 
gran lección de la vida.

Naturalmente, cuando el Con­
greso le otorgó esa beca, ya R a­
fael Blanco había dado brillantí­
simas pruebas de sus grandes fa­
cultades artísticas y eran muchos 
los premios y distinciones que ha­
bía sabido ganar. Entre ellos, por 
ejemplo: el premio otorgado por 
el Ayuntamiento de La Habana, 
en 1914; segundo y tercer premios 
en el Concurso anual de escultura, 
de la Academia Nacional de Ar ­
tes y Letras, en 1916; en 1917, en
e l concurso, d e  c a rte le s  o rg an iza
d o  y p ro p ic ia d o  p o r  la  r e v is t  
I lu s t r a c ió n ”,  s ie t e  p re m io s , e n t  e 
e llo s  e l p r im e ro . T a m b ié n  ñ a m a  
o fre c id o  B la n c o  v a n a s  e x p o s ic io ­
nes A  s a b e r :  1912, c ie n  c a r ic a t u ­
r a s  e n  e l C ír c u lo  d e  B e l la s  A r t e s ,  
1914: c ie n to  c in c u e n ta  c a r ic a t u ­
r a s  en  l a  A c a d e m ia  N a c io n a l  de 
Artes y L e t r a s ;  y su  o b ra  e n  d ia ­
r io s  y r e v i s t a s  e m p e z a b a  y a  a  p im -

Algunas otras comparecencias 
suyas ante el público, en exposi­
ciones y certámenes, le han valido 
valiosas recompensas: En el V Sa­
lón de Humoristas (1925) Meda­
lla de Honor, y en 1930, en la Ex­
posición Ibero-americana de Se­
villa se le concedió también la pre­
ciada Medalla de Oro. Por último, 
como ya hemos indicado, en 1951 
obtuvo en el XVII Salón de Humo­
ristas un segundo premio, otor­
gado por méritos de una ágil y 
briosa y bella caricatura.

Con esto, siguiendo el itinera­
rio de su vida artística, llegamos 
hasta su actual apartamiento del 
que durante los últimos años sólo 
ha salido en pocas ocasiones. 

V A L O R  Y  T R A S C E N D E N C IA  
Vastísima y varia es la produc­

ción de Rafael Blanco. Y de un va­
lor de difícil justiprecio. Porque 
emerge de sus méritos para tras­
cender a significación histórica. 
Él aspecto meramente artístico, 
que es considerable y mantiene sus 
razones de validez, a través del 
tiempo, no es, sin embargo, lo úni­
co, ni acaso lo mejor a tener en 
cuenta al afrontar la exacta va­
loración de la obra de Rafael 
Blanco.

Nadie ignora que en su mayor 
y mejor parte esa obra nació in­
mediata al impacto con la varia 
incidencia del vivir, como un co­
mentario o una definición; como 
un modo de advertencia o una fa- 
cecia de censura tan amarga que 
se vestía de alegría. Rafael Blan­
co fué durante muchos años un 
dibujante que se inspiró en la ac­
tualidad para decir su mensaje.

Además, posesor de un gran en­
tendimiento, supo desde los inicios, 
separar netamente lo humorístico 
de lo caricaturesco. Y si sobresa­
lió lo mismo en el dibujo humorís­
tico que en la caricatura personal, 

sigue siendo en ambos géneros
IJP ICfti V-J3V V-A* £----  ’

de lleno Rafael, Blan_co_ en mi pe­
an-

 __________ ion
de humor, que, llega a to  hondo y

r io d o  q u e  h a b íá  d e  s e r  
gran a c t iv id a d , c a d a  d ía  s u p e r a n ­
do  e l n iv e l, fo r ta le c ie n d o  s u  don

en la  s o n r is a  d e s t ila  e l  d o lo r ;

rante muchos años su labor fué 
I buscada, celebrada, ponderada por 

fin niiirfadanos aue en ella

p o l l e a r  sus brío . entró un maestro seguro, ello responde
De regreso e n j s u ^  ^  ^  a que no ha c8¡d0 en confusiones

ni se ha desviado, al bifurcar sus 
actividades, de la cabal manera 
de entender y de ejercer el humo­
rismo.

Ese humorismo suyo —como el 
de Abela en cierto tiempo— ha si­
do para miles de ciudadanos la pa­
labra orientadora, el eco justo de

-----------  su propio pensar o la advertencia
miles de c iu d a d a n o s  severa, entre sonrisas, de que ha-
hallaban la razón y las sinrazones d ganar, entendiéndola, po-
del cotidiano vivir; el acento so- X a í f a c u l t a i l e .  diversa, para,el
bre la letra; la espina bajo ia ro (jjverso cúmui0 <je las exigencias
sa; y la rosa. on que jes inquietaba el ánimo el

He aquí algunas de sus más ce- ^  m con| ecer
lebradas y lan osas exposiciones. R ¡d datada, innumerable
«  y bella y recia en s i  gracia tuer-
Tibg  éñ d '& Ü S ü .  seSñ tt y te. 1» °»ra de R .ía e l Blanco, d i.-
dos dibujos humorísticos; en 1941, 
en el Círculo de Bellas Artes, cien­
to y uno dibujos humorísticos; en 
1943, en el Círculo de Bellas Ar­
tes, ciento once dibujos humdrís- 
ticos.

1 0  ( j  0 17 9
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persa en publicaciones 
constituiría un capítulo de histo 
ria. La vida cubana, el quehacer 
habanero, la angustia y la ^egría, 
la congoja y  el temor la esperan­
za y el desespero, tanto como las 
realidades agrias y  las verdades 
amargas, están ahí en vivo y con 
un hondo claro mensaje de acen­
tos estimulantes, de fortalecimien-

^Esta^gran condición de histori­
cidad le procura a la labor reali­
zada por Rafael Blanco un valor 
insuperable como documento hu­
mano, como historia cubana Na­
turalmente, menguaría mucho es 
ta importancia si además esta obra

no tuviera, como tiene calidades 
y cualidade» bastantes para *

y el iu6“^ á í  y°hStaU«pK  
X uiém os 1»admiración ,0.; «
T  "" “n íñ eÍ vivo 
a' í S t o  y ío aleccionador «U .-

obra numero^ V varia y jh o r a
dispersa de Rataei oíd , ^  la
dría perfecta id
vida habanera de unos an 4 ^

válida por sí misma. Y

K?s?rardenRafael'Blanco como di­
bulante ha sido unánimemente re- 
coíocido y su ponderación no ha

mes r c s s ĉ
captador, su gracia hábil de técm  
ca escueta y  precisa.

S U G E R E N C IA  S IN C E R A  
E s  n e c e s a r i o  i n s i s t i r  s o b r e  n  -

rácter de la obra de Blanco que 
la reviste de «n(intf  ® 7 b *  yn doble aspecto: el de su nene 
7(1 V el de su transcendencia, ber

C r ^ S a ^ n "de" ar-

r «S  S S J í'S S Ü iS T S
del suceso^ menudo^ circunstancia

ese álbum cort a e o » ^ - »  ^ u d a ,  
dad y con bel < ¡¿jar y rea- 
una buenaobi a P P  Cultura

f f j & a W í - g a j s
y °b íe °í dispuesto siem pre en favor

S J Ü T K S S s - * *tlcla y no escasa utluaaa.

cia mudable y KUilw..p.—
transitoria, si ia diversas es- 
ahora, reunida en sus en

“ ¡Sta  lir a d a  M o  un periodo de

la contemplamos
in f 
s, i

3K i5 » a fc « sr  S2&re^ * t a n d a . u ¿ p o r i a Braci.



EN ESTA HABANA NUESTRA
Cm

La Flecha en el Blanco 
Massaguer y Costa

A l morir Rafael Blanco, el pro­
digioso carlcaturista“ cuTOno; mu­
chas plumas próceres coincidieron 
en prodigarle elogios póstumos. 
Pero apenas si de él nos ocupamos 
en vida. Viejo y enfermo, bajó a 
la tumba sin el consuelo de una 
adhesión cordial, de un recono- 
so, a los que por ei raciocinio con­

cimiento público 
a  sus singulares 
merecimientos. 

A si s o m o s  
Nos cuesta tra­
bajo honrar en 
vida a los que 
sabemos que son 
útiles, a los que 
por la acción im­
pulsan el progre- 

quistan el saber, a los que por la 
imaginación nos dan la mayor su­
ma de belleza.

Tienen primero que morirse. En­
tonces acudimos, con voz paté' 
tica, al borde del túmulo. Y  allí 
cantamos, cuando ya no pueden 
oírlas, las loas enternecidas a su 
talento, a su actividad, a su no­
bleza, a sus aptitu es creadoras.

Los homenajes los reservamos 
exclusivamente para los políticos, 
para los ministros, para los per­
sonajes que dan o quitan bienes o 
provechos, i

Véase el caso de Conrado W. 
Massaguer. Toda una vida consa­
grada limpiamente a la creación 
artística, a  la creación periodís­
tica, y, por encima de todo al bien 
y al servicio social. Nadie, como 
él, da un ejemplo tan persistente 
de fe en los valores esenciales de] 
espíritu. Desde muy joven, como 
caricaturista, como dibujante, co 
mo ilustrador —es decir, como fi­
no artista—, ocupó en Cuba y 
fuera de Cuba posiciones sobresa­
lientes. Fundó “ Gráfico” , una re­
vista ágil, amena, transida por las 
inquietudes 1el diarismo moderno. 
Fundó “ Social” , la más pulcra, la 
más esmerada, la  más selecta de 
las publicaciones de habla españo­
la, ennoblecida por las firm as de 
más relieve internacional, sin per­
juicio de su mundanismo elegante, 
Fué tribuna, durante muchos 
años, efe los escritores y  artistas 
de Europa y América. L a  prime­
ra revista impresa por el procedi­
miento impecable de off set en es­
te continente.

Por Don Gual
Al mismo tiempo que labró su 

ejecutoria como profesional del 
diarismo y como artista de la lí­
nea, Massaguer ha sido, en el or­
den social, un hombre limpio, un 
homore decente. Limpieza y de­
cencia física y moral. Ni mugre o 
desaliño en el cuerpo, ni ruinda­
des o mezquindades en el espíritu.

No tiene una peseta aquí donde 
tantos otros se hap enriquecido 
sin talento, por la vía de la tra­
pisonda y del arribismo. Y sigue 
alegre, trabajador, haciendo lo su­
yo, sin amarguras ni resentimien­
tos.

Si algún hombre merece en Cu­
ba un homenaje y de los buenos 
es Conrado Walterio Massaguer. 
Vale mucho más que esos cientos 
de improvisados usurpadores de 
las Artes y  de las Letras cuba­
nas. Nadie puede imputarle una 
granujería. Detrás de sí deja, 
siempre una estela de sociabili-1 
dad. de refinamiento, de cordial 
alegría.

Ahí te va la idea, querido Oc­
tavio R. Costa. Tú, que tampoco 
sabes envidiar, tómale de pretexto

para un convivio generoso de esos 
que tu hidalga vocación de escri­
tor de raza pone en marcha, rei­
vindicando la espesa y torva des­
unión resentida en que Jos hom­
bres de letras nos hallamos. Para  
tal empresa, no sólo te  doy la ini­
ciativa, sino mi colaboración más 
entusiasta. No esperemos a  que 
Conrado "guarde el carro ’ —y que 
se me perdone esa evasión a lo 
‘chuchero”— y ojalá que el luc­
tuoso episodio sea de aquí a  me­
dio siglo, para ir a  reconocer en­
tonces la deuda que no supimos 
saldar hasta ahora.

El Arquero,
* * *

E sta crónica generosa y  sentida 
fué publicada en el colega “Ma­
ñana” el pasado día 15. Y como 
mi inseparable Massaguer, anda 
por la Cuenca Sur, comprobando 
.a dulzura del agua que nos ha 
traído Justo Luís. Si no fuera por 
eso, Don Conrado no hubiera per­
mitido “hacerle justicia”, pues el 
pobre es todo modestia, 200 liaras 
de modestia sin llegar "a la ton­
ga”. Está demás añadir que me 
adhiero, vues hay que hacer algo  
antes q u e .. .  siga cruzando a  pie 
la calle 23. El Arquero (? )  ya está 
adherido, como ha estado á Mas­
saguer, cuando Gráfico, Social, 
Carteles, etc., etc.






